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I N T R O D U C C I O N . 

O n O I S T O L O O I A . — n i S T O P t l A . 

I , 

C R O N O L O G Í A . 

Su definición y relación con la Historia.—Del tiempo y sus divisiones.—Del 
año.—Corrección Greg-oriana,—Era y Época.—Anacronismo. 

Su DEFINICIÓN Y RELACIÓN CON LA. HISTORIA .—Siendo la Historia la narración de los 
acontecimientos, y no pndiendo verificarse estos sino en el tiempo y en el lugar; es 
evidente que la ciencia qne trata del lugar, ó sea la GEOGRAFÍA, y la cienc'a que trata 
del tiempo, ó sea la CRONOLOGÍA, se encuentran íntimamente ligadas con la Historia. 
Cronología es, pues, el arte que nos enseña á dividir, ordenar y computar el tiempo. 

DEL TIEMPO Y sus DIVISIONES.—El tiempo es la sucesión de nuestras ideas, ó la su­
cesión de las cosas. E l tiempo considerado en sí, es indivisible; aunque en él pueden 
marcarse diferentes lapsos, que lo determinan en partes, sirviéndonos para ello de 
los eventos 6 sucesos que en el mismo tiempo se realizan.—Teniendo pues necesidad, 
el hombre de referir al tiempo los diversos acontecimientos que narra la Historia, io ha 
dividido en partes, cuyas partes ha designado con nombres distintos: pero al esta­
blecer estas partes, se hacia indispensable una medida igual y constante, que sirvie­
ra de tipo , que sirviera de punto de partida en la escala de divisiones; y este punto 
de partida lo ha constituido el DÍA que no es otra cosa, que el tiempo que la tierra 
emplea en dar una vuelta sobre su eje.— En resumen; las divisiones que se han he­
cho del tiempo son: EL DÍA, LA SEMANA, EL MES , EL AÑO , EL LUSTRO , LA OLIMPIADA , LA 
DÉCADA, LA INDICCION, EL CICLO, EL PERÍODO, EL SIGLO, EL EVO, LA GENERACION, LA EPOCA 
y LA ERA E l DÍA puede ser natural y artificial: dia natural es el tiempo que la tierra 
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emp'ea en girar sobre su eje: dia artificial el tiempo q'ie el sol se halla sobre nuestro 
horizonte. Algunos cambijn esta nomenclalura, llamando dia natural al artificial, y 
artifiGial al natural. El dia consta de 2 i horas, la hora de 60 minutos, etc. Nosotros 
comenzamos á con;ar el dia desde media noche; los astrónomos desde que el sol 
toca nuestro meridiano, ó sea desde el medio día; los asirlos desde que e! sol aparece 
en e! horizonte, ó sea por término medio desde las seis de la mañana; y los italianos 
y Lohemius desde que el sol S9 pone en el ocaso, 6 sea por término medio, desde las 
seis de l i tarde.—La SEMANA se compone de siete di;!S naturales : todos los puehlos 
han usado la semana, menos los griegos y los remanos. Como cada dia de la sema­
na se encuentra dedicado á un Dios papano, del cual lleva el nombre, el Papa San 
Silvestre ordenó que todos los dias lomaran el nombre de FERIAS menos el sábado, 
que significa dia del descanso, y el domingo dia del Señor. Desde entonces en e' 
cómputo ecle&íslico se llama FERIA SEGUNDA al lunes, FERIA TERCERA al martes, y así 
sucesivamente.—Kl mes so divide en mes solar y lunar: mes solar es el tiempo que 
la tierra emplea en pasar de una á otra constelación del Zodiaco , y para los usos de 
la vida se compone de treinta ó treinta y un dias: mes lunar es el tiempo que media 
entre luna nueva y luna nueva , dmdo los que por este mes cuentan , al uno veinti­
nueve dias y al siguiente treinta; de donde resulta que doce meses componen un año. 
— LUSTRO, usado entre les romanos, es el espacio de cinco años , porque de cinco en 
cinco años pagaban aquellos el tributo impuesto'por los Censores,—OLIMPIADA, usada 
entre los griegos, es un espacio de cuatro años, porque de cuatro en cuatro años se 
celebraban los juegos dedicados á Hércules en la ciudad de Olimpia.—El SIGLO se com­
pone de cien años; no habiéndose contado por siglos sino despufes del establecinrenlo 
de la era de Cristo.—El EVO Ó MILENARIO tiene mil años. —CICLO, que en priego signi­
fica circulo, es el espncio de un número de años cualquiera, determinado ó por los 
movimientos celestes, ó por la vokintad del que lo inventó. Los principales ciclos son: 
la INDICCIÓN, el CICLO SOLAR y el LUNAR. La INDICCIÓN es un período de quince años, que' 
comienza á contarse el dia 1.° de Enero, y se usa ^n las bulas y diplomas pontificios. 
E l CICLO SOLAR se compone de 28 años; el CICLO LUNAR de 19.—El PERÍODO se divide en 
DIONISIANO y JULIANO. E l PERIODO D ONisiANO consta de 332 años, y se llama así, no por­
que lo inventara Dionisio el menor, como algunos han creido, sino porque él lo cor-
rigió. Los 532 años de que se compone este período, resultan de multiplicar el ciclo 
solar 2S años por el lunar 19. E l PERÍODO JULIANO consta de 7980 años, y resulla de 
multijjlicar el período Dionisiano 532 por la indicción 15. 

DEL AÑO,~AÑO es el tiempo que cuesta á la tierra dar la vuelta al derredor del 
sol. E l año se divide en natural y cioil ó juliano: el nalural en solar y lunar, y e! 
civil ó juliano en común y bisiesto. E l año solar tiene 385 dias, 5 horas, 48 minutos 
y 49 segundos; y el lunar 35i días y 8 horas. E l aña común tiene 363 dios, y el bi­
siesto 366. El año solar ó astronómico es sobre l i minutos mas corto que el civil ó 
juliano, lo que alteró el calendario y dió orígenála Corrección Gre^onana.—Los anti­
guos romanos se sirvieron del año instituido por Dómulo, cuyo año se componía de 
diez meses, á saber: Marzo, Abril, Mayo, Junio, Quintil, Sexti l , Setiembre, Octubre^ 
Noviembre? Diciembre, Numa Pompílio, sucesor de Romulo, añadió los meses de Ene-



INTRODUCCION. 
ro y Febrero, resullanrlo el nño con abo días: Julio César corrigió el ÍBÓ Pompilíano 
añadiéndola 10 dias, y des le ento-icas cuenta 363 , tiempo que la tierra emp'ea en 
recorrer el Zodiaco. Julio Césiir formó también el año bisiesto , añadiendo á Febrero 
cada cuatro años un dia, compuesto de las 6 horas que sobran á cada año común; y 
al mes Quintil llamó Julio por haber nacido él en dicho mes.—A imitación de Julio 
César, su sucesor Augusto dió al mes Scxti l su nombre de AUGUSTOS, Agosto, por la 
misma razón de haber nacido en él. Finalmente; andando el tiempo, se observó que 
los días no correspondían con las estaciones ni con los novilunios, y ocupándola silla 
apostólica Gregorio X I I I , se hizo una importante corrección, que se llamó Correc­
ción Gregoriana. 

CORRECCIÓN GREGORIANA.—Observando cuidadosamente los astrónomos, que el equi­
noccio de Primavera se verificaba diez dias antes, es decir, que se habla anticipado 
diez dias; el Papa Gregorio X I I I , después de sostener varias consultas con los Reyes, 
ordenó, que aquel año 1582, se quitaran al mes de Octubre dv-z dias, pasándose á 
contar del 4 do dicho mes al 15; esto es, en vez de decir 3, 4, 5, 6, se dijo 3, 4, 15, 
16, etc.: de ese modo se colocó el equinoccio en su verdadero instante; mas para 
evitar un pequeño, error que aun podia resollar al cabo de mucho tiempo, se ordenó 
también que de cada cuatro años seculares, ó de fin de siglo, todos los cuales debían 
ser bisiestos, solólo fuera uno, por ejemplo, el 1600; no el 1700, ni el 1800, ni el 
1900 pero si el 2000. Esta célebre corrección fué admitida por todas las naciones 
menos por la Rusia y la Grecia: siguiéndose de aquí, que nosotros vamos en el cóm­
puto doce dias mas adelantados que las dichas uaciones; diez dias por los que se qui­
taron ai año 1382 y dos por los bisiestos de los años seculares 1700 y 18C0. En la 
correspondencia mercantil y diplomática con Grecia y Rusia, se pone la fecha de 
este modo: 8 | 20, lo cual indita que ellos están á 8 dé tal mes, y nosotros á 20 del 
mismo.' 

ERA Y ÉPOCA.—ERA es un hecho importante, que sirve de punto de partida para 
referir á él todos los demás acontecimientos: la palabra ERA viene del latin J E S , bron­
ce, porque los pueblos antiguos marcaban los años que iban trascurriendo con cla­
vos de bronce.—EPOCA es el tiempo comprendido entre dos eras. La principal de 
las ERAS es la del nacimiento de Jesucristo, ocurrido en el año 4004 de la creación 
del mundo. A esta era se refieren no solo los acontecimientos, que han sucedido 
después, sino también los que se realizaron antes; y existe una razón poderosa para 
ello: porque el nacimiento de, Jesucristo no fué un hecho histórico como otro cual­
quiera, del que no se tuvo noticia hasta después do haberse verificado; sino que 
fué anunciado exactísimamente poruña multitud de profetas, y esperado con anhelo 
por cien y cien generaciones.—Se conocen treinta y una eras, de las cuales son las 
mas notables: la de LA CREACIÓN DEL MUNDO, 4004 años antes de J . C ; la DEL DILUVIO 
UNIVERSAL, 1656 después de la Creación; la de LAS OLIMPIADAS, 776 antes de Jesu­
cristo; la de LA FUNDACIÓN DE ROMA, 752 antes de J . C ; la DE NABONASAR, 747 an­
tes de J . C ; LA HISPÁNICA, 38 antes de J . C ; la de LA EJIRA, 622 después de Jesu­
cristo; y la de LA REPÚBLICA FRANCESA, 1793 después de J . C—Aunque la ERA 
CRISTIANA comienza el mismo año del nacimiento de N. S. J . C , no se estableció 
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hasta el siglo V I , y no se usó en Eypaña hasta los años siguientes: en Cataluña 
el H80; en Aragón el 1350; en Valencia el 13S8; en Castilla el 1393, y en Portugal 
el 1415 ó 1422. 

ANACRONISMO.—Se llama ANACRONISMO un error que consiste en lijar un aconte­
cimiento antes ó después del tiempo en que sucedió: cuando el suceso se fija en un 
tiempo anterior al que se verificó, se dice 'procronismo; cuando se fija en un tiempo 
posterior^, metacronismo; y á la fijación de los sucesos en el tiempo en que verdade­
ramente tuvieron lugar, se da el nombre de sincronismo. 

I I 

H I S T O R I A . 

Su definición.—Sus divisiones.—Historiadores.—Métodos. 

Su DEFINICIÓN,—Historia es la narración razonada de los SUCCSQS tenidos por ver­
daderos, á fin de que do esta narración puedan deducir reglas de conducta las gene­
raciones presentes y venideras. 

Sus DIVISIONES.—La Historia se divide con relación á su estension, con relación 
á su objeto, y con relación al tiempo.—Con relación á su estension, se divide 
en universal, general y particular. Historia universal es la narración de los 
sucesos ocurridos en todo el mundo conocido.^-Gcneral la que trata de los suce­
sos acaecidos en una nación; y particular \a. que se ocupa de los sucesos realizados 
en una provincia. 

Con relación á su objeto se divide la Historia en sagrada y profana.—Historia 
sagrada es la que se ocupa con especialidad del pueblo escogido por Dios, ó sea del 
pueblo de Israel; é historia profana la que trata de todos los demcás pueblos.—La 
Historia sagrada se compone de dos partes, llamadas el Antiguo y el Nuevo Testa­
mento: el Antiguo Testamento, que comprende hasta el nacimiento de J . C , está 
escrito por los Profetas, quienes fueron inspirados por Dios; el Nuevo Testamento se 
baila escrito por los Evangelistas y los Apóstoles. » 

Y con relación al tiempo, se divide la Historia en antigua, de la edad media y 
moderna. — La Historia antigua comprende desde las épocas más remotas, hasta 
la caída del Imperio romano, acaecida en el siglo V ; la de la edad media, desde 
esta época hasta la caida del Imperio de Oriente, ó el descubrimiento de las Araéri-
cas, en el siglo X V ; y la moderna desde el siglo XV hasta nuestros dias.—Cada una 
de estas partes, se subdivide en varios períodos. 

Las divisiones de la Historia que dejamos enunciadas, pueden considerarse como 
las principales; pero atendiendo á su objeto y á su forma , vuelve á dividirse en H i s -
to^a Sagrada, que es la que se ocupa de la Iglesia; Historia de los Papas, que tra­
ta de los hechos de los sumos Pontífices; Historia del Ejército, de la Marina, délos 
Templos, del Arte , según que el Ejército, la Marina, los Templos ó el Arte, cons-
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tituyan el objeto de aquella.-CnómcAs son las historias contemporáneas de un re i ­
nado, sin omitir los hechos al parecer más insignificantes. ANALES son las crónicas 
distribuidas por anos; EFEMÉRIDES son las historias que contienen los sucesos que han 
ocurrido cada día; MEMORIA es el desarrollo de un hecho ó acontecimiento que 
mas tarde puede servir para ilustrar la Historia; GENEALOGÍA , la historia de un lina­
je o familia; BIOGRAMA, la de un individuo; MONOGRAFÍA, la de un suceso cualquiera 

HISTORIADORES.-Entre las muchas historias universales que existen, sobresalen 
la de Anquetil la del conde Segur, y la de César Cantú ; así como entre las mu­
chas historias de España se distinguen por su mérito la del Padre Mariana la de 
Masdeu, y la de D. Modesto La Fuente. 

MÉTODt>s. Diremos por conclusión, que tres son los métodos para escribir la 
Historia universal; el ETNOGRÁFICO, que trata á cada nación por separado ; o] TFCNO-
G^AFICO, que dedica disüntos capítulos á la religión, las artes, la política, etc : v el 
siNCRomsTico que refiere los sucesos de todos ¡os pueblos en conjunto, ateniéndose 
al órden de fechas.-Nosotros seguiremos en estas lecciones el método ETNOGRÁFICO 
ayudado a las veces por el TECNOGRÁFICO. 
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LECCION P R I M E R A . 

Años . 1 á 1890 de la Creación. 
40D4 á 2204 antes de Jesucristo. 

E L G E N E S I S . 

1. L a C r e a c i ó n . — 2 . E l D i luv io .—3. L a T o r r e de B a b e l . 

AJOS 1.° LA CREACIOM.—En el principio crió Dios el cielo y la AÜOS 
mundo, tierra.~~Y la tierna estaba desnuda y vacia, y las tinieblas e s t a - ¿ T í 

han sobre la haz.del abismo, y el espíritu de Dios era llevado 
sobre las aguas.--Ydijo Dios: sea hecha la luz, y fué hecha la 
luz: y vió Dios la luz que era buena, y separó la luz de las t i ­
nieblas.: y llamó á la luz día y á las tinieblas noche; y fué la 
tarde y la mañana de un día .—Este es el primer día de la 
Creación. E n el segundo dia creó Dios el firmamento: en el ter­
cero la tierra, los mares, y las plantas que la i t r r a produce: 
en el cuarto los astros: en el quinto los animales : en el sexto al 
hombre con dominio sobre todos los animales; y en el sétimo 
descansó.—Con efecto: Dios formó un cuerpo de barro; inspiró 
vida á este cuerpo y resultó un hombre. Este primer hombre 
se llamó ADÁN, que quiere decir tierra roja. Dios bendijo á 
Adán y le colocó en el Paraíso, que era un delicioso país del 
Asia , recado por los cuatro ríos Phison, Gelion, Eufrates y T i ­
gris. Pero Dios hizo caer a Adán en un profundo sueno, y to­
mando una de sus costillas, creó con ella una mujer, llamada 
E V A , que significa vida, y la entregó por compañera ó esposa 
á A d á n . - D i o s concedió á Adán y Eva dominio sobre todo lo 
criado, prohibiéndoles únicamente comer el fruto del árbol 
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Afios del bien y del mal ; mas habiendo fallado Adán y Eva á este ^ 
mundo, precepto, fueron arrojados del Paraíso. Entonces Adán tuvo dos de J.C 

hijos; el primero llamado CAÍN, y el segundo A B E L : Cain era 
labrador; Abel pastor: como los sacrificios que ofrecía Abel, 
fueran mas gratos á los ojos de Dios, que los que ofrecía Caín, 
se sintió envidioso Cain y mató á Abel, Dios maldijo á Caín, y 
Cain huyó de la tierra de su padre, fundando más adelante 
una aldea ó ciudad, llamada HENOCH, que se la supone la mas 
antigua del mundo. Adán tuvo-después otro hijo tan perfecto 
como Abel, llamado SETH.—Desde Adán hasta el Diluvio me­
diaron diez generaciones, representada cada una por una ca ­
beza de familia, conocida con el nombre de PATRIARCA. 

1656 2.° E L DILUVIO.— Habiéndose multiplicado el género hu- 2348 
mano , y corrompiéndose á medida que se multiplicaba, resol­
vió Dios esterminarlo en castigo de sus pecados, salvando solo 
á la familia de Noé, que era justa; la cual había de poblar des­
pués con sus descendientes la superficie de la tierra. Mandó, 
pues, Dios á Noé, que construyera una arca, que en esta arca 
se encerrara con su mujer, con sus hijos, con las mujeres de 
sus hijos, y con una pareja de cierta clase de animales, y siete 
parejas de otros. Hecho todo lo cual, se rompieron los abismos, 
se abrieron las cataratas del cielo, estuvo lloviendo cuarenta 
dias con cuarenta noches, cubriéndose de agua la superficie 
de la tierra, de tal modo , que aquella subió quince codos sobre 
las cumbres de las más altas montañas, y pereció cuanto en la 
tierra vivía.—El Diluvio comenzó el día 17 de Diciembre, y 
concluido que fué, se paró el arca en el monte ARARAT , que es 
uno de los picos nicás elevados de la cordillera TAURO en la A r ­
menia.—Así que la tierra se hubo secado, salieron del arca 
Noé y su familia y todos los animales.—Noé ofreció holocaustos 
á Dios, y Dios bendijo áNoé y ásus hijos, y les prometió no es­
terminar otra vez la tierra por medio de Diluvio. 

1800 3.° LA TORRE DE BABEL .—LOS hijos de Noé fueron Sem, 2204 
Cam y Jafet.—Después de salir del Arca, plantó Noé una viña; 
si bien las viñas existieron ya antes del Diluvio; bebió vino de 
la vina que habla plantado y se embriagó, cayendo desnudo 
en medio de la tienda. Su hijo Cam se burló de él, pero Sera y 
Jafet se compadecieron y lo cubrieron con una capa: al ver lo 
cual Noé, cuando recobró el sentido, bendijo á Sera y Jafet; 
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Adñef tuvo intención de maldecir á Ca ín , mas acordándose que lo ¿fios 
mundo.habia bendecido Dios a l salir del A r c a , no se a t revió á poner 

su maldición donde su bendición habia puesto Dios, y maldijo á 
Cañaban , hijo deCam, y á todos sus descendientes; prediciendo 
á la vez que estos serian esclavos de los hijos de Sem y de J a -
fet .—En cumplimiento de los p rece í«os del S e ñ o r , que habia 
ordenado á los hijos de Noé que se mult ipl icarán y poblaran la 
t ie r ra , comenzaron la marcha, Jafet con sus descendientes y 
Gam con los suyos; pero habiendo llegado á un país sobremanera 
lerti l , que se estiende á las orillas del Sennar, hoy Eufrates, ol­
vidaron unos y otros los preceptos de Dios, y se establecieron 
allí, hasta que hab iéndose multiplicado mucho, tuvieron que se­
pararse, tratando antes de construir una elevadís iraa torre que 
perpetuara su nombre; pero irritado Dios contra aquel pueblo 
orgulloso y rebelde, confundió sus lenguas: no entendiéndose 
unos á otros, cesó la construcción, y desde entonces aquella 
torre se l lamó LA TORRE DE B A B E L , que significa Torre de !a 
difusión; en cuyo lugar se levantó mas áde lan le Babilonia.— 
Entonces los hijos de Noé se esparcieron en distintas direcciones 
y poblaron la tierra, de este modo: S e m , que no asistió á la 
construcción de la torre, se quedó en Asia ; Cam con sus des­
cendientes se dirigió al A f r i c a ; y Jafet con los suyos vino á 
E u r o p a . — E l pueblo de S e m , de cuyo tronco descendió J e s u ­
cristo, vivió siempre guiado é instruido por Dios, por medio de 
los profetas; mientras que los de Cam y de Jafet se hallaron 
desde entonces abandonados á las escasas luces de la razón . 

LECCION l í . 

GEOGRAFIA ANTIGUA. 

4 . A s i a — 5 . Eg ip to .—6. Adve r t enc i a . 

4. Asu.—Este país, cuna del género Immaüo, y fuente de los pr i­
meros acontecimientos, es ia parte mas estensa del mundo.—Se halla 
comprendida entre Jos 24° de longitud oriental y los 172 de longitud 
occidental; curre ei Ecuador y los 78 de latitud Norte Está separada de 
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Anf la América por el estrecho de Berhiiig; unida al Africa por el istmo de 
muído. Suez, y separada de Europa por los rios Kara y Urals, y por los montes * * & 

Urales y Cáucaso.—El Asia tiene una superficie de 2.100,000 leguas 
cuadradas; su clima es vario por su mucha estension; su cielo sereno, 
y su sudo ora cahierto de estensos arenal s , ora surcado por grandes 
rios; y con lagos salados, como el Caspio, y bituminosos, como el Asfál-
tites.—Dos grandes cadenas de montañas que marchan en sentido del 
Ecuador, la dividen en tres zonas; la primera d é l a s cordilleras es 
la de los ALTÁIS, que desde mas arriba del mar Caspio recorre la S i -
beria hasta el Océano.—Mas al Sur parte la montaña del TAURO, que 
naciendo en el Asia menor, se eleva principalmente on la Armenia, 
donde se encuentra el monte Ararat ; se divide en dos ramales, uno 
que forma LA REGIÓN CAUCÁSICA , y otro que recorre la parte norte de 
la India, separándola de la China, en cuya región se conoce dicha cor­
dillera con el nombre de HIMALAYA, donde está el CHAMALARÍ, pico el 
mas alto del mundo.-Enlre sus rios se distinguen el OBI, el JENESEY 
y el LENA, que recorriendo la Siberia 6 j arle norte del Asia, van á des­
embocar al mar Glacial ártico: el EUFRATES y el TIGRIS, que desembocan 
en el golfo Pérsico: el GANGES y el INDO que lo verifican en el mar de 
la India, y el HO-'ANGH y el YANG-SE-IVIANG que lo verifican en el Pacífico. 
—De las tres zonas que las dos grandes cordilleras de montañas que 
hemos mencionado, trazan en el Asia; la sep'.entrional, llamada hoy 
SIBERIA, comprendida entre el Altay y el mar glacial ártico^ era com­
pletamente desconocida de los antiguos; la central, entre el Altay y el 
Cáucaso, es la región mas elevada del mundo; árida y estéril, se halla 
ocupada por las errantes tribus de ios mongohs, los calmucos y los 
sóngaros; y la meridional, entre el paralelo 4u;ytJ Ecuador, puede 
considerarse como el pais mas delicioso del globo; en cuyo paí. están 
comprendidas la Arabia y la Ind ia . -F i jándonos ahora en el Asia me­
ridional, esdecir, en la tercera de las zonas que hemos mencionado, 
sentaremos que. esta zona se encuentra dividida por e! Indo en dos re­
giones; una que termina en el Océano ó mar de la India, y otra en d 
Mediterráneo: esta última, verdadera cuna del género humano, puede 
también subdividirse en tres regiones. Una acá cid Eufrates, otra en­
tre el Eufrates y el Tigris, y otra entre el Tigris y el I n d o . - L a pr i ­
mera comprende el Atia menor, la Siria, la Fenicia, la Palestina y la 
Arabia; la segunda la Mesopolamia, la Anmnia y Babilonia; y la 
tercera la Asirla y la Persia con otros varios reinos ó estados. 

3 EGIPTO.—Este pa í s , llamado por los hebreos MISUAIM, y cuyo 
nombre de EGIPTO lo tomó del rio Nao, que anliguamente se denomi­
naba EGIPTO, se encuentra en la parte más oriental de la costa septen­
trional del Africa , unido al Asia por el istmo de Suez.-No es posible 
fijar la estension antigua del Egipto , porque los historiadores difieren 
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Años mucho acerca de susl ímifes: hoy cuenta H 3 miriámetros de largo Años 

mundo.por 5 de aocho.-Sus montes principales son LOS m LALUNA, y sn r i o / f c 
el NILO, cuyo nacimiento no ha pedido determinarse con exactitud 
hasta hoy; pero que desemboca en el Mediterráneo, dividido en diez 
rama es - - Este caudaloso rio que se llamó EdPio hasta que el rey 
Nao le dIo su nombre, padece cierbs inundaciones periódicas, que co­
mienzan á mitad de Junio, fecundizando los campos; y al desembocar 
toma e nombre de DELTA por su semejanza con una letra del alfabeto 
griego i amada a s í . - t m tiempos antiquísimos debió dividirse el Egipto 
en muchos reinos; pero la división más conocida, es la stguieote : ALTO 
EGIPTO ó TEBAIDA, que tenia por capital á TEBAS, llamada tamb.en 
DIOSPOLIS o Ciudad de Júpiter; EGIPTO MEDIO Ó EPTAKOMIE, cuya capital 
lúe MEMPHIS , y EGIPTO BAJO Ó DELTA , cuya capital fue PELUSIA y des­
pués ALEGORÍA; si bien la Alejandría moderna no se levanta en el 
nhsmo sitio que la antigua Alejandría .-Egipto es un paismuy produc-
t.vo; y rico en venerables monumenlos.-D:gamos por últuuo , que 
en la edad antigua habitaron la costa septentrional del Africa cuatro 
pueblos, notables los cuatro, á saber: los EGIPCIOS al Oriente v 
marchando al Occidente, los CARTAGINESES, los NÚMIDAS, y los d e k 
MAURITANIA. 

6. ADVERTENCIA.—En este compendio ocuparán la época antigua 
los siguientes pueblos, que son los considerados como más importantes: 
en ASIA, los Indios, los Chinos, los Fenicios, ios Palestinos ó Hebreos 
y el Jmpeno Asirio, sobre cuyas ruinas nacieron.el lieino Babilónico' 
el Nimvda, el Mtdo, y el de los Persas: en AFRICA los Egipcios y 
Cartagineses, y en EUROPA los Griegos y los Romanos. 

LECCION 111, 

ORIENTE. 

Años I 1800 á 3417 de la Creación. 
' ' " | 2204 á 587 antes áe Jesucristo. 

7. I n d i a . - 8 . F e n i c i a y Pa les t ina .—9. Ch ina .—10. Pueblo 
helDreo. 

7. INDIA.-Este es uno de los países más fecundos y deli­
ciosos del globo: situado entre los ríos Canjes é Indo, se cojen 
en sus llanuras cinco cosechas por año , y en las colinas dau 
tres veces los árboles su fi u to . -E I estudio de la India podemos 
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k*f dividirlo en tres épocas: 1 .aDi?srfe su origen hasta las conquistas 
mmvo.cie Alejandro; periodo en que la India vive por s i : 2.a Desde 

las conquistas de Alejandro hasta ¡a invasión de ios árabes gaz-
nebitas, en cuyo período comienza la lucha con pueblos cstran-
jeros; y 3.a Desde esta época hasta nuestros días, en que al­
gunas colonias europeas se han establecido en sus costas.-La 
India remonta su origen á una antigüedad admirable; las cien­
cias y las artes encuentran alli su cuna, y es el país que la B i ­
blia llama OPHIR, de donde Salomón hacía llevar objetos precio­
sos á Jerusalen. - Los indios están dotados de un carácter dulce: 
el fundamento de su religión es el Panteimo; admiten la me~ 
íensícosis ó trasmigración de las almas, y por lo tanto son muy 
benéficos con los animales, á quienes no matan sino para ofrecer 
sacrificios.-Los indios se dividen en cuatro castas, á saber: 
IOSBRAMANES, los CHATRIAS, los VASIAS, y losSÜDRAS.~T)C1OS 
Bramanes, salen los sabios y los sacerdotes; de los Chatrias, 
los guerreros y los magistrados; de los Vasias, los mercaderes, 
artesanos y labradores; y dé los Sudras, los criados de los 
Bramanes y de los guerreros. —A. estas cuatro castas hay que 
añadir la de los PARIAS , gente desgraciadísima, retirada en un 
rincón, y tan despreciada de los demás, que si uno de os 
párias llega á beber agua en una fuente, no beben mas en ella 
los indios y la rodean de huesos de animales . -La primera ie-
ligion de los indios fué la adoración de un solo Dios, conocido 
con el nombre de BRAMA; pero Brama pronunció cuatro palabras, 
y estas cuatro palabras forman los cuatro BEDAS, libros sagra­
dos . -A la religión de BRAMA siguió la religión de BÜDA, que 
dulcificó mucho el carácter de algunas tribus feroces.-BUDA, 
dios según ellos creen, que habitaba en el cielo, se hizo hombre 
y bajó á la tierra á proteger los demás hombres: los libros del 
Budismo se llaman SuTRAS . -Tres son las lenguas de la India; 
la SÁNSCRITA , la PRACRITA y la INDOSTÁNICA : la SÁNSCRITA ya no 
se "usa ; fué la lengua sagrada ó sacerdotal; solo se sirvieron 
de ella los Bramanes, y en ella están escritas las obras mas 
eminentes de la India: la PRACRITA se usa muy poco, y la INDOS-
TÁNICA se subdivide en infinitos dialectos.-Los indios tienen 
gran afición á la poesía: desde los tiempos más remotos con­
servan historias y geografías, aunque su Geografía va siempre 
mezclada con la Aslrología.-PorúUimo; la India fue el pueblo 
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A/lf?5 mas ilustrado de la anligüedad: en ella se inventó'el papel de Al|os 
dei 0 . 1 1 antes 

mundo, algodón, el jueg-o de ajedrez, la esfera armilar, diferente de la Je i - c. 
de Tolomeo, las diez cifras numéricas con su valor absoluto y 
relativo , la Aritmética y la Trigonometría. 

8. FENICIA Y PALESTINA.—Este país, llamado por los hebreos 
' Cananea y TIERRA DE PROMISIÓN, y por los grieg-os FENICIA, es una 
zona ó faja del A.sia que se extiende desde el Asia Menor hasta 
el Africa, y que se encuentra bañada por el MAR DE LEVANTE. 
La zona de que hablamos, aparece hoy dividida en Fenicia y 
Palestina; al Norte la primera, y la segunda al Sur; pero en 
un principio lodo se denomino FENICIA—Los fenicios forman 
otro de los pueblos mas antiguos; descienden de los SÁBEOS 
que habitaban en el YEMEN, Arabia; en tiempo inmemorial se 
establecieron en las costas del Asia, y fundaron una aldea l l a ­
mada SIDON, que significa Pescadería; de donde se infiere que 

1004 su primer oficio fué pescar.—Con el nombre de HYCSOS, pasaron 3000 
al Egipto; establecieron alií sus reyes pastores ; pero regresaron 
á Fenicia mezclados con otros pueblos denominados Pelusios ó 
Palestinos; y á la parte de la Fenicia que desde entonces ocu­
paron los Pelusios dieron el nombre de PALESTINA. En la Pales­
tina se encuentran los lugares donde nació, vivió y murió Nues­
tro Señor Jesucristo.—SIDON Ó SIDONIA , que hemos visto comen­
zar miserable aldea ó pescadería, se convierte en una gran 
ciudad de la que ya habla mucho Moisés.—Tomada por un rey 
de Ascalon, huyeron sus habitantes, y de éstos, unos fundaron 
á TIRO en una isla muy próxima ai continente, y otros a ARADO; 
luego, de común acuerdo los habitantes de Sidon, de Tiro y de 
Arado, fundaron á TRÍPOLI; mas bien pronto Tiro oscureció á 
las demás ciudades con su opulencia, llegando a ser la man­
sión de los soberanos.—Iram , rey de Tiro , unió la isla al con­
tinente por medio de un gran muelle: destruida esta ciudad por 

3432 Nabucodonosor en tiempo del 'rey Etbaal, se alzó luego una 572 
nueva Tiro sobre las ruinas de la anterior , cuya nueva Tiro fué 

3672 tomada por Ciro, y después por Alejandro Magno.—La reli- 332 
gion de los fenicios consistió en el politeísmo; sus templos los 
formaban pequeños bosques rodeados de murallas, donde 
ofrecían holocaustos, siendo el principal entre-sus dioses, A r ­
laste.—El pueblo fenicio, uno de los mas instruidos de la anti­
güedad, se distingue por sus descubrimientos, por sus colonias 

2 
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Aflos y por su comercio, ei cual sostuvo con la india, con la Siria y 
mondo, con Egipto: estableció colonias en las Islas del Archipiélago, de J.C 

en las costas de Africa y de España , estendiendo de este modo 
su ilustración .—Los fenicios descubrieron la Estrella del Norte, 
la propiedad que tiene el imán de atraer los metales; inventaron 
el arado, el vidrio blanco y de colores, construyeron por pri­
mera vez zarcillos y brazaletes; por primera vez usaron la 
púrpura, siendo el descubrimiento que entre todos llama la 

2004 atención, el alfabeto>-~K\ primer bajel capaz de alejarse de la 2000 
costa, se debió á dos hermanos, también fenicios, llamados 

2904 DIOSCUROS , hijos de Sime; y el alfabeto al fenicio JAHAUT Ó 1100 
JOHÜT , quien inventó las siete primeras letras; las tres que 
siguen ISSIRIS, y así sucesivamente.—Concluyamos diciendo, 
que los reyes de Tiro fueron: Ahibal, Hiram, Belehayar, Ab-
dastrato, Astarte, Aserin, Abaal i , Gezabel y Badeyor, que 
tuvo entre otros hijos á Pigmaleon y á Elisa o DIDO, quien 
fundó á Cartago. —Después reinó en Tiro A.baal I I , en cuyo 
tiempo fué aquella ciudad destruida por Nabucodonosor. 

9. CHINA.—La China, que limita al Norte con la Tartaria 
China, al Oriente con el mar de la China, al Occidente con la 
Indo-China, y al Sur también con el mar de la China, contiene 
una superficie de 500.000 leguas cuadradas,ry sobre 200 millo­
nes de habitantes. — Este país fué desconocido de los antiguos; 
posteriormente los griegos le llamaron SÉRICA , los habitantes 
del Asia TCKIN, y los indios JCHINA.—La historia de la China 
nos es muy desconocida por el aislamiento con que este pueblo 
ha vivido respecto de los demás pueblos, hasta el punto de ha­
ber rodeado la mayor parte de su imperio con una colosal mu­
ralla.—No se encuentra el pueblo chino dotado de imaginación 
como el indio; y sus tendencias son á la historia mas bien que á 
la poesía; distinguiéndose sobre todo por su habilidad en las 
artes mecánicas.—La religión de los chinos consiste en el poli­
teísmo, considerando al cielo y la tierra como las dos divinida­
des principales. E l Emperador, Señor absoluto de vidas y ha­
ciendas, es hijo del cíelo y su representante en la tierra; se 
llama Padre ó protector de los hombres, pero en casos determi­
nados oprime á sus protegidos con cruelísimos castigos.—Sus 
libros sagrados se denominan los KINCS, y fueron escritos por 
Coafucio, cuya religión profesan hoy.—A los misioneros debí-



DE HISTORIA UNIVERSAL. 19 

Afta mos durante mucho tiempo, las únicas noticias que se poseyeron Ajjig 
mundo, de la China, cuyo vasto imperio abrió algaínos de sus puertos áiieJ.c. 

los porlugiíeses en virtud del tratado celebrado con ellos en 
1842, y que al fin por el celebrado con los ingleses y franceses 
en 1858, deja ya abierto á ios extranjeros todo el imperio y 
libre la predicación del cristianismo. 

10. PUEBLO HEBREO.—Heber , biznieto de Sem, dió orígon 
y nombre al pueblo hebreo; en cuyo pueblo se distinguió Abra-
ham, descendiente de Heber en la sesta generación. Entre los 
pueblos que hablan perdido el camino de la verdad, quiso Dios 
escojer uno y fué el hebreo, representado por Abraharm Abra-
ham se casó con Sara; al frente de una numerosa tribu pasó el 
Eufrates, y se estableció en LA TIERRA DE GANABAN, promcüéadolc 
Dios una numerosa sucesión, y que en él serian bendecidas to­
das las naciones.—Como Sara dió muestras de esterilidad, 
habitó Abraham con su esclava Ágar, y tuvo un hijo llamado 
ISMAEL. Abraham despidió de su tienda á Agar é Ismael por 
haberse orgullecido mucho Agar; é Ismael fué padre ó tronco 
del pueblo ismaelita ó agareno.—Abraham tuvo al fia con Sara 
un hijo, á quien puso por nombre ISAAC; Isaac se casó con 
Rebeca y tuvo á ESAU y JACOB ó ISRAEL: cazador Esau y pastor 
Jacob, vendió el primero al segundo el derecho de primogeni-
tura, y el segundo recibió la bendición paternal.—Jacob se 
casó primero con L i a , luego con Raquel, quien le hizo padre 
de doce hijos, á cuyos descendientes llamó después pueblo de 
Israel, dándoles su segundo nombre.—Los once hijos de Jacob, 
envidiosos de su hermano José, lo vendieron cierto dia que se 
hallaba pacentando su ganado, á unos madlanitas, los cuales lo 
llevaron a Egipto.—Por una multitud de raras circunstancias 
llegó José á granjearse la voluntad del Farahon ó Rey de Egip­
to, en términos que le nombró su Vl r ey : habiendo añigldo á la 
tierra una asoladora hambre, olvidó José los agravios recibidos 
de sus hermanos y los llamó á Egipto, estableciéndolos en la 
tierra de GERSEN al Orlente del Ni lo, donde continuaron vivien­
do como pastores, pero multiplicándose prodigiosamente — 
Muerto José, y muerto el Farahon que lo habla protegido , co­
menzaron los egipcios á temer al pueblo do Israel, y aunque 
de buen grado le hubiera hecho salir de su reino el nuevo F a ­
rahon, le detenia el temor de perder las gruesas contribuciones 
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k™s que aquei pueblo pagaba: y á fin de que no se aumentara mas, 
ffiuncio. comenzó á martirizarlo con penosas tareas, obligándole á cons- deJ.c. 

truir murallas, á fabricar las célebres pirámides, y hasta man­
dó matar los niños que en adelante nacieran; en cuyo tiempo 
vino al mundo Moisés, quien se salvó en las aguas del Nilo. 
Este periodo es el que se conace con el nombre de LA CAUTIVIDAD 
DK EGIPTO.—Moisés , varón justo, el historiador mas eminente, 
el primer legislador del mundo , se propuso librar á su pueblo 
de la opresión de los egipcios y volverlo á la tierra de sus pa­
dres.—Aquel valiente caudillo comenzó la marcha á la cabeza 
de un pueblo compuesto de 200.000 almas: Farahon con un 
numeroso ejército corrió á su alcance; pero al llegar al mar Rojo, 
separó Dios milagrosamente las aguas para que pié enjuto pa­
saran los hebreos, y después las juntó, sepultando en ellas á 
Farahon y su ejército—El pueblo hebreo vagó errante cua­
renta años por el desierto; entonces erigió uo templo portátil 

i llamado EL ARCA SANTA , cuyo cuidado se encomendó a la tribu 
de Lebi ó de los Lebitas ; y entonces fué también cuando su-
viendo Moisés al monte Sinaí, recibió de mano de Dios las TA-
BLAb DE LA LEY Ó SCa EL DECÁLOGO, Ó LOS DIEZ MANDAMIENTOS.— 
Murió Moisés, y conducido el pueblo hebreo por el caudillo Josué, 
entró al fin en la tierra de promisión ó PALESTINA, que junta­
mente con la Fenicia, formaba parte del reino de Sir ia , cuya 
capital era Damasco, y cuya ciudad mas notable fué luego P a l -
mira.—La historia del pueblo hebreo puede dividirse en tres 
periodos: PUEBLO NÓMADA , que es el que hemoi esplicado hasta 
aqu í ; REPÚBLICA FEDERATIVA , el tiempo que se gobernó por 
jueces; y MONARQUÍA, el que se rigió por reyes.—Cuando el 
pueblo de Israel, acaudillado por Josué, tomó posesión de la 
Palestina, la dividió en once partes, ocupando cada una de estas 
una de las tribus, menos la de Leví que se hallaba esparcida en 
todas.—Muerto Josué, se gobernó aquella república por quince 
jueces consecutivos, siendo el primero Otoniel, el último y prin­
cipal Samuel y el que se distinguió por su fuerza Sansón.—En 
tiempo de Samuel, el pueblo de Israel, rebelde por naturaleza, 
pidió reyes, alegando que quena gobernarse como las demás 
naciones; y aunque Samuel les hizo ver los perjuicios que con 
tal cambio habia de seguírseles, al observar su insistencia, un­
gió por rey á Saúl.—Los reyes fueron veinticinco: el primero 
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A(!ef Sau'í el último Sedecías: el que mas llama la atención por su Año* 
«nndo talento y por el templo que erigió al Señor, Salomón, hijo de dlfíc. 
.3417 David.—En el reinado de Sedecías tomó Nabucodonosor á Jeru- 587 

salen y lo convirtió en cenizas, sacando los ojos al mismo Se­
déelas.—Reedificado de nuevo Jerusalen, volvieron á destruirlo 
muchos años después los romanos, y después á reedificarlo, 
hasta que siendo rey Arquelao, fué este desterrado por César 

3977 Augusto, la Judea convertida en provincia romana y mandada 27 
por procuradores dependientes del procónsul de Siria, entre los 
que se distingue Poncio Pílalo.—El pueblo de Israel ó el pueblo 
hebreo vivió constantemente dirigido por Profetas, á quienes 
Dios inspiraba para que le guiaran por el sendero del bien.--
Los Profetas se dividen en mayores y menores, siendo los ma­
yores: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel.—Por último; los he­
breos en sus primeros períodos ya conocian la moneda, el arte 
de tejer, y poseyeron ricas telas.—Su historia, su literatura y 
su poesía en estremo bella y sublime, todo se encuentra en la 
Biblia. 

LECCION I V . 

ASIRIA. 

Afios í1824 á 3874 del muad0-
" • "(2180 a 130 antes de J . C. 

1 1 , Imper io asir io . — 1 2 . R e i n o de Bab i lon i a . — 1 3 . De N í n i -
ve .—14. De Media .—15. Imper io persa . 

11. IMPERIO ASIBIO.—Muy oscuro se presenta el origen del 
imperio de Asiría, como el de todos los pueblos de la antigüe­
dad.—Los descendientes de Cam y de Jafet, cuando llegaron á 
los campos de! Sennar, erigieron una torre, y en torno de esta 
torre construyeron varias tiendas ó chozas diseminadas en una 
espaciosa llanura, la cual rodearon con una muralla.—Así na­
cieron la torre de Babel y Ka ciudad de Babilonia.—Después de 
la confusión efe las lenguas, Nemrod, hijo de Cus y nieto de. 
Cam, fundó en torno de Babilonia un vasto imperio.—Caza­
dor violento Nemrod y primer monarca conocido, llegó á ser 
poderoso sobre la tierra; pasó á Assur ó Asiría, v edificó á 
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AÍÍO* NÍMVE sobre el Tigris, llaaiada asi por su hijo Niño ; y Niño, ^ 

mundo, mucrlo su padre Ncmrod, quiso que tributáran á esle los bono- de {, c. 
res divinos, bajo el nombre de BELO.—Después de la muerte 
de Nemrod, habitó su hijo Evecoo en Babilonia ; y Niño, her­
mano de Evecoo é hijo tambica de Ncmrod, en Niuive.—Por 
aquel tiempo Maday, hijo de Jafet, fundó en las inmediaciones 
del Indo otro imperio compuesto de baclrianos, medos y persas, 
cuyo imperio se puso en contacto con los asirlos; y aunque des­
de un principio Ninive y Babilonia rivalizaron en lujo y en gran­
deza, parece indudable que la capital del imperio asirio fué Ba ­
bilonia.—Mino, casado ya con Semíramis, estendió sus con­
quistas hasta el Egipto y la India, y ensanchó y fortificó á Ni­
nive, rodeándola con una muralla de cien pies de altura, co­
ronada por mil quinientas torres de gran elevación.—Muerto 
Niño, le siguió en el trono su esposa Semíramis, quien por no 
ser menos que su marido, se encargó de adornar y fortificar 
á Babilonia, cuya ciudad rodeó con una muralla tan gruesa, 
que sobre ella podían correr seis carros al frente; construyó 
magníficos palacios con jardines sobre los palacios, cuyos ja r ­
dines regaban las aguas del Eufrates, que pasando por medio 
de la ciudad, la dividía en dos partes, y cuyas aguas se eleva­
ban hasta los tejados con el auxilio de ingeniosas máquinas; 
erigió un templo dedicado á Belo y en él colocó una eslátua de 
este Dios, de oro macizo y de cuarenta pies de altura.—A Semí­
ramis siguió su hijo Nimias, el cual mató á su madre.—Des­
pués de este príncipe aparece un vacío de mas de ocho siglos en 
que la historia nada dice acerca de los Emperadores de Asida 
hasta Sardanópalo.—Sardanápalo, príncipe entregado á toda 
clase de vicios, residía en Ninive y tenia en Babilonia un S á ­
trapa ó Gobernador llamado Belcsis, y en la Moda otro llamado 
Arbaces.—Bdtsh y Arbaces dieron á la vez el grito de rebe­
lión; Sardanápalo quedó vencido, y por no sufrir la suerte que 

3288 le esperaba, se quemó con sus alhajas dentro de su mismo pa- 716 
lacio.—Así acabó el imperio asido, sobre cuyas ruinas nacie­
ron tres poderosos reinos; el de NINIVE Ó nuevos asirios, el de 
BABILONIA y el de MEDIA. 

12. REINO DE NÍMVE .—El reino de Ninive, llamado también 
Nueva Asii ia, comprendió algunas provincias de las de la anti­
cua Asir la , y en el reinado de Esharadou ó Asaradin, volvió 
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Adfle"s ¿ unirse á Babilonia, formando otra vez un solo imperio,— 
mundo.Los reyes de Nínive fueron: Phul , Teglat-Falasar, Salma-<'«^ c. 

nasar, Senaquerib, y Esharadon ó Asaradin.—Phul invadió la 
Siria; Tegiat-Falasar destruyó el reino de Damasco; Salmana-
sar venció á Samada; Senaquerib á los judíos, viniendo á morir 
este monarca á manos de sus propios hijos. 

13. REIKO BABILÓNICO Ó CALDEO.—Babilonia, á la que vimos 
nacer en tiempo de Cam y de Jafet, nada mas que como un cú­
mulo de tiendas ó de chozas, donde se albergaba un pueblo 
pastor ó cazador, la cual ya en tiempo de Nemrod fué capital 
de un imperio, y en tiempo de Semíramis aparece fortificada 
con una gruesa muralla de cien puertas de bronce, y adornada 
coa túneles, con puentes y jardines, llega á ser en*el reinado 
de Nabucodonosor la primera ciudad del mundo antiguo y mo­
derno: advirtiendo, que muchos de los monumentos que hoy 
se conservan en ruinas, no pertenecen á Semíramis, á quien 
se atribuyen, sino á Nabucodonosor.—La religión de Babilonia 
fué el politeísmo, y sus dioses se encontraban divididos en dos 
clases: 1.a los astros; 2.a los héroes divinizados.—Sin embargo; 
los magos ó sabios, pertenecientes á la alta clase de la socie­
dad, profesaban en secreto una religión mas sublime: creían en 
la inmortalidad del alma, á la que consideraban una emana­
ción de la pura luz increada, é hicieron grandes progresos en 
la astronomía, aunque la mancharon con los errores de la 
astrología.—Los babilonios estuvieron tan adelantados en manu ­
facturas como corrompidos en sus costumbres; llegando esta 
corrupción á su mas alto grado en tiempo del último rey Balta­
sar.—Desde época muy antigua se llama al reino de Babilonia . 
REINO CALDEO , CASDIM ; y la .historia no nos dice con claridad 
quiénes eran los caldeos, si bien se les supone ciertos sacerdo­
tes de una casta superior á las otras, y que á manera de los 
Bragmanes en la india, ejercieron gran influencia y aun domi­
naron en todas las demás, acabando por dar su nombre al im­
perio.—El reino de Babilonia comenzó, como hemos visto, en 
la rebelión de Belesis, quien se levantó contra Sardanápalo, 
último emperador de Asiría: desde entonces hasta Nabonasar 
nada se sabe á punto fijo; pero en tiempo de Nabonasar se 

3257 inaugura una nueva era, LA ERA DE NABONASAR; y el reino de 747 
Babilonia comienza á llamarse IMPERIO CALDEO.—En Asaradin, 
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Afios sucesor de Nabonasar, vuelven á unirse Nínive y Babilonia, y A,l0!? 
Crol . , aílíC;*! 

mundo, con el citado nombre de IMPERIO CALDEO, continua hasta Bal -de J. C. 
tasar, en que, vencido por Ciro, de origen medo-persa, tiene 

3468 principio el IMPERIO PERSA.—LOS reyes caldeos fueron: Nabo- 536 
nasar, Asaradin, Nabucodonosor, Evilmerodac, Neriglisor, Lo-
borozoarcord y Baltasar.—El que mas se distinguió entre todos 
fué Nabucodonosor, célebre en las sagradas escrituras; quien 

3482 sitió á Tiro, destruyó á Jerusalen y se llevó el pueblo hebreo 562 
cautivo á Babilonia; pretendiendo ademas ser adorado como 
Dios; por cuya altivez le convirtió el Dios verdadero en un de­
mente ó fiera, que cierto número de años anduvo errante por 
los bosques. 

14. REIÍSO MEDA.—Habiéndose constituido los medos en un 
reino independiente después de la rebelión de Arbaces, se es­
tendieron hasta el Tigris, y modificaron algún tanto la ferocidad 
de sus conquistas bajo la influencia del nuevo y benigno clima. 
—Los reyes medes fueron: Arbaces, Dcyoces, Frahortes, Gia-
jares y Artiaje; entre los cuales se distiuguen: Deyoces por 
haber fundado la célebre ciudad de Ecbatana, rodeada de siete 
órdenes de murallas, de diferentes colores y cada una mas alta 
que la que la seguía; Frahortes por haber conquistado la Persia, 
si bien vencido por los asidos, fué condenado á muerte; Ciajares 
por suponérsele el Asuero de la escritura, y Artiaje por ser 
abuelo de Giro. 

15. IMPERIO PERSA.—Los persas, que desde el tiempo de 
Frahortes hacen parle del reino meda, ocupaban las montañas 
que enlazan la Media con el golfo Pérsico, y se dividían en diez 
tribus; tres nobles , tres agrícolas ^ cuatro nómadas. Entre las 
tribus nobles descollaba la de los PASARGADOS , de la cual des­
ciende Ciro, fundador del imperio persa.—Envuelta en oscuridad 
se presenta la historia de Ciro, aunque la opinión mas admi­
tida asegura, que fué hijo de Mandana, hija de Artiaje, rey de 
Media, y. de Cambises, noble persa descendiente de la familia de 
Aquemenes; que Ciro se llamaba Agrádate, mas por su valor, 
por su hermosura y por el deseo que manifestó de sacudir el 
yugo que los medos ejercían sobre los persas, fué elegido, pri­
mero jefe de su tribu, después jefe de otras muchas y después 
designado con el nombre de CIRO que significa Sol—Ciro venció 
á Artiaje, padre de su mujer, y acabó de este modo con el 
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Aflos imperio medobactriano; fundó la ciudad de Pasarg-ada y creó 
mundo, un nuevo pueblo persa, dando á su tribu moradas fijas é in - de J. e. 

dependientes. Mas adelante comenzó sus asombrosas conquis­
tas , y no cesó en su victoriosa carrera hasta haber sometido 
á su poder los indios, los cilicios, los mariadinos, los griegos 
del Asia, los egipcios, los sirios, los árabes, los capadocios, los 
frigios, los lidies, los carios, los fenicios y los babilonios.—En las 
célebres conquistas de Ciro, deben mencionarse la batalla de 

3456 TIMBREA y el sitio de BABILONIA.—La batalla de Timbrea se dió 545 
en la Frigia, patria del fabulistaEsopo: pelearon por una parte 
Ciro y por otra Creso, á quien hacían célebre sus anteriores 
victorias y sus conquistas.—Ciro venció á Creso y mandó que­
marle vivo.—La toma de Babilonia, verificada en tiempo de B a l ­
tasar, se llevó á cabo desviando el curso del Eufrates me­
diante profundos fosos, y penetrando el ejército persa por las 
bocas abiertas en la muralla para que entrase el rio: Ciro en­
contró en Babilonia al pueblo judio sumergido en la esclavitud 

3468 desde el tiempo de Nabucodonosor; é inmediatamente le conce- 536 
dió la libertad, permitiéndole también llevarse consigo los vasos 
sagrados, los cuales habia profanado Baltasar»—Avanzaba Ciro 
en sus conquistas; ya dominaba desde el rio Indo hasta el mar 
Rojo, y desde el mar Caspio hasta el golfo Arábigo, cuando 
peleando contra los nómadas del Asia anterior, quedó muerto en 
un combate: y trasladado su cadáver á la ciudad de Pasargada, 
se le dió sepultura en un magnífico sarcófago rodeado de jar­
dines.—El imperio persa duró próximamente dos siglos: fun-
dado por Ciro, quien destruyó el caldeo ó babilónico en tiempo 
de Baltasar, fué destruido á su vez por Alejandro Magno en 
tiempo del persa Darío Codomano, y sobre sus importantes rui­
nas nació el macedónico.—Los persas se cuidaron mucho de la 
educación que debe darse á la juventud, comprendiendo que 
esta es una de las principales bases, en que estriba la felicidad 
posterior de las naciones; y su religión consistió en el DUALISMO, 
debido á Zoroastro, el mas eminente de los magos, quien flore­
ció en el reinado de Darío, y acerca del cual refieren las tra-
dicciones persas admirables prodigios.—El DUALISMO admite dos 
principios: el principio de la luz ó del bien, llamado ORMUZD; y el 
principio delmal ó de las tinieblas, llamado AHRIMANES.—Ormuzd 
y Ahnmanes se encuentran en abierta lucha, aunque esta lucha 



26 COMPENDIO 
¿fia» no ser i elcrm. pues á l a rmee r A el principio del hien, ORMUZD, 

anváo. al principio del mal , ARRIMARES: cuya doctrina, predicada pordej, C-
Zoroastrq, se halla contenida en un libro denominado ZENDAVES-
TA , palabra viva.—La. ciudad mas notable del imperio persa 
fué BABILONIA, pero la capital PERSÉPOLIS, quemada por Ale­
jandro Magno.—Sus emperadores fueron los siguientes: Ciro, 
Cambises, Darío, Jerjes, Artajerjes Lonjimano, Ocho, Arta-
jerjes Memnon, Artajerjes Ocho, Arsanes y Darío Codomano. 
—Aunque la historia de estos reyes esté intimamente ligada 
con la de Grecia, consiguientes nosotros con nuestro método, 
esplicaremos primero la de estos, y luego pasaremos á tratar de 
aquella. 

Cü-o.—Fundador del imperio. 
3482 Cambises.—A\ morir Ciro dejó dos hijos, Cambises y Esmerdis; 522 

Cambises rey de Persia,y Esmerdis de la Bacíriana; pero Cambises 
mandó matar a su hermano y agregó aquellos estados á su corona, 
irritado mas adelante Cambises contra Amasis, rey de Egipto, porque 
este le negó su hija que le habia pedido para esposa, llovó sus armas 
contra aquel reino: cuando Cambises triunfó en él, ya ocupaba el tro­
no Psaménito, por muerte de Amasis, y en una sola batalla se apoderó 
Cambises de Meníis y de todos sus alrededores. Cirene y Lidia se so­
metieron voluntariamente a su poder; y pensaba sitiar áCartago, cuan­
do herido por casualidad, murió á los siete años de reinado. 

Ésméídisl-rVü mego de este nombre se sentó en el trono fingiendo 
ser el hermano de Cambises, que se habia sustraído á la muerte que 
aquel mandó darle; pero descubierta su impostura, fué asesinado por 
siete caballeros. 

Darío /.—Entre los siete caballeros que mataron al mago Esmer­
dis, habia uno llamado Dar ío , el cual fué elegido rey. Darío se casó 
sucesivamente con dos hijas de Ciro, y llegó á ser el mas ilustre de los 
reyes persas, no solo por sus conquistas, sino por la administración in­
terior de su reino. Tomó á Babilonia que se habia rebelado contra el 
yugo estranjero, y SÍÜO logró vencer á los escitas, entró en Macedonia 
y Tracía, pisando por primera vez la Europa; si bien fué derrotado en 
la batalla de Maratón. E n su tiempo floreció el mago Zoroastro. á quien 
se debe la religión del Zendavesta. 

3519 Jerjes.—A Darío siguió su hijo Jerjes, quien creyó poder lavar la 485 
afrenta que las armas persas habían recibido en el reinado dé su padre, 
siendo vencidas en Maratón; mas corrió la misma suerte que aquel, 
viéndose derrotado por los griegos en las inmortales batallas de Sa l a -
mina, de Platea y Micalea. Swnejantes pérdidas y la molicie á que se 
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Afío» hallaba entregado, lo hicieron tan odioso á los ojos ds su ejército, que Afios 

mundo. Arlaban, uno de sus capitanes, lo mató a estocadas. En este remado de J, c-
tuvo lugar el célebre paso de las Termópilas. 

3539 Artajerjes.—A&í que ocupó el trono mandó quitar la vida al asesinó 465 
de su bermano Jerjes. También á Artajerjes vencieron los griegos en 
Tracia y en e! Asia, y por mas promesas que hizo á Hipócrates para 
que le siguiera en sus espediciones, se negóá ello, porque sus paisanos 
los griegos, atacados de peste, necesitaban sus servicios. 

3580 Jerjes II.—Unico hijo legítimo de Artajerjes, le sucedió en el re i - 424 
no; mas á los cuarenta y cinco dias lo asesinó sa hermano natural 
Sogdien. 

Sosten.—Queriendo este criminal despojarse también de otro > 
hermano, llamado Ocho, fué vencido por él y muerto en el suplicio de 
las cenizas. 

Ocho ó Darío Noto.—Al principio de su reinado hubo varias turbu­
lencias en la Lidia , en Egipto y en !a Media; y al morir desheredó á 
su hijo mayor Ciro por su carácter ambicioso, dejando en el trono á su 
hijo menor Artajerjes. 

Artajerjes Memnon.—Sü hermano Ciro concibió el proyecto de des­
tronarlo, para lo cual formó alianza con los lacederaonioi, ayudado por 
los cuales en número de trece mil, le presentó batalla en CUNAXA, cer­
ca de Babilonia, en cuya batalla fué derrotado y muerto Ciro; y los 
diez mil griegos que lograron salvarse, comenzaron, al mando de Xe -
nofonte y perseguidos por sus coatrarios, una peligrosa cuanto he-
róica retirada, en la qae atravesaron un terreno enemigo de quinientas 
leguas, desde Babilonia hasta el Ponto Eaxino; cuya retirada se conoce 
en la historia con el nombre de LA RETIRADA DE LOS DIF-Z MIL. Artajerjes 
obtuvo algunas ventajas sobre los griegos, debidas á las divisiones in­
testinas de estos; recibió en su córte al célebre Pclópidas, y murió des­
pués de haber esperimentado muchos disgustos de familia. 

Oc/l0._0cho, hijo de Artajerjes, fué un mónstruo de crueldad: lle­
vó sus armas contra Fenicia y Egipto, donde alcanzó algunas victorias: 
pero Bagoas natural de Egipto, se levantó contra él, lo mató y puso en 
su lugar á Arsanes, hijo del mismo Ocho. 

Arsanes.—Nada podemos decir de este principe, sino que recibió 
la muerte del mismo Bagoas que lo colocó en el trono. 

Darío Codomano.—Este rey vengó la muerte de sus antecesores, 
mandando quitar la vida, al cruel Bagoas. E l mismo año que Darío Codo-
mano ocupó el trono de Persia, ocupó el de Grecia Alejandro Magno; y 
las historias de estos dos reyes se desarrollan íntimamente ligadas una 
con otra. Darío Codomano, olvidando la severa dignidad de Ciro, fun­
dador de su imperio, se dejó arrastrar por el lujo y la molicie 
que siempre ha invadido los grandes estados: desplegaba en la guerra 
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Aiíos xma opulencia, que por sí sola bastaba á impedirle alcanzar la victoria; Afíes 

mmúo. y al fin murió asesinado por su general Beso, después de la batalla de /ffj6 c. 
3(J74 ARBELA. Con Darío concluye el imperio persa, bajo el poder de Alejan- 330 

dro Magno, quien fundó el imperio macedónico. Volveremos á ocupar­
nos de algunos de los reyes persas en la historia de Grecia. 

LECCION V . 

Años. 

EGIPTO. 

1656 á 3975 del mundo 
2348 á 30 antes de J . C. 

16.—Su H i s t o r i a , — 1 7 . — S u r e l i g i ó n y cu l tura . 

16. HISTORIA. — L a historia del Egipto puede dividirse para 
su más fácil comprensión en cinco periodos: 1.° Desde los 
tiempos mas remotos hasta la invasión de los HICKSOS Ó REYES 
PASTORES, 2348 á 2100 antes de Jesucristo. 2.° Desde la inva­
sión da los Hicksos, hasta la espulsion de estos, 2100 á 1800 
antes de Jesucristo. 3.° Imperio de Sesostris y dominación de 
los Savilas, hasta los Persas, 1200 á 525 antes de Jesucristo. 
4 . " Dominación de los Persas é Imperio macedónico, 525 á 323; 
y 5.° TOLOMEOS , ó sea Egipto después de Alejandro, hasta 
su unión con Roma, 323 á 30. 

l .er Periodo.- Muy oscuro se presenta el origen de Egipto: 
sin embargo, se cree que en tiempos antiquísimos comenzó á 
poblarse por la parte alta, efecto de no poder habitarse la baja 
por las inundaciones del Nilo, ó quizá por haber existido en la 
Etiopia un imperio, del que se supone capital á Meroc. —Tam­
bién es muy probable que la población de Egipto se fundara 
sobre las castas á manera de la India, y que estas fueran la de 
los sacerdotes, la de los guerreros, la de los labradores, y la de 
los negociantes, bajo las cuales gemía la de los esclavos .—he­
la, casta de los sacerdotes elegían los mismos sacerdotes el F A -
RAO, rey ; y de aquí proviene que á los reyes de Egipto se lla­
mara FARAONES. —Durante este tiempo, el gobierno de Egipto 
fué sacerdotal y misterioso; pero llegó otro tiempo, en que los 
guerreros se sobrepusieron á los sacerdotes: MANES , célebre 
por su valor y por su sabiduría , de la casta de los guerreros, 
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Adfie°s se erigió rey, siendo el primer rey de Egipto después de las Años 

mu.ido. dinastías sacerdotales; y desde entonces, la casta sacerdotal 
comenzó á moderar siempre, y á oprimir cuando podía, la au­
toridad real.—A este primer periodo pertenecen indudablemeu-
te algunos de esos monumentos de Egipto , que asombran al 

¿ mundo con su grandeza.-Desde Manes, primer rey, hasta 2128 
4974 Qteópatra , en que Egipto se convirtió en provincia romana , se ^ 

sucedieron 330 royes, de los cuales 18 fueron etiopes. 30 
2. ° Per iodo ,—E ICKSQS viene de las palabras HICK, que signi­

fica rey , y Sos, pastor. Los Hicksos ó reyes pastores se opina 
que fueron los Idumeos y los Fenicios, que habían ocupado la 
Cananea' y que aPrGVechaado las guerras civiles entre los pe-

d922 queños estados de Egipto, pasaron el istmo atraídos por los 2082 
hermosos pastos que aquel país ofrecía; acamparon en AVAUI, 
cerca de Pelusio; destruyeron las antiguas ciudades, y pene­
traron hasta Menfis, que hicieron centro de sus dominios.—Los 
Hicksos cortaron la progresiva marcha de la civilización egip-

2182 cía; y cuando fueron arrojados por TumosisI, regresaron á Fe- 1822 
nicia con el nombre de PELUSIOS, y dieron origen á la PELÜ-
SIA ó PALESTINA.—Aun dominaban en Egipto los Hicksos, 
cuando José, hijo de Jacob, entró vendido en aquel país, y 
cuando éste, habiendo merecido la gracia de Faraón , llamó allí 

^ al pueblo hebreo. — A pesar de la densa oscuridad que envuelve 
- este periodo, se cree que los hicksos ocuparon el Egipto 260 años. 

3. er Periodo.—El reinado de los Faraones se encuentra d i ­
vidido en dinastías, y los Faraones mas poderosos! y que mas 
brillo dieron á Egipto, corresponden á la dinastía X V I I I , en­
tre los que sobresalen: 

Tumosis I . — E l cual tuvo la honra de comenzar á espulsar de 
Egipto á los estranjeros que dominaban el país. 

Ameno fis / / . — Que terminóla obra comenzada por Tumosis I , á 
cuyo Amenofis llamaron los griegos MEMXON, y en celebridad de las 
victorias que obtuvo, se erigieron varios monumentos en Tebas y en 
Elefaoíina. 

Ramesces / . - Que fué espulsado por Ramesces I I , Meranan, y quo 
fcegun se cree, fue el célebre Dánao, que apareció en ia Grecia, difun­
diendo la civilización en aquel pais, tan atrasado entonces. 

Amenofis ///.—Durante cuyo reinado volvieron á acometerlos Hick­
sos el Egipto, en términos que Amenofis huyó á Etiopía, de donda 
regresó triunfante, gracias al valor de su hijo Ramesces. 
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Años Ramesces I I I 6 Sesostrís.—Kstc es el gran Sesostris de quien tanta 

mundo, proeza refiere la antigüedad. Se dice que deseando su padre hacerlo en tlé 'J.c: 
estremo poderoso, recogió mil setecientos niños que nacieron el mismo 
dia que é l , y educándolos en su compañía, tuvo después el príncipe 
mil setecientos capitanea á él unidos por los lazos de la amistad y del 
reconocimiento. Cos electo; puesto el gran Sesostris á la cabeza de sus 
mil setecientos capitanes, quienes mandaban un ejército de mas de 
ochocientos mil hombres, conquistó la Etiopía y pasó al Asia; penetró 
en la India, atacó la Escitiá, la Gólquida y la Tracia , hasta que can­
sado de conquistas y de gloria , regresó á Egipto, después de nueve 
años, donde halló una conspiración armada contra él por su hermano 
Armaida; destruyendo la. cual . no pensó mas que en labrar la felicidad 
de su pueblo.—Entonces erigió este rey infinidad de templos, abrió 
una multitud de canales, que repartiendo las aguas del Nilo , lleva­
ban la fertilidad por todas partes, y unían á Memíis con el mar.—Dis­
tribuyó el territorio, instituyó el censo y levantó tributos regulares. 
— SÍQ embargo; tal fué su bárbara grandeza , que cuando alguna vez 
se dirigía al templo, hacía que tirasen do su carroza reyes vencidos, á 
quienes tenia prisioneros en su córto. 

Después del gran Sesostris reinaron su hijo Ramesces Feron 
y algunos otros; luego ofrece la historia una confusión de dinas­
t ías , hasta que en la época de la guerra de Troya reinó Pro­
teo: mas adelante su hijo Ramesces, y después siete generacio­
nes, entre las que se distinguen NILO, que dió nombre al célebre 
rio; y CHEOS, CEPRENES y MICERINO, fundadores de las tres pi­
rámides mas colosales de Gizelh.—En conclusión; los tiempos 
florecientes de Egipto fueron desde 1500 á 800, al fia de los 
cuales, el rey de Etiopia ó de Merche sojuzgó al pais. Ocur­
rieron entonces varias revoluciones, aprovechando las cuales 
Senaquerib cargó sobre Egipto, aunque no pudo conquistarlo; 
luego se dividió este pais en doce KOMOS Ó provincias.—Psamé-
nito, jefe del nomo Sais fué arrojado de él; pero ayudado en 
seguida por los griegos, los caries y los fenicios, no solo lo re­
cobró, sino que sometió once provincias mas, volviendo á la 
unidad el Egipto, y trasladó á Sais la Sede de los Farahones.— 
A Psaménito siguió su hijo Necao I I , que trató de unir el Me­
diterráneo con el mar Rojo; y sin otras particularidades conti­
nuó el Egipto hasta que, conquistado por Cambises, comenzó 

3479 en él la dominación persa. 625 
4." PeríOílo.—Desde que Cambises se apoderó de Egipto, 
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Afios faé este pais una provincia de Persia: sin embargo, en tiempo de ¿ñe* 

mundo. Darío, hijo de Histarpc, se levantó queriendo recobrar su inde- de J . c. 
pendencia, y no se le sometió definitivamente hasta el reinado 

3544 de Jerjes.—Aun volvieron los ogipcios á hacer otro esfuerzo 460 
llamando en su auxilio á los atenienses; pero en el año noveno 

3590 del reinado de Artajerjes, fueron otra vez vencidos.—En tiempo 414 
de Darío Noto tornaron á, sublevarse, capitaneados por Amyr-
thas, quien llegó á ocupar el trono, aunque no tardó mucho en 
ser arrojado de él por Darío.—Durante la dominación persa en 
Egipto, hubo en este país siete reyes, el último de los cuales 
se llamó Nectanebo ÍJ, en cuyo tiempo lo dominaron por comple­
to los persas, si bien no disfrutaron estos mucho de su triunfo; 

3672 pues lueg-o fueron destruidos por Alejandro Magno, á quien 332 
recibieron los egipcios como un libertador.—Alejandro comenzó 
á edificar en Egipto una magnífica ciudad, á la que dió su 
nombre, llamándola ALEJANDRÍA, y á la que no logró ver ter­
minada. 

5.° Periodo,—Muerto Alejandro Magno, se repartieron sus 
estados sus principales generales; y en este repartimiento tocó 
el Egipto a Tolomeo Soter.—Aunque Tolomeo Soter era hijo 
natural de Filipo, y por lo tanto hermano natural de Alejandro 
Magno, se dijo que su padre era. Lago; y del nombre de 
LAGO, supuesto padre de Tolomeo, ha provenido el de L A G I -
DAS, que se dá á la dinastía de los reyes de Egipto, después 
de Alejandro; mas, como por respeto sin duda ó por venera­
ción á las grandes virtudes de Tolomeo Soter, todos sus suce­
sores tomaron el nombre de TOLOMEOS, á esta dinastía se llama 

3680 también la de los TOLOMEOS.—El reino de los Lagidas ó Tolo- 324 
3974 me0S comeüz^ C0Í1 tolomeo Soter, duró 294 años, y concluyó a 

con la muerte de la célebre Cíeopatra.—Hubo en este tiempo ^ 
diez y siete reyes, entre los que se distinguen muy especial­
mente Tolomeo Soter, Tolomeo Filadelío, y Cieopatra. 

Tolomeo Soter.—Tuvo este rey un carácter moderado, gran talento 
y genio organizador: mas que entregarse á conquistas, quiso ordenar 
el ejército; conservó la división en NOMOS; arregló una especie de po­
licía, y despertó en su reino el sentimiento religioso, apagado por 
tantas y tan continuas guerras. Si Tolomeo no era dado á conquistas, 
sabia en cambio aprovecharse de las circunstancias cuando le hacían 
la guerra; y de este modo sometió á su dominio la Fenicia, la Siria, 
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Anos Jerusalen, Chipre, y la ciudad de Cirene en Africa, que hcibiendo ar-
mundo rojado á sus reyes anteriormente, se regia por cierta especie dearisto- de i . c. 
3792 cracia.—Tolomeo acabó la ciudad de Alejandría y ¡a enriqueció con 212 

muchos y sorprendentes rnooumeutos.—Unió al continente por me­
dio de un dique la isla de Faros, muy próxima á la costa; construyó 
en ella una magnífica torre, donde colocó una farola con reverbero, 
para que sirviera de guia álos navegantes: esta farola, contada entre 
las siete maravillas del mundo, se descubría á la distancia de diez le­
guas; y como fué la primera que se levantó con objeto de guiar, á los 
navegantes, desde entonces á todas las que con el mismo objeto se 
erigen, se dá el nombre de FARO. Este célebre faro se hundió en un 
terremoto. Tolomeo edificó también el MUSEI , donde se encerraba 
todo lo que hoy contiene una universidad, inclusa una biblioteca con 
cuatrocientos mil volúmenes; y como en ella no cupieran todos, abrió 
otra en el SERAPEO con trescientos mi l .—La biblioteca del Museo se 
quemó casualraente en tiempo de Julio César; y la del Serapeo fué in­
cendiada por los árabes. 

3719 Tolomeo Filadelfo.— Tohnieo Sotar agregó al trono á su hijo Tolo- 285 
meo Filadelfo, cuya ceremonia se celebró con repetidas fiestas, en 
las que se desplegó un lujo que no ha reconocido igual en el mundo. 
— Toiomeo Filadelfo fué tan amigo de la paz como su padre: erigió 
nuevos y magníficos edificios, formó una gran armada, hizo de Egipto 
la primera potencia del raar, y una de las primeras de la tierra; pero 
aunque siguió en muchas cosas la marcha de su padre, no lo imitó 
en la modestia; llegando á desplegar un lujo superior á toda pondera­
ción ; y Menfiscapital de Egipto comenzó á dar' la moda al mundo. 
— E n tiempo de este rey floreció mucho la filosofía egipcia, y en sus 
últimos años se casó con su hermana Arsinoe. 

C/eo^aím. —Después de varios Tolomeos, reinó Tolomeo Auletes, 
que ahogado en el Nilo en una batalla, dejó por sucesores á sus dos 
hijos, Cleopatra y Tolomeo Neoter. Estos dos hermanos se casaron uno 
con otro, peío Cleopatra mandó matar á su esposo y hermano, y 
quedó sola en el trono. Entregándose mas adelante á los célebres amo-
res,de Marco Antonio, triunviro romano , fué causa de que este se diera 
á sí mismo la muerte después de la batalla de Accio; y viendo luego 
ella hundido su propio poder y su prestigio , se hizo picar por una v í -

3974 hora, de cuya picadura murió.— En Cleopatra concluye la dinastía 30 
de los LAGIDAS Ó TOLOMEOS, y Egipto pasa á ser una provincia de 
Roma. 

{7.—Su RELIGIÓN Y CULTURA.—-lia religión de los egipcios era una 
mezcla de sublimidad, de oséenidad y grosería.—El fundamento de esta 
religión consisíia en la creencia de un solo Dios, inmenso é invisible, 
gran arquitecto del mundo ; hasta aquí es sublime, Pero bajo este 
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Años punto de vista solo la consideraban los sacerdotes, depositarios del sa- Años 

mundo, ber; los atributos de la divinidad, bondad, poder, sabiduría, etc., los d6 j . c. 
enseñaban al pueblo simbolizándolos en varios animales, y el pueblo 
no tomó estos animales como símbolos de las cualidades de un Dios i n ­
visible, sino como otros tantos dioses á quienes adoró, distinguiendo 
entre todos al BUEY APIS, y cayendo así en el mas repugnante politeís­
mo; por esto fué grosera; y fué obsceua, porque en las fiestas de Osi-
RIS, otro de sus dioses, se entregaba el pueblo públicamente á mil l i ­
viandades.— En cuanto á ciencias, la astronomía se encontró muy 
adelantada entre los egipcios: ellos conocieron desde tiempos muy re­
motos las dimensiones de nuestro flaneta, el ciclo lunar, la esfera, 
el nogmon, ios eclipses terrestres y lunares, y la escentricidad de los 
planetas; si bien es cierto que esta ciencia desmereció muebo con la 
ASTROLOGÍA, ó modo de adivinar los acontecimientos futuros por me­
dio délos astros.—Pero lo que mas llama la atención en el país de que 
nos ocupamos, es la magnificencia y antigüedad de sus monumentos-, 
distinguiéndose entre todos las pirámides de Gizeh, Cheos, Cefrenesy 
Micerina; el templo Serápeo, el palacio del Karnac , el Faro, la bi ­
blioteca del Liceo, y el lago Meris, abierto para desaguar el Nílo en las 
inundaciones, cuyo lago tenia sesenta leguas de superficie, trescientos 
pies de profundidad, y dos pirámides que se elevaban de su fondo.— 
Fué también notable entre los egipcios la babilidad de que se bailaban 
dotados para embalsamar ios cadáveres, con virtiéndolos en MOMIAS. 

LECCION Yí. 

GEOGRAFIA. ANTIGUA. 

18. G r e c i a . - - 1 9 » A s i a Menor.—20. Div i s ión h i s t ó r i c a . 

48. GRECIA.—Kn la necesidad de elegir una época para fijar la geo­
grafía de una nación, puesto que esta es variable como el hombre que 
la determina , preferimos nosotros en la Grecia la dominación de Ale­
jandro.— La Grecia confina al Noíte con la Dardania , al Sur con el 
mar Interior, al Oriente con el mar Ejeo, al Occidente con el mar Jó­
nico, y se divite^en dos grandes regiones : la GRECIA DEL NORTE, y la 
PENÍNSULA Ó el «¿OPOKESO. — La Grecia del Norte comprendía los es­
tados de Macedonia, Tracia, I l i r i a , Tesalia, Epiro y Elade: abrazan­
do la ELADE la Arcanania. Etolia, Fócida, Lócrida, Beoda y Atica.-— 
Y'el PKLOPOISESO lo formaban los estados de Acaya, Corinto, Sicione, 
E l i d a , Arcadia, Argólida, Mésenla y Laconia.— Como la historia de 

" 3 
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Años ja Grecia no es una historia lioraoeénea y compacta á la manera que la Afios 
del • - i • i t antes 

mundo, de las otras naciones, sino la historia de un cierto numero de ciudades de J. c. 
importantes, independientes á las veces unas de otras, mencionaremos 
algunas de estas ciudades.—En Macedonia se encuentra PELLA , donde 
nació Alejandro: en Tesalia la FARSALIA , donde posteriormente fué 
derrotado Pompeyo, y las TERMOPILAS, donde eternizó su nombre el es­
partano Leónidas; en Tracia LIBETTRE; donde nació Oííeo ; en Fócida 
se alza el TEMPLO DE BELFOS , entre los célebres montes el Elicon y el 
Parnaso; en Beocia la importante TEBAS , fundada por Cadmo y patria 
de Epaminondas; en Atica están ATENAS, su capital; MARATÓN, donde 
fué vencido Bsrío, rey persa , y PLATEA , donde lo fué Jerjes : en A r -
gólida se encuentra AR<;OS y una de las ciudades más antiguas de la 
Grecia; en Laconia, ESPARTA, llamada también LACKDEMONIA; y en A r ­
cadia la LAGUNA ESTIGIA tan citada en la Mitología.—Los mares que ro- 1 
deán este pa í s , se conocían con diferentes nombres que hoy : al A r ­
chipiélago se llamaba el Mar Ejeo , al Estrecho de los Bardanelos ó do 
Galípolt, Elesponto; al mar de Mármara, Propóntidc ; al canal de 
Constantinopla, Bosforo de Tracia; y al Mar Negro, ponto Eúxino .— 
No todas las regiones que hemos enumerado formaron la Grecia en un 
principio^ sino que estas se fueron agregando á medida que aquella es-
tendia su poder , llegando á establecer sus colonias en el Asia Menor. 

•i9. ASIA MENOR. — Esta parte do! Asia confina al Norte con el 
monte Gáucaso y el Ponto Euxino, al Sur con la parte de Mediterráneo 
llamada entonces Mar interior, al. Occidente con el mar Egeo y al 
Oriente con-el resto del Asia. —Sus estados eran : LA MISIA , donde se 
hallaba Troya; LA BITINIA, LA PAPLILAGONIA, LA LIDIA, LA. FRIGIA, LA 
GALACIA, LA CARIA, LA LICIA, LA PAMPIUA, LA CILICIA, LA CAPADOCIA, EL 
PONTO, LA IBERIA y LA CÓLQOIDA , á donde se dirigió la decantada éspe-
dicion de los argonautas. 

20. DIVISIÓN HISTÓRICA. — La historia de la Grecia se divide en dos 
grandes períoflos, que son: 1.° Tiempos helénicos; 2.° imperio mace­
dónico. E l primero se subdivide en cuatro, que son: i . " Tiempos he­
roicos; 2. ' Tiempos históricos; 3.° Guerras médicas ó persas; 4." Guer­
r a del Pelopaneso. E l segundo se subdivide en tres, que son: i .0 Re i ­
nado de Fílipoj padre de Alejandro; 2.° Imperio macedónico; 3.° Des­
membración de este imperio hasta el fin de la Grecia. 
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T I E M P O S H E L E N I C O S . 

LECCION V i l . 

T I E M P O S H E R O I C O S . 

(2604 á 3333 del mundo. 
" ( Í 4 0 0 á 666 antes de J e s u c m t o . 

Años 2 1 . P r i m e r o s habi tantes . — 2 2 . A n ñ c t i o n e s . — 2 3 . A r g o n a u - Años 
tas. — 24 . G u e r r a de Tebas . — 2 5 , G u e r r a de T r o y a . — 2 6 . ^ K . 
R e l i g i ó n y cu l tura . 

21. PRIMEROS HABITANTES. — Jaban, hijo de Jafet, dice la 
Biblia, pobló con sus descendientes las islas inmediatas al Asia 
menor; desde donde estos pasaron á Europa.—Se cree, pues, 
que algún grave acontecimiento, desconocido de la historia, 
arrancó de sus moradas á los pueblos situados en las orillas del 
mar Caspio y del Ponto Euxino ; y de estos pueblos unos se es­
tablecieron en el Epiro, y otros, especialmente los llamados 
PELASGOS , ocuparon primero las montañas de la Tesalia y de la 
Beoda, pasando luego á posesionarse del país conocida con el 
nombre de'ELADE Mas cuando los pelasgos se dejaron caer 
sobre la Tesalia y otras regiones, no las encontraron desiertas, 
sino ocupadas por ciertas gentes que se dividían en dos tribus, 
LA DE LOS GRIEGOS y la de los LELEGES Ó CUÍIETAS.—Por aquel 
tiempo apareció en la Grecia uno de los héroes mas antiguos, 
DEUCALION, el cual tuvo un hijo que se llamó HELENO, y dió á los 
griegos su nombre, llamándose desde entonces HELENOS, y des­
apareciendo entre ellos el nombre de GRIEGOS, cuyo nombre solo ^ 
se conservó entre los que habitaban las costas de Italia.—Heleno 
tuvo tres hijos Doro, Eolo y Xuto, padres á su vez de tres pue­
blos todos helenos; los Dorios, los Eolios y los Jonios.—Por todo 
lo dicho se ve , que los pelasgos fueron del Asia á habitar la 
Grecia; que la Grecia se encontraba ocupada por los griegos; 
que los griegos cambiaron luego su nombre por el debélenos, y 
que los pelasgos y los helenos vivieron mucho tiempo, ya uni-
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Años dos entre s í , y a haciéndose la guerra.—En un estado casi sal- Años 

míndo. vaje se hallaba la Grecia, cuando abordó en sus costas Dánao, doJ.c. 
2604 rey emigrado de Egipto, y arrojando del trono á Gelanor, rey 1400 

pelasgo, fundó el reino de Argos y derramó sobre él la luz egip­
c ia . —Poco después llegó á Beocia el fenicio Cadmno, edificó á 
T e b a s , erigió templos é. introdujo un nuevo método de escri­
bir.—Dánao y Cadmno fueron los civilizadores de la Grecia. 

22. Los ANFiCTioNES.—Deucaiion estableció por primera vez 
LAS ANFicTiosiAS ó asamblea de los anfictiones, llamadas así de 
su hijo Anfiction.—Eran, pues, las anfíclionias, ciertas asam­
bleas á las que acudían enviados de diferentes ciudades, y don-
de se dictaban leyes, por las que se regían las razas heroicas; 
pero cuyas leyes no llegaban á conocimiento del pueblo.—La 
principal de estas asambleas fué la celebrada pov varios prínci­
pes feudatarios de Tesalia, en cuya asamblea no solo se dieron 
muchas leyes, sino que en nombre de los Dioses se resolvieron 
graves cuestiones; se formó la liga antictionia contra los bár­
baros, y se unieron los restos pelasgos con los helenos , amal­
gamando el culto dórico de Apolo, con el pelasgo de Céres. 

23. Los ARGONAUTAS. —Estimulando la codicia griega los 
cuantiosos tesoros que poseía ^ t e s , rey de la Cólquída, país 
situado en las faldas del Cáucaso y las orillas del Ponto Euxino, 
pensaron aquellos en quitárselos, para lo cual construyó Jason 
una célebre nave llamada ARGOS, y haciéndose á la vela en ella 
los mas valientes y distinguidos personajes de Ftiótida y E s ­
par ta , dieron principio á su conocido viaje.—El esperto piloto 
Tifis guiaba la nave, y en ella iban Esculapio, médico eminente, 
el cantor Orfeo, Castor y Polux, con algunos otros.—Los argo-» 
nautas descubrieron el difícil paso del Ponto Euxino, llamado 
BOSFORO; llegaron á la Cólquída y aunque no se sabe si se apode­
raron de los tesoros del rey Mies ; es lo cierto, que fundaron 
colonias en las orillas del Ponto.—Cuando regresaron á Grecia, 
para perpetuar la memoria de tan peligrosa cuanto importante 
espedícion, establecieron los juegos olímpicos y dieron el nombre 
d e A R G O s á u n a constelación.—El viaje délos argonautas motivó 
l a fábula delbellocino de oro. 

24. GUERRA DE TEBAS Layo y Yocasta, reyes jde Tebas, tu­
vieron á Edipo. Enterado Layo por el oráculo, que su hijo Edi -
po hab ía de ocasionar grandes desgracias, lo espyso en l a vía 
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A^8 pública. Recogido Edipopor unas personas compasivas, creció, Afios 
mondo, desconociendo su procedencia; mas adelante mató al rey Layo ,deJ .c . 

sin saber que era su padre; y sin saber tampoco que Yocasta 
era su madre, se casó con ella: pero babiendo llegado á descu­
brir su origen y á conocer su pecado, murió de dolor Del in ­
cestuoso matrimonio de Edipo con su madre, nacieron Eteocles 
y Polinice, que comenzaron á odiarse desde la cuna. Eteocles 
usurpó la corona de Tebas; Polinice la disputó á Eteocles, y 
ayudado cada uno de los dos hermanos por varios príncipes 
independientes, comenzaron una sangrienta guerra, en la que se 

2779 mataron uno á otro los dos hermanos Eteocles y Políoice; pere- 1225 
ciendo ademas todos los principes que los ayudaron, menos uno, 
sin haber logrado tomar á Tebas No obstante; los hijos de los 
príncipes que en aquella guerra murieron, volvieron á atacar 
posteriormente á Tebas, la tomaron y la convirtieron en ruinas. 

2810 25. GUERRA DE TROYA.—Troya fué una antiquísima ciudad, 1194 
fundada en la Misia por Menelao, de origen pelasgo.—Se llamó 
TROYA por su rey TROS; y se llamo también ILION , por su rey 
ILO. — E l odio entre la raza pelásgica y la helénica se había 
manifestado en diferentes épocas con diversos ultrajes; y este 
mismo odio fue causa de}la inmortal guerra que nos ocupa, la 
cual duró diézmanos], y en la que tan esclarecidos personajes 
murieron, así griegos ó helénicos, como troyanos.—Páris, hijo 
de Príamo , rey de Troya, robó á Menelao, rey de Esparta, su 
bellísima esposa Elena: entonces Menelao y su hermano Agame­
nón , rey de Argos, convocaron en su ayuda todos los reyes 
de las naciones griegas, y habiendo reunido 1,200 bajeles, se 
hicieron á la vela con dirección á Troya. — Príamo invocó y ob­
tuvo el auxilio de los príncipes de casi todos los países del Asia 
Menor. —Los griegos rompieron las hostilidades asolándolos 
campos do Troya, y en seguida plantaron su campamento 
frente aquella ciudad. — Entre las falanjes griegas, figuraban 
ademas de Menelao y Agamenón, Ulises, Néstor, Aquiles, Ido-
meneo, A y a x , etc.: y como cada uno de estos héroes era 
rey de un país distinto, cada uno peleaba á su manera: estos 
en carros con el íauriga delante, aquellos á pie, aquellos á ca­
ballo, aunque los de á caballo eran lósamenos.—Después de 

2820 diez años de sangrienta lucha , fué devuelta Elena á su espo- 1184 
so Menelao, y según algunos afirman, destruida Troya. 
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Años 26. RELIGIÓN Y CULTURA. — La religión de los griego^ era el POLI- Años 

míndo. TEÍSMO ó adoración de muchos dioses; su gobierno monárquico ; ad-de J. C. 
virtiendo que la Grecia se hallaba dividida en pequeñísimos estados, 
cada uno de los cuales lo mandaba soberanamente un rey : estos re­
yes se creían de derecho divino; y sin embargo, no establecían diferen­
cia de raza entre ellos y el pueblo. —Los héroes pasaban por parientes 
de los dioses.—En aqueí tiempo no se conocía entre los griegos la poli­
gamia ; cada hombre no tenía mas que una mujer, sí bien á estas no 
se guardaban las mayores consideraciones, reduciéndose sumisión 
á cuidar la casa—La agricultura se encontraba muy atrasada, los ara­
dos se construían de madera; carecian de molinos, y el trgo lo maja­
ban en .morteros y lo amasaban sin levadura-, pero con carne.—Las 
ciencias debían estar reconcentradas en los sacerdotes; pues no dieron 
muestras de haberlas profundizado ni los héroes ni aun los poetas, 

L E C C I O N V I I I . 

E S P A R T A . 

j 3064 á 3338 del mundu. 
Años. . . . . . | 904 á 66g antes de j c 

2 7 . E s p a r t a . — 2 8 . L i c u r g o . — 2 9 . C r e t a . — 3 0 . L e g i s l a c i ó n y 
c u l t u r a espar tana . — 3 1 , G u e r r a con Mesen ia .—32 , Colo­
n ias gr iegas . 

27. ESPARTA . — Entre las muchas tribus primitivas que exis­
tieron en la Grecia , y después de jos encontrados moyirnieutos 
que entre si realizaron los HERÁGLIDAS Ó descendientes de Hér­
cules, IOS PELÓPIDAS Ó descendientes dePelops, los Domos y los 
JONIOS ; estos dos últimos pueblos, los Dorios y los Jonios , fue­
ron los que prevalecieron de todos los demás, estableciéndose 
los Jonios en Atica y los Dorios en Esparta.—Se encuentra s i ­
tuada Esparta en el Atica, en la falda del monte Taijeto, y á 
orillas del rio Eurotas: su primer rey fué Leleje, y después de 
una larga y complicada série de acontecimientos, cuando los 
pelópidas quedaron vencidos por los heráclidas, recayó el tro­
no en dos hijos de Aristodemo, Euristines y Proclo, los cuales 
reinaron juntos , percEurístines tuvo un hijo llamado AJÍS, el 
cual se distinguió por sus proezas; y de Proclo y su sobrino 



DE HISTORIA UNIVERSAL. 3d 

k^s Ájís, tomaron origen las dos célebres dinastías de los PRÓCLI- AÑOS 
aei ^ ^ antes 

mundo, DAS y los AJIDAS , que durante novecientos años dieron reyes á deJ. c. 
Esparta; advirtiendo que siempre reinaban dos á la voz, uno 
de la dinastía de los Próclidas , y otro de la de los Ajidas. —En 
tiempo de Ajis comenzó Esparta á dominar, no solo á los habi-
tántes del campo, sino también á las cien ciudades de que 
se componía la Laconia, por lo que se la nombraba HECATÓM-
POLIS, habiéndose sometido á su poder todos menos los'mora­
dores de líos ; pero vencidos estos á viva fuerza, quedaron 
reducidos á la mas horrible esclavitud.—Desde entonces com-
ponian aquel estado tres clases de personas, ó sea tres castas: 
los ESPARTANOS, habitantes de la ciudad, raza conquistadora: los 
LACEDEMONIOS . habitantes de la campiña, pueblo vasallo, que 
prestaba servicios militares y pagaba tributos; y los ILOTAS, con 
algunos otros, esclavos, privados no solo del derecho de ciuda­
dano, sino del derecho de hombre. - Oprimir mas y mas á los 
lacedemonios, perderse en guerras intestinas entre los dos re­
yes de Esparta, fué cuanto hizo aquella célebre ciudad hasta la 
aparición en el mundo de Licurgo. —Continuó en Esparta la do­
ble dinastía ó los dos monarcas á la par , hasta Polidecto , que 

3064 murió sin sucesión, y á quien debía haber sucedido su herma- 904 
no Licurgo; pero entregado este al estudio, renunció al tro­
no, y se declaró protector de la criatura que en sus entrañas 
llevaba su cuñada, la viuda de Polidecto. 

28. LICURGO. —Cuando murió Polidecto, propuso la esposa 
de este á Licurgo matar al niño que abrigaba en su seno, si 
quéria casarse con ella; mas Licurgo no solo lo rehusó sino 
que para evitar toda sospecha se alejó de Esparla.—Deseando 
Licurgo proveer á su país de las leyes que tanta falta le hacian, 
viajó por la isla de Creta que. á !á sazón gobernaba el sabio Mi­
nos ; recorrió Egipto, la india , la Grecia; y cuando hubo ad­
quirido suficiente acopio de conocimientos, regresó á Esparta, 
y dio de palabra una legislación severa y sabia, al abrigo de la 
cual se desarrolló aquella ciudad; mas como sus leyes debieron 
parecer austeras, hizo jurar á los espartanos cumplirlas has­
ta que él volviera, pues se dirigía á Delfos con objeto de 
consultar á la rhitoñisa; y fué tan abnegado, que andu­
vo errante toda su vida por mantener pendiente el juramen­
to de los espartanos; y aun al tiempo de morir, mandó que ar-
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rojáran al mar sus cenizas para que no pudieran trasladarlas a ¿ños 

mundo. Esparta, y creerse libres con esto sus habitantes del citado ju-de J.C. 
ramento , de observar las leyes hasta su regreso , en la obser­
vancia de cuyas leyes estribaba la felicidad de la patria. 

29. CRETA —Esta isla, considerada como griega, estaba habitada 
por pelasgos y otros pueblos, á los que luego se agregaron helenos de 
raza dórica y etolia.—De tiempo inmemorial la gobernaban reyes 5 y 
uno de ellos, Acterio, tenia una hermosa hija, llamada Europa.—Eu­
ropa fué robada por un general de su padre; y conducida por su rap­
tor á nuestro continente, le dió el nombre que hoy tiene de EUROPA.— 

2704 De! matrimonio de Europa y el general que la robó, nació el sabio 1300 
Minos, quien sucedió á su abuelo en el trono de Creta.—Minos hizo 
creer que era hijo de Júpiter, con el que conversaba; reformó con sus 
sabias leyes las costumbres de la isla; y se manifestó tan justo durante 
su vida, que aseguraban los cretenses que lo habia elegido Dios en el 
otro mundo para juzgar los pecados de los hombres.—Licurgo estudió 
las leyes de Minos.—Aunque Creta se regía por reyes, sus institucio­
nes eran verdaderamente democráticas •, pero al cabo del tie?npo se 

3204 estinguieron los reyes, se dividió la isla en diez COSMOS , y se olvidó la 800 
legislación de Minos. 

30. LEGISLACIÓN Y CULTURA ESPARTANA.—Como Licurgo legisló de 
palabra; como no escribió nada, se le han atribuido unas instituciones 
anteriores y otras posteriores á él.—Habiéndole dicho algunos que es­
tableciera la democracia en la ciudad, contestó: establecedla vosotros 
antes en vuestra casa,—Licurgo conservó los éforos, los dos reyes á la 
vez, y el Senado, compuesto de ciudadanos mayores de sesenta años.— 
Los éforos eran cinco magistrados que se cambiaban cada año , pero 
revestidos de una autoridad superior á la de los reyes, cuya autoridad 
limitó mucho Licurgo. E l primer éforo daba su nombre al año.—Los 
reyes, como descendientes que se creían de Júpi ter , los dos hacian 
los sacrificios; como vástagos de los primeros conquistadores, los dos 
mandabau los ejércitos, y como representantes del poder público, los 
dos presidian las asambleas—El Senado se componía de veintiodio 
jerones vitalicios, elegidos por los ciudadanos, cuyos jerones discutían 
juntamente con el rey las leyes, que aceptaba ó rechazaba á su volun­
tad el pueblo. Los jerones juzgaban también las causas civiles y cr imi- • 
nales, aun aquellas^que atacaban á los reyes—Licurgo se propuso 
ante todas cosas formar hombres robustos, sóbríos y valientes, en 
quienes descansara la patria: así es, que se ocupó mas de la educación 
física del'individuo q u é d e l a Constitución del Estado.—Repartió de 
nuevo las tierras, señalando nueve mil porciones á los espartanos, y 
treinta mílá los lacedemonios; cuyas porciones podian regalarse y de-
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jarse en herencia, pero no venderse.—Los espartanos vivian en hn- Afiô  

mundo, mildes casas y comían frugalmente; entre ellos se tenia por muy feo de J. c. 
permanecer soltero después de los treinta años, y los jóvenes profe-
saban^admirable respeto á los ancianos.—Cuando'nacia un niño débil 
ó raquítico lo precipitaban por el monte Taigsto; si era robusto lo l a ­
vaban con vino y lo colocaban encueres en el escudo de su padre.-— 
A los jóvenes los educaban [en'ejercicios violentos, despertando á la 
vez en ellos sentimientos patrióticos.—De este modo, los lacedemonios 
llegaron á ser hermosos, gallardos y valientes, considerando ellos nada 
mas que un acto justo lo que en otras naciones se miraba como un 
rasgo de heroísmo.—Mueren de una manera inimitable trescientos 
espartanos en] las Termópilas, y sus paisanos colocan allí una lápida, 
que dice: cumplieron con su deber.—En una palabra; en la legislación 
de Licurgo, nada existia para el individuo, todo para la patria.—Por 
último; la religión de los espartanos fué el politeísmo ó paganismo, y 
á todos sus dioses, hasta la misma Vénus, los representaban armados. 

3260 31. GUERRAS CON MESENIA. —LOS espartónos recibieron a l - 744 
gunas ofensas de sus vecinos los mesemos, y aquel pueblo 
guerrero por naturaleza y por educación, cargó sobre Mesenia, 
habiendo antes jurado no regresar á Esparta hasta haber sa­
tisfecho su venganza.—Al terminarlas guerras mesénicas, cu­
yas guerras han prestado tanto material á la fábula, fueron los 

3338 mesenios reducidos á la triste condición de ilotas Su valiente 666 
jefe Aristomenes huyó á la Sicilia, derrotó á los habitantes de 
ZANDE, y dió á aquella ciudad el nombre de RESINA en memoria 
de su perdida patria. 

32. CoLOMiAS GRIEGAS. —Por aquel tiempo ya tenian los 
griegos colonias en diferentes países, siendo las principales: en 
el Asia, Mileto, Focea, Efeso, Samos, Chios, Rodas y Esmirna: 
en el Quersoneso de Tracia, Serios, Amphip^is y Potidea; en 
España, Ródope, Sagunto, Dénia y Ampuricr-, y en la grande 
Grecia ó Italia meridional; Tárenlo, Corfú, Crotona, Reggio, 
Siracusa, Mesina y otras. Algunas de estas colonias coloniza­
ron á su vez las Islas de Creta, Cos, Gnido y i/¿carnoso.—Di­
gamos por conclusión, que se llamó GRAN GRECIA Ó GRECIA 
MAGNA á la parte de Italia, que hoy comprende la Apiilla, L u ­
carna y ^&ru^o; y que el nombre de MAGNA GRECIA provino, ó 
de que era mayor que la otra, ó de que tenia mas ciudades, ó 
de que le precedió en filosofía y civilización. 
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LECCION I X , 

ATENAS. 

T I E M P O S H I S T Ó R I C O S , 

$394 á 3493 del mundo. Años . . . ií6ÍQ á 510 antes de j c 

A,ñ0.s 3 3 . C é e r o p e . — 34 . Terseo. — 3 5 . Arcontado de Dfacon .— 
dei ante? 

mundo. 36 . S o l ó n . — 3 7 . Los siete sáfoios de G-reeia.—38. C u l t u r a de de J . c. 
Atenas.—39. E l A r e ó p a g o . — 4 0 . Para le lo entre L i c u r g o y 
S o l ó n . — 4 1 . C o n c l u s i ó n . 

2394 33. CÉCROPE.—Durante el reinado de Ogigries, iuundó el Ati- ' 610 
ca el lag-o Copai, siendo este cataclismo causa de que se hayan 
perdido cuantas noticias existian anteriores á él.—Mas de un 

2495 siglo después pasó de Egipto Céerope, quien enseñó en Atenas 1509 
á cultivar el olivo, y fundó el tribunal del Areópago: posterior­
mente con la llegada de Céres, que fué de Sicil ia, se estendió 
en todo el Atica la agricultura. 

2704 34. TERSEO.-Después de una larga y oscura serie de aconte- 1300 
cimientos ocurridos desde Céerope, hallamos á Terseo, á quien 
podemos considerar como fundador del Estado ateniense. E l 
limpió el pais de ladrones y de fieras; él lo libró del tributo do 
siete mancebos y siete doncellas que pagaba á Creta; él reunió 
los cuatro distritos independientes hasta entonces, en que se en­
contraba dividida el Atica; y formando un solo Estado , le dio 
por capital Atenas.—Nada se sabe con claridad de la época que 

2879 trascurrió desde Terseo hasta Godro.—Codro, fué un rey he- 112-5 
róico que se dejó matar en beneficio de su reino: los alenienses 
admiraron tan noble rasgo; pero no quisieron mas reyes, y po­
niéndose bajo la protección de Júpiter, nombraron en la familia 
de Codro un ARCOISTE que los gobernase—Era el árcenle un 
magistrado perpétuo y hereditario, pero que debia dar cuenta 
de su gobierno; en unos asuntos al pueblo, en otros al Areó­
pago y en otros al Pritaneo.—Mas adelante, los arcontes no 
fueron ya perpétuos, sino decenales; es decir, que se elegiau 



DE HISTORIA UNIVERSAL. 43 
Ajíos cada diez años, aunque siempre de la familia de Cedro; y úlli- Afíos 
del ' ^ antes 

mmáo. mámente dispusieron los atenienses que el número de arcontes de i . h 
subiera hasta nueve, y que los nueve se eligieran cada año 
Con tales modificaciones dió Atenas un avanzado paso hacia la 
libertad, si bien esla libertad no la disfrutaba el pueblo, sino la 
raza dominadora. 

3380 35. ARCOKTADO DE DRACOK. -Se distingue el arconte Dracon 624 
por las leyes severas que escribió, cuyas leyes pueden conside­
rarse como un código criminal, y se dice que escribió este có­
digo con sangre, porque á todos los delitos, por insignificantes 
que fueran, aplicaba la pena capital.-—También se castigaba por 
dicho código á las cosas inanimadas cuando habian ocasionado 
algún daño.—Dracon suprimió el Areópago, sustituyéndolo con 
un tribunal compuesto de cincuenta y cinco EFETAS; mas aquel 
fué restablecido luego por Solón. 

36. SOLÓN.—Descendiente de reyes Solón, y habiendo ve­
nido á menos, trató do rehacer su fortuna'por medio del co­
mercio; y cuando lo hubo conseguido, se dedicó á viajar, y 
entró en relaciones y sostuvo conferencias con los siete sabios 
de la Grecia, de los cuales fué después él uno Solón cultivó la 
poesía, nutriendo sus composiciones con profundas máximas; y 
llegó' á estar muy versado en la astronomía, ciencia atrasadísi­
ma entre los griegos. —Se constituyó en apoyo del pueblo, en­
señándole Á CONOCERSE Á sí MISMO ; esto es, á sentirse con dere­
chos iguales á los de los patricios , y organizó la libertad popular 
de Atenas.—Nombrado Arcente, aumentó su popularidad con 
la toma de Salamina, y á insinuación del Oráculo,abolió las le­
yes de Dracon , y creó otras nuevas mas justas, mas humanas, 
en las que favorecía mucho al pobre sin perjudicar al rico.— 
Habiendo establecido Solón su legislación, fueron tantas las 
personas que de continuo acudían á su casa/i hacerle pregun­
tas, á pedirle esplicaciones sobre algunos puntos, y á presen­
tarle dudas sobre otros,, que aburrido, se marchó á viajar.— 
Cuando después de diez años regresó á Atenas, no pudo sopor­
tar el espectáculo que ofrecía su desconcierto y desmoraliza­
ción; la abandonó de nuevo, y murió en edad avanzada lejos 
de su patria. 

37. Los SIETE SABIOS DE LA GRECIA,—No poseían estos una ciencia 
profunda; eran no mas personas que meditaban mucho acerca del 
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Aaos hombre, acerca de la naturaleza, y acerea del modo de dar á aquel Años 

mundo, la mejor dirección posible. Altos funcionarios públicos, la mayor par- de^c. 
te de ellos, cada uno sentó algunas máximas origiDales.—Los siete sa­
bios fueron: Solón, Quilon, Pitaco, Biantc, Periandro, Cleóbulo y 
Tales. 

38, CULTURA DE ATENAS. — La cultura de Atenas la vemos sinte­
tizada en la- legislación de Solón. Esta legislación comprendía el de­
recho público, el civil y el criminal. Solón estableció los DEMOS; es 
decir, la representación de los campesinos en contraposición á la re­
presentación de los aristócratas. — Abolió la denigrante división de la 
sociedad en tres castas, y la dividió en cuatro clases,-fundadas en la 
propiedad. — Colocó al frente del Estado los nueve Arcontes anuales, 
délos cuales el primero se llamaba.EPONIMO, porque daba nombre 
al año; el segundo R E Y , que atendía á las cosas religiosas; el tercero 
POLEMARCA , ó ministro de la guerra; los demás TESMOTETAS, que ad­
ministraban justicia.— Creó una asamblea compuesta de cuatrocien­
tos senadores, ciento por cada una de las clases en que se hallaba d i ­
vidida la sociedad ; adjudicando el derecho de confirmar las leyes, de 
elegirlos magistrados y demás, á las cuatro clases reunidas.— E n 
Atenas se permitió rendir culto á cualquier divinidad, aunque perte­
neciese á la religión de los estranjeros.—Eran válidos los tratados ce­
lebrados con cualquier gobierno, aun con los ilegítimos. — No estaba 
obligado á mantener á su padre el hijo á quieu el padre no hubiera 
hecho aprender un oficio.—Ninguna pena había establecida contra el 
parricida, por suponerse que no podia existir quien cometiera este 
crimen.—Solón restableció el Areópago.—En una palabra; fué este le­
gislador el primero que despertó é hizo valer la dignidad del hombre 
en las diferentes clases de la sociedad. — Sacó á los pobres de la ab­
yección en que se encontraban, sin perjudicar los derechos justos de 
los ricos ó aristócratas, y enseñó á Atenas el camino de una razonada 
libertad; aunque como todo legislador, tuvo que transigir con algunas 
costumbres arraigadas en el país por él legislado. 

39. AREÓPAGO.— Consistía el Areópago en una asamblea compues­
ta de los mas honrados arcontes, que habiaij dejado sus cargos; los 
Areopagitas eran empleos vitalicios, y constituían la salvaguardia de 
la constitución. — E l Areópago velaba incesante por la pureza de las 
costumbres, y sentenciaba las causas principales: siempre buscaba la 
justicia, pero en caso de duda se inclinaba á la misericordia.—Las vo­
taciones se hacían con habas blancas y negras, y cuando en el escru­
tinio aparecían iguales las do uno y otro color , se añadía el haba 
blanca de Minerva , que llevaba consigo la absolución. —Asegura la 
historia , que nadie tuvo nunca que quejarse de las (ieterminaciones 
del Areópago. 
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Afios 40. PARALELO ENTRE LICURGO Y SOLÓN.—Licurgo era muy austero; Añof 

mundo. Solón de carácter suave y dulce-. Licurgo logró formar el mas guerre- de J . c. 
ro de los pueblos; Solón el mas cuito : Esparta , aferrada en sus t ra ­
diciones , temia avanzar; Atenas marchaba hácia el progreso: los es­
partanos morian por la patria; los atenienses vivían para ella: Esparta 
fué un pueblo heróico, pero único en su clase; Atenas abrió el camino 
que han seguido las generaciones posteriores: la vida de Esparta la 
formaron las armas; las ciencias y las artes constituyeron la vida de 
Atenas. 

41 . CONCLUSIÓN. —Cuando Solón regresó á A tenas , volvió 
á marcharse, afligido de los males que pesaban sobre e l l a ; y 
no sin razón , porque el pueblo y la aristocracia ardian en san­
grientas guerras; y porque hab iéndose apoderado Pisistrato del 
poder, ocasionó varios y complicados sucesos, hasta que en 

3494 tiempo de Hipias , su h i jo , venció Atenas a Espar ta ; pero tuvo 510 
en seguida que lomar parte en la guerra contra los persas. 

LECCION X . 

Años. 

G U E R R A M E D A . 

(3511 á 3585 del mundo. 
( 493 á 419 antes de J . C. 

4 2 . Sus pr inc ip ios .—43. B a t a l l a de M a r a t ó n . — 4 4 . Paso de 
las T e r m ó p i l a s . — 4 5 . B a t a l l a de S a l a m i n a . — 4 6 , De P l a ­
tea.—47. De M í e a l e . — 4 8 . P r i m a c í a de Atenas .—49 . P a z 
de. C imon.—50 . Hombres c é l e b r e s . — 5 1 . Ostracismo. 

3511 42. PRINCIPIOS DE LA GUERRA.—Se llaman GUERRAS MEDAS ó 
MÉDICAS, las sostenidas entre los persas y los griegos, cuyas 
guerras comenzaron en el año 493 y terminaron en el año 479. 
— Y a dijimos al hablar de los reyes persas, que Darío, hijo de 
Histarpes, después de pelear con los Escitas, penetró en la Gre­
cia; pues en aquella época es cuando comenzaron dichas guer­
ras.—Hipias , hijo del tirano Pisistrato, huyó de Atenas y como 
fué muy bien acogido por los persas, odiaban desde entonces á 
estos los atenienses.—Semejante circunstancia y el haber ya 
Darío entrado en la Macedonia , hizo que los atenienses incen­
diaran á SARDIS, ciudad de la Lidia, perteneciente á los persas. 
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Años —Darío no pudo nunca olvidar tal ofensa; Hipias irritaba de A"0» 
aundo. continuo el ánimo de Darío, con sus consejos, y este emperador de J . C 

envió al íin contra los grieg-os una escuadra que fué deshecha 
por una tempestad al doblar el promontorio de ATOS hoy Cabo' 
Sania.-—Entonces Darío despachó embajadores á los griegos, 
reclamándoles LA TIERRA Y E L AGUA; es decir, completa sumisión; 
mas los espartanos arrojaron á un pozo á los embajadores; a l ­
gunos países de la Grecia se sometieron á Darío; pero Atenas y 
Esparía, olvidando sus anteriores reyertas, se unieron ante el 
enemigo común y se aprestaron para la pelea.—Hé aquí el prin­
cipio de la guerra médica. 

3514 43, BATALLA DE MARATÓN.—Comenzada la guerr a, envió Da- 490 
río contra los griegos un ejército de doscientos mil hombres, 
mandado por Datis y Artafernes en unión con Hipias; los ate­
nienses pidieron auxilio á los demás pueblos griegos, pero casi 
todos seles negaron; los espartanos por una pueril superstición, 
no se atrevieron á entrar en combate hasta que comenzara la 
luna llena: sin embargo; reuniendo los atenienses diez mil hom­
bres y poniéndose á la cabeza de ellos el valiente Milciades, 
hicieron frente á ios doscientos mil persas en MARATÓN, ciudad 
del Atica, y alcanzaron sobre ellos una completa victoria.— 

3514 Esta batalla se dió el dia 26 de Setiembre del año 490, y se pin- 490 
tó un cuadro qué la representaba en el pórtico Pecilo de. Atenas. 

3524 44. PASO DE LAS TERMOPILAS.—Son las TERMOPILAS una es- 480 
trecha garganta abierta entre la Tesalia y la Lócrida; la forman 
por un lado terribles precipicios y desfiladeros del monte OETA, 
por otro profundas y estensas lagunas, y se presenta en algu­
nos puntos tan angosta, que no pueden cruzar por ella dos car­
ros en fondo.—A Darío siguió en el trono su hijo Jerjes; el cual 
proponiéndose recuperar las pérdidas que había esperimen-
tado su padre, reunió un ejército compuesto de cinco millones 
de guerreros de diferentes países, y cargó sobre Grecia : los 
atenienses y espartanos pidieron ayuda á los demás pueblos 
griegos , mas todos con muy cortas escepciooes se les negaron, 
y se rindieron ante el formidable ejército de Jerjes, cuyo ejér­
cito se dirigió hácia^el paso de las Termópilas.—Entonces E u -
ríbiades, general en gefe de las huestes griegas, envió á Leóni­
das, rey de Esparta, con trescientos espartanos á defender aquel 
terrible paso.—Antes de salir de la ciudad los espartanos, ce-
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, lebraron en un hermoso dia de Julio sus propios funerales.— Año« 
mundo. Poco después de haberse colocado entre las breñas de las Ter- áesTc. 

mópiías, llegó el ejército de Jerjés, comenzó la batalla y ven­
cieron los trescientos espartanos; pero el traidor Efialícs, griego, 
descubrió á los persas un sendero por donde podían copar á los 
espartanos. Los espartanos se hubieran retirado entonces; mas 
como los hijos de Esparta tenian prestado juramento de vencer 
ó morir siempre que peleaban; arremetieron una noche contra 
el ejército persa, y causaron en él una horrible mortandad has­
ta que brillando la aurora fueron descubiertos y muertos todos 
menos uno.—El que sobrevivió fué mirado con desprecio por 
su patria, y solo pudo lavar la mancha que sobre él cayó al 
salvar su vida en las Termopilas, muriendo después en la bata­
lla de Mícale.—Esparta no dijo de esta gloriosa acción, sino que 
sus hijos habían cumplido con su deber; pero mas adelante se co­
locó en las mismas Termopilas una lápida , en la que se grabó 
el siguiente verso de Simónides: Viajero, vé á decir á Esparta 
que hemos muerto obedeciendo sus santas leyes. 

3524 45. BATALLA DE SALAMIKA.—El 20 de Julio cargó Jerjes so- 480 
bre Atenas, que sus habitantes hablan abandonado, y la con­
virtió en cenizas.—Después, al frente de una escuadra com­
puesta de 1.207 naves marchó contra la ciudad de Salamina, 
en la isla del mismo nombre, sobre cuyas aguas esperaba la 
escuadra griega, compuesta solo de trescientas y tantas velas, 
al mando del valiente Temístocles, uno de los primeros ciuda­
danos de i\tenas.—Pelearon aquellas desiguales escuadras y 
venció la menor: los griegos triunfaron de los persas Aver­
gonzado Jerjes y destrozado su ejército, atravesó el Bósforo, 
pasó al Asia, y Temístocles fué aclamado en toda la Grecia, 
principal autor de la victoria obtenida en Salamina. 

3525 46. BATALLA DE PLATEA.—Aunque Jerjes marchó al Asia, 479 
no acabó la guerra meda; pues dejó en Europa al general 
Masdonio con trescientos mil hombres, la flor de su ejército.— 
En Platea pelearon estos trescientos mil persas á las órdenes 
de Masdonio, con los espartanos al mando de Pausanias y con 
los atenienses al de Arístides. — También aquí vencieron los 
griegos, muriendo en la batalla el mismo Masdonio. 

^>2D 47, BATALLA DE MÍGALE.—El mismo día que los griegos 479 
vencieron á Masdonio en Platerí, vencieron á Tigranes en Mí-
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A ^ cale.-—En el Asia menor se levanta frente á la isla de Samos ĵios 
mundo, un promontorio llamado MÍGALE; al abrigo de cuyo promontorio de J. c. 

se reunía la escuadra persa compuesta de cuatrocientas naves; 
y observando los persas que marchaban hacia ellos los griegos, 
sacaron á tierra las naves, las rodearon con una muralla y des­
de allí pelearon: mas este ardiz do nada les^sirvió ; porque los 
griegos á las órdenes de Jantipo, ateniense; y de Leotíquidas, 
espartano, no solo obtuvieron una completa vietoria, sino que 
quemaron las cuatrocientas naves.—Esta fué la última batalla 
de la guerra meda; pues tantas y tan repetidas derrotas hicie­
ron abandonar á los persas la empresa da conquistar la Grecia, 
i: 48. PRIMACÍA DE ATENAS.—Concluida la guerr.í contra los 
persas, se pensó en reedificar Atenas; y aunque los espartanos 
se oponían á ello, por temor á su grandeza; gracias á los ardi­
des de Temístocles, con los que engañó á los espartanos, y 
gracias también al ardor con que trabajaron todos los atenien­
ses , ancianos y jóvenes, quedó pronto la ciudad concluida y 
rodeada de murallas.—El primitivo y pequeño puerto de P A ­
LERA se sustituyó con el espacioso del PIHEO; y la gran armada 
que logró montar, fué causa de su PRIMACÍA.—Esta PRIMACÍA, 
que durante las guerras contra Persia, pudo considerarse nada 
más que como un título de honor, amenazó después avasallar 
la Grecia.—Mas adelante, los griegos tuvieron guerras entre sí; 
después con Egipto y¡con los persas; pero estas últimas acaba­
ron con la PAZ DE CIMON. 

3585 49. PAZ DE CIMON.—Llegó una época en que los griegos se 419 
encendían, como hemos dicho, en guerras intestinas; en que los 
persas durante el reinado de Artajerjes, sucesor de Jerjes, 
tomaron á Chipre; y en que el Egipto se rebeló contra los per­
sas, proclamando su independencia.—La Grecia padeció mucho 
en aquel tiempo, y caminaba hácia una ruina segura, de la que 
la libró con un célebre tratado de paz Cimon, hijo deMílcia-
des.—Este héroe se encontraba sufriendo el ostracismo; pero 
habiéndosele levantado dicha pena, obtuvo muchas victorias; 
se propuso recobrar la isla de Chipre, y entonces fué cuando 
celebro con}Arlajerjes la importante paz, conocida con el nom­
bre de PAZ DE CIMON , la cual puso fin á una desastrosa guerra 
de cincuenta y un años.—En la paz se estipuló que quedaran 
libres todas las colonias griegas,del Asia; que las escuadras 
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Arief Persns se habían de mantener á tres jornadas déla cosía ocel- ^ 
mundo, dental; que ninguna de sus naves surcarían el mar Meditcrrá- ^ i - G 

neo, y que los atenienses se retirarían de la isla de Chipre. 
50. HOMBRES CÉLEBRES.—LOS griegos que mas ss disMimiieron en 

las citadas guerras, fueron :-~Milciades, ateniense . general en jefe y 
vencedor en la batalla de Maratón, á quien habiéndole sido adversa la 
suerte en la de Paros, se le supuso traidor, se le condenó á pagar los 
gastos de aquel armamento, y como no tuviera recursos para ello, 
se le conmutó Ja pena por lu de prisión, en cuya prisión murió.—Leo-
nidas, rey de Esparla, que con trescientos espartanos atacó en las 
Termopilas á cinco naílones de persas, muriendo en el ataque, lleno 
de gloria. — Te/msíoc^s, rival de Aristides, vencedor en Salamira, 
promovedor de la reediíic cion de Atenas, y que acabó por sufrir la 
ley del ostracismo.—Paiísomos, general espartano, que vemió en la 
batalla de Platea, que prestó grandes servicios á l.i Grecia; pero que 
deslumhrando mas adelanto á ésta con su lujo, y tratando de venderla 
á los persas, le condenaron á muerte ios Eforos, y como él ¡-e c rrara 
en un templo de Nepluno, lugar inmune; tapiaron los griegos la puerta 
para que allí muriese de hambre, siendo su madre quien llevó la pr i ­
mera pied' a , porque no quena tener un hijo traidor á la patria.— 
Jantipo, general atpniense, y Leotiquidas. espartano, vencedores 
ambos en la batalla de Mícale.—yínVtó/c.v, llamado con sobrada razón 
el justo, quien coniribuyó en gran parte á la victoria oíitenida en la 
batalla de Platea, qitien también sufrió la lô y del osiracismo, y ^ pesar 

• de haber tenido en sus manos los tesoros de la Gracia, murió ta') po­
bre, que la República se vió precisada á costear sus funer;de-y á 
alender á la manutenfion de sus hijos.—Por último; Cimon, hijo de 
Milcindes, dotado de tanto valor como esclarecid > talento y admirable 
desinterés, el cual engrandec í mucho á su patria ci-n rep» lulas victo­
rias, con su buena administración, y etn el ventajoso tratado de paz 
que celebró con los persas; de cuya paz no disfrutó él, porque al poco 
tiempo murió á resultas de sus heridas. 

5!. OSTRACISMO — E r a el ostraci mo una ley establecida en Ate­
nas, en virtud de la cual todo ciudadano, cuando se elevaba demasia­
do sobre los demás, aunque fuera por medios líe tos, temiendo que lle­
gase á perjudicar al Estado, S" le desterraba por diez ¡ños , sin mas 
procedimiento judicial que pedirlo asi el pueblo ó seis mil ciudadanos 
á lo menos.—j\o consta que la ley del ostracismo sea debida á Solón. 



50 cosrpESüió 

L E C C I O N X I . 

GUERRAS DEL PELOPONESO. 

(3589 á 3642 del mundo. 
A ñ ! > s " ( 433 á 362 antes de J . C. 

A^3 5 2 . Causas y t iempo de esta guerra .—53, Sucesos notables. ^ s g 
saufido. —54. G u e r r a de S i c i l i a . — 5 5 . L o s t r e i n t a t i ranos.—56. Só- de J . C. 

crates.—57. P e l ó p i d a s y E p a m i n o n d a s . 

52. CAUSAS Y TIEMPO DE ESTA GUERRA.—La causa principal de 
esta desastrosa guern , fué la tiránica influencia que Atenas co­
menzó á ejercer sobre los demás Estados de la Grecia.—Vence­
dora aquella ciudad en Maratón y Salamina; orgullosa con la gran 
parte que tuvo al arrojar los persas de Europa , y enaltecida 
por el célebre Pcriclcs, que á la sazón'dirigía sus destinos; im­
puso á las ciudades aliadas un tributo tres veces mayor de 
aquel en que habían convenido, cuyo tributo lo empleaba en 
fiestas públicas.—Como sucede en tales casos, sufrieron las ciu­
dades algún tiempo; pero candadas al fin, estalló la guerra.— 

3569 Esta guerra duró veintiocho anos próximamente, comando des- 435 
de'a pequeña guerra entre Corinto y Corcira , hasta la toma de 

3600 Atenas por los espartanos y sus aliados.—Mas esta guerra se 404 
divide en dos épocas: primera, desde el principio hasta una paz 
de cincuenta años, que no se cumplió, celebrada por el general 
Nielas; motivo por el que se llamó LA PAZ DE NICÍAS; y segunda, 
desde Alcibiades, que fué quien rompió la paz, hasta su íin. 

53. SLCESCS NOTABLES. — Potidea , ciudad de la Caria , era 
tributaria de Atenas. A instancias de los corintios se negó á pa­
gar este tributo, por lo cual la sitiaron los atenienses; acudie­
ron los del Peloponeso á defenderla, y de hecho quedó abierta 
la guerra entre Atenas y el Peloponeso,-Entonces comenzaron 
á quejarse de Atenas muchas ciudades, y tín Corinto celebraron 
una conferencia las siete repúblicas del Peloponeso y las nueve 
de la Grecia septentrional, á escepcion de muy pocas ciudades; 
en cuya conferencia quedó decretada la guerra para librar la 
Potidea.—Esta guerra puede considerarse como una guerra de 
principios, en la que Esparta ocupaba la cabeza de la fracción 
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Afios aristocrática, y Atenas ia de la fracción democrática: en la que 
mundo. Atenas trabajaba porque la plebe so igualara á la aristocracia, de J . G. 

y Esparta establecía nuevas oligarquía» en las ciudades que iba 
venciendo.—Poco tiempo llevaba la sangrienta guerra de que 
habíamos, cuando en Aleñas se desarrolló una peste tan horri­
ble, que no teniendo tiempo para enterrar los cadáveres , y a ­
cían hacinados por las calles: en esta peste sucumbió Perielcs y 
toda su familia; y los enemigos, aprovechando semejantes des­
gracias, apremiaron mas y mas la ciudad.—A Pericles sucedió 
en el mando Cleon, quien no dictó otra cosa que crueldades.— 
Entre los espartanos se distinguió Brasidas, que adquirió su 
nombre en la revolución ; que pretendió y celebró alianza con 
los macedonios; obteniendo de este modo muchas victorias, en­
tre las que sobresalió la toma de ANFIPOUS; pero en una batalla 
que sostuvo contra los atenienses, murieron él y Cleon, que­
dando los atenienses completamente derrotados.—Los atenien­
ses entonces pidieron la paz, y Nielas, general esperto y vale­
roso, á quien la muerte de Cleon dejaba el primer lugar en Ale* 
ñas, trabajó afanoso hasta conseguirla.—Esta paz no podía du­
rar mucho tiempo, porque existían aun las causas de la guerra. 
—Con efecto; Alcibiadc3, sobrino de Pericles, hombre arabicio-

3585 so, se erigió en émulo de Nicias, incitó los atenienses á la guer- 419 
ra y consiguió su íín.—En esta nueva guerra devastaron los 
atenienses la isla de Molos, que fué luego reedificada; á instan-
cías de Alcibiádes y contra la voluntad de Nicias, se llevó la 
guerra á la Sicilia; en Cícico derrotaron á los espartanos; los 
derrotaron también cerca de las islas Arjímusas ; pero varios 
sucesos cambiaron la suerte de las armas, y Atenas se encon­
tró bloqueada por sus enemigos, y obligada á celebrar con ellos 
un tratado de paz denigrante, en cuyo tratado se estipuló que 
Atenas habia de demoler la fortificación del Pirco: que habia de 
seguir á Esparta entoJaijuerra ofensiva y defensiva, y que habia 

3600 de recibí ' de ella la forma de gobierno.—kú terminó la guerra 404 
del Peloponeso, hundiéndose la primacía de Atenas y naciendo 
la de Esparta. 

3591 54. GUERRA DE SICILIA .— l a isla de Sicilia se llamó en un 413 
principio TRÍNACRIA á causa de su figura, y fué hahiloda por los 
CÍCLOPES, pelasgos; luego por los Siracusos y los Siculos, y des­
pués por los G/'i^os.—Refugiado Alcibiádes en Esparta; con el 
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AJOS fm de vengarse de Atenas, cuyo ejército había mandado en la ^ 
mundo, segunda guerra del Peloponeso, indujo á los espartanos á en - i icj .c 

viar socorros á Siracusa, y á Siracusa aconsejó que se uniera 
con los persas, como lo hizo aquella ciudad.—Y gracias á las 
sugestiones del traidor Alcibiadcs, la guerra de Siracusa, fa­
vorable en un principio á los atenienses, se les volvió muy 
contraria , siendo la derrota que el espartano Gilipo produjo 
en la escuadra ateniense, uno de los golpes que mas contri- , 
huyeron á la decadencia de Atenas. 

3600 55. Los TREINTA TIRANOS.—Esparta, que al principio d é l a 404 
guerra del Peloponeso se presentó como libertadora, acabó por 
oprimir á todos los paises vencidos, descargando principalmen­
te su peso sobre Atenas. — E n el tratado de paz celebrado con 
esta ciudad, habla un capítulo, por el cual los aleniemes que­
daban comprometidos á no tener otro gobierno que el que les dic­
tara Esparta: y Esparta, cuyo primer general era entonces L i -
sandro, abusando cruelmente de su situación, desmanteló Atenas 
y estableció en ella un gobierno compuesto de treinta Oligar­
cas, con autoridad de vidas y haciendas; treinta Mranos, que 
secundando las miras de Lisandro, tan vil como ellos, desterra­
ban con frecuencia unos ciudadanos y condenaban otros á muer­
te. E l gefe de los treinta tiranos fué Critias, discípulo de Sócra­
tes, que de un buen maestro sale á las veces un mal discípulo; y 
á tal estremo llegaron los abusos que Esparla cometió sobre 
Atenas, que debía esperarse un pronto rompimiento. Con elec­
to; Trasibulo, denodado ateniense que se hallaba sufriendo los 
rigores del destierro, se puso al frente de sesenta compañeros 
tan arroja los como él ; se apoderó del puerto de Pilos, entre la 
Beocia y Atica; y reuniendo ailí los demás descontentos, dió el 
grito de independencia: Lisandro marchó contra ellos; pero 
Pausanias, rey de Esparta , cansado sin duda de este su gene-

3601 r a l , celebró con Trasibulo un tratado, por el que se devolvió á 403 
Atenas la libertad. 

5G. SÓCRATES. — Atenas recobró su libertad; pero con su libertad 
no recobró sus antiguas costumbres: prueba de ello es el eminente íiló-

3604 sofo Sócrates, que respetado aun por los treinta tiranos, murió vícti - 400 
raa del pueblo, que le condenó a beber la cicutr.. —Hijo Sócrates de 
un e-cultor y de una partera de Atenas, se distinguió en sus primeros 
años sirviendo á su patria con denuedo. En la batalla de Polidea libró 
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Anos la yída á Alcibiades, y en la de Dalh se cargó al hombro al herido ^ 

mundo. Jenofunte, y atravesando las falanges contrarias, lo puso en salvo.—de J.C. 
Después se entregó al estudio, y l!eí;ó á saber cuanto en aquellos tiem­
pos saberse podia.—Tenia ideas sublimes acerca de la Divinidad y de 
la inmortalidad del alma; y revestido de la mas admirable sencillez, 
esplicaba sus doclrinns en las plazas, en los campos, en los talleres de 
los artesanos, enseñando máximas emmontes de moral. E l pueblo lo 
seguía; pero los solistas, filósofos pedantes y necios, que pretendían 
saberlo todo y esplicarlo todo, y que para ello se rodeaban con ridícu­
lo y pomposo aparato, declararon á Sócrates una guerra sangrienta, 
en la que no cesaron hasta que lograron arrestarlo.—Sócrates se negó 
á defenderse de las acusaciones que se le hacian ; y habiéndose proce­
dido, según cosíural>ro, á la votación de sentencia, de 356 votos que 
tomaron parte, resultó condenado.por una mayoría de tres.—Sócrates 
ofrece al mundo el primer ejemplo de un sabio, que muere por defen­
der sus ideas. 

S7. PEI.OPIDAS Y EPAMIKONÍUS.—Beocia, cuya capital fue Tebas, ha 
figurado hasta ahora muy poco en la historia; y sin embargo, contaba 
dentro de su recinto mas ciudades que cualquier otro reino de Grecia, 
y mas preciosidades arquitectónicas que otra cualquiera ciudad, den­
tro de su capital Tebas.—Las circunstancias, no obstante, vinieron á 
favorecer este olvidado reino, y por algún tiempo se calzó Tebas con 
la primacía de la Grecia.—Reinando en Esparta el gran Ajesiiao, her­
mano de su antecesor Ajis, ocuparon los espartanos sin derecho al­
guno la cíudaiela de Tebas, llamada GADMEA.—Cuatrocientos tóbanos 
que se habían refugiado en Atenas, so levantaron acaudillados por el 
valiente cuanto sagaz Pelópidas; entraron astutamente en Tebas, ma­
taron á los senadores traidores, y proclamaron la independnncia de la 
ciudad.—A Pelópidas sa asoció entonces Epamiuondas, uno de los hé­
roes mas completos de la Hütoria (1) , é hizo prodigios de valor. — A 
Epaminondas no solo debe considerarse como un valiente soldado, 
sino como un Genio creador en la guerra: él descubrió una nueva tác­
tica para pelear, y á esta láctica se debe que en la balalla de LEUCTRA, 
con sola seis mil cuatrocientos tábanos, venciera á veinte y cinco mil 
contrarios entre espartanos y aliados.— Epamioondas fué el primero 
que llevó sus armas al Peloponeso, desmintiendo el adagio hasta en­
tonces verdadero, de que las mujeres espartanas nunca habían visto 
un campamento enemigo. — Beocía llegó en aquel tiempo á ser la pri­
mera ciudad de la Grecia, y contra ella se co'igaron los atenienses y 
los esparíanos, quienes tuvieron que pedir ausilio á Dionisio de Sira-
cusa. —Por fin; después de una larga carrera de gloria, y de habsr 

( l ) César Cantú. 
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Años levantado su patria á una altura colosal, fallecieron Pelópidas y Epa- Anos 
mun'L. minondas, los dos como héroes, y con solo dos años de diferencia.— deJ.C. 
3640 í'elópidas inurió en singular batalla con Alejandro Fereo, tirano de 3(34 

Tesalia, y Epaminnndas cerca de Maatii,ea. -Po r defender Epaminon-
das á los de esta ciudad contra Jos espartunos, hizo la guerr.i á la L a -
conia, penetró hasta la misma plaza de Esparta, y habiéndose traba­
do luego en baialla con Ajesilao, cerca de Manti.iea, cayó del caballo 
atravesado por un dardo: así vivió algunos momentos dando di-posi­
ciones: cuando supo que los suyos habían vencido, mandó que le ar-

3542 ranearan e¡ dardo, y espiró en e! acto.—Epaminondas termii ó su vida 362 
con U) orgullosa satisfarcion de no haber sido nunca vencido, de haber 
ensalzado su patria, y de haber libertado la Grecia.—Como la prima­
cía de Teb.is fue debida solo á la aparición en el mu'ido de los dos hé­
roes Pelópidas y Epaminondas; muertos estos, volvió aquella á su an­
tigua oscuridad .—Poco después falleció también Ap'silao, aunque cojo 
y deforme de cuerpo, el hombre mas grande de Esparta, después de 
Licurgo.—Luego, los diferentes países de la Grecia se enredaron en 
desastrosas guerras particulares, que no hicieron otra cosa que prepa­
rar el camino para sus victorias á Fílipo, rey de Macedonia. 

L E C C I O N X I I . 

IMPERIO MACEDONICO. 

Años. 
3559 á 3688 del mundo. 
454 á 336 anies de Jesucristo. 

5 8 . Macedonia y sus reyes.-—59. F i l i p o . - - 6 0 . Sus conquistas. 

58. MACEDONIA Y SUS REYES.-La Macedonia, que so encuentra 
al ¡NTori3 de la Grecia sepléntrional, después del Epiro y de la 
Tesalia; es un país montuoso y frío; y entre sus ciento cincuen­
ta ciudades debe mencionarse EDESA VEDINA, que fué su capital, 
hasta que la sustituyó PELLA PALATJZA, patria de Alejandro.— 
L a Macedonia se dividía en los tres territorios de PIERIA, PANGEO 
y la península CAI.CÍDICA; y sus pobladores fueron los pélas­
eos mezclados con los escitas, permaneciendo la estirpe dórica, 
cuando las otras salieron de la patria.—Los griegos miraban á 
los macedonios como bárbaros; y los maccclonios no podían 
ocultar su deseo de mezclarse en los asuntos de la Grecia.—La 
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Afios historia de los primitivos reyes de Macedonia es oscurísima, se Añfts 
míndo. creo que el primero fué Gerano, contándose veintidós desde él deJ .c. 

hasta Alejandro Magno, ambos inclusive.-Estos reyos fueron 
en un principio mas que verdaderos reyes, jefes de república: 
no usaban pompa, se distiuguian de los demás solo por la arma­
dura, y cuaiquiera podía saludarlos en cualquiera parte, besán­
doles la frente.—El emperador persa D irío Histarpes some­
tió á la Macedonia obligándola á pagar un tributo; y Jcrjes hizo 
que los macedonios le acompañáran en su espcdicion á la Gre­
cia; pero en tiempo de Perdicas i í , los atenienses comenzaron 

3550 ya á tomar parte en los asuntos del país, que nos acupa.—Los 454 
dos hermanos Filipo y Perdicas Ií se disputaban el trono de Ma­
cedonia; los atenienses ayudaban á Filipo, mas Perdicas se dió 
tal arte, que al fin se apoderó del anhelado trono.—A Perdi­
cas I I siguió Arquelao;áArquelao Eropo; y á Eropo Amintas I I , 
sobrino de Perdicas Ií.—Al morir Amintas I I dejó tres hijos, 
que fueron: Alejandro, Perdicas y Filipo.—Para ocupar Alejan­
dro el trono de su padre, tuvo que pedir ayuda á Pclópidas, y 
entregar en rehenes á los tóbanos su hermano menor Filipo, 
quien se educó en la casa y compañía de Epaminondas.—Tolo-
meo arrojó del reino á Alejandro y se coronó él ; pero arrojado 
este a su vez por Perdicas I I I , hermano de Alejandro, empuñó 
el cetro algún tiempo entre desórdenes hasta que murió pelean-

3644 do contra los Ilirlos.—Entonces hüyó de Tobas Filipo y se sen- 360 
ló en el agitado trono de Macedonia, que habia de engrandecer 
su hijo Alejandro. 

59. FILIPO. —Filipo vivió cuarenta y siete años y reinó veinticua­
tro: tenia un carácter franco, atrevido y sereno; era á la vez corrom­
pido y corruptor: sino aprendió las virtudes de Epaminondac, adquirió 
por lo menos su valor y otras buenas cualidades para la guerra. No le 
cegaba la grandeza ni se dejaba arrastrar por el fausto; t!ataba á sus 
soldados como amigos; apreciaba mucho á las personas de talento, y 
llenó de buenos edificios á la ciudad de PELLA. Fué el primero que 
creyó que tanto valia para las conquistas el oro como las armas; y de­
cía, que ninguna plaza resiste, a una muía cargada de oro. Creó la 
falanje macedónica, que era un cuerpo de infantería compuesto de 
siete mil hombres, formados de diez y seis en fondojos cuales llevaban 
lanzas de veintiún pies de largo. Dominó á la Grecia y pensaba llevar 
sus anuas contra el Asía, cuando le sorprendió la muerte.-Fílípo se 
casó con Olimpia, hija del rey de los molosos, con la que tuvo al gran 



gg COMPENDIO 
Aii'»s Aleianrlro: después la repurlió, se ca-̂ ó con u m tal Cleopaf.ra, y murió Anos 
í ld . rv ' • i i • • antes mipitW envenonaiio por Pausamas, sin q'io p-.ioih a egnrarse dequi^o provino de i . c. 

3668 este v.inouo; uno dic-n que de la repudiada Olimpia, otros del mismo 336 
Alejandro y otr.is «le los persas, quienes pensaron cortar de esta ma­
nera la guerra que les amenazaba. 

60. Sns CONQUISTAS.—Tan luego como Filipo fué aclamado 
rey, tuvo que deiondor su enrona con Ira dos enemigos formida­
bles, á causa de hallarse ayudados por los tracios y los atenien­
ses; mas. logró derrotar al uno y cedió el otro.—Después some­
tió á los peonios, venció á los ¡lirios, pueblos terribles ambos y 

3645 eslendió su dominio hasta los confines de la Tracia.—En las 359 
condiciones que se hallaba Filipo, no bastaba vencer; era nece­
sario no escitar con sus victorias la emulación de Atenas, y con­
siguió el Maccdonb su objeio, manifestándose tan hábil diplo­
mático como valiente guerrero.—Cansada la Tesalia de sus 
gobernantes, llamados los Uranios de Feres, pidió ausilio contra 
ellos á Filipo; y Filipo se presentó como libertador del país, 

3652 que deseaba conquistar: agradecidos los tcsalios, se sometieron 352 
á él, y Fi'ipo iba de este modo realizando sus jigantescos pro­
yectos.—Por aquel tiempo ardia entre los tóbanos y los foci-
deusfs una sangrienta guerra, conocida con el nombre de Guer­
ra sagrada; porque su origen lo produjeron ciertos desórdenes 
cometidos en el templo de Dclfos. En esta guerra tomaron parte 
también otros muchos pueblos, los que acabaron por nombrar 
como mediador á Fiüpo.—Filipo se dirigió satisfecho á la ver­
dadera Grecia; pero temiendo su engrandecimiento los atenien­
ses, le impidieron pasar las Termópilas,.—El sagaz Filipo volvió 
a t rás , sitió y tomó la importante plaza de Olinto, y comenzó á 
hacer la guerra con el oro. De esta manera encontró en Atenas 
oradores que lo ensalzaran, generales que le vendieran sus ejér­
citos; y de esta manera consiguió t unbicn pa^ar luego muy tran­
quilo las Termópilas. Penetró en.la ambicionada Grecia, invadió 
la Fócida, y sin verter una -sofá gota de sangre puso fin á la 
Guerra sí^racía.—Entonces se le concedió la presidencia de los 
juegos pitios; con lo cual podia ya considerarse Filipo señor de 
la Grecia.—Solo fallaban Aleñas y Esparta, y mientras Demós-
tenes clamaba en la tribuna contra la desmoralización de Ate­
nas, Filipo cstendia sus conquistas por las regiones del Danubio 
y del Adriático; hasta que animados los atenienses por las Filí-
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Aĵ 8 picas del citado orador, so lanzaron á la g-uerra y se dió la ba- ^ 
mundo, talla de Oueronea, en la que venció Filipo, quedando así señor fíe i . c. 
36G6 de la Grecia.—Entonces el vencedor Filipo resolvió llevar la 338 

guerra al Asia, mas que por eslender sus conquistas, por con- , 
solidar la Grecia, reuniendo entre si sus intereses ante el ene­
migo común; pero la muerte corló sus planes, pues fué envene-

3668 nado en un banquete que se celebró para solemnizar las bodas 336 
de su hija. 

LECCION X I I I . 

A L E J A N D R O M A G N O , 

. (3668 á 3^80 del mundo. 
n 0 S i 336 á 324 antes de J . C . 

61. B i o g r a f í a . — 6 2 . P r i m e r o s ac tos .—63. Sus conq:uistas. 
—64. Sus generales. 

6 1 . BIOGRAFÍA. —Nació Alejímdro Magno en la ciudad de PELLA, 
3648 capital de la Macedonia, el dia 6 de Junio de! año 336 antes de Jesu- 356 

cristo.—Fueron sus padres el rey Filipo y su esposa Olimpia, aunque 
por aquel tiempo se dijo que Olimpia lo había tenido con Nectanebo, 
rey de Egipto, quien arrojado de su trono se refugió en e! palacio de 
Fiíipo, pagando la hospitalidad que el Macedonio le dispensó, con 
aquel adulterio. — Sea ó no esto cierto, la verdad es que por tales sos­
pecháis repudió Filipo a Olimpia, y se casó con una tal Cleopatra.— 
Cuando nació Alejandro, escribió Filipo a l sabio Aristóteles, que se 
hallaba en Atenas, rogándole que se encargara de la educación de su 
hijo, para lo cual aquel eminente filósofo pasó á la ciudad de Pella.— 
Bien sea por la educación que recibió dn Aristóteles, bien por su ua-
turaleza ó por las chs cosas reunidas, Alejandro se desarrolló con 
tan bellas disposicioaes para la guerra, como para el gobierno.— 
Siete años contaba este príncipe, cuando llegaron al palacio de su pa­
dre embajadores de Persia; y mientras los cortesanos se ocupaban en 
hablar del trono de oro de Ciro, de las púrpuras, etc., él les pregun­
taba qué clase de armas usaban los persas, si eran valientes los pue­
blos del imperio, si eran generosos los caballos, cuántas jornadas se­
paraban á Susa de la Macedonia, y otras cosas por el eitilo, lo cual 
hizo esclamar á los embajadores: Nuestro rey es un rey rico; pero este 
niño sera un gran rey.—Alejandro profesaba un cariño que rayaba en 
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Adef ^0'ütr,'a " 'a "''a^a NomGro.j á la que llamaba su arte militar, y á Años 
mundo, cuya circunstartcia es debido siu duda, el ^uo en todas las grandes de JUL 

empresas del príncipe macedónico, predominara cierto aire noveles­
co.—Alejandro fué geuercso con todos , especialmei.ue con sus amigos 
y con los macedonios en general, A quienes siempre distinguió de los 
demás soldados; íue protector de las artes, no permitiendo que nunca 
se ocuparan de él sino artistas emiüentes: así es^ que so'o lo retrató 
Apelles; solo le erigió estatuas Firgoteles, y so'o io esculpió en meda­
llas Lisipo.— Se balió dotado de una alma tan grande, que los jigan-
tescos triunfos que obtuvo, no le perturbaron la mente , haciendo na­
cer el orgullo en su corazón. Siempre se mantuvo tan frugal como en 
los primeros dias de su vida, pues aunque en Persia desplegó un faus­
to sin igual, debe considerarse este fausto como una medid;; política, 
con la cual el conquistador trataba de enseñar al pueblo conquistado 
que en nada contrariaba sus costumbres.—Sin embargo; este hértie 
acabó por entregarse á la bebida, cuyo vicio le obligó á cometer emi­
nentes desaciertos.—Embriagado estaba, cuando de un golpe de lan­
za mató á su distinguido general C i t o , á quien tanto lloró después; y 
embriagado estaba también, cuando por dar gusto á una prostituta lla­
mada T A I S , quemó la insigne eludid de PERSIÍPOLIS capital de la Per­
s ia , siendo él el primero que con sus propias manosle prendió fuego.— 
En un principio rehusó Alejandro casarse con Estatira, hija de Dario 
Codomano, emperador persa, alegando que nunca el vencedor debia ^ 
dar su mano á la hija del vencido; y no obstante, cuando posterior­
mente el abuso de la bebida trastornó sus primitivos principios, este 
mismo vencedor se casó con Rojana, hija de Oxiartes, no emperador, 
sino humilde sátrapa persa, vencido también por Alejandro.—En con­
clusión; este héroe, cuyas conquistas no reconocen igual, vivió treinta 

3680 Y dos años , y murió en Babilonia , según unos de calentura, y según 324 
otros envenenado en un banquete, en casa de Medio Tesaliense.—Al 
tiempo de espirar le preguntaron sus generales á quién dejaba el 
reino, á lo que contentó que al más digno: y pasando la vista por todos, 
se quitó el anillo y lo entregó á Perdicas; mas Perdicas no remó, por­
que, según también dijo Alejandro , á su muerte se siguieron grandes 
disensiones entre los generales. — E l cuerpo de tan esclarecido héroe 
fué embalsamado y trasladado á Alejandría de Egipto. 

62. PHIMEROS ACTOS.—Cuando murió Filipo, celebraron en 
Atenas con tiestas públicas esta noticia; Dcmóstenes se presen­
tó en la tribuna coronado de-flores; se dió gracias á los dioses 
y se ofrecieron coronas al asesino Pausanias; pero se engaña­
ron los atenienses en sus lisonjeras esperanzas; porque el joven 
Alejandro, á quien ellos creian imbécil y vano, habia de reali-
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Añas Zar mas en grande.el pensamiento de Filipo: y bien pronlo los Años 
m Í Í . hechos demostraron osla verdad.—Con efecto; Alejandro sujetó de J .c. 

á los ilirios, á los tracios y á los gota?: los tesalios le aclamaron 
presidente de su gobierno feudal: dominó la Grecia, que se ha­
llaba toda sublevada ; y como Tebasse le resistiera, la convir-

3669 tió en cenizas.—Atemorizada Atenas, se apresuró á pedirle la 33$ 
paz, que le concedió el jóven macedonio; el Congreso de los 
Anficlioncs le confirmó en el mando general de la Grecia, y la 
asamblea reunida en Gorinto, le proclamó jefe de la espedicion 
contra Persia.—Alejandro entonces tenia veintidós años. 

63. Sus CONQUISTAS.-Alejandro al frente de treinta y cinco 
mil hombres escogidos, comenzó su marcha hacia la Persia.— 
L a conquista de Persia por Alejandro, es la mas vasta empresa 
que ha acometido la Europa; y sin embargo, aquel héroe ade­
mas de esta colosal conquista , llevó sus armas contra la India 

3670 Y el Egipto.—Las conquistas de Alejandro duraron diez años, 334 
á desde el 334 hasta el 324, en que murió; y las principales ba- á 

3680 tallas, que en ellas deben mencionarse, hicron: el paso del rio 324 
Granico, la batalla de /so, la de la ciudad de Arbela, el sitio de 
Tiro y la batalla contra Poro.—Nos ocuparemos únicamente de 
la batalla de .4/MÍÍ.—Guando Alejandro comenzó sus espedi-
ciones, era emperador de Persia Darío Godpmano: Darío aguar­
dó á Alejandro en los desíiladeros de Arbela, al frente de un 
numeroso ejército, acompañado de lujosos carros, donde iba 

3673 toda su familia: allí se trabó una sangrienta batalla, en la que 331 
unos y otros pelearon con valor; pero los griegos vencieron á 
los persas: huyendo Darío, fué vilmente asesinado por Beso, 
sátrapa dependiente suyo; y Alejandro tomó bajo.su protección 
toda la familia de Darío.—Dueño ya de la Persia Alejandro, se 
le sometieron las ciudades de Susa, Ecbatana y Babilonia, y en­
tonces fué cuando incendió á Persépolis.—Alejandro no solo a l ­
canzó victorias, sino que fundó ciudades; siendo las principales 
que á él deben su origen, la Alejandría de Egipto, oím Alejan­
dría en el Asia, y otra ciudad, también en el As ia , á la que 
puso por nombre Bucefalia, en honor a su caballo Bucéfalo, que 
murió en aquel paraje.—Por úllimo; Alejandro conquistó la 
Persi?, el Egipto y el As ia , llegando hasta el rio ludo; y tuvo 
pensamiento de conslituir por capital de su vasto imperio á 
Babilonia, donde le asaltó la muerte. 
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Años 64, Sus GENERALKS.—Entre los generales que acompafiaron Afios 
munda al héroe macedónico en sus conquistas, S3 distinguieron: Efes -déj . c . 

tion, Tolomeo, Parmenion, Pilotas, Nicanor, Perdicas, Clito, 
Antipairo, Cratero, Pitón y otros. 

LECCION X I V . 

DESMEMBRACION DEL IMPERIO DE ALEJANDRO. 

A« Í3680 á 3974 del mundo. 
n 0 S ( 324 á 30 antes de J . C. 

65. F a m i l i a de Ale jandro .—66, R e p a r t i c i ó n . — 6 7 . L o s Se leu-
c idas .—68. L o s L a g i d a s . — 6 9 . L o s E a c i d a s . 

65. FAMILIA DE ALEJANDRO. —Cuando murió el héroe de que 
nos ocupamos, quedaron su viuda Uojana, que á los tres meses 
dió á luz un niño, á quien pusieron por nombre Alejandro, legí­
timo heredero del imperio macedónico; Hércules, hijo natural 
de Alejandro; Olimpia, madre de Alejandro; Eurídice, sobrina 
de Filipo, que casó con Aridco, y algunos otros parientes mas 
lejanos; pero ningún individuo de la citada familia de Alejan­
dro llegó á empuñar el cetro, porque todos fueron sucum­
biendo víctimas del puñal ó del vcLieno.—Ea cuanto á genera­
les, tenemos: Antipatro, Cratero, Perdicas, Tolomeo, Pitón, 
con otros, célebres ya en tiempo de Alejandro; y Mcleagro, Se-
leuco con otros, que adquirieron su celebridad en las guerras 
posteriores.—Al principio quedó Perdicas tutor del niño Ale­
jandro, mientras que algunos generales se declararon á favor 
de Arideo, príncipe débil de cuerpo y de ánimo; pero mas ade­
lante y después de varios acontecimientos, repartió Perdicas los 
Estados entre diferentes generales, para que los gobernaran, 
mas en realidad para que mandaran despóticamente. 

66. REPARTICIÓN.—Tolomeo, hijo de Lago, obtuvo en esta 
repartición el Egipto, y aquí comienza la dinastía de los Tolo* 
tneos ó los ic^ifZas.—Leonato^obtuvo la Misia: Antipatro y 
Cratero las posesiones de Europa: Antígono la Frigia, . Licia y 
Pampilia: Lisimaco la Tracia: Eumenes la Capadocia y la Pa -
flajonia; y Pitón la Media.—Después de repetidas guerras mu-
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Años rjó Perdicas, victima de una rebelión, quedando tutor del niño aAnr-̂  

mando. Alejandro, Pitón; pero al año siguiente de la muerte de Per- de J . c. 
3684 dicas, se hizo un nuevo repartimiento del imperio macedó- 320 

nico; en cuyo repartimiento se conservó el Egipto á Tolo-
meo, porque era ya imposible quitárselo; y á Seleuco, hijo de 
Anlioco, cedieron la Babilonia , comenzando en éste la dinastia 
de los SELEUCIDAS.—Diez y nueve años después de esta segunda 
repartición, mandando Demetrio en Atenas, se unieron Casan-
dro, Seleuco, Tolomeo y Lisimoco contra Demetrio y su padre 
Antígono, y encontrándose cerca de IPSO los ejércitos de Se­
leuco y Lisimacp, con los de Anligono y Demetrio, se dió una 

3703 sangrienta batalla, llamada LA BATALLA DE IPSO, en la que ven- 301 
cieron Seleuco y Lisimaco, muriendo en ella el anciano Antí­
gono.—Esta batalla puso fin al imperio macedónico, y los dos 
vencedores, Seleuco y Lisimaco, sin acordarse de los otros co­
ligados, Gasandro y Tolomeo, se dividieron entre sí los Esta­
dos.—De esta manera, y con diversos acontecimientos que se 
sucedieron, imposibles de esplicarse en un Compendio, acabó 
la monarquía macedónica, dividiéndose en tres ramas, que 
fueron: LA SIRIA, compuesta de ocho provincias, mas el Asia 
menor y todas las del Asia superior desde el Eufrates al Indo; 
EL EGIPTO, que comprendía desde la GRAN SIRTE hasta LA CELE-
SIRIA; y desde el mar oriental hasta el principio del desierto; 
á la que se agregaba la Cirináica, la Fenicia, la Palestina, con 
otras; y por último, LA MACEOOMA, limitada por los montes OR­
ÉELO y ESCARDO, y por la Grecia central.—Además se formaron 
de los restos de Siria otros seis reinos, que fueron: L a Capa-
docia, el Ponto, la Armenia, la Galacia, Pérgamo y la Part ía ; 
sin contar los pueblos que recobraron su libertad. 

67. Los SELEUCIDAS.—A ^elenco, hijo de Antioco, correspon­
dió la Babilonia, en la segunda repartición que se hizo de los 
Estados de Alejandro Magno: los sátrapas del Asia superior se 
rebelaron contra él ; pero en el año 312, unido Seleuco con To-* 
lomeo y otros principes, no solo recobró Babilonia, sino que 
ensanchó su :mperio, entre el Eufrates y el Tigris; y el dia en 

3692 que entró triunfante en Babilunia, comienza LA ERA DE LOS SE- 312 
3G83 LEUCIDAS.—Después de la batalla*de ipso, estendió su poder 321 
3683 como ya hemos visto; fundó en las márgenes del Orontes una 321 

gran ciudad, á la que en memoria sin duda de su padre, llamó 
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A^8 ANTIOQUÍA; y Antioquía, emporio de bellezas y placeres, robó 

mundo, la población y la importancia á Babilonia, que desde este mo-deJ .c, 
menlo casi desaparece de la historia; fué el centro, tanto del 
lujo coipo de las letras y las artes, conservando su esplendor 
diez y ocho siglos, hasta que la destrozó Bibaso, soldán de 
Egipto.—Seleuco dividió su imperio en setenta y dos satrapías, 
y murió asesinado por Tolomeo Gerasmo, á quien habla dispen­
sado grandes favores.—Con la muerte de Seleuco terminó el 
esplendor de su reino.—Le siguieron sucesivamente Antioco 
Soter, Antioco Teos, Seleuco U , Seleuco 1ÍI y Antioco el Gran­
de.—En tiempo de Antioco Teos, aparecen por primera vez en 
la historia los PARTOS, que tanto llegan á figurar después, y 
cuyo origen se ignora.—Acaso la mejor caballería del mundo, 
se entregaban esclusivamente á la guerra, y aunque no tenían 
moradas fijas, eligieron por su capital la ciudad de Ecbatana: 
Antioco d Grande, concluidas varias guerras, trató de quitar 
el Egipto á los Toiomeos, con cuyo objeto se unió á Filipo de 

3806 Micedooia; pero Tolomeo pidió ausilio a los romanos, por lo 193 
cual entraron estos en guerra con Antioco. 

33S0 68. Los LAGIDAS.—Ya hablamos en otro lugar de esta dinas- 324 
tía, que comienza en Tolomeo Soter, hijo natural de Filipo el 
macedónico, aunque se le considerase hijo de Lago; y que ter­
mina en Glcopalra, muerta la cual, pasó el Egipto á ser una 

3974 provincia romana. 30 
69. Los EACIDAS.—El tercer imperio que se formó con los 

restos del de Alejandro, fué el de Macedonia y Grecia; mas pe­
queño y menos opulento que los otros, pero que sirvió como de 
centro á la familia de Alejandro, aunque al ser esterminada 
esta, se convirtió en un estado independiente.—Después de va ­
rias reyertas entre Pirro y Lisimaco, ocupó éste la Macedonia, 
y unió la Tesalia y por algún tiempo el Asia menor.—E<ntonces 
se alzaron los galos, y en medio de los grandes trastornos que 
produjeron, se apoderó del trono macedónico Antignno Cenatas, 
hijo de Demetrio, nielo del Antígooo que murió en la batalla de 
ÍPSO.—También se presentó Pirro, que volviade su desgraciada 
espedicion á Italia; también se apoderó á su vez del trono de 
Macedonia; mas en seguida» marchó contra Esparta, y acu­
diendo á apaciguar Argos, que se habla levantado á favor de 

3732 Antigono, fué muerto por una mujer que le tiró una piedra des- 272 
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Afios de un tejado.—Con Landamia, hermana de Pirro I I I , acabó la 
mundo, dinastía de los EACIDA^.—A la muerte de Pirro se consolidó endcJ . c . 
3783 el trono de Macedonia Antígono, quien celebró la liga aquea y 221 

dió paz á sus estados.—Por último; muerto Antígono, le suce­
dió Filipo V , príncipe dolado de muy buenas cualidades como 
rey y como parlicular; pero contra el cual se levantó el poder 
de Roma.—Hemos visto, pues, que lodos los antiguos imperios 
vienen mas ó menos tarde á refundirse en un nuevo pueblo, 
que ha de dominar el mundOv Este pueblo es el romano, 

L E C C I O N X I V . 

CULTURA m GRECIA. 

I . 

LITERATURA. 

7 0 . P r i m e r o s poetas.—71. Epopeya .—72 . E l teatro.—73. L a 
Traged ia .—74 . L a Comedia .—75. L a His to r ia .—76. L a 
E locuenc i a . 
LITERATURA.—La narración de los hechos de armas, de la ¡lolitica, de la rolipion y 

de la legisl idon, no onslitiiye por si so!a ia historia de un pais; os necesario para com­
pletar aiiuclia, conocer también su literatura, sns bellas artes y u íilosofia; pues estos 
tres ramos tiei saber u.imiíifMan su cultura é indican muy ú las claras el opiiitu domi­
nante tu un pueblo. Éste e.-tudio Vamos ¡losutros á hacer, aunque muy á la ligera con 
relación íi la Uieci i. 

7y. TRIMIÍROS POETAS.—Los primeros poetas de que se tionfi noticia en el pais de qno 
nos ocupamos, son: LINO, ORFEO, ANFIÓN, y MUSEO; pero estos vates no compusieron 
otra eos. que hini'n'.s sagrados, himnos sencillos, natura'es y sin aniticio, dirigidos lodos 
á perp:mar la ciencia, reconcentrada en los templos, ó á cantar ks imágenes de la 1)1-
vinidad, cuyas imá^enés ellô  mismos hablan inventado. 

71. KPOPEYA.—Masjidelaiitc tomaion aliíonos pot asunto üe sus obras grandes em­
presas nacionales ó divinas; y esto dió origen á LOS POEMAS ÉPICOS Ó EPOPEYA, entre 
los que se distingue la Iliada de Homero, oscureciendo á todas las obras de su género 
anteriores á ella, y alzándose como iuMüne modelo para los poetas que hablan de 
suceder á su autor!—Pero si Homero celebró las nobles ha?afias de altos personajes 
perienecientes á la raza conquisfadora; otro genio se levantó también cantando en 
sonnros verso.-, las desgracias y vicisitudes di' los pueblos vencidos. Este genio fué 
Hexiodo, quien tomó por asunto de sus obras dos cuestiones muy importantes; el go­
bierno doméstico y la religión.—En los dos siglos que siguieron á Hcxiodo, no aparece 
en la historia un nombre grande; mas los poetas, que entonces brillaron , separaron ya 
la poesía de la religión y déla historia, trazándole sus justos limites y divid4éndota en 
varias especies.—En aquella época floreció Salo, que cantó en versos admirables y 
enérgicos un amor profundo no correspondido. 

T I . E L TEATRO.—I.a Grecia es la primera nación que supo convertir los recreos so­
ciales en placeres del entendimiento.—Los teatros griegos eran unos edificios espa­
ciosos y descubiertos, construidos siempre en lugares amenos, y algunas veces frente 
si mar "; tanto que el de Taormina se levantaba sobre el monte Etna. De este modo lü 



64 COMPENDIO 
Años vista del horizonte, la vista de los astros y del cielo mantenían despierto el entusiasmo Años 

m n n ñ n á e los esPectador<,s-—En un principio no se conocieron las decoraciones, y la escena ames 
muña o. se adornaba con objetos reales, no pintados; en los cuales se inverlian sumas conside- áe J-c-

rabies, hasta el punto .¡ue, según se asegura, en la representación de las tragedias titu­
ladas Bacantes, Fenicias, Edipo, Antigone, Medea y E lec í ra , se gastií mas dinero que en 
la guerra de Persia.—El público estimaba mucho á los actores; esios sallan á la escena 
con raagnilicas caretas; y alguna vez tomaban papel en sus obras los mismos autores. 

73. TRIGEDIA.—Se ha creído que el origen de la tragedia fui el macho cabrío, que 
sacrificaban en las lleslas de íiaco, á cuyo i.iáclio cabrio se daba el nombre dexpayoc 
frff/o.f; y que entonces la tragedia se reducía á cierlas odas que se catiíaban en honor 
de BACO.—Sin embargo; mas prudente es creer, que el origen de la tragedia fue el de­
seo de encomiar, poniéndolas á la vista del publico, las proezas de los"grandes hom­
bres.—Con efecto; en un principio se componía la tragedia solo de coros; Tespis 
añadiíS á los coros un personaje, que representaba una acción; Trinico imrodujo las 
mujeres en la esrena; Esquilo tomó el amor patrio por objeto de sus obras, introdujo un 
nuevo personaje que dialogara con el introducido por Tespis, y proveyó á ¡a escena dtj 
decoraciones y de tramoya, pudiendo pur IQ. tanto lijarse en Esquilo el verdadero 
origen de la tragedia.—Los principales poetas trágicos fueron: Esquilo, Sófocles y Eurí­
pides, ascendiendo á 130 tragedias las que escribió Sófocles. 

74. COMEDIA.—Así como lo grandioso es el element) de la tragedia; el elemento de 
la comedia es lo ridiculo; no siendo en un principio la comedía mas qué una parodia de 
la tragedia: tanto que los personajes eran lu mismo que en aquella, héroes y dioses , á 
quienes el autor hacia hablar de los objetos mas triviales y en los términos mas vulga­
res, resultando de tal contraste una doble ridiculez.-Susasi.in, inventor de la comedía, 
la representó portas caliesen unos cairos, dhíniendo al pueblo de una manera tan 
grosera.—Después le dieron forma mas legular y digna Grates en Grecia y Epicarmo en 
Sicilia; pero cuando llegó á su mayor altura, fué en tiempo de Aristófanes.—Entonces 
la comedia comenzó ya á zaherir, y por cierto de una manera muy atrevida, la mala 

. conducta de ciertos particulares y la mala dirección de los negocios públicos, dejando 
entrever el correctivo de semejantes males. I'or último; la comedia se dhidió en anti­
gua, media y moderna; distinguiéndose en la antiyua el poeta Aristúfane»; en la media 
Antilanes, y en la moderna Menandro, que escribió lO'i comedías. 

7o. HISTORIA.—La historia primitiva de la Grecia no se conserva sino entre sombras 
mitológicas, que impiden descubrir la verdad.—Mas adelante Ecateo de Milelo, Carón de 
Lampsaco, Xauto é Hippis, escribieron diferentes crónicai en verso; pero la eró ilca no 
se elevó al rango de historia hasta el tiempo de Herodoto.—Los tres principales historia­
dores griegos fueron: Herodoto, Tucidides y Jenofonte, el mÍMno que mando la retirada 
de los diez mi l .—En la época de que njs ocupamos, nació la GIROPEDIA Ó novela his­
tórica. 

16. ELOCUENCIA,—La elocuencia comenzó en medio de un gobierno popular, siendo 
Periclesel primero que de.-pun'.ó en ella.-No pasó mucho áempo sin que aparecieran 
personas, que estableciesen regias para la elucuencia, creandi. asi la RETÓRICA ; v desde 
entonces fué en Atenas la elocuencia un nuevo poder, que coniraresto el de la política 
y el de las armas.—Muchos retóricos se presentaron en el foro dotados de astucia, 
aunque con ninguna profundidad; pero los hubo también de talento, como Aniifwn de 
Banunie, el primero que escribió arengas en nombre de los reos, á quienes la ley obli­
gaba á defenderse á sí mismo,; y como Isócrates, maestro del inmortal Demóstenes — 
Fueron por lo tanto los principales oradores griegos, Pericles, Antifon de liaaunte é 
Isócrates; alzándose muy por encima de estos Demóstenes. 

11. 

7 7 . B e l l a s ar tes .—78. A r q u i t e c t u r a . — 7 9 . E s c u l t u r a . — 
8 0 . P i n t u r a . — 8 1 . Música . 

77. BELLAS ARTES.—Es lan indudable que las bellas arfs lleiiaron en Grecia á una 
eminente altura, que, las obras que aquel país nos lego , sirven de modelo hoy mismo 
después de lautos siglos que la ilustración para avanzar ha tenido: y si queremos buscar 
en aquel privilegiado suelo la causado tales adelantos, no encontraremos otra que 
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Afios el sentimiento de lo bello prodigiosamcnlc drsarrollado en el n!ma de ios griepos; pees Afios 
del aunque se diga que á ello influyeron mucho lis cloros dispensados á los artistas; las antes 

mundo, grandes sumas pueslas á su disposición ; la piolccciou do ios gobiernos, y los constantes de J. C. 
certámenes abiertos para premiar el genio; hay que convenir tiimbien en que este dila­
tado hori/onle abierto al arte, es conseciicncia del mismo sentimiento de la belleza: en 
los pueblos en qce este sentimiento duerme, ni hay e!op¡o.< para los ai listas, ni hay 
protección, ni hay premio.—Son artes liberales la a r j i i l ec íu ra , la escultura, la pintura 
y la música. 

18. ARQUITECTURA.—Sabido es, que los órdenes de arquitectura son cinco: e\ jónico, 
el dórico, el corintio, el toscano y el compuesto: pues de estos cinco, los tros primeros na­
cieron OH la Grecia; e\ jónico y el dórico en la Jonia, y el corintio en Corinto.—Mticlio se 
ha hablado de los inventores de estos órdenes; mas como sus nombres permanecen en­
vueltos entre las sombras de la fábula , nos limitaremos á decir, que las tres principales 
escuelas de arquiteclura se hallaron establecidas en EGIXA , en SICIONE y en CORINTO.—El 
órden jónico con sus esbeltas columi.asy sus capiteles adornados de volutas, lo empleaban 
los griegos en lo= templos elegantes y gracioíos; el dórico, casi sin adornos, pero severo y 
grave, lo empieab.m en los templos mas folemncs; y el corinto con sus magníficos espíte­
les de acanto, servía para los templos, en los que se queria imprimir el verdadero carác­
ter de sublimidad. 

79. ESCULTURA.—La escultura tuvo su origen al mismo tiempo que la arqdlectura; y 
así como esla se divide en circo órdenes, aquella cuenta cuatro épocas: la primera ante­
rior á Fidias; la segunda representada por Fidias; la lorcora simbolizada por [•raxiteles.y 
la cuarta por Lisipo —Sobresalieron en la segunda época , ademas del jefe ó maestro Fi­
dias, Poücicto, Scopn, Alcamenes y Mirón.—De la primera época de esctiltura solo se 
conservan algunas ¡.unas y un (ombaie de Hércule*' y Autiope.—Las obras mas nntibles 
del sublime Fidias, fueron las esiáiuasde Diana y Apolo en Delfos, la de Minerva en Pla­
tea, la de Ncmesis en Maratón, y la de Palas, colocada sobre el Acrópolis de Atenas.— 
El célebre Mirón construyó una ternera de bronce, que según se dice, mugían los toros al 
verla y los becerros corrían á juguetear con ella.—Praxitelos abandonó el carácter sublime 
de Fidias y adoptó el gracioso, distinguiéndose entre ¡nsproductos de su cincel, una es-
tátua de Cupido.—Por ültimo; Lisipo fué el único eseultei á quien Alejandro Magno per­
mitió labrar su busto. El célebre Lisipo vació en bronce seiscientas diez entre estatuas y 
bustos, y su discípulo Cares de Lindo construyó el Coloso de Rodas. 

80. PINTURA.—Hallábase cierta joven sentada en su cocina junto á su amante, que sfi 
despedía para un largo viaje; la sombra del rostro del amámc eslampaba en el suelo, y 
tomando la joven un carbón de la lumore, lo fué recorriendo por el perfil de la sombra, 
quedándose de este modo con el contorno del ro!>lro del mancebo, á quien ainada.—Así 
esplican algunos el origen de la pintura, aunque tal origen mas que una verdad parece una 
ingeniosa invención ; porque según datos fidedignos, existían en tiempos muy anteriores 
retratos de reyes y de sacerdotes del Egipto y de la India.—Otros atribu}en e! origen de 
la pintura á Filocics, egipcio, ó á Cloanto, coriiuio; pero sea de esto lo que quiera; lo 
cierto es, que en un principio no f.e conoció mas que el conioino; después se büñó toda la 
figura con una sola aguada, hasta queVonv-nzaron á usarse las luces y iâ  sombras, lle­
gando él arte de pintura al estado de perfección en que hoy le conocemos.—Los artistas 
griegos que se distinguieron en este gén.-ro , fueron: Pancno, Polisnoto y Micon,que 
pintaban en el iiónico Pecilo los hechos de armas mas gloriosos Eupompo que fundóla 
muy célebre escu -li de Sicione: Nielas, que sobresalió en el bello coloríilo que daba á las 
figuws de mujer; Timantes, alabado por ,su invención: l'arrasio por U .ulmíraLIc belleza 
de contorno,-; y finalmente, Zeuxis, por ia hermosura que imprimía al género feuienll: pero 
sobre todos estos descuella el emin-nic Apeles, que elevó el arte á su mas alto grado de 
sublimidad, y único artista por quien el lit-roe macedónico se dejó i et.í-lar. 

8 1 . MÚSICA-—En Crecía >c invcntaion tres raudos ó estilos á saber: ci dórico , majes­
tuoso; t \ jón ico , alegre; y el eolio, patético —Lo-s griegos no usaron porlo coman mas que 
instrumentos vocales; al son de las flautas cantaban himnos á la Divinidad; al son de las 
flautas entonaban los coros en las tragedias; y A son de la llanta de Tintóte», rompió Ale­
jandro su marcha al frente de tr< inta y tiiuo mil hombres contra la l'ersia.—PitágóraS 
inventó las pioporciones musicales y el modo,de determinar la gravedad de los sonidos 
por medio de bis iiiátcinálicas.-Aristosencs propuso que el método de rigoroso cálculo, 
debido á Pitágoras, fuera sustituido por otro puramente empírico, en que solo s« consbL.-
rasen los hechos en relación con la urganízacion humana —Y Terpandra inventó las no­
tas —Por ültimo; los griegos dieron tanta importancia á la música, que los legisladores la 
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Afios recomendaban como parte esencial de la educación, y todos la miraban como un sosten del Añoí 
del Estado, pues rob^slecia el espíriu y la fuerza nacional. antes 

mundo. Admirable es en verdad el desarrollo que las bellas artes alcanzaron en Grecia , pero ê ^ C' 
sobre todo la arquitectura y la escultura: aun existen en diferentes museos estatuas, que 
son el modelo de la escultura moderna; aun se alzan en aquel suelo clásico silenciosas co­
lumnas; aun se descubren entre la verde yerba magníficos cornisamentos; restos preciosos 
que el tiempo ha respetado hasta hoy, y que el artista de todos los países va á contemplar 
allí con veneración y asombro. 

ra. 
8 2 . F i l o s o f í a . — P r i m e r o s filósofos.—Escuela j ó n i c a . — E s c u e ­

l a i t á l i c a . — E s c u e l a e l eá t i ca .—Sof i s t a s y e scép t i co s .—Só­
c r a t e s . — P l a t ó n . — A r i s t ó t e l e s . — E s c u e l a c í n i c a . — E s c u e l a 
de Megara .—Escue la p i r r ó n i c a . — E s c u e l a e p i c ú r e a . — E s ­
cue l a e s t ó i c a . — A c a d e m i a n u e v a y n o v í s i m a . 

82. FILOSOFÍA.—La filosofía griega fué tomada en su origen de la filosofía india.—-Nos­
otros no tratamos de esponer aquí sistemas; no vamos sino á consignar los nombres de 
las personas que mas sobresalieron en este profundo ramo del saber. 

Primeros filósofos.—Eslos fueron Orfeo, Anfión, Lino , Homero y Hesiodo, que con 
sus himnos religiosos y patrióticos comenzaron á instruir la Grecia.—Les siguieron los 
siete sabios, que principiaron á enseñar una moral c iv i l independiente de la sacerdotal. 

jEscwe/ayóíiicc—Fué el fundador de esta escuela Tales de Milelo, quien floreció por 
los años 600 antes de Jesucristo.—Tales, uno de los siete sabios , se dedicó al estudio de 
la naturaleza, cultivó la geometría y la astronomía, y fué el primero que pronosticó un 
eclipse de sol.—Cuéntanse como discípulos suyos, Auasimandro, Anaságoras, Arquélao y 
Anasiraenes. 

Escuela i/á/íca.—Pítágoras, fundador de esta escuela, es uno de los personajes mas 
eminentes de la antigüedad, aunque exajeraron tanto sus acciones, que ha llegado á 
formar la historia un Pitágoras ideal.—Nació en la isla de Samos en el año 580 antes de 
Jesucristo; oyó las lecciones de Tales; recorrió la Fenicia, el Egipto, la Caldea, la 
Grecia , y se fijó en Cretona (Italia), llamada entonces la Gran Grecia , donde abrió su 
escuela.— Pitágoras.fué mirado por sus discípulos como una especie de divinidad. 

Escuela eleática.—Vor aquel tiempo nació también en Italia la escuela e l eá t i ca , co­
nocida con este nombre por haberse establecido en E l e a . — A l lado de su jefe Jenofantes 
figuran sucesivamente los Hombres de Parménides, Zenon de Clea, Leucipo, Demócri-
to, Heráclito y Empédocles, que mas ó menos modificadas, profesaron las doctrinas de 
Jenofantes.—Se dice que Demócrito se reía de todo, mientras que por todo lloraba He­
ráclito. 

Sofistas y escépticos.— Eran los sofistas unos filósofos que de todo disputaban, soste­
niendo que en todo podía defenderse el pro y el contra: y los escépticos eran otros filó­
sofos que de todo dudaban, hasta de su propia existencia. — Se distingue entre los so­
fistas Protágoras, y entre los escépticos Diágoras, cuyos personajes vivieron 410 años 
antes de Jesucristo. 

Sócrates. — E s t e filósofo cuyo nombre venera la posteridad, y del que ya hablamos, 
fué un modelo de templanza y de modestia ; fué un dique alzado en el borde del abismo 
en el que los solistas y escépticos iban á sumergir la filosofía y la humanidad. 

P/aíon.—Platón , llamado el divino , nació en Atenas el año 430 antes de Jesucristo, 
y vivió ochenta años.— Oyó á Sócrates ocho años ; viajó por Egipto, Sicilia, Gran Gre­
cia; y su profundo genio abarcó todos los conocimientos humanos.-A su escuela se 
dió el nombre de Academia, porque esplicaba en el jardín de un ciudadano llamadoACA-
1)EMDS , Academo. — Platón profesaba las mismas doctrinas morales que Sócrates; sentó 
la inmortalidad del alma , la cual, decía , vive ya antes de unirse al cuerpo; y aseguró 
la existencia de los premios y castigos en la otra vida. 

AnsW/e/es.—Aristóteles, discípulo predilecto de Platón, nació en Estagira de Tracia 
el año 582 antes de Jesucristo; fue maestro de Alejandro Magno, y ningún filósofo ha 
ejercido tanta influencia cieatilica como él; pues habiendo creado una escuela, y ha-
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Áfios hiendo modificado el curso de las ideas, este nuevo curso ha conservado su ascendiente Ailos 
del aun en nuestros dias. ^"¡fV 

mundo. Escuela cínica. — S i del movimiento intelectual debido á Sócrates, nacieron las es- Q ^ L,• 
cuelas de Platón y de Aristóteles, también nació la cínica, que exageró tanto las doc­
trinas de Sócrates, que hasta llegó á ponerse en oposición con él.—Se llamó CÍNICA, 
porque su fundador Antístenes esplicaba en un lugar conocido con el nombre de CYNO-
SARGOS , ímjj/o del perro blanco; y á ellos se llamaba PERROS , no solo por el citado orí-
gen de su escuela , sino por la mordacidad de su lengua. —Queriendo los cínicos elevar 
á un grado superior la severidad y la virtud , se dejaron crecer la barba y la cabellera, 
y llevaban un cayado y un zurrón.—El principal discípulo de Antístenes fué Diógenes, 
que vivía dentro de un tone!. 

Escuela de Megara.—E\ fundador de esta escuela fué Euclides, al cual no debe con­
fundirse con el célebre matemático, que mas adelante lloreció con el mismo nombre. 

Escuela p i r rón ica .—Pir ron , fundador de esta escuela , era virtuoso ; pero exajerando 
é interpretando mal el principio de Sócrates, Solo sé que no sé nada, acabó por du­
dar de todo, cayendo en un grosero escepticismo.—Su discípulo predilecto fué Timón. 

Escuela e p i c ú r e a . — E s c u r o , fundador y.jefe de esta escuela , vivió por los años 500 
antes de Jesucristo; ni se hallaba dotado de gran talento, ni conocía á fondo las cien­
cias físicas; y sin embargo, tuvo muchos secuaces, porque su doctrina, se encaminaba por 
completo á halagarlos sentidos.—Epicuro negaba la existencia de la divinidad ; negaba 
la existencia del alma, y en consecuencia la de la vida futura; para él todo era materia y 
movimiento ; y según él, la felicidad consistía en dar gusto á los sentidos.—Su discípu­
lo Metrodoro, sentaba que toda la felicidad estriba en satisfacer el estómago. 

• Escuela estóica. — E \ fundador de esta escuela fué Ce«o?; í/e Ci / t e , y se llamó Es-
TÓICA , porque esplicaba en un pórtico denominado Estoa.— La doctrina estóica descan­
sa en este principio: Nada hay hueno sino la vir tud; nada malo sino el vicio.—Enlve los 

, discípulos de Cenon j descuella Crisipo. ^ 
L a Academia nueva y novís ima.—E\ jefe de la Academia nueva fué Arcesilao , y el 

de la novísima Carnéades, que vivió en el año 180 antes de Jesucristo.—El fundador de 
la primera Academia fué Sócrates, ó mejor dicho Platón; y tanto los epicúreos cuan­
do todo lo reducen á la materia; como Arcesilao cuando dice que nada podemos conocer 
ni saber; como Carnéades cuando sostiene que nada sallemos, ni aun sabemos que nada 
sabemos, y que lo más que podemos tener son probabilidades ; todos pretenden sostener 
las doctrinas de Sócrates y de Platón , modificadas á su manera. Así adulterados los priñ-
cipios de aquellos dos eminentes genios, se cayó en el mas peligroso escepticismo; y la 
filosofía coma á un precipicio , en cuyo borde la contuvo la escuela de Alejandría , ele­
vándola luego el cristiamismo al mas alto grado de sublimidad. 

Habiendo ya consignado algunos renglones, como justo tributo debido ñ tantos y tan 
eminentes nombres, cuyos talentos llenaron los fastos de la Grecia, continuaremos la 
marcha de la Historia. 

LECCION X Y . 

Años. 

ROMA. 

(2640 á 3254 del mundo. 
' (1400 á ISO antes de Jesucristo. 

83. G-eografía de I t a l i a , — 8 4 . P r i m e r o s pobladores.— 
8 5 . Roma .—86 . S u f u n d a c i ó n . 

83. GEOGRAFÍA, DE ITALIA. - L a Italia se encuenlra dividida por la 
naturaleza en tres partes: PARTE CONTINENTAL, limitada al Norte y Oc­
cidente por los Alpes; PENÍNSULA, limitada al Oriente por el mar Adriá­
tico y a.1 Occidente por el Tirreno; é ISLAS, entre las que sobresale la 
Sicilia.—De los ALPES se derivan los APENINOS, que recorriendo toda 
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Anos la Península italiana, la dividen en dos regiones, la Oriental y la Oc- Años 
mundo, cklental, determinando los rios que vierten sus aguas al mar Adriáti- ¡je J. C. 
• coy IOÍ que las vierten al Tirreno.—La Italia comprendía antiguamen­

te los siguientes Estados: GALÍA CISALPINA, que próximamente corres­
ponde hoy á Cerdeña, Parma y ü/ódena;—ETRURIA, entre los riosTíber 
y Arno, próximamente la Coscona;—LACIO, los Estadas Pontificios',— 
SABINA, al Noreste de Lacio;—UMBRÍA, al Noreste de la Sabina;-LA 
CAMPANIA, con otra porción de Esíados pequeños, que ocupaban lo que 
hoy se llama Abruzos y Tierra de Labor; y LA MAGNA GRECIA, dividida 
en APÜLIA, CALABRIA, BISTRIA y otras, qüe hoy son próximamente ía* 
Calabrias y las Tierras de Olranlo. 

84. PRIMEROS POBLADORES.—-Muy difícil es determinar con 
csaclilud los primeros pobladores de Italia; se eree no obstan­
te, que estos fueron los ABORÍGENES, montañeses, descendientes 
de Jafet, llamados por otro nombre TIRSENOS Ó TIRRENOS, quienes 
dieron nombre al mar Tirreno; así como el Adriático lo tomó 
de la ciudad de ADRIA, también de origen tirreno: y e s indu­
dable queálos aborígenes, gente antiquísima, á quienes la fábula 
mezcla con los dioses, pertenecian los vénetos, los tauriscos, los 

2204 etruscos y los óseos ó íoscos.—Después llegaron los iberos pro- 1800 
cedentes de la Iberia Asiática, en la falda del Cáucaso; y á esta 
raza corresponden los ligwios, los Ítalos y los sicanos; aunque 
no falla quien sostiene que bs sicanos son una rama de los*í/r-
renos, y que los sicanos unidos con los cascos, dieron origen á 

2604 los latinos.—Mas adelante llegaron los pclasgos, de los que .ya HQO 
hablamos en la historia de Grecia (párr. 21),—Los pelasgos no 
entraron en llalla como emigrados, sino como guerreros ó con­
quistadores; fundaron muchas ciudades, pero acabaron por ser 
reducidos á esclavitud y aun arrojados de sus países por los 
ETRÜSCOS.—Digamos en conclusión , que los SABINOS, pueblo de 
origen misterioso, se establecieron junto a Lacio; que muchos 
de los pueblos que hemos mencionado, sostuvieron guerras 
entre s i , y que los griegos designaron con el nombre general 
de LiGURios á los de la alta Italia, y con el de AUSONIOS á los de 
la Italia meridional. 

85. ROMA.—Roma, capital un tiempo del mundo pagano, y 
capital después del mundo cristiano, se levanta en el antiguo 
pais de Lacio, en las márgenes del Tibor, no lejos del mar Tir ­
reno y sobre siete colinas ó cabezos, llamados: Capitolino, Pa -
lalino, Aventino, Janículo, Esquilmo, Quirinaly Vinal—Roy 
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Ai*™ Roma , silla del Sumo Ponlífico, es una ciudad llena de impor-
muado. lanlcs mohomcnlos históricos. dej.c. 

8G. Su FÜNDACIOX.—Arrojados los aborígenes de las alturas 
de los Apeninos por los sabinos, bajaron á Lacio y arrojaron 
de él á los Siculos, que fueron á establecerse en la ISLA TRINA-
OUIA, a la que dieron el nombre de S i c i l i a . — EÜ tiempos poste­
riores y siendo Latino rey de Lacio, Ucg-ó á aquel país una emi­
gración de troyanos al mando de su principe Eneas.—Eneas, 
venciendo á los hijos del país , colocó á sus descendientes en el 
trono de la ciudad de Alba; siendo el décimo cuarto rey de esta 
nueva dinastía Aniuíio y el décimo quinto Numitor.—Numitor 
usurpó el trono á su hermano Arauüo, y con el fin de que na­
die se lo disputara á él, obligó á Rea Silvia, única hija de Amü-
lio, á consagrar su virginidad á Vesta.—Sin embargo; el Dios 
Marte, ó algún héroe, hizo á Rea Silvia madre de dos gemelos, 
llamados RÓ.MULO y REMO.—Rómulo y Remo fueron arrojados al 
Tibcr, pero la corriente los llevó á la orilla opuesta; una loba los 
amamantó, y cuando mas adelante tuvieron ellos noticia de su 
origen é historia, se pusieron al frente de una colonia de latinos, 
y en las márgenes del Tibor, en el mismo paraje en que la cor­
riente los echó á tierra, fundaron cara a cara de los etruscos, 
dejos latinos y de los sabinos, una ciudad. Esta ciudad fué 
Roma.—La historia de Roma puede dividirse en tres épocas-
1.a la monarquía: 2.a la república: 3.* el imperio. 

L E C C I O N X V I . 

L A MONARQUIA. 

13250 á 3495 del mundo. 
A ñ ! > s ( 754 á 509 antes de J . C. 

8 7 . L o s siete reyes .—88. C r í t i c a . 

87. Los SIETE REYES.—Estos fueron: Rómulo, Numa Pom-
pilio. Tullo Hoslilio, Anco Marcio, Tarquino c\ Antiguo, Servio 
Tulio y Tarquino el Soberbio.—üómulo, ademas de rey fué fun­
dador.—Numa Pompilio, Tulio Hoslilio y Anco Marcio, fueron 
sabinos y Tarquino el Autiguo, Servio Tulio y Tarquino el So* 

• berbio etruscos.—Los esplicaremos por su orden, 
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Años /{ómwío.—Romulo no abrió los cimientos de Roma con la estension Años 
raumio. que conocemos esta ciudad, sino que en la cumbre de un monte eri- d e T c . 
3250 §ió uníl fortaleza; al pie de la cual se refugiaron los latinos, y allá vivie- 754 ' 

ron frente al monte Quirinal donde habitaban los quírites.—Rómulo 
mató á su hermano Remo y reinó solo; aumentó considerablemente 
su pueblo por medio del libre mercado; dividió los ciudadanos en tres 
tribus, y dé cada tribu eligió cien caballeros y cien senadores.—Para 
que pudieran casarse todos los jóvenes de su pueblo, pasaron los ro­
manos al pais de sus vecinos los sabinos y les robaron las hijas : los 
sabinos cargaron sobre Roma con objeto de vengar semejante atrevi­
miento; pero se unieron romanos y sabinos y formaron un solo pueblo, 
que ya principió á conquistar todos los de las inmediaciones y trasla­
darlos á Roma.—Muerto Rómulo, fué colocado entre los dioses. 

3290 Numa Pompilio.- Nuraa Pompilio, sabino, sucedió á Rómulo.— 714 
Numa Pompilio fué legislador y astrónomo; reformó el calendario, 
componiendo el año de doce meses; instituyó las vestales ; dividió el 
pueblo en gremios por artes ú oficios; fundó el templo de JANO, que 
había de estar abierto durante la guerra y cerrado durante la paz; en 
su tiempo comenzó á llamarse al pueblo romano POPULUS ROMANUS QUÍ-
RITUM , pueblo romano de los quintes, ó pueblo romano vencido por 
los quintes: á los LARES se les conoció desde entonces como dioses 
protectores de la casa; y á los MANES , como dioses protectores de la 
tumba.—En una palabra; Numa Pompilio civilizó el pueblo fundado 
por Rómulo, é hizo de un pueblo bárbaro y guerrero un pueblo sacer­
dotal y religioso. 

3334 T u t i o H o s t ü i o . - E ü este reinado acabó la guerra entre Roma y Alba, 670 
mediante un combate en que pelearon tres guerreros por cada parte. 
Alba, de donde descendía Roma, fué destruida; y Roma adquirió la 
primacía y comenzó el sistema de afiliar en su ciudadanía á los pue­
blos estranjeros y enviar colonias á los vencidos. En tiempo de Tullo 
Hostilio, la historia de Roma abandona el carácter sacerdotal, que 
tenia en el reinado de su antecesor, y se hace profana. 

3366 Anco Mar c i ó , - E s t e rey venció á los de Fidena, á los sabinos, y á fi^S 
los latinos; construyó el puerto de Ostia, las salinas y las cárceles, 
ensanchando considerablemente la ciudad; pero es de estrañar que 
habiendo abierto un gran puerto, no tengan naves los romanos hasta 
mucho tiempo d e s p u é s . - A n c o Marcio introdujo en Roma la civiliza­
ción etrusca. 

3390 Tarquino el Antiguo.—Ovmnáo Tarquino de Corinto, y siendo L o - n * . 
CUMON, pequeño rey áe Etrur ia , obtuvo el trono de Roma, sin que la 
historia esplique la razón que asistió para e l l o . - E n este comienzan 
por lo,tanto los reyes etruscos de Roma.-Tarquino venció á los sa ­
inos , á los latinos y á los etruscos, y concibió el granpensamiento po- • 
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Años lítíco de refundir en una sola estas tres castas. Dotó á Roma de mag- ¿ñí* 

mínkníficos y útiles edificios, aunque algunos tuvieron que acabarlos lasdoJ.C 
generaciones posteriores: él comenzó el templo de Júpiter en el Capi­
tolio; él echó los cimientos del Circo donde después hablan de ofrecer­
se tan grandes é inhumanos espectáculos, y dió principio á la cons­
trucción de la cloaca máxima, gran alcautarillapara las aguas inmun­
das,—Por último; Tarquino agregó al Senado otros cien individuos, 
hizo á Roma señora de diez y siete ciudades, acaso las mismas cuya 
confederación presidia la destruida Alba, y murió asesinado por los 
hijos de Anco Marcio. 

3428 Servio Tulio.— Esie rey continuó la guerra contra los etruscos, 576 
continuó también en el pensamiento concebido por su antecesor de re­
fundir en una las tres castas, latina, sabina y etrusca; introdujo la 
moneda ó fijó el valor de ella, distribuyó el pueblo en clases y centu­
rias; y á los votos por tribus sustituyó el voto por centurias; instituyó 
las ferias latinas, fiestas en honor de Júpiter protector de Latium; 
acabó de amurallar á Roma, y murió asesinado por su yerno Tarquino. 

3472 Tarquino el Soberbio. —Esie rey ocupó el trono por medio de un 532 
crimen: tiranizó á sus súbditos, y se hizo temible de sus aliados.— 
Sin embargo; construyó el Capitolio, acabó la cloaca, y compró los l i ­
bros sibilinos que predecían el destino de Roma.— Su hijo Sesto aten­
tó contra el honor de Lucrecia, esposa de Colatino, é incitados los 
patricios y los plebeyos por Colatino y Bruto, arrojaron del trono á 

3495 Tarquino, aboliendo el reinado sacerdotal y creando la república. 509 
88. CRÍTIOA. —Historiadores de gran importancia han sospechado 

que los siete reyes que acabamos de nombrar, no sean siete hombres 
reales , sino la personificación de siete épocas distintas; y entre las v a ­
rias razones que para ello alegan, es una la larga duración de cada 
reinado , lo nutrido de su historia, el atribuir á cada uno de ellos re­
formas y construcciones, que debieron costar mas tiempo aun que el 
largo reinado que se les concede.—Los escritores mas antiguos admi­
ten la existencia real de los siete reyes, por lo cual es ya muy difícil 
aclarar este punto histórico. 
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L E C C I O N X Y I I . 

L A R E P Ú B L I C A . 

Años í3495 á 3704 del mundo. 
[ 509 á 300 antes de J . C. 

EL CONSULADO. 

Anos 89 . Es tab lec imien to de los C ó n s u l e s . — g o . Sociedad roma- Anos 

mundo, n a . — 9 1 . C r e a c i ó n de los Tr ibunos .—92. Colonias .—93. L e y ^ " j " 
a g r a r i a . - 9 4 . Coriolano.—95. Decemviros .—98. L a s doce 
t ab l a s .—97 . L e y ca luneya .—98. E l t r ibuno E s t o l ó n . 

89. ESTABLECIMIENTO DE LOS CÓNSULES.—Las tribus habi­
tantes en Roma, bien sea porque recibieron ofensas de sus re­
yes, como sucedió con Sesto y Lucrecia, bien porque se Ies ' 
oprimiera demasiado; el hecho es que se rebelaron contra los 
Tarquines y los arrojaron del trono.—Entonces Porsena, L u -
cumon de Clusio, se presentó á conquistar á Roma; cuya ciu­
dad tomó, aunque la defendió con heroísmo Horacio Cogles 
acompañado de sus partidarios.—No se sabe con claridad cuánto 
tiempo duró el reinado de Torsena, ni cómo se libraron de él 
los romanos; solo sí, que después de la batalla del LAGO R E -
GILLO, donde pereció la raza de los antiguos héroes, instituyeron 
los patricios dos cónsules anuales5 siendo los primeros Junio 
Bruto y Tarquíno Colatíno, esposo de Lucrecia. 

90. SOCIEDAD ROMANA.—Pueblo que vamos á ocuparnos en el curso -
de estas lecciones de la sociedad de Roma, y puesto que aquella socie­
dad difería tanto de la nuestra, parece natural que demos de ella una 
idea, aunque sucinta. —En la sociedad romana hay que distinguir 
el padre, el pueblo, las gentes, los clientes y la plebe.—En los prime­
ros tiempos de Roma todo fué sagrado; el derecho emanaba de los 
dioses; á los dioses pertenecia la iniciativa en los negocios humanos, 
cuya iuiciativa ejercían mediante la casta sagrada de los patricios.— 
El padre era una especie de dios decaído; pero segim sus obras du­
rante la vida, podía llegar en su muerte á ser LAR, dios de la casa.— • 
El padre, único independiente, y déspota á la vez de toda su familia, 
tenia el derecho de vender y de matar á sus esclavps, á sus criados, 
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Afins á sus hijos; y aun de matar á su esposa, si esta bebia vino 6 le era Mas 
míndü infiel.—Por PUEBLo.se enlion !cn las tribus, cuyas tribus se divi lian¿"j.0C. 

' en tribus de familia y en tribus üe lugar. Las tribus de familia teco-
nocian nn origen común, pudíendo considerárse'os como una especie 
de casias; las de lugar al contrario, eslabm formadas por la distribu­
ción de un pais ea distritos y aldeas. - Cada tribu se dividía en diez 
curias, semejantes á nuestras parroquias; cada una con sus solemni­
dades distintas. E n cada curia babia un CURION para el culto, y un 
AUGUR, elegidos ambos por el pueblo.—Ninguna persona podia perte­
necer ú la República si no descendía legítimamente de una familia, y 
¡í esta familia se daba el nombre de GENS Ó GENTE —Eran los CLIEINTES 
ciudadanos de países aliados, los cuales para vivir en Roma , necesi­
taban un patrón-, ó delincuentes ó deudores, que se refugiaban cerca 
de la casa de un rico, á cuyo rico llamaban también pa t rón ; el cual 
patrón adquiría grandes derechos sobre el cliente.—La plebe la for­
maban las personas conducidas á Roma de pueblos conquistados, 
quienes podían llegar á ser ciudadanos romanos, aunque no á tener 
voto, por no bailarse inscritos en las curias, únicas que disfrutaban 
aquel derecho.-En un principio existieron en Roma dos asambleas; 
ios comicios curiados y el Senado. En los comicios no tenían voto sino 
los patricios de las treinta-curias en que se encontraban divididas las 
tribus.—El Senado se formaba de trescientos senadores, sacados de los 
jefes de cada tribu, curia y casa.—Mas adelante aparecieron ios co­
micios centuriados, en los cuales tomaban parle en la votación los 
patricios, clientes y plebeyos de la ciudad y de la campiña, que se 
distinguían por sus riquezas. Esta disposición debida á Servio Tulio, 
fué un gran paso en favor de la libertad romana. 

3509 91 . CREACIÓN DE LOS TRIBUNOS.—Cierlo dia se presentó en 495 
la plaza un anciano andrajoso y de aspecto horrible; pero lleno 
el pecho de cicatrices, s ímbolo de otras tantas heridas recibidas 
en veintiocho gloriosas batallas.—Aquel anciano comenzó á de­
c i r , que en la guerra do los Sabinos habia sido incendiada su 
casa y robados sus ganados; que reducido á la miseria después 
por la usura, habia adquirido deudas , y por estas deudas habia 
sido preso y azotado.—Irritados a l oirlo los plebeyos, se suble­
varon gritando: que ellos, vencedores en el esterior, gemían 
esclavos en el interior.—Esta sublevación tomó cuerpo; asus­
tados los senadores, huyeron : Apio Claudio por medio de la 
violencia, y Servilio por medio de la dulzura, trataron en vano 
de apaciguar el pueblo, y hubiera producido fatales consecuen­
cias para los patricios aquel alboroto, á no haber tenido lugar 
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Afios entonces la irrupción de LOS VOLSCOS , contra quienes enviaron Años 
mundo, los patricios á pelear á la plebe: mas comprendiendo luego los de J . c. 

plebeyos, que semejante medida habia sido únicamente un me­
dio de acallarlos, se reunieron en un monte, y para no faltar 
al juramento que prestaron al comenzar la g-uerra, de no aban­
donar las águilas, arrancaron estas de las banderas y se las 
llevaron al monte, por lo cual se llamó desde entonces Monte 
sagrado.—Acampados allí y conservando su ademan hostil, pi­
dieron y obtuvieron que se nombrara de entre ellos dos tribu­
nos para defender sus personas.—Los primeros tribunos fueron 
Bruto y Licinio Beluto.—Estos tribunos no tenian al principio 
mas derecho que asistir al Senado, sin tomar parte en las dis­
cusiones , aunque podian oponer su veto á las decisiones de la 
asamblea. 

92. COLONIAS.—Con frecuencia la plebe alzaba el grito pi­
diendo EL AGRO, cuya voz significa para los pobres^an, para 
los patricios á?m;/ios.—Entonces el Senado repartía entre ellos 
las tierras lejanas quitadas á los vencidos , y formaba colonias. 
—Estas colonias, que eran un verdadero destierro, si bien satis-
facian á los mas necesitados , no alucinaban á los otros, quie­
nes comprendían que por hallarse fuera del recinto sagrado de 
la ciudad, ni disfrutaban ni podian disfrutar los derechos de 
ciudadanos, lo cual les movió á pedir LA«LEY AGRARIA. 

93. LEY AGRARIA . —Esta ley comprendía dos proposiciones: 
la primera, hacer partícipes á los plebeyos del territorio sagrado, 
y conferirles todos los derechos civiles: la segunda, repartir por 
igual las tierras conquistadas á costa de la sangre de todo el 
pueblo, y que hasta entonces se habían adjudicado únicamente 
los patricios. 

94. CORIOLANO.—Irritado contra la petición de los plebeyos, 
Coriolano, joven patricio que debia su apellido á los triunfos 
que adquirió sobre la ciudad de CORIOLOS ; propuso que se re­
dujera por hambre al vulgo, y se le obligara así á callar.— 
Sabido esto por la plebe, reunió los tribunos, los comicios por 
tribus, y Coriolano fué condenado al destierro.—Ansioso de ven­
ganza Coriolano, llevó las armas enemigas contra Roma; mas 
nada importó esto, porque si los patricios juntaron las asam­
bleas por curias; la plebe juntó los comicios por tribus ; y la 
misma plebe concedió á los tribunos el derecho de presentar 
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Años proposiciones, con lo que aquella dio el primer paso para ad- Años 
mundo, quirir importancia en la legislación. de íc 

95. DECEMVIROS.—Cansados los plebeyos de sufrir los abusos 
de los patricios, reclamaron los derechos á la posesión de los 
campos, y una ley uniforme y pública que los rigiera; por lo 
cual, se suspendió el consulado, y se nombraron diez personas 
llamadas DECEMVIROS, á quienes se confirió la autoridad de 
formar las leyes y ponerlas ellos mismos en ejecución.—Alano 
siguiente, se continuó la legislación por otros decemviros ; mas 
estos, que eran patricios, abusaron despóticamente de su poder; 
el decemviro Apio Claudio trató de ultrajar la hija de un ple­
beyo, llamado Virginio, y por todas estas razones fueron depues­
tos los decemviros y sustituido el poder de los cónsules y los 
tribunos.—La ley que formaron los decemviros se conoce con el 
nombre de LAS DOCE TABLAS. 

96. LAS DOCE TABLAS.—Esta ley sentaba de derecho la igual­
dad , aunque la tal igualdad no habla de existir de hecho én mu­
cho tiempo, pues los patricios continuaban aun en la posesión 
de casi todas las atribuciones, y el plebeyo no podía presen­
tarse al tribunal sino por medio de su patrón.—Advirtamos que, 
según afirman críticos historiadores, y según se desprende del 
estudio de las mismas doce tablas, esta ley ni fué escrita en una 
sola época, como algunos pretenden, ni importada de la Grecia. 

97. LEY CALUNEYA.—Por esta ley se concedió á los plebeyos 
la legitimidad de sus matrimonios, de cuya gracia carecían has­
ta entonces , y con esta legitimidad quedaron rotas las barre­
ras que existían entre patricios y plebeyos , adquiriendo así su 
dignidad el pueblo romano , y marchando al gran desarrollo 
que habla de distinguir después á aquella gran ciudad. 

98. E L TRIBUNO ESTOLÓN.—Aunque en los tiempos á que nos 
referimos podían ya ascender los plebeyos al tribunado militar; 
semejantes cargos eran, sin embargo, conferidos únicamente á 
patricios, los que abusaron de su poder de una manera tal, 
que la mas desenfrenada oligarquía amenazaba á Roma. Pero 
en este estado apareció el tribuno plebeyo Cayo Licinio Estolón, 
quien supo realizar uaa revolución sin sangre y de las mas fer 
lices consecuencias. — E l heroico Estolón propuso una ley que 
mejoraba el tristísimo estado de los deudores, anulando los inr 
tereses acumulados; otra que reducía á quinientas yugadas 1^ 
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A(|r̂ s ostensión del AGER Ó dominio público, distribuyendo el resto 

mundo, entre los pobres; y otra disponiendo que uno de los cónsules iieJ-G. 
fuera siempre plebeyo.—Así la plebe alcanzó un derecho justí-

, simo, que inhumanamente se le habia negado hasta entonces: 
y aunque por algún tiempo subsistieron disidencias entre las fa­
milias patricias y las plebeyas, el Estado acabo por ser demo­
crático, guardándose una proporción digna de elogio entre los 

3704 derechos del Senado , del pueblo y de los patricios.—Concluya- 300 
raos diciendo, que el célebre Estolón se encuentra muy ultraja­
do en las historias romanas ; pero esto consiste en que las his­
torias romanas han sido escritas siempre por los aristócratas. 

L E C C I O N XVÍII. 

PELIGRO Y ENGRANDECIMIENTO DE ROMA. 

Años.. . (2604 á 3717 del mundo. 
(1403 á 287 antes de J . C. 

9 9 . Los galos .—lOO. D e s t r u c c i ó n de R o m a . — 1 0 1 . P r i m e r a 
g u e r r a con los samni tas . — 1 0 2 . H o r c a s caud inas .—103 . 
G-uerra con los e t ruscos .—104 . Segunda g u e r r a con los 
s a m n i t a s . — 1 0 5 . P i r r o . 

99. Los GALOS. —La primera vez que la historia nos habla 
de los galos, los presenta ocupando todo el país que se estiende 
entre el Rhin, los Alpes, el Mediterráneo, los Pirineos, el Oc-
ceano; y en las dos islas A L B - N I , Isla Blanca, y E a - K i , Isla 
Occidental; hoy Inglaterra é Irlanda.—Cazadores y pastores 
los galos, habitaban en poblaciones abiertas, sin muebles, dur­
miendo sobre la yerba ó sobre paja, no comiendo mas que car­
ne, no pensando mas que en la guerra y sin querer poseer otra 
cosa que dinero y rebaños, porque eran bienes que podian lle­
var consigo.—Estos pueblos medio salvajes se dividían en tri­
bus, entre las que se distinguían la de los HELVECIOS, habitantes 
de los pastos; la de los SECUANOS, habitantes de las orillas del 
Sena, y la de los ADVERNiESEs,7iah7aníes de las alturas. 

100. DESTRUCCIÓN DE ROMA.—Multitud de galos se dirigieron 
á Italia, y una numerosa tribu de estos, llamada AMBRA, venció 
á los SÍCULOS ; se apoderó del valle del Pó y estableció su mo-
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Anos raóa entre este rio y el Tiber, dividiendo aquel país en tres re- Anos 
mundo, g-iones.—Después de varios trastornos producidos en Europa Je J. c. 

por otro pueblo también salvaje, llamado los CIMBROS, se esta­
blecieron estos en la Cispadana y los GALOS en la Traspadana, 
volviendo así á la barbarie un país civilizado por los etruscos. 
—Habiéndose multiplicado imicbo los galos, trataron de enviar 
gente á formar colonias, y treinta mil de estos, llamados SENONES, 
al mando de su general Breno, pasaron á Elruria pidiendo ter­
reno para establecerse.—Los etruscos les aconsejaron que se 
dirigieran contra los romanos, y los senones atacaron á GLUSIO, 
ciudad aliada de Roma.—Los romanos empuñaron las armas 
contra los galos, y los galos que no deseaban otra cosa, carga­
ron furiosos sobre ellos, los vencieron en ALIA, y^como los ro­
manos abandonaran á Roma, los galos senones, mandados por 

3617 Dreno, la redujeron á cenizas.— Solo el valiente Manlio con 387 
unos cuantos guerreros tan valientes como é! , se cerró en el Ca­
pitolio, desde donde vieren las llamas que aniquilaban la ciudad, 
y donde permanecieron hasta que Camilo, desterrado antes de 
Uoma, acudió con los emigrados; y él y Manlio arrojaron de 
allí á los galos.—Otros dicen, que los romanos compraron su l i ­
bertad mediante el pago de mil libras de oro; y que como Breno 
echara su espada en el platillo de las pesas cuando pesaban el 
oro para aumentar el peso, y por ello le reprendieran los roma­
nos, esclamó amenazador: ¡V/E VICTÍS! ¡Ay de los vencidos!—Lo 
cierto es que muchos romanos quisieron trasladarse á VEYES; 
pero otros creyeron mas oportuno reedificar á Roma donde antes 
estaba, como sucedió; y los galos se retiraron á l a parte supe­
rior de Italia, que de ellos tomó el nombre de GALIA CISALPINA. 

í.01. PRIMERA GLERRA CON LOS SAMXÍTAS.—LOS romanos se 
diíerenciaron esencialmente de los griegos, cuque estos se afa­
naban por cerrarse dentro de su nación, conservando pura su 
originalidad y sus costumbres; al paso que los romanos abrían 
sus puertas a todas las gentes del mundo, logrando asi unirlas 
con ellos; á cuyo proceder debió Roma en mucha parte su en­
grandecimiento.—En una guerra de diez años hablan vencido 
los romanos á los Caros y los Roscos, tomándoles multitud de 
ciudades, en cuya guerra se asignó por vez primera sueldo fijo 
á los guerreros: después de esta guerra sobrevino á Roma la 
invasión de los galos, que si por algún tiempo le perjudicó 
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Afif bastante, sirvió después para mejorar su ejército.—Mucho íia- Áá<tt 
mundo, bian estendido ya sus conquistas los romanos, y solo les faltaba dlTc. 

dominará los samnitas.—Los samnitas ocupaban el lu^ar de 
SAMIUN, compuesto de sabinosy ausonios, cuyo país sobrepujaba 
entonces á Roma en población y territorio, siendo su principal 
ciudad la hermosa Cápua.—Los campanios imploraron la pro­
tección de Roma contra sus opresores los samnitas; un gran 
ejército romano salió por vez primera del Lacio; y al ver los 
fértiles campos que atravesaba, pidió á Roma que trasladase 
allí su patria. Roma lo negó: el ejército sublevó todo el Lacio; 
se sublevaron con él las colonias; los latinos exigieron enton­
ces que uno de los cónsules y la mitad de los senadores se saca-

3664 ran de entre ellos, y se enredó una guerra fratricida que duró 340 
á treÍnta y SeÍS a5oS' en la qu6 los romanos obtuvieron la victo- J * 

dbyü na, y en la que castigaron á los latinos y demás pueblos venci-
dos, quitándoles el derecho de nacionalidad.—En esta guerra 
fué también donde Manlio condenó á muerte á su hijo, porque 
éste se atrevió a vencer sin sus órdenes. 

3683 ^ 102. HORCAS CAUDTOAS.-Roma en su hábil política, armó 321 
á sus vencidos los campanios, los latinos y los apulios, y los 
envió á pelear contra los samnitas.—Después de los diferentes 
aspectos que ofreció aquella guerra, cerraron los samnitas á 
todas las tropas romanas en un pequeño terreno, del que no po­
dían escapar, llamado CAUDIUM Ú HORCAS CAUDINAS. Un anciano 
samnita quiso matarlos á todos; pero un hijo de este anciano, 
el célebre general y filósofo Poncio, determinó darles libertad, 
si bien obligándoles antes á pasar desarmados y uno á uno por 
debajo de una cruz, donde habían de jurar sumisión: así lo 
hicieron los vencidos; y este suceso es lo que en la historia se 
conoce con el nombre de HORCAS CAUDINAS.—Roma quedó tan 
avergonzada de semejante mengua, que en mucho tiempo no 
recobró la alegría; y gracias á una vil traición, venció después 
á los samnitas, llevó á su capital los vencidos, y al célebre ge­
neral Poncio, que pudiendo haber muerto al ejército romano, 
le perdonó, le quitaron la vida en Roma.—Otros afirman, no 
con tanto fundamento; que los romanos vencieron sin traición 
á los samnitas, que no mataron á Poncio , sino que á este y á 
todos los demás de su ejército obligaron á pasar por las mismas 
Horcas caudinas por donde ellos habían pasado anles, 
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Adeis 103 , GÜERRA CONTRA LOS E T R u s c o s . — L a Etruna habiasido 
mundo, reducida á sus primitivos límites por los samnitas y los ^alos; d S c . 
3692 mas aun se conservaba un país rico por su agricultura, por su 312 

abundante población y por su industria, en la que se distin­
guían los célebres vasos etruscos, cuando estipuló alianza con 
pueblos enemigos de Roma; motivo por el que estalló una san­
grienta guerra entre etruscos y romanos.—Después de varios 
sucesos en pro y en contra, fueron vencidos los etruscos junto 
al lago VADIMON y perdieron su libertad; pues con el nombre 
de sócios itálicos, quedaron verdaderamente sometidos á Roma. 

104. ULTIMA GUERRA DE LOS SAMNITAS.—Ya iba siendo 
Roma señora de la Italia, cuando los samnitas hicieron el últi­
mo esfuerzo contra ella. Acudieron á los vencidos etruscos inci­
tándoles á una nueva sublevación; acudieron también á los 
umbríos y á alguaas ordas de galos, recién llegadas de la Galia 

3706 cisalpina, formando de este modo una robusta liga; pero las 298 
tropas que presentó esta liga, quedaron derrotadas en SENTINO; 
y si los vencedores romanos concedieron la paz á los etruscos 
y galos, la negaron á los samnitas.—Desesperados estos, se 
reunieron en un valle, donde en número de 30.000 juraron so-

3708 bre los altares vencer ó morir; y cumplieron su juramento, 296 
pues que todos murieron.—Asi terminó la sangrienta guerra 
que duró cincuenta y cuatro años; y así acabó aquel valiente 
pueblo, cuyos últimos restos marcharon á guarecerse en la es­
cabrosidad de los Apeninos.—Había vencido Roma. 

105. PIRRHO.—Este héroe, rey de los epiros, valiente cual 
otro, y audaz aventurero, se puso á la cabeza de un ejército de 
tarentinos, y declaró la guerra á Roma: pero malparado en la 

3717 batalla que dió contra el cónsul Servio, cerca de HERACLEA, trató 287 
de celebrar paz con los romanos; los romanos se la negaron 
si no abandonaba la Italia; y al ver esto el 'orgulloso caudillo, 
intentó dar un paso atrevido, cuyo paso consistió en cruzar la 
Campania, el Lacium, y sublevando los antiguos enemigos de 
Roma, situarse al pie de esta ciudad; pero nadie le siguió; y 
al retirarse á toda prisa, fué derrotado cerca de ACCULUM.— 
Entonces Roma quedó ya señora de la península itálica, com­
prendida desde el ESTRECHO DE MESINA hasta los rios RÜWCON y 
AUSER, 
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L E C C I O N X I X . 

G U E R R A S P U N I C A S . 

g j 3126 á 3782 del mundo. 
~ á 222 antes de J . C. 

Años 1 0 6 . Car tago .—Su f u n d a c i ó n . — S u s c o l o n i a s — S u r e l i g i ó n . — Afio$ 
del , . „ ""tes 

mundo. S u comercio.— 107 . P r i m e r a g u e r r a p ú n i c a . — S u causa . — de J. C, 
P r i m e r o s sucesos .—El c ó n s u l R é g u l o . — A m i l c a r B a r c a . — 
F i n de l a gue r ra .—108 . E n g r a n d e c i m i e n t o de R o m a . 

106. CARTAGO.—Esta c iudad, llamada por los cartagineses 
CARTA-AHARAT , Ciudad nueva ; por los griegos CARCHEDON; y 
por los latinos CARIACO, estuvo situada en la costa occidental 
del Africa , sobre una colina que se estendia entre las ciudades 
de Túnez y de Útica , y frente a l lugar en que hoy se alza 
Cartagena.—Cuando Cartago l legó á su mas"completo desarro­
l l o , contó doscientos cincuenta mi l habitantes, y se dividía en 
tres distritos principales : E l barrio del centro , rodeado por 
muros de treinta codos de a l t u r a , en cuya parte mas elevada 
descollaba la fortaleza llamada entonces BIRSA, hoy por los 
cristianes MASTINAX, y por los moros ALMENARA; la ciudad nue­
va ó MEGARA , adornada con hermosos jardines y rodeada por 
una triple mura l l a ; y el puerto militar, capaz de contener dos­
cientas naves de guerra. 

3126 Su fundacmi.—EWsa, bija de Belo, rey de Tiro y de Sidon estaba 878 
casada con SieheO, sacerdote del dios Hércides.—Envidioso Pigraaleon, 
hermano de E l i s a , de las cuantiosas riquezas de Sichoo , le declaró la 
guerra, y habiendo logrado matarle, huyó de su patria Elisa con su 
tesoro, y abordó en las costas septentrionales del Africa.—Los fenicios, 
que desdo el siglo XV se haliabao diseminados en aquella costa, la sa­
ludaron á su llegada con el nombre de Dmo, viajera; y tanto aquellos 
como los que ocupaban las islas vecinas, se acogieron bajo su pro!ec-
cion.—Eníonces Üirio compró a los naturales del país el terreno nece­
sario para edificar una ciudad, y a esta ciudad dieron el nombre de 
CARTAHARAT Ó CARTAGO, advirtiendo que lo primero que se construyó 
fué la fortaleza de B i r s a , y luego los diferentes barrios que hemos 
mencionado,— Por la fundación de Cartago, se ve que los cartagine­
ses oo son otra cosa que fenicios. 
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Afios Sus colonias.~-A\ establecerse los cartagineses en Africa, encon- A"os 
del D ' antes 

mundo, traron en la costa muchas tribus errantes; mas, pueblo astuto y mer-de J. C. 
cantil, en lugar de declararles la guerra, se hicieron amigos suyos, y 
cuando por medio de su talento y manufacturas los hubieron domina­
do , enseñándoles á construir poblaciones y á vivir en moradas fijas, 
los convirtieron en colonias suyas.— También tuvieron colonias los . 

;3454 cartagineses en las islas Baleares, en Cerdeña, en las islas Canarias, 550 
en la de la Madera ; pero principalmente en la isla de Sicilia, y en la 

3204 costa meridional de España, en la posesión de cuyos dos países fija- 800 
ron todo su empeño, porque conocieron la utilidad que ambos les r e ­
portaban; la Sicilia haciéndoles los señores del Mediterráneo y favore­
ciendo su comercio de aceites y de vinos; y la parte meridional de Es­
paña , porque atendida su fertilidad y abundantes minas de oro y de 
plata, era entonces para ellos lo que hoy son para los europeos Méjico 
y el Perú. 

S u religión.—La. religión délos cartagineses fué el POLITEÍSMO Ó ado­
ración de muchos dioses, éntrelos que se distinguía como principal, 
el SOL con el nombre de BAAL-MOLOC , á quien ofrecían víctimas hu­
manas. También adoraron posteriormente á ELISA. 

Su constitución. — E l gobierno lo formaba un senado presidido por 
dos SUFETAS , Gefes, que en las deliberaciones debían estar conformes 
con el SAPSEDRIN ARISTOCRÁTICO, y cuando no lo estaban, se consultaba 
al pueblo. Ademas había un cuerpo compuesto de cien magistrados 
llamados CENTUNVIROS, para contener los abusos de los generales del 
ejército. 

S u comercio.— Ya hemos dicho que los cartagineses eran un pueblo 
eminentemente mercantil: con efecto; no solo comerciaban por mar, 
sino también por tierra; y tanto á los bárbaros del Africa como á los 
primeros habitantes de España , les arrancaban el oro y la plata en 
grandes cantidades, por insignificantes fruslerías que ellos les entre­
gaban. También comerciaron en negros, que sacaban del inferior del 
Africa y vendían en las Baleares y en Italia, llegando á ser los prime­
ros comerciantes del Mediterráneo. ' 

107. PRIMERA GUERRA PÚNICA.— La palabra PÚNICO-, se em­
plea para espresar lo que tiene relación con Cartago.—Tres son 
las guerras púnicas, ó sea las guerras entre cartagineses y ro­
manos, y con estas tres guerras se hundió la república carta­
ginesa; pues en la primera perdió la Sicilia, en la segunda per­
dió la España, y en la tercera fué convertida en cenizas Car-

$740 tago.—La primera guerra púnica comenzó el año 264, y duró 264 
veinte y cuatro años. 

6 
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Anos Su causa. — Debe considerarse como causa principal de esta 
aunk guerra , el deseo que la república romana, que entonces cami- de J. c, 

naba á su mayor altura, tenia de poseer la Sicilia, llave del 
Mediterráneo; pero la causa inmediata fué como sigue: Sicilia 
estaba dividida entre tres pueblos que la dominaban: S i r a m a , 
ciudad de millón y medio de habitantes, que reconocía por rey 
al tirano Hieren; la ciudad de Mesina, que se hallaba en po­
der de los mamertinos, soldados de la Campania, los cuales 
astutamente se hablan apoderado de ella, y el resto de la Isla, 
que perteneeia á los cartagineses.— Hieren oprimió tanto á los 
mamertinos, que se resolvieron á entregarle Mesina; los car­
tagineses se opusieron con las armas á esto: viéndose los ma­
mertinos entre dos poderes opuestos, acudieron á Roma pi­
diendo protección ; los romanos que no anhelaban otra cosa, se 
les concedieron al instante; y de este modo llegaron á encon­
trarse cartagineses y romanos , dando origen á la mencionada 
guerra.—Los personajes que mas se distinguieron en ella, fue­
ron : el cónsul Régulo y Amilcar Barca ; y la batalla que mas 
llama la atención , la de las ISLAS EGATAS. 

Primeros sucesos.—-El cónsul romano Apio Claudio embarcó 
algunas legiones y se dirigió hácia Sicilia; pero una tempestad 
y la armada cartaginesa mandada por.Hannon, destrozaron la 
de Apio Claudio. —Después de varios sucesos insistió Apio 
Claudio en su empresa: burlando la vigilancia cartaginesa, lo­
gró desembarcar eu Sicilia, y venció á Hieren.— Entoncos 
Hieren celebró alianza con sus vencedores los romanos, los 
cuales en menos de diez y ocho meses tomaron setenta y siete 
plazas fuertes y la gran ciudad de Agrigento. Sin embargo; 
Roma que ni habia tenido ni tenia marina propia, comprendió 
que sin esta fuerza no se pedia pelear con los cartagineses ni 
conservar la Sicilia.—Una nave cartaginesa que naufragó, sir­
vió de modelo á los romanos, y con maderos recien cortados 
en los Apeninos, construyeron en menos de sesenta dias ciento 
treinta bajeles, ejercitando muy en breve á la tripulación ; in­
ventaron los espolones , y ciertos puentes que cayendo sobre 
los buques enemigos, los sujetaban; fmdiendo pelear por medio 
de este recurso como en tierra. — Así lo cuentan las historias 
romanas; pero mas prudente parece creer que les suministró bu­
ques Hieron, el cual era poderoso por mar.—Sea de esto lo que 
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Át\s ^üíera; la verdad es, que el cónsul romano Dulio sanó á los car- Años 

muncio. tagmeses la primera.batalla marítima, por lo cual se le recibió de J . C. 
3744 en Roma con gran triunfo, y se le erigió una columna rostrada. 250 

E l cónsul Régulo. —Atilio Maulo concibió el atrevido pensamiento 
de llevar sus armas contra la misma ciudad de Cartago, y superando 
graves dificultades, se hizo á la veht con la' mayor escuadra que hasta 
entonces habia salido de Jas costas de Lacio: destruyó Ja de los carta­
gineses en ECNOMO, desembarcó en el Africa,-se apoderó en poco tiem­
po de doscientas ciudades, y plantó Ja bandera de Roma eñjas rauía-
JJas de Trípoli.—Aterrados Jos cartagineses, pidieron Ja paz á Régulo; 
pero este cometió la imprudencia de contestar, que no la concedería 
mientras Cartago tuviera un solo ¿¡«^Me,—Desesperados con tal con­
testación los cartagineses, se pusieron á Jas órdenes del valiente es­
partano Jantipo que se hallaba entre eJIos; presentaron batalla á los 
romanos cerca de CLIPEA , y los derrotaron por completo liaciendo pri­
sionero aJ'mismo cónsuJ, quien aunque pudo haber salvado Ja vida, 
prefirió morir con un rasgo de inimitabJe heroísmo. 

3756 Ámilcar Barca.—Por aquel tiempo se encendió mas y mas Ja guerra 248 
en SiciJia , y aunque durante oclio años llevaron Ja peor parte Jos ro- . 
manos, perdiendo cuatro escuadras, obtuvieron por fin en Palermo 
una victoria decisiva que puso en su poder toda la Sicilia, menos Jos 
dos importantes promontorios de Drepano y Lilibeo, que por espacio 
de dos años defendió con heróico vaJor Amiicar Barca, eJ mismo que 
después vino á España con su lujo AnibaJ. 

F i n de la guerra. —Solo Amilcar Barca, sin aliados, con un 
corto número de guerreros, galos la mayor parte, hizo por lar­
go tiempo prodigios de valor; mas al fin tuvo que sucumbir.— 
Una escuadra que Cartago enviaba en su socorro, fué destro-

3763 zada por los romanos en las ISLAS EGATAS; los galos lo abando- 241 
naron y se pasaron á las tropas de Roma, y el valiente Amilcar 
Barca se vio precisado á retirarse al África.—Entonces se íirmó 
un tratado de paz entre romanos y cartagineses, por el cual se 
comprometían los cartagineses á abandonar la Sicilia e islas co­
marcanas, á pagar una cierta cantidad á los romanos, y á no 
hacer nunca la guerra á Hieron, rey de Siracusa. 

3774 108. ENGRANDECIMIENTO DE HOMA.—Poseedora Roma de toda 230 
0 J Í - la Sicilia, menos de Siracusa, donde reinaba Hieron, la consi- á 
0 1 1 1 3 t . . , 997 

dero provincia suya: como a todas las demás provincias que de 
ella dependían, envió un Pretor y un Cuestor, y cerró el templo 
de JANO, que muy luego volvió á abrirse para no cerrarse ya 
hasta el tiempo de César Augusto.—Habiendo faltado á cier-
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^0* los tratados los ilirios, les declararon la guerra los romanos, 
marido, y aquellos les cedieron una parte de su territorio: entonces los de J . G* 

etolios, los aqueos, los corintios y los atenienses brindaron con 
su amistad á Roma, y Roma iba de este modo ensanchando 
prodigiosamente su poder y su importancia.—Los galos, ba­
jando de sus montañas, penetraron en el interior de la Italia; 
y después de repetidos sucesos, los etruscos y los samnitas, 
que estaban en guerra con Roma, los tomaron á sueldo; 
pero unos y otros fueron derrotados por los romanos, entre 
quienes se distinguió Apio Claudio.—Nuevos acontecimien­
tos sucedieron á los anteriores, y mezclados los galos con 
otros pueblos, se dirigieron á Roma, jurando no dejar su 

3773 espada sino en el Capitolio: aterrada Roma, armó todos los 2 3 1 
ciudadanos y salió al encuentro á los bárbaros , que ya se ha-

3779 liaban á tres jornadas de la ciudad ; pelearon y vencieron los 225 
romanos.—El año siguiente, levantando los galos todo su pue-

3780 blo, otra vez se presentaron en guerra contra Roma; pero en- 224 
3782 tonces fueron esterminados por completo.—Tales sucesos ocur- 222 

rieron entre la primera y la segunda guerra púnica.—Señora 
Roma ya de toda Italia, ya no tenia otra rival que Cartago. 

L E C C I O N X X . 

GUERRAS PUNICAS. 

Años . 
3787 á 3803 del mundo. 
237 á 201 antes de J . C. 

1 0 9 . L o s car tag ineses en E s p a ñ a . — 1 1 0 . S e g u n d a g u e r r a 
p ú n i c a . — 1 1 1 . A n i b a l en I t a l i a . — 1 1 2 . Si t ios de S i r a c u s a 
y de C á p u a . — 1 1 3 . B a t a l l a de l r io Metauro.—114. F i n do 
l a segunda g u e r r a p ú n i c a , 

109. Los CARTAGIÑKSES EN ESPAÑA . —Las tres familias domi­
nantes en Cartago eran la de Annon, la de Magon y la de Bar 
ca.—-Amilcar Barca, perteneciente á l a tercera, aquel general 
que tanto se distinguió en la primera guerra púnica, defendiendo 
en Sicilia los promontorios' de Drepanto y Lilibeo, pasó á Espa-

3767 ña, concluida la citada guerra, al frente de un numeroso ejército, 237 
compuesto de cartagineses, númidas y mauritanos.-'Amilcar 
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•Vdcf ^ a r c a t ra j0 cons^0 ^ su iiijo Aníbal, niño de nueve años, á quien ^fies 
mundo, hizo jurar en Cartag-o sobre las aras del dios Melcarte, eterna dej. c. 

enemistad con los romanos.—Arailca* murió ahogado en las 
aguas del Ebro ó del Guadiana, y le siguió en el mando de las 
tropas, su yerno, el joven Asdrubal; quien con su buen carác­
ter y fina política, se granjeó el aprecio de los españoles; quien 
fundó á CARTAGO NOVA, hoy Cartagena, y murió asesinado por 
el esclavo de un principe á quien él mandó mateir.—A. Asdru­
bal siguió en el mando de las tropas su cuñado Aníbal, á la edad 

3785 de veintiún años.—Aníbal sitió y tomó á Sagunto y sostuvo la 219 
segunda guerra púnica.—De todos estos sucesos nos ocupare­
mos con mas ostensión en la historia particular de España. 

3786 110. SEGUNDA GUERRA PÚNICA.—Esta guerra duró diez y 218 
siete años, desde el 218 hasta el ? 0 1 ; formaron su teatro la 
España y la Italia, y su causa fué la siguiente: Sagunlo era 
aliada de los romanos; provocar á Sagunto era provocar á 
Roma; y Aníbal, fogoso y vengativo capitán, deseando cum­
plir el juraraento prestado ante Melcarte, y satisfacer los de­
seos de su difunto padre, sitió y tomó la heroica Sagunto, con 
lo que tiró el guante á la República romana. Admirados los 
romanos de semejante osadía, enviaron embajadores al Senado 
cartaginés, pidiendo se les entregara al general Aníbal, que de 
tal manera había faltado á los tratados. E l Senado cartaginés se 
negó á ello; y dando entonces un paso adelante el embajador 
romano Quinto Fabío; abriéndose la túnica, como unos dicen, 
ó agarrándose la punta de la toga, como aseguran otros, escla- -
mó: Aqui dentro os traigo, oh cartagineses, la paz y la guerra, 
escoged.~~hos cartagineses contestaron: Dánoslo que quieras.— 
Y el embajador respondió soltando la punta de la toga: L a 
guerra. 

111, ANÍBAL EN I T A L I A — T a n luego como se declaró la guer­
ra entre Cartago y Roma, Aníbal , rico ya con los despojos de 
Sagunto, dejó en España un ejército compuesto de diez y seis 
mil hombres, á las órdenes de su hermano el entendido general 
Asdrubal, y él partió de Cartagena al frente de cincuenta mil 
infantes y veinte mil caballos, dirigiéndose por tierra á Roma. 
—Los romanos por su parte armaron tres ejércitos; uno para 
onviar al Africa, el cual quedó al fin en Italia; otro que pasó á 
lm Mm, donde fué derrotado; y otro á las órdenes de los her-
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Aflos manos /Publio Cornelio y Gneo Cornelio Escipion, quienes ha- Afios 
mundo, hiendo desembarcado en Marsella, y sabiendo que Aníbal ha- d e T c . 

cía su viaje por tierra*se separaron, encaminándose Gneo á 
España y Publio á Roma, para salir al encuentro del capitán 
cartaginés.—^Entre tanto Anibal comenzaba la empresa mas 

3786 atrevida de aquel tiempo, que fué cruzar en el mes de Octubre 218 
los Alpes, cubiertos de nieve; y este paso, que asombró á la an- , 
tigüedad, fué tan duro y peligroso, que en él quedaron sepulta­
dos treinta mil infantes y catorce mil caballos: sin embargo; a l ­
gunos de los pueblos que gemían bajo la opresión de Roma, 
miraron á Anibal como su libertador, y poniéndose á sus órde­
nes engrosaron su ejército, que llegó á reunir noventa mil hom­
bres, con cuyo ejército ganó antes de llegar á Roma las cuatro 
célebres batallas tan conocidas en la historia con los nombres 
de los puntos en que ocurrieron; la del rio Tesim, la del rio 
Trebia, la del lago Trasimeno y la de los campos de Caimas.— 

3786 En la batalla del Tesino, dada en el. año 218, derrotó Anibal á 218 
Publio Cornelio Escipion, que fué quien la presentó ; en la de 

3787 Trebia, dada el año siguiente, derrotó á Sempronio; en la de 217 
3788 Trasimeno dada el año siguiente, venció al cónsul Aminio y 216 
3789 en la de Gannas, dada el siguiente año de la de Trasimeno, 215 

destrozó al cónsul Varron ; con cuya derrota quedó Roma 
consternada, siendo tantos los caballeros romanos que en ella 
perecieron, que Anibal envió al Senado cartaginés tres medios 
y medio de anillos quitados á los cadáveres de aquellos.—En­
tonces Anibal subió á la cumbre de una colina, plantó allí el 
estandarte cartaginés, que se descubría con claridad desde los 
muros de Roma y se retiró á Cápua, donde fijó sus reales.—Se 
asegura que en el paso de los Alpes, efecto del escesivo frío y 
de la mucha humedad, perdió Anibal un ojo.—Generalmente se 
ha censurado a Aníbal el tiempo que permaneció en Cápua; pero 
bien examinadas las circunstancias, acaso fuera esto mas político 
que haber acometido á la ciudad de Roma.—Los descendientes 
de Roma, cuanto mas derrotados se hdllaban, desplegaban mas 
valor; ellos destrozaron á Fílipo de Macedonia, que instigado 
por Anibal, había llevado la guerra á Italia; y no contentos con 
§Sto, acometieron los sitios de Siracusa y de Cápua. 

112. Smos DE SIRACUSA Y DE CAPUA.—Muerto Hieren, rey 
de Siracusa ^ Je siguió en el trono su sobrino Hierónímo, al 
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A^8 cual asesinaron sus vasallos para librarse de su tiranía: á su ^ 

mundo, muerte sucedieron graves turbulencias, y como algunos de los dej .c. 
revolucionarios se levantaran proclamando su independencia, 
envió Roma contra ellos dos generales, A.pio por tierra y Mar­
celo por mar, los cuales á pesar del valor con que se defendie­
ron los siracusanos, tomaron la ciudad y la redujeron á pro-

3790 vincia romana.—En este sitio se distinguió el célebre matemá- 214 
tico Arquímedes, quien usando de su ciencia en beneficio de su 
palria, inventó máquinas para resistir al enemigo; y por medio 
de espejos hustorios abrasaba desde las murallas las naves ro­
manas.—Tan absorvido se encontraba este sabio en sus medi­
taciones , que apenas oyó el ruido de los enemigos que daban 
el asalto; en términos que, sin él advertirlo, se le acercó por 
detras un soldado y lo mató.—Tres años después ocurrió el 

3793 sitio de Cápua.—Anibal se manifestó heróico en su defensa, 211 
pero al fin tuvo que retirarse á la Lucania, cerca del Estrecho 
de Mesina; entonces los nobles capuanos, viendo perdida toda 
esperanza, celebraron un suntuoso banquete y en los postres 
hicieron correr las copas llenas.de esquisito licor envenenado; 
unos aguardaron la muerte en el mismo banquete, otros mar­
charon á morir á sus casas, y los que de tan horroroso festín se 
salvaron, fueron muertos al poco tiempo por los romanos.—En 

3793 este mismo año murieron también en España los dos hermanos 211 
Publio Cornelio Escipion y Gneo Cornelio Escipion, y les siguió 
en el mandó de las tropas el célebre jó ven Publio Cornelio E s ­
cipion, hijo del anterior Publio Cornelio Escipion. 

113. BATALLA DEL RIO METAÜRO.—La situación de Aníbal en 
Italia llegó á ser apuradísima; tanto que ya no tenia otra espe-

^ ranza que la llegada de su hermano Asdrubal, que iba con un 
nuevo ejército. Los generales romanos que militaban en Espa­
ña, cortaron áes te el paso, aunque logrando él vencerlos, co­
menzó la marcha, cuya marcha ó cuya espedicion fué bien des­
graciada para los cartagineses, porque Nerón gresentó á A s ­
drubal batalla junto al rio Metauro; por medio de una estrata­
gema lo venció, destrozó su ejercito, mató al mismo Asdrubal, y 
no contento con esto, se dirigió después hacia el campamento de 
Anibal y arrojó á él la cabeza de Asdrubal; reconocida la cual 

3799 por Anibal, esperimentó un golpe bajo muchos conceptos terri- 205 
ble,—Sin embargo; mas adelante recibió Anibal á su hermano 
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Magon, con catorce mil hombres, y-juntos los dos, permanecie- Aflos 
mundo, ron alg-un tiempo en los Abruzos. deJ. c. 

114. FlN DE LA SEGUNDA GUERRA PÚNICA. — PubÜO ComeliO 
3794 Escipion venció en España á los cartagineses, les tomó Carta- 210 

g-ena, corte y granero, y deseando terminar de una vez aque­
lla guerra, se pasó al Africa amenazando á Cartago.—Cartag^o 
llamó entonces á Aníbal y Magon, que continuaban en Italia, y 
con harto dolor suyo abandonó Aníbal aquel pais, donde había 
permanecido diez y seis años; aunque al tiempo de partir im­
primió en él el sello de su conocida crueldad.—Entre tanto, Pu -
blio Gornelio Escipion restiluyó en el trono de los númidas, 
pueblo de las costas septentrionales de Africa, á Masinisa, que á 
pesar de tener ochenta años, aun podía resistir la fatiga de pa­
sar todo un día á caballo.—Cuando Aníbal y Magon pisaron el 
suelo africano, se animaron los cartagineses; Aníbal y Escipion 
tuvieron conferencias de paz, mas no habiendl) convenido en 

S803 las proposiciones, se dió la batalla de ZAMA, en la que alcanzó 201 
la victoria Publio Cornelio Escipion. — Vencidos y avergonza­
dos los cartagineses, celebraron por último un tratado de paz 
con los romanos, cuyo tratado puso fin á la segunda guerra pú­
nica, y en el cual las principales condiciones fueron las siguien­
tes : — Que Cartago no emprendería guerra alguna sin el con­
sentimiento de Roma. — Que restituirla á Masinisa cuanto sus 
antepasados habían poseído.— Que los cartagineses no volverían 
á pisar mas el suelo español. 

LECCION X X I . 

D I F E R E N T E S GUERRAS. 

Años í3819 á 3874 *e l mund0-
n 0 S ( 185 á 130 antes de J . C . 

1 1 5 . Conquiste, de Macedonia y G-rec ia .—116. G-uerra con­
t r a A n t i o c o . — 1 1 7 . T e r c e r a g u e r r a p ú n i c a . — S u c a m s a . — 
P r i m e r o s sucesos .—Publ io E m i l i a n o E s c i p i o n . — Des t ruc ­
c ión de Car tago .—118 . E s p a ñ a . — 1 1 9 . P é r g a m o . 

38jl9 115. CONQUISTA DE MACEDONIA Y GRECIA.—Irritado Filí- 185 
po I I I , rey de Macedonia, contra los romanos, entre otras co-



BE HISTORIA UNIVERSAL 89 

sas, porque Roma le negaba derechos y distinciones que dis- Afios 
mundo, pensaba á Eumenes, rey de Pérg-amo, eslerminó en venganza dej. c. 

los habitantes de Masorda, al ver lo cual Roma, aunque Filipo 
era independiente, le citó á justificarse, y Filipo tuvo que enviar 
en rehenes su hijo segundo Demetrio. — Como Demetrio con su 
buen carácter y otras bellas cualidades que poseía, se fué gran­
jeando de una manera admirable el aprecio de los romanos, 
infundió recelos á su hermano mayor Perseo, heredero del tro­
no de Macedonia, y este Perseo logró hacerlo tan sospechoso á 
los ojos de su padre, que fascinado mandó matarle.—Habiendo 
descubierto después Filipo que su hijo Demetrio era inocente, 
sintió una melancolía tan profunda, que le abrió las puertas de 

3826 la sepultura.—Muerto Filipo, le siguió en el trono su hijo mayor 178 
Perseo, el cual sí careció de las bellas cualidades que adorna­
ban á su padre para el mando, le superaba en astucia.—Al 
principio puso la corona á los píes del Senado romano, protes­
tando que solo de él quería recibirla; pero mientras tanto cele­
braba alianzas con los pueblos enemigos de Roma, y se casó 
con Laodícea hija de Seleuco rey de Siria, á cuyo rey también 
pidió ayuda contra los romanos.—Ciertas reyertas habidas en­
tre Perseo rey de Macedonia, de quien venimos ocupándonos, 
y Eumenes rey de Pérgamo, fueron causa de una sangrienta 
guerra, que díó fin á la Macedonia.—En esta guerra marchaban 
unidos, por una parte, Eumenes rey de Pérgamo, el Egipto, 
y Roma; y por la otra, Perseo, Antioco rey de Siria , los i l i -
r íos, los rodios, y toda la Grecia. — E n la primera batalla que 
estos pueblos aliados tuvieron , venció Perseo, causando á los 
romanos tal derrota, que en muchos años no habían sufrido 
otra igual. —Resuelta Roma á vengar á toda costa semejante 
mengua, armó un ejército de cien mil hombres, que puso al 
mando del cónsul Paulo Emilio, quien atravesando el monte 

3836 Olimpo, presentó batalla al ejército de Perseo CIIPÍDNA, obtuvo 168 
una completa victoria, y Perseo que peleó como un valiente, se 
vió al fin precisado á rendirse, y cerrado en un calabozo de 
Roma murió de hambre y de sueño , pues las guardias tenían el 
bárbaro placer de no dejarle dormir.—Después de la batalla de 
PIDNA declaró Roma libre á la Macedonia; pero esta libertad 
fué solo de nombre, pues en realidad gemía bajo la opresión 
romana.— Mas adelante se levantaron en Macedonia algunos, 
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Años diciendo que eran hijos de Perseo, y reclamando por lo tanto | | g 
mundo, sus supuestos derechos al trono; mas entonces envió Roma aHeJ.c. 

cónsul Mételo, quien sometió por completo aquel pais, viniendo 
asi á incorporarse á Roma la patria de Alejandro Magno, cuya 
suerte cupo igualmente al resto de la Grecia— Habiéndose al­
zado la LIGA AQUEA contra Esparta, sublevada contra ella por las 
intrigas de los romanos, se convocó la asamblea general de Co-
rinto; pero de tal manera se irritaron los de la liga al oir Tas 
proposiciones que hicieron los emisarios de Roma , que mata­
ron á cuantos espartanos habia en Corinto, y se aprestaron para 
la guerra.—En esta guerra envió Roma contra los griegos á Me~ 

3858 telo, y después á Munmlo, quien tomó á Corinto, arrasó la ciu- 146 
dad, y vendió á sus habitantes, viniendo á ser Grecia una pro­
vincia romana con el nombre de ACAYA .—Se asegura que el 
mismo dia en que Munmio prendía fuego á Corinto, Publio 
Emiliano Escipion convertía en cenizas á Cartago. 

116. GUERRA CONTRA ANTIOCO.—Antioco el Grande, rey de 
Sir ia , que como hemos visto apoyó á los griegos contra los ro­
manos , fué vencido por estos en MAGNESIA ; pidió la paz y se le 
concedió , mediante la cesión que hizo de todo el Asia Menor, 
y de la mitad de su escuadra con una gran suma de dinero.— 
Posteriormente dominó Roma toda la Sir ia , sin que en este per 
ríodo haya nada notable que decir, sino la guerra que An-

3829 tioco Epifanes sostuvo con los hermanos Macabeos. 175 
3854 117. TERCERA GUERRA PÚNICA.—Esta guerra duró diez años; 150 

á su teatro fué el Africa, y sus consecuencias la destrucción de a 
3864Carta.0. 

Su cansa.— Recordaremos que el tratado que puso fin a la 
segunda guerra púnica, obligaba á los cartagineses por uno de 
sus capítulos cá no declarar á nadie la guerra sin consentimien­
to del Senado romano , y por otro á respetar el reino del ancia­
no monarca númida Masinisa; pues bien, el cruel Masinisa abu­
só repetidas veces del pueblo cartaginés, hasta el punto de que 
sobreponiéndose Cartago á todo miramiento, le presentó bata-

* Ha, en la que gracias á sus dos nietos, venció el nonagenario 
monarca númida.—Aprovechando esta ocasión la ambiciosa 
Roma, declar© la guerra á Cartago. 

Primeros SMCSSOS.—Declarada la guerra, se dirigieron á Car­
tago los cónsules romanos Marco Censorino y Mauilio Nepote, 4 
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Años la cabeza de ochenta mil infantes, cuatro mil caballos, y muí- ^ 
mundo titud de galeras , con la terminante orden de no parar hasta que de J.C 

Cartago quedara convertida en cenizas. —Los cartagineses, que 
no estaban dispuestos para la guerra, se sobrecogieron y des­
pacharon embajadores al campamento romano, pidiendo la paz 
á cualquier precio y de cualquier modo que se les concediese; 
pero fueron tan denigrantes las condiciones que impusieron los 
romanos, y tan mala fe se descubría en ellas, que cambiándo­
se en ira el terror de los cartagineses, se animaron unos á otros, 
y dieron principio á una sangrienta guerra.—Un valiente gene­
ral cartaginés llamado Asdrúbal, que estaba enemistado con 
su patria por razones civiles, se reconcilió con ella y se puso al 
frente de las tropas, convirtiéndose de súbito Cartago en un pue­
blo heroico, resuelto á vencer ó á sucumbir por su independen­
cia.—Convencido mas adelante el Senado romano de que los 
cónsules que se hallaban al frente del ejército sitiador no v a ­
llan para tan árdua empresa, y de que el ejército se encontra­
ba próximo á perecer, envió al jóven Publio Emiliano Escipion. 

Publio Emiliano Escipion,-—EVA hijo este jóven de Paulo Emilio, 
de aquel cónsul que en la guerra de Macedonia venció á Perseo, y nie­
to político, esto es, casado con una nieta del célebre Publio Cornelio 
Escipion el Africano, que derrotó á Aníbal en la batalla de ZAMA.—Pu­
blio Emiliano Escipion fué elevado al consulado antes de cumplir el 
tiempo para ello, y si su abuelo político Publio Emiliano Escipion dió fin 
á la segunda guerra púnica, este lo dió á la tercera.—Puesto que inci-
dentalinente hemos hablado de Publio Cornelio Escipion, el héroe de la 

3820 segunda guerra púnica, digamos que murió de muerte natural enLu- 184 
TERNO, lejos de su patria, el mismo año en que también murió su con­
trario Aníbal. 

Destrucción de Cartago.—Cmudo llegó al campamento ro­
mano Publio Emiliano Escipion, reanimó el ejército; en poco 
tiempo tomó el barrio llamado MEGARA ; construyó una alta 
muralla, sobre la que se elevaban torres, desde las que veia 
todo lo que hacían los sitiados; y aunque estos se defendieron 
de la manera mas heróica, fueron al ñn vencidos, y Escipion 
entró en Cartago. Aun pelearon los cartagineses seis dias de 
calle en calle; pero muertos unos y entregados otros, mandó 

3864 Publio Emiliano Escipion prender fuego á la ciudad, á la cual 140 
devoraron ea diez y siete dias las llamas,-—Así acabó la ciudad 
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Ag? de Dido, después de siete siglos de existencia y dos de lucha a ^ 
mundo, con Roma.—Publio Emiliano Escipioa obtuvo entonces también, de J . G. 

á h manera que su abuelo político, el renombre de Africano.— 
Aunque Roma maldijo á todo el que edificara sobre las ruinas 
do Cartago; la misma Roma envió veinticuatro años después á 
Cayo Graco con objeto de fundar allí una colonia; y en tiempo 
de Augusto se volvió á construir Cartago, que fué destruida 
por los sarracenos en el siglo V i l de la era vulgar. 

118. ESPAÑA.—-Mientras Publio Emiliano Escipion daba fin 
á la tercera guerra púnica, tenían los romanos que atender 
ademas á España.—Este país, que jamás ha sufrido el estran-
jero yugo, opuso gloriosa resistencia á Roma; distinguiéndose 
por su heroismo las guerras del célebre Lusitano Yiriato, que 
después de vencer á cinco cónsules romanos, murió traidora-

3864 mente asesinado; y las guerras de la inmortal Numancia, que 140 
habiendo merecido el título de Terror de Roma, y habiendo 

3871 sostenido una lucha de veinte años, prefirió sucumbir entre las 133 
llamas á doblar su cerviz ante el poder enemigo.—El cónsul á 
cuya presencia se hundió Numancia, fué Publio Emiliano Esc i ­
pion, el Africano, el mismo que destruyó á Cartago, y que des­
de entonces se llamó también el Numantino.—De estos sucesos 
hablaremos detenidamente en la historia particular de España. 

119. PER GAMO .—Pérgamo, patria del célebre Galeno, fué 
una gran ciudad de la Misia, en la EOLIDA , que no solo llegó á 
ser la corte, sino á dar al reino su nombre, llamándose REINO 
DE PÉRGAMO.—Entre sus reyes deben mencionarse Filetero Pa-
ñagon, que fué el primero; Eumenes I I y Atalo I I I , quien des­
pués do tiranizar su patria, dijo al morir, no se sabe si loco ó 
con juicio, que dejaba sus bienes á Roma; y los romanos enton­
ces alegaron con la sutileza que les distinguía, que por bienes 

3874 del reí) se entiende también el reino; y se apoderaron de él, con- 130 
virtiéndolo en provincia romana, con el nombre de PROVINCIA 
DE ASIA. 
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L E C C I O N X X I I . 

LOS GRACOS. 

Años í 3 8 7 1 á 3903 del mundo. 
( 133 á 101 antes de J . C . 

Años 1 2 0 . Q u i é n e s e r an los g r a c o s . - - T i b e r i o . - C a y o . - 1 2 1 . a u e r - Años 
mando, ras s e r v i l e s . - 1 2 2 . L o s e s c l a v o s . - E u n o . — 1 2 3 G u o r r a s ,a,fS 

e s t e r i o r e s . - 1 2 4 . G u e r r a s cont ra Y u g u r t a . - 1 2 5 . M a r i o . -
1 2 6 . L o s cimbros y t e u t o n e s . - 1 2 7 . S i l a . 

120. QUIÉNES ERAN LOS GRAcos.-Cornelia, hija fie Publio Corne-
Jio Escipion, el que venció á Aníbal en la batalla de Zama, fué pedida 
para esposa por uno de ios Toloraeos, ó reyes de Egipto; mas no con­
siderando a éste digno, á pesar de su corona, de poseer tan alta dama 
se le negó; y Cornelia se casó con el tribuno Tiberio S«mpronio Gra-
co; uniéndose de este modo la célebre familia de los Escipiones con la 
familia ecuestre de los Gracos.-Cornelia tuvo muchos luios; pero 
solo le vivieron Tiberio, Cayo y Sempronia.-Tiberio se casó con la 
hija de Apio Pulcro, y Sempronia con Publio Emiliano Escipion, el 
que destruyó á Cartago.-Esiz es la familia de los Gracos, que tanto 
hgura en la his toria .-Idólatra Cornelia de sus hijos, les procuró una 
educación brillante, y ellos -correspondieron á los desvelos de su ma­
dre, colmando sus deseos con usura . -Los dos hermanos Tiberio y 
Cayo, se distinguieron tanto en la oratoria como en la guerra; siendo 
Tiberio el primero que subió á la brecha en el sitio de Car t ago . -Ad­
mirados los dos gracos de la inmoralidad que reinaba en Roma, los 
dos se constituyeron defensores de los pobres; pero no se crea que 
estos adalides trataban de perjudicar á los ricos, ni de establecer la 
democracia, no; pretendían solo favorecer al necesitado, y devol­
ver á la plebe y aun á los esclavos, la dignidad de hombre, de cuya 
dignidad los hablan desposeído los magnates-Los dos gracos sucum­
bieron víctimas de su elevada misión; y la plebe recompensó los servi­
cios de estos héroes, escribiendo sus nombres en las paredes, erigién­
doles estatuas y consagrando los lugares en que exhalaron el último 
suspiro. 

3871 Tiberio Graco.—Al regresar Tiberio de las guerras de Nu- 133 
mancia, fué nombrado tribuno por la plebe, y de acuerdo con 
su suegro Apio, con el Pontífice Craso, y con el gran juriscon-
sulto Escévola, trató de establecer k ky agraria; es decir, 
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Años aquella ley por ía cual nadie podía poseer mas de quinientas Aftojg 
míndo. yugadas de tierra piMica; pidió también que los terrenos fueran de J . C. 

en adelante una posesión absoluta; que de los terrenos sobTantes 
se formara un fondo, que habia de repartirse entre los pobres; 
y que á las familias se entregáran además ciento cincuenta yu­
gadas por cada hijo; siendo esta última medida el primer ejem­
plo que ofrece la historia de protección al matrimonio.—Tiberio 
Gráco no atacaba con esta ley el derecho de propiedad, todo lo 
contrario; pero trataba de impedir la concentración de intereses, 
multiplicando el número de pequeños cultivadores , que enton­
ces eran soldados. —Sin embargo; los aristócratas odiaban á 
G'raco; y aguardaban la primera ocasión para saciar en él su 
venganza, cuya ocasión no tardó mucho en presentarse.—Llegó 
la época de renovar los tribunos; y Tiberio, que no habia com­
pletado aun su obra, pidió se le prorogase el tribunado, lo cual 
estaba prohibido. Se irritaron con esto los patricios, fingieron 
asombrarse de semejante petición; reunieron sus partidarios, y 
echando mano á las armas, cargaron sobre Tiberio y sobre el 
corto número de plebeyos que le seguían, los mataron á casi 
todos, entre ellos á Tiberio , y arrojaron sus cadáveres al Tíber. 

3881 Cayo Graco.—El joven Graco se propuso llevar á cabo las 123 
importantes reformas, comenzadas por su hermano, y vengar­
la rauerte:de este.—Desde luego se granjeó el aprecio de la 
plebe,.y el odio'del Senado y los patricios. Guando solicitó el 
tribunado, no solo no tuvo necesidad de intrigar para conse­
guirlo , sino que se llenó de gente el inmenso campo de Marte, 
y desde las ventanas y azoteas le proclamaron á gritos.—Te­
miéndole el Senado, le envió á fundar una colonia sobre las rui­
nas de Cartago, por alejarlo de Roma; y cuando regresó, hablan 
trabajado tan astutamente contra é l , que lejos de ser nom­
brado tribuno, eligieron cónsul á su mortal enemigo Opimio.—• 
Este v i l personaje declaró á Cayo Graco enemigo de la patria, 
y puso á precio su cabeza.—Derrotado Graco por las tropas de 
Opimio, se refugió en el bosque de las Furias, donde hizo que 
le matara un esclavo, único que se le conservó fiel en su des­
ventura. ¡A.si pagan las naeiones los servicios sinceros prestados 
á la patria! 

121. GUERRAS SEÍU'ÍLES.— Se llaman de este modo las guei^ 
ras que los esclavos, cansados ya del tremendo yugo que los 
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Ádcf romanos Íes i m p o n í a n , provocaron,contra sus s e ñ o r e s ; cuyas Años 
mundo, guerras tuvieron origen en S ic i l i a , se estendieron por el Afr ica , ¿Tic. 

por R o m a , y se generalizaron por diferentes puntos, r ep i t i én - . 
dose en distintas épocas • hasta que comprendiendo Roma lo 
útil que le ser ía cortar radicalmente semejantes tumultos, donde 
tantos generales, ó no habían adelantado nada, ó hablan sido 
derrotados, n o m b r ó al valiente Mario, quien puso fin á aquella 
guerra, en la que se asegura murieron un millón de esclavos. 

122. Los ESCLAVOS.—Estos infelices, que eran por lo común estran-
jeros, hechos prisioneros en las batallas, carecían de representación en 
la vida civi l ; no podían ser testigos, ni quejarse de nna ofensa, ni con­
traer matrimonio legítimo, niteman derecho á sus hijos; en una pala­
bra, no les consideraba la ley como personas, sino como cosas.—Los 
esclavos se sacaban al mercado en una especie de jaula ó maniatados, 
llevando cada uno en la frente un letrero que esplicaba las habilidades 
que poseía, valuándose su precio por estas, y siendo los españoles los 
mas baratos, porque á trueque de librarse de la esclavitud, se quitaban 
la vida.—El trato que'los romanos daban á los esclavos, causa horror: 
unos los tenían sin comer todo el día, y por la noche les obligaban á 
presenciar sus banquetes de pié y sin moverse; otros les hacian pelear 
mientras ellos comían; había señora que se entretenía en punzar á sus 
esclavas con un aguzado acero; Marco Antonio y Cleopatra les manda­
ban tomar diferentes venenos para ver las distintas agonías que aquellos 
ocasionaban: en una palabra; por la falta mas leve se mataba á un es­
clavo en la horca, á palos, ó de hambre. ¡ Tal fué la decantada civi l i ­
zación de Roma I 

3870 E u n o . — E l siriaco Euno era un esclavo de Sicilia, que entre sus 134 
compañeros pasaba por adivino, habiendo acertado muchas veces en 
sus predicciones.— Este aseguraba que en sueños le habían prometido 
ios Dioses hacerlo rey, por lo cual sus compañeros le llamaban el REY, 
cuyo título le daba también en tono de burla su señor. —Estalló la 
rebelión de los esclavos en Sici l ia , y estos corrieron en busca de E u ­
no , lo proclamaron rey; y el que hasta entonces lo había sido por sar­
casmo, desde entonces lo fué en realidad.—Al frente Euno de sus > 
desbordadas ordas, ansiosas de sangre y de venganza, penetró en la 
ciudad de EUNA, donde hicieron tan desastrosa carnicería, que no 
perdonaron ni á los niños ni á las doncellas.—Euno tomó el nombre de 
Antioco, proclamó reina á su mujer, y llamó sirios á los sublevados.— 
Robusfecido este caudillo con los esclavos que dierou el grito á las ór­
denes de Cleon, atacó á Mesina, y aunque allí quedaron todos vencidos, 
continuaron tomando ciudades en Sicilia, hasta que sitiados por R u -
pílio en Taormina, fueron completamente derrotados, y Euno murió 
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Afios en un calabozo.-Aun hubo después algunas otras pequeñas rebeliones M o í 

míndo. de esclavos, «orno en NOCERA, que se insurreccionaron treinta, en un de J . C . 
campo seis mil á las órdenes de Salvio; otros en SEJESTA; otros en Lí-
LIBEO; pero á todos se les destruyó poco á poco, hasta que Mario puso 
fin á tan sangrienta guerra, en la que, como ya dijimos antes, pere­
cieron un millón de aquellos infelices. 

3879 123. GUERRAS ESTERIORES—Fueron estas las que los roma- 125. 
á nos sostuvieron en las Galias para socorrer á los masiliotas ^ 

3883 contra los salios, y las que sostuvieron contra los naturales de 
las islas Balear es, los cuales habitaban en cuevas, y á los que 
esterminaroapor completó, fundando allí la ciudad de Palma; 
pero entre todas se distinguen las empeñadas contra Yugurta 
en la Numidia, y las empeñadas contra los cimbros y teutones. 
" 124. GUERRAS CONTRA YUGURTA.—Recordaremos que el an­
ciano Masinisa era rey de la Numidia, país cerca de Cartago: 
cuando Masinisa murió , heredó el reino su hijo Micipsa, como 
su padre siempre íiel á los romanos; y al morir Micipsa, lo 
distribuyó entre sus dos hijos Jemsal y Aderbal, dejando tam­
bién una buena parte á su sobrino Yugurta, para que así no 
molestara á sus primos. Pero tan luego como falleció Micipsa, 

3892 el feroz Yugurta mató á Jemsal y declaró la guerra a Aderbal: 112 
Aderbal pidió auxilio á Roma, y Roma, después de sostener 
para favorecerlo cinco años de guerra, nombró cónsul a Mano, 
io envió á pelear contra Yugurta; y Mario, poniéndose al frente 

3897 de las tropas reunidas, tomó á CAPSA, pasó á cuchillo todos sus 107 
habitantes, hizo prisionero á Yugurta, y lo llevo a Roma, donde 
murió de hambre en un calabozo. 

123 MARio.-Cayo Mario, de quien tanto se ocúpala historia, nació 156 
de padres oscuros en Arpiño; tan valiente como sincero, se abrió ca­
mino por sí mismo, sin deber nada al favor ni á las intrigas; después 
de largos sufrimientos, llegó á ocupar los altos cargos de Cuestor, de 
Pretor Y de tribuno; se distinguió mucho en el sitio de Numancia, y 
acabó por ser uno de los primeros hombres de la república romana. 

126 Los CIMBROS Y TEUTONES . - Los cimbros, habitantes de 
la JUTLANDIA , y los teutones, habitantes de LAS COSTAS DEL B A L -

Q«qi TICO, abandonaron su patria impelidos por una inundación del 113 
mar y en número de trescientos mil , se dejaron caer, devas­
tándolo todo, por las llanuras que se estienden entre el Danubio 
y los Alpes; mandados los cimbros por su rey Boyorix, y ios 
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A«os teutones por el suyo Teutoboco.—Aumentadas sus ordas con los Años 
mundo, galos que se Ies unieron, se precipitaron sobre la Galia central, ¿TG. 
3897 y después de haberla talado, sobre Italia; vencieron á los roma- .107 
3899 nos, matando al cónsul Casio; vencieron á Cepion y á Manilo, 105 

quienes tuvieron que huir; y consternada Roma, depositó su 
confianza en Mario, á quien prolongó el consulado contra ley.— 
Puesto Mario á la cabeza de un crecido ejército, y llevando por 
lugar teniente á Sila, partió para la Provenza; derrotó por com-

3902 pleto á los teutones en la batalla de A i x , y caminando hacia 102 
3903 Italia, orgulloso con el triunfo, esterminó á los cimbros en la 101 

de VERCELLI, en la cual se asegura que murieron ciento veinte 
mil cimbros y solo trescientos romanos.—Mario libró á Roma 
de la destrucción que le amenazaba, por lo que se le dispen­
saron honores mas que humanos. 

127. SILA. —Descendente Lucio Cornelio Sila de ima.ilustre fami­
lia, y habiendo heredado las riquezas de la cortesana Nicópolis, pasó 
la juventud entregado á los placeres, aunque después sintió nacer en 
su alma el amor á la gloria,—Mario, á cuyas órdenes peleó Sila en 
Numidia, le dejó en Italia, considerándole muy afeminado; no obs­
tante, llegó á ser Sila intrépido en el combate, y sagaz en la política, 
acabando por hacer sombra á.Mario.— Mario era mas violento que Si­
la; Sila mas cruel que Mario: Mario era defensor del pueblo; Sila de 
la aristocracia: por lo cual se despertó entre estos dOs personajes un 
odio tal, que no pudieron estinguir ni los torrentes de sangre, que se 
vertieron por causa de los dos. 

LECCION X X I I I . 

Años 

MARIO Y SILA. 

3916 á 3926 del mundo. 
88 á 78 antes de Jesucristo. 

128 . O-uerra soc ia l .—129. M i t r í d a t e s —130. P r i m e r a gue r ra 
m i t r i d á t i c a . — 1 3 1 . Q u e r r á c i v i l . — 1 3 2 . D i c t a d u r a de S i l a . 
— 1 3 3 . Sar tor io . 

128, GUERRA SOCIAL. —Roma habia llegado á formar fuera 
de sus murallas una nueva población, á cuyos caballeros se 
iban negando los derechos que les perienecian : esta pobla­
ción reclamó los citados derechos, y como aunque Mario qui­
siera coacedérs3los, Roma se los negó; se armaron aquellos 

7 
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Afí0! para exigirlos, y dieron principio á la GUERRA, SOCIAL.—Los 
mundo, insurrectos de varios punios formaron entonces una confedera- deJ.c. 

cion, y él nombre de ITALIA suena por primera vez en la His­
toria, aplicado al terreno que comprendía esta confederación, 
cuya capital fué CORFINO. — E n esta guerra pelearon por parte 
de los romanos Lucio Julio contra los samnitas; Publio Rutilio 
contra los marsos; y á las órdenes de Lucio Julio y Publio R u ­
tilio, los generales Gneo Pompeyo, padre de Pompeyo el Gmn-
de, Quinto Cepion, Perpenna, Lucio Gornelio Si la , Craso, y 
otros, que tanto llegaron á figurar después.—A trescientos mil 
ascendieron los' sublevados, que tomaron parte en la citada 
guerra; y aunque Roma alcanzó algunas ventajas, comprendió 
que con las armas no podia vencer, y acudió al recurso de las 

3916 concesiones, estendiendo el derecho de ciudadanía romana á 88 
todos los socios italianos con muy pocas escepciones. — Sila 
corrió á impedir que se cumpliera esta ley, la de las concesio­
nes, llamada LEY PLATIA ; y como Mario la defendiera, adqui-
ció este tal popularidad, q te fué proclamado jefe del ejército 
que iba á pelear contra Milridates, cuyo cargo se habia ya con­
ferido á Si la: irritado Si la , acometió á Roma al frente del ejér­
cito, con el que peleaba contra los samnitas; entró en ella á 
sangre y fuego, y puso á precio la cabeza de Mario.—Reducido 
Mario á la última miseria, tuvo que huir con su hijo y su yerno, 
caminando de noche y ocultándose de dia entre los cañaverales, 
para sustraerse de las tropas que Sila enviaba en su busca; por 
fin fué alcanzado y conducido con una soga al cuello , á la ciu­
dad de Minturno; pero los mintursinos le dieron libertad, ro­
gando á los Dioses no los castigara por despedir al vencedor de 
los cimbros, tan pobre y desnudo. 

429. MITHÍDVTIVS.—Mitridat.es Y l , el Grdnde, noveno rey del PONTO, 
quien ocupó el trono á la edad de doce años, fué á la par un héroe y 
un mónstruo; mató á su madre y a sus parientes mas cercanos; se casó 
con su hermana Laodicea,á quien mandó también quitarla vida; pero 
era frugal y valiente; habia acostumbrado su cuerpo á toda clase de 
fatigas;0se "habia familiarizado con los venenos; aventajaba á los sal-
vaje& en la carrera; tenia fuerza para manejar un tiro de treinta y dos 

3881 caballos; llegó á conquistar veinticinco reinos, y hablaba los idiomas 123 
á de los veinticinco — E l reinado de Mitrídates duró cincuenta y nueve á 

3940 años. , J 64 
130. PRIMERA GUERRA MITRIDÁTICA. — Habiendo favorecido 
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Adfie0is los rQmanos én sus pretensiones á un hijo del rey Ñicoraedes,' Afios 
mun'io-contrario de Mitrídates; y deseando Mitrídates por otra parte, de"/^. 

romper con Roma, armó un grueso ejército y oblisó á los roma­
nos á evacuar la Frigia, la Siria, la Caria, la Licia, la Pamfiliá, 
y todos los demás reinos que poseían en el Asia menor; y como 
si esto fuese poco, dió una orden secreta, para que en un mismo 
dia, y en una misma hora, fueran pasados á cuchillo todos los 
romanos quo. habitaban en las provincias aliadas,—Esta orden 
se llevó á cabo del modo mas cruel, asegurándose, que cutre 
hombres, mujeres y niños, perecieron mas de ciento cincuenta 
mil personas.—Roma envió contra Mitrídates un números:) ejér-
cito al mando de Sila, y Sila estu vo tan feliz en aquella jornada, 
que en tres batallas destrozó el inmenso ejército mitridático.— 

3918 La primera que dió fué la de QUEROKEA, en la que se dice mu- 86 
rieron ciento diez mil enemigo.̂  de Si la , y solo doce romanos; 
humillando otras dos victorias obtenidas por Sila en la Beocia, 
el insondable orgullo de Mitrídates. 

131. GUERRA C I V I L . — Mientras Sila triunfaba en el Asia , se 
hundía su poder en Roma, donde se alzaba jigantesco el de Ma­
rio.—Felizmente recibido Mario por los italianos, concedió l i ­
bertad á todos Jos esclavos, alistó en susJilas a los campesinos 
mas feroces, y recibiendo á Ser torio, uno de los mas valientes 
generales, el cual se declaró á favor suyo, se dirigió con un 
grueso ejército á sitiar á Roma; y Roma tuvo que rendirse á 
causa del hambre, de la peste y del levantamiento de los es­
clavos, que dentro de sus muros habitaban.—Vencedor Mario, 
no quiso penetrar en Roma, hasta que los romanos hicieron la 
ceremonia de alzarle el destierro: entonces !o verificó con ros­
tro agradecido; pero ansioso en secreto de saciar su venganza. 
— Con efecto; á su entrada en Roma principió la mas horrible 
carnicería: dió órden á una turba de esclavos que mataran á 
cuantos él saludara; y así la muerte iba tendiéndose en derre­
dor suyo: se asesinaron á varias personas ilustres; los esclavos 
hicieron perecer á todos sus amos, y como estos esclavos re­
clamaran luego cierto pago, que se les había ofrecido, les man­
dó Mario reunirse en el Foro, y allí se les asesinó á millares. 
— E n íin; elegido Mario cónsul por sétima vez, comenzó á ser 
víctima de su manchada conciencia, y efecto de una enferme-

3918 dad de pocos días, falleció á la edad de setenta años.—Le si- 86 



Años guió su hijo Mario, que mandó quitar la vida k cuantos sena- ¿flos 
minio, dores habiá en Roma, y nombrar cónsul á su amigo Valerio dej.c. 

Flaeco, quien se dirigió con un ejército á impedir que Sila re­
gresara á la ciudad.—Sila entre tanto tenia sitiada Atenas, cau­
saba mil atrocidades en la Grecia, y arrancaba violentamente 
las alhajas de los templos.-El cónsul Flaeco que marchaba ha­
cía el Asia, derrotó las tropas de Mitrídates, pero él fué^asesi­
nado por su lugar teniente Fimbria: este Fimbria venció tam­
bién á los g-enerales de Mitrídates; y MUrídates entonces, vién­
dose atacado á la vez por dos ejércitos enemigos uno de otro, 
pero los dos enemigos de é!; celebró con Sila un tratado de paz 
ventajosísimo para el romano, y tuvo fin la guerra mitridática. 
—Entonces Sila se dirigió á Italia sembrando la muerte y el 
robo por cuantos países atravesaba. 

132. DICTADURA DE SÍLÁ —Aterrada Roma al saber que Sila 
se encaminaba hacia ella, armó dos ejércitos; uno á las órdenes 
del cónsul No: baño, y otro á las de Escipion; pero el ejército 
del primero fué denotado, y el del segundo se pasó á Si la , así 
como también el valiente joven Gneo Pompeyo, llamado des­
pués Pompeyo el Grande, con toda su gente; y en aquella época 
fué cuando Sertorio, partidario do Mario, se vino á España. - -
Sila entró por íin en Roma sin resistencia alguna, y comenzó 
una época de crueldades, que (al vez no haya reconocido igual 
en la Historia.—Tres mil saraaitas se entregaron á Si la , y aun-
que este los recibió bajo palabra de conservarles la vida, mandó 
inmediatamente cerrarlos en el circo y asesinarlos all í .— En 
otro edificio mandó también cerrar muchos miles de habitantes 
déla ciudad dePRENESTE y matarlos á estocadas, complaciéndose 
él en presenciar semejante escena.— Temiendo los habitantes 
de NORBA , en la CAMPANIA, una suerte igual á la de los de 
PRENESTE, incendiaron sus casas y perecieron todos, dando fin 
con este heroico, si bien desgraciado hecho, á la guerra social 
al mismo tiempo que á la guerra c iv i l .— Entonces Sila ordenó 
que se eépusieran al público cada dia ciertas tablillas con listas 
de caballeros romanos; y todos aquellos, cuyos nombres apa­
recían en las tablillas, se consideraban condenados á muerte; 
cuya muerte podía darles cualquiera que se los encontrara en 
la calle, en su casa, en el templo; figurando mucho en aquellos 
días de horror Galilína, de quien mas adelante se ocupará la 



DE HlóXOlUA. L'-MVKr.SAU. Mi 

AÍÍOS Historia—Por ú l l i ino ; el cruel Sila fué uoaibrado dictador, y ¿ « « 
míndo. en .los dos años que disfrutó tan elevado puesto, cambió radical de J.c. 
3923 y arbitrariamente las leyes romanas; nombró caballeros á diez 81 

mil esclavos, á quienes dio el nombre de Cornelios; designó á 
Pompeyo con el título de Pompeyo el Grande, é bizo abdicación 

3926 de la dictadura.—Durante el poco tiempo que vivió como par- 78 
ticular, escribió sus comentarios, y se ent regó á los mus obscenos 

3926 placeres, hasta que murió víct ima de una asquerosa y estrana 78 

enfermedad. 
133. SERTOWO.—üesceadia este jóven de la clase plebeya de NORCIA, 

pero dotado de talento y de valor, se distinguió tanto en el foro como 
en la guerra, llegando á ser un elevado personaje. Peleó contra los 
cimbros, en cuyo campamento penetró en calidad de espía; fué nom­
brado cuestor en la guerra deios aliados, donde se batió enn heroismo 
y donde perdió un ojo; se declaró después á favor de Mario, y cuando 
Sila vencia en Roma, se vino él á España , donde uniendo su causa á 
la causa nacional, hizo prodigios de valor. —De los sucesos en España 
de tan esclarecido personaje, hablaremos en la historia particular de 
esta nación. 

L E C C I O N X X I V . 

CRASO Y POMPEYO. 

Í3931 á 3942 del mundo. 
A ñ o s I 73 á 62 antes de J . C. 

134 . Segunda g u e r r a m i t r i d á t j c a . — 1 3 5 . T i g r a n e s . — 1 3 6 . 
Muerte de M i t r í d a t e s . — 1 3 7 . L o s g l a d i a d o r e s . - 1 3 8 . C r a ­
so y Pompeyo.—139. C o n j u r a c i ó n y muer te de Ca t i l i na . 

Í34. SEGUNDA GUERRA MITRIDÁTICA. — La paz que Mhrídates 
habia celebrado con los romanos, no fué una paz sincera, fue 
una paz obligada por las circunstancias, cuya paz deseaba rom­
per Mitrídates asi que pudiera, y como la suerte vino á ofre­
cerle una ocasión para ello, la aprovechó desde l u e g o . - A l 

3931 morir Prusias, rey de Bitinia, legó en herencia su reino á los 73 
romanos;, Mitrídates invadió aquel reino juntamente con la Ca-
padocia; y Roma se convenció de que tenia otra vez que echar 
mano á las armas para evitar el enirandocimiento de Mitrídates, 
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AJJos y para hacer valer sus derechos ¿obre Bitinia.—Muchos gene- M$ 

mundo, rales ronianos ambicionaban el mando del ejército que iba áilTc 
pelear contra Mitrídates, incitados sin duda por las riquezas que 
de aquel país sacó Sila; pero ai fin se confirió á Lucio Lúculo, 
hombre sincero y valiente*, que se habla-batido á las órdenes de 
Sila en la primera campaña contra Mitrídates, y á quien Sila 
dejó en Asia para recaudar las contribuciones de guerra,™Mi­
trídates esperó á los romanos con un ejército compuesto de mas 
de ciento sesenta mil hombres, cien carros y cuatrocientas na­
ves , ocasionando en varias escaramuzas pérdidas pequeñas al 
ejército de Lúculo; pero Lúculo, que conocía la manera de pelear 
contra tan numerosas fuerzas, presentó batalla en un angosto 
terreno, y alcanzó la célebre victoria de Cízico: persiguió al 
vencido, conquistando á la vez la Bi t in ia , la Capadovia, y la 
Paflago7iia, y de tal manera logró desconcertar sus proyectos, 
y le asedió de tal manera, que Mitrídates, abandonado de sus 
tropas, tuvo que refugiarse en la córte de su yerno Tigranes, 
no llevando consigo otra cosa que sus cuantiosos tesoros. 

135. TIGUAKES. Tigraoes, rey de la Armenia, de la Mesopotamia < 
y de parlé de la Si r ia , llegó á ser el monarca mas poderoso del Asia 
occidental: venció á los paitos; llevó naciones enteras de la Cilicia y 
Capadocia para poblar la Mesopotamia, y se manifestaba neutral entre 
su suegro Mitrídates y los romanos: mas adelante conquistó parte de 
S i r i a , toda la Fenicia, y fijó su corte en la ciudad de TIGRANOCBRTA: 
cuando salia de su- palacio, llevaba cuatro reyes vencidos, haciendo 
de escuderos, y acabó por tomar el título de REY DE REYES. 

136. MUERTE DE MITRÍDATES.—Recelosos los romanos de la 
unión de Mitrídates y Tigranes, reclamaron á Mitrídates; pero 
Tigranes, no solo se negó á entregarlo, sino que desde entonces 
le dispensó una protección, que hasta entonces le había negado. 
—Por aquel tiempo, el vencedor Lúculo pasó el Tigris y el 

3935 Eufrates á la cabeza de quince mil valientes, derrotó un ejército 69 
de Tigranes, compuesto de doscientos mil hombres feroces, 
pero indisciplinados; y ayudado por los mismos griegos, que 
Tigranes había llevado al Asia , tomó la ciudad de TIGRANO-
CERTA.—Después de nuevas victorias, dobló Lúculo el monte 

3936 Tauro , venció á sus enemigos en Astaxata, y huyeron cobar- 68 
demente los dos reyes, Mitrídates y Tigranes.—Nuevos triunfos 
Rubiera alcan^íKlo indudablemente Lúculo; pero gu ejército se 
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^ negó á seguirlo; al ver lo cual el pueblo romano, nomtíró para ^ 
m m . que le sucediera, á Pompeyo el Grande, contra la voluntad de de j . c. 
3938 los nobles.—Tigranes celebró paz con Pompeyo, quien le de- 66 

volvió la A.mieuia. —También Mitridates pidió la paz, pero se 
3939 la negó Pompeyo.—Derrotado nuevamente Mitridates, en las 65 

orillas del Eufrates, huyó protegido por la noche; mas siempre 
atrevido y valiente, reunió nuevas tropas , levantó varios pue­
blos, y concibió vastos proyectos sobre Italia; pero habiéndose 
sublevado contra él su hijo Farnaces, al frente de algunos guer­
reros que le proclamaron rey, trató Mitridates de darse la 
muerte; tomó con tal objeto un veneno, mas como se habla 

3941 familiarizado con ellos, no le hizo efecto, y se atravesó con una 63 
espada. 

137. Los GLADIADORES.—Eran los gladiadores ciertos hombres, ge­
neralmente esclavos, que tenían por oficio luchar unos con otros en 
los circos, hasta darse la muerte, para divertir así á la plebe y la no­
bleza romana.— Constituyen los gladiadores el termómetro, que con 
mas exactitud marca la barbarie y la inmoralidad de la espléndida 
Roma.—Habia traficantes que poseían centenares ó millares de estos 
gladiadores, á los cuales alquilaban ó vendían para solemnizar con sus 
luchas y su sangre las fiestas patricias y religiosas.-Uno de estos gla­
diadores fué Espartaco, quien elegido para pelear en la arena, dijo á 
sus compañeros: Ya que es forzoso combatir ¿por qué no combatimos 
contra nuestros opresores? —Estas palabras produjeron su efecto.— 
Los gladiadores rompieron las puertas que los cerraban ; se armaron 
de cuchillos, y huyeron al Vesubio: allí se les agregaron otros muchos; 
y Espartaco, al frente de diez mi l , venció mas de una vez á los roma-

3932 nos; derrotó al cónsul Léntulo y á Gelío, y mandó que no se diera 72 
cuartel á níugun romano.-Mas al fin, después de hacer prodigios de 
valor en repetidas ocasiones, Espartaco fué derrotado por Graso: he­
rido, cayó de rodillas, y de este modo peleó largo rato, hasta que, 
atravesado por cien dardos, espiró sobre un montón de cadáveres. 

138. CRASO Y POMPEYO. —Cuando Pompeyo el Grande re­
gresaba á Roma desde España , donde habia vencido á Sertorio, 
y donde habia sujetado ochocientas sesenta y seis ciudades, 
derrotó en la Lucania cinco mil fugitivos gladiadores, lo que le 
proporcionó decir que él era quien habia esterminado la rebe­
lión, y efecto de esta circunstancia, y del gran prestigio que 
ejercía sobre el pueblo, fué elegido cónsul con mil aplausos.— 
Entre tanto Craso, verdadero destructor de la rebelión de lo§ 
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AÜOS gladiadores, se veía postergado, y solo á fuerza de mucho d i - Aflos 
mundo.ñero, alcanzó que le nombraran cónsul, protegido por los no- d"/." 

bles; de este modo se encontraron á la vez en el consulado Craso 
y Pompeyo; pero entre estos dos personajes nació un odio ter­
rible, que estuvo á pique de envolver á Roma en otra guerra 
civil ; porque ninguno de los dos queria despedir su ejército, 
conservándolo siempre en ademan hostil; hasta que, mediante 
poderosos influjos. Craso alargó la mano á Pompeyo, y aque­
llos dos distinguidos generales se reconciliaron, aunque no fuera 
mas que en la apariencia. 

139. CONJURACIÓN Y MUERTE DE CÁTILINA.—Lucio Sergio Ca-
tilina, senador, cuestor y pretor, hombre atrevido y valiente, 
p'ero inmoral; célebre por sus crueldades en tiempo de Si la , y 
lleno de deudas , trató de alterar el órden público para engran­
decerse á sí mismo, y se puso al frente de una vasta conjura­
ción.—El eminente orador Marco Tulio Cicerón, que también 
era cónsul, y enemigo de Catilina por ofensas particulares que 
de él habia recibido, logró apoderarse de todos los secretos de 
la conjuración; despachó tropas á varias ciudades de Italia ; re­
dobló las guardias de Roma, y cuando esto hubo hecho, acusó 
fuertemente en el Senado á Catilina, pronunciando la tan cono­
cida oración: Quousque tándem abútere, Catilina, patientia 
?iosírfl?—Catilina escuchó con sangre fria aquella enérgica acu­
sación , y luego dijo que era una impostura cuanto Cicerón habia 
referido. —Lucio Nerón y Julio César defendieron á Catilina; 
pero el Senado lo condenó á gritos.—Catilina, puesto ya á la 
cabeza de los sublevados, marchó á la Galia; mas Quinto Mé­
telo Celer le cortó el paso; Antonio le dió alcance, y tuvo lugar 

3942 la batalla de PISTOYA, en la que murió Catilina con casi todos 62 
los conspiradores', quienes pelearon como leones. 
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LECCION X X V . 

JULIO CESAR. 

108 

[3946 á 3960 del mundo. 
A ñ o s í 58 á 44 antes de J . C. 

Aflos 140 . C é s a r . — 1 4 1 . T r i u n v i r a t o de C é s a r , Craso y Pompeyo . ^fies 
mundo, 1 4 2 . C é s a r en las G-alias y en B r e t a ñ a , — 1 4 3 . Muer te dedeJ. C. 

Craso.—144. Segunda g u e r r a c i v i l . — 1 4 5 Paso de l R u b i -
con. — 1 4 6 . B a t a l l a de F a r s a l i a . — 147 . C é s a r d ic tador .— 
1 4 8 . Muer te de l C é s a r . 

140. CÉSAR.—Julio César, uno de los personajes mas grandes de 
la antigüedad, pretendía descender del rey Anco Marcio y de la diosa 
Vénus. — Era valiente, audaz, amigo de empresas caballerescas y di­
fíciles, y generoso hasta el punto de haberse rodeado por este motivo 
en su juventud de exhorbitantes deudas. — A la edad de i l años des­
obedeció á Sila, huyó al Africa, ocurriéndole á bordo mil aventuras 
novelescas, y al regresar á Roma, se declaró contra los partidarios de 
Sila: él ayudó á las colonias latinas á recobrar los derechos que se les 
habia usurpado; él aminoró la brutalidad de las luchas de hombres y 
de Geras; él estendió su protección hasta los bárbaros, hasta los es­
clavos; y él comenzó á tratar á la mujer con mas consideración de la 
que hasta entonces se la habia tratado, — En una palabra; Julio César 
fue un genio reformador, que indudablemente hubiera abierto un 
nuevo horizonte á la degradada sociedad de aquel tiempo, si el puñal 
de Bruto no hubiese puesto fin á sus dias, 

141. TRIUNVIRATO DE CÉSAR, CRASO Y POMPEYO. —Mientras 
César se hallaba en España, gobernador de Portugal y Anda­
lucía , ó sea de l a España ulterior, gemía Roma bajo las con­
secuencias de la terrible enemistad que separaba uno de otro 
á dos célebres personajes: á Pompeyo, que disfrutaba gran in­
fluencia sobre el pueblo, y á Craso, que se habia creado un 
gran partido mediante sus inmensas riquezas. — Cuando César 
volvió á Roma, renunció los honores del triunfo en cambio del 
consulado; y se dio tal arte, que unió entre sí á Craso y Pom­
peyo, formando el célebre triunvirato, de César, Craso y Pom­
peyo ; que bajo apariencias de libertad, acabó por tiranizar á 
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Ad̂ s la república.—Julio César, el mas enérgico y perspicaz de los 
mundo.triunviros, conoció los.débiles lazos que unian al triunvirato, yde J c. 

para darle mas consistencia, casó á su hija Julia con Pompeyo: 
y no se equivocó; pues tan luego como murió Julia, en cuya 
época habia ya muerto Craso, no pudieron contener mas su 
ambición César y Pompeyo, y rotos los lazos de parentesco 
que los habia ligado; estalló entre ellos una sangrienta guerra, 
que dió por resultado la dictadura de Julio César y la muerte 
de Pompeyo. — Durante este triunvirato tuvieron lugar el des­
tierro de Cicerón y la guerra de César en las Galias. 

142. CÉSAR EN T-AS GALIAS Y EN BRETAÑA. — Comprendía LA 
GALIA los países que se estienden desde el Rhin hasta los P i ­
rineos, hasta el Mediterráneo y hasta el Po : desde el mar 
Atlántico hasta la Germania; y ademas la Bretaña y la I r lan­
da.— Asegurado César en el poder por los medios que deja­
mos espuestos, y por algunos otros que omitimos decir; hizo 

3946 que le confirieran por cinco años el gobierno de las Gaitas, 58 
donde se proponía obtener, como efectivamente obtuvo, repe­
tidos triunfos-.—Con efecto; los helbecios, los cimbros y los 

3946 teutones amenazaron invadir la Galia , comenzando por quemar 58 
cuantas ciudades y aldeas encontraban á su paso; pero en dos 
batallas los derrotó César, quien recibió las mas entusiastas 
felicitaciones de los habitantes de las Galias, los cuales le l la­
maban su libertador.—S'm embargo; observando los galos que 
después de vencer el César, no retiraba de allí sus legiones; 
los que poco antes le habían aplaudido tanto, se armaron con­
tra él; y aunque eran infinitos en número, y de estatura jigan-
tesca, y se hallaban resguardados- por bosques y lagunas, 

3948 también los venció César, asi como venció á los feroces vénetos, 56 
y conquistó la Aquítania, — Conociendo César que el foco de 
las guerras de las Galias hervía en la Bretaña, se dirigió á 

3949 aquella isla, y después de desembarcar con muchísimo traba- 55 
jo , tuvo que huir sin alcanzar mas que pequeños triunfos.— 
Poco después volvió á desembarcar en el mismo pais; pero de 
aquella gente indomable tan solo sacó un reducido tributo. * f 

3952 Mas adelante se sublevaron diferentes pueblos dé las Galias, 52 
capitaneados por el esforzado y jigantesco campeón Vercingc-
torix; los cuales manifestaron un feróstico valor; mas al fin 
fueron derrotados por el héroe romano, quien tomó la ciudad. 
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Aisos de AVARICO, é hizo prisionero á Yercingctorix, al que envió á Afios 
mundo. Roma cargado de cadenas. — Digamos por conclusión, que ladeJ. c. 

guerra de las Galias duró diez años; que César se apoderó en 
ella de mil ochocientas plazas; que subyugó trescientos pue­
blos, y que venció tres millones de enemigos, de los que mu­
rió un millón, y otro millón quedó hecho prisionero. 

143. MUERTE DE CRASO.—Mientras Julio César continuaba 
sus guerras, tuvieron lugar en Roma varios acontecimientos, 
en virtud de los cuales se nombró cónsules á Craso y Pompe-
yo, adjudicándose Pompeyo el gobierno de la España , y Craso 
el de la Siria, el Egipto y la Macedonia; cuyas determinacio­
nes aprobó César desde las Galias. — Deseando Craso, insacia-

3951 ble avaro, aumentar sus riquezas con los tesoros del Asia, mar- 53 
c h ó á la Siria, donde entonces mandaba Orodes l , y aunque 
tuvo que vencer penosas dificultades en su militar viaje, con­
siguió su objeto; pues robó los templos por donde pasó, espe­
cialmente el de Jerusalen, del cual sacó diez mil talentos; pero 
en la batalla de GARRES fué muerto: y habiendo presentado su 
cabeza al rey Orodes, hizo este que le llenaran la boca de oro 
derretido, para zaherir así la insaciable avaricia, que habia 
tenido en vida. 

144. SEGUNDA GUERRA CIVIL.—Muerto Craso, comenzaron 
á sentir César y Pompeyo el deseo de ser cada uno quien rea­
sumiera en sí el poder; mas los dos callaban y disimulaban 
por amor á Julia, hija de César y esposa de Pompeyo, á la 
cual quería mucho el pueblo romano por sus relevantes virtu­
des. Murió Julia; y rotos con esta muerte los vínculos que 
unían á César y Pompeyo, los dos dieron rienda suelta á 

3955 su ambición , y amenazó la segunda guerra civil. — Pompeyo, 49 
que habia recibido del Senado un poder tan omnímodo como 
el de un rey, y el encargo de levantar un ejército de treinta 
mil hombres, distribuyó entre sus partidarios los principales 
estados, que poseía la república romana; y César mientras 
tanto animaba su ejército, le recordaba sus antiguas victorias, 
y atravesando los Alpes, llegó cá las orillas del Rubicon. 

14?). PASO DEL RUBICON.—ES el Rubicon un pequeño rio de la 
costa del Adriático, que formando el límite de la Italia cispaflaua, lo 
formaba por lo tanto del terreno hasta donde se estendia el dominio 
fie César en las X k l i ^ ^ Existía un decreto que declaraba enem^o dé 
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Años la patria á todo aquel que pasara armado este rioj por eso César se Afi«s 

mundo, detuvo algun tiempo en su importante orilla, pensando en los horro- de J. c, 
res que ocasionaría una guerra c iv i l ; mas al fin esclamó; L a suerte 
está echada; y pasó el puente , quedando con este hecho declarada la 
guerra. 

146. BATALLA DE FARSALIA. — L a noticia de que César ha­
bía pasado el Rubicon aterró á Roma. —Pompeyo envió á Es~ 
pana tres generales suyos, llamados Varron, Afranio y Petre-
yo; y entre tanto César caminaba hacia Roma de victoria en 
victoria. Resolvió sitiar á CORFINO defendida por Domicio; mas 
no hubo necesidad, porque las treinta cohortes que este man­
daba, se entregaron al César, y el César perdonó á Domicio. 
—Asustado Pompeyo, se cerró en BRINDIS ; pero César le sitió 
y le derrotó. Entonces Pompeyo huyó á la Grecia, donde se 
proponía hacerse fuerte; mas Julio César, después de haber en­
trado victorioso en Roma; después de haber vuelto con una ra­
pidez admirable á España, venciendo en ella á Afranio, V a r ­
ron y Petrcyo; en una palabra, después de haberse hecho 
dueño en cuatro meses de la España citerior y ulterior, re­
gresó á Roma, ejerció once días el cargo de dictador supre­
mo; y por último, marchó ,á Grecia en busca de Pompeyo, 

3956 donde se dió la célebre batalla de FARSALIA.— Esta batalla 48 
tuvo lugar el dia 12 de Mayo en una llanura que se estiende 

• entre Farsalia y Tebas: en ella quedó derrotado Pompeyo, 
quien perdió quince mil hombres, mientras que César solo per­
dió doscientos.—Pompeyo entonces huyó al Egipto en compa­
ñía de su joven esposa Cornelia y de su hijo Sesto, con objeto 
de pedir asilo á Tolomeo Dionisio, joven rey de aquel país; 
mas Tolomeo mandó á su eunuco Felino que matara á Pompe­
yo; y Felino le corló la cabeza, que fué presentada al César, 
quien ordenó sepultarla con suntuosos funerales.—En la batalla 
de Farsalia perdonó la vida César á Cayo Bruto; y este mismo 
Cayo Bruto fué el que cuatro años después clavó el puñal en el 
corazón del César. 

147. CÉSAR DICTADOR.—Con la muerte de Pompeyo no aca­
baron las guerras pompeyanas; pues el republicano Catón, na­
tural de Utica, reunió varias cohortes, y con muchos caballeros 
que se le agregaron, juró en Africa defender los derechos de 
P ó m p e l o , al paso que envió á hacer la guerra en España á 
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Años Qneo y Sesto Pompeyo, hijos del diftmlo Pompeyo el Grande.— ^ 
míndo. César, que entonces se hallaba en Alejandría, de Egipto, mar- de J C. 

chó contra las tropas de Catón ; se dió la batalla de TAPSO, en 
la que derrotó á Catón, causándole una pérdida de mas de cin­
cuenta mil honores; y todas las ciudades abrieron sus puertas 
al vencedor.—Viéndose derrotado Catón, se suicidó, y habiendo 

3958 regresado á Roma César, fué recibido con sorprendentes hono- 46 
res, y se le prorogó por diez años la dictadura.—César en­
tonces se dirigió á España, donde hacían la guerra Gneo y Sesto, 
hijos de Pompeyo; les presentó la célebre y decisiva batalla de 

3958 MUNDA el día 17 de Marzo, y también en esta obtuvo César la 46 
victoria, terminando asi la sangrienta guerra civil . 

148. MUERTE DE CÉSAR. —Cuando César-regresó á Roma, 
después de la batalla de MUNDA , se le recibió con los honores 
de un triunfo inusitado, y se le aclamó dictador perpetuo.— 
Entonces dió principio César á sábias é importantes reformas, 
que si no todas agradaron en aquel tiempo, todas han sido elor 
giadas por la posteridad—Formó la estadística del pueblo; llamó 
á los espatríados; hizo ir á Roma y colmó de recompensas á 
todos los que sobresalían en las artes y en las ciencias; moderó 
el escesivo hijo; distribuyó ochenta mil pobres en colonias u l ­
tramarinas; mandó corregir el calendario, y por primera vez 
dió publicidad á los actos diarios del Senado.—En una palabra; 

, César fué el primero que pensó en la humanidad, que se ocupó 
de los padecimientos de la plebe, y condenó la opresión de1 
género humano.—Grandes reformas además de las citadas, bu-
biese llevado á cabo César si el puñal del ingrato Bruto no hu­
biera puesto fin á sus días.—Cayo Bruto era hijo de una tal 
Servilla; y César, por la larga amistad que con ella sostuvo^ 
llamaba á Bruto su Ayo.—En la batalla de Farsalia peleó Bruto 
áfavor de Pompeyo; pero César se alegró de verlo salvo, y le 
perdonó la vida como ya dijimos: y hoy este mismo Bruto^ en 
unión con Casio, se pone á la cabeza de setenta y tres conspira­
dores, cargan sobre César en el Senado, y le matan en veinte 
puñaladas; siendo Bruto el primero que le clavó el puñal.— 
Este acontecimiento conocido en la historia con el nombre de 

3960 E l Festín de los Idus de Marzo, ocurrió el día 15 de dicho mes 44 
del año 44. 
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L E C C I O N X X V I . 

SEGUNDO TRIUNVIRATO. 

Años ¡3960 á 3973 del mundo. 
| 44 á 31 antes de J . C . 

A(fe0iS 149* C é s a r ' Marco Antonio y L é p i d o . — 1 5 0 . Crueles p ros - Años 
mundo, c r ipc iones .—151 . Muerte de C i c e r ó n . — 1 5 2 . Desavenencias ¿ f f c . 

y r econc i l i a c ion d é l o s T r i u n v i r o s . — 1 5 3 . Mecenas y A g r i ­
pa .—154. B a t a l l a de Acc io . 

CÉSAR , MARCO ANTONIO Y LÉPIDO. — Muerto Julio César, trató 
Bruto de sincerarse ante el pueblo romano, esplicando la justicia y la 
legalidad que habia dominado en su acción; mas el pueblo romano se 
borrorizó; y Bruto, Casio y los demás conjurados, se cerraron en el 
Capitolio, de donde luego buyeron, instalándose armados en las inme­
diaciones de Roma.—Lépido, cónsul y amigo de César; Marco Antonio, 
cónsul también y amigo de César, quien se apoderó de los documentos 
y riquezas de su amigo, se declararon defensores del César; pero ha­
biendo leido públicamente Marco Antonio el testamento de éste, se 
encontró que dejaba heredero de las dos terceras partes de sus bienes 
á Octaviano.—Era Octaviano un jóven de 18 años, cojo y enfermizo, 
hijo de Cayo Octavio y de Accia, bija esta de una hermana del César, 
y por lo tanto sobrino segundo aquel, Octaviano, de Julio César; á quien 
este habia adoptado por hijo.—Aconsejado el jóven Octavio por Cicerón, 
quien se declaró partidario suyo, se halló desde luego al frente de un 
grueso ejército, y muy favorecido por la fortuna.—Sino gran guerrero, 
era sutil político, y uniéndose á los dos defensores de su tio, Lépido y 

3961 Marco Antonio, se formó el segundo triunvirato de César Octavio, 43 
Marco Antonio y Lépido.—Entonces Cicerón se declaró enemigo acér­
rimo de César Octavio. 

150. CRUELES PROSCRIPCIONES. — E l partido do Casio y Bru­
to aumentaba considerablemente en la Macedonia, donde se 
encontraban estos dos personajes; Marco Antonio trató de di­
rigirse contra ellos; pero antes quiso esterminar los secuaces 
encubiertos, que aquellos tuvieran en Roma.—Los soldados se 
quejaban de la mansedumbre de César Octaviano (mansedum­
bre fingida), y recordando á Sila, pedian á gritos oro y san­
gre. — Esto deseaban también los triunviros; y so protesto de 
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Años vengar á julio César, publicaron tablillas á la manera que Sila, Anos 
mínio.proscribiendo á trescientos senadores y dos mil caballeros; y de j . c . 

ofreciendo grandes sumas á los libres, y grandes sumas y la 
libertad á los esclavos, que presentaran la cabeza de un pros­
crito.—Entonces comenzaron nuevos dias de horror y de in­
humanidad para Roma. E l esclavo mataba á su señor; el ami­
go al amigo; el hermano mataba ó denunciaba al hermano; el 
hijo denunciaba ó mataba al padre.—-Las calles de aquella in­
mensa ciudad volvieron á teñirse de sangre, siendo la víctima 
mas notable de tan horrorosa mortandad el célebre orador 
Marco Tullo Cicerón. 

3961 151. MUERTE DE CICERÓN. — Habiendo tenido noticia de su pros- 43 
cripcion en su Quinta Tusculana este ilustre personaje , huyó en una 
litera conducido por esclavos; alcanzado en el camino por una turba 
que iba en su busca, trataron de hacerse fuertes los esclavos; pero 
él los contuvo diciendo : Obedezcamos al Destino. Y sacando la cabe­
za por la ventana de la litera, prosiguió dirigiéndose á Popilio, que 
guiaba la turba: Muestra, veterano, que sabes herir. Y el veterano 
le cortó la cabeza.— Esta cabeza fué presentada á Marco Antonio, 
quien la contempló con bárbaro placer; y luego mandó clavarla sobre 
la tribuna, desde la cual tantas veces habla arengado al público y á 
los senadores. 

152. DESAVENENCIAS Y RECONCILIACIÓN DE LOS TRIUNVIROS.™ 
Vencedores en Oriente, y señores de estensos países, Casio y 
Bruto, á quienes se habia agregado Sesto Pompeyo, el hijo 
de Pompeyo el Grande, que se salvó en la batalla de MCNDA, 
se dirigieron á la Macedonia, para salir al encuentro á Marco 
Antonio y César, que al frente de un numeroso ejército mar-

3962 chaban en su busca: allí tuvo lugar la sangrienta batalla de 42 
FILIPOS, en la que ambos ejércitos se batieron con valor; pero 
en la que murieron Casio y Bruto —Después de esta victoria 
pasó Marco Antonio al Asia á hacer la guerra á los partos; mas 
entonces conoció á Cleopatra, reina de Egipto, como en otro 
lugar dijimos, y comenzaron sus decantados amores.— Apro­
vechando Octavio el criminal descuido, en que Marco Antonio 
dejaba deslizarse su vida en Asia, se propuso hacerse señor de 
la Italia; peleó y alcanzó repetidas victorias, en las cuales 
tuvieron gran parte su ilustre consejero Mecenas y su célebre 
capitán Agripa,—De este modo, guerreando separadamente 
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cada, uno de los triunviros, vivieron largo tiempo desunidos; n̂fi°sg 
mundo.hasta que mediante los consejos de Mecenas, se reconciliaron, dej.c. 

sentando como base de esta reconciliación las bodas de Marco 
Antonio con la virtuosa Octavia, hermana de César; y distri­
buyendo de nuevo los estados entre César, Marco Antonio y 
Lépido. 

163. MECENAS Y AGRIPA. — Vástago Mecenas de la noble familia 
Cilnia, é hijo de un lar etrusco, no ambicionaba grandezas, y solo 
aspiraba á vivir en cilma. Como nada ambicionaba, á nadie temia ; y 
por lo tanto acaso fuera el único que siempre decía la verdad al César; 
siendo un escelente consejero suyo. — Protector decidido de la li tera­
tura y de las artes ^ le debieron grandes favores por su mediación coa 
el César, todos los hombres que por aquel tiempo florecieron en estos 
ramus del saber.—Agripa al contrario, descendía de una familia tan 
humilde,-que se avergonzaba de recordarlo; fué tan buen guerrero, 
como Mecenas político; amigo del César desde la infancia, adelantó 
en su carrera á medida que el César avanzaba en la suya, alcanzando 
la dignidad de pretor á la edad de 23 años.—Mecenas y Agripa consti­
tuyeron los dos grandes apoyos de César Octavio. 

154. BATALLA DE ACCIO. —Habiendo logrado César hundir 
á Lépido , que quiso oponerle resistencia, se retiró este á LACIO, 
donde poco después murió en el olvido.—Marco Antonio se se­
paró de su esposa Octavia, y volvió al lado de Clcopatra, en 
obsequio á la cual cometió graves desaciertos: por ella des­
preció la negra toga romana, vistiendo la púrpura oriental; 
por ella derrotó sus cuantiosas riquezas; por ella regaló reinos 
y provincias; visto lo cual se reunieron los comicios en Roma 
y publicaron un decreto exhonerándolo de ta dignidad triunvi-
r a l , y otro declarando la guerra á Cleopatra, y encargando 
á César Octaviano la dirección de aquella guerra.—Esta guerra 

3973 terminó con la batalla naval de Accio, á cuya batalla asistieron 31 
Cleopatra y Marco Antonio ; pero Cleopatra huyó con un gran 
número de naves; la siguió Marco Antonio, abandonando el com­
bate ; y viéndose luego perdidos uno y otro, Marco Antonio se 
mató al lado de Cleopatra, y Cleopatra se hizo picar por un as-

3974 pid, de cuya picadura murió.—-Desde entonces Egipto , como 30 
ya dijimos en la historia de este pais> pasó á ser una provincia 
romana. 
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L E C C I O N X X V U . 

CÉSAR AUGUSTO. 

Años antes de Jesucristo. 
( 1 0 después de Jesucristo. 

Añoi 1 5 5 . F u n d a c i ó n de l imper io .—156 . Augus to .—157 . R e f o r - Años 
«indo. mas .—158. G-uerras.—159. Jesucr i s to .—160. G e o g r a f í a , ^ / " 

i d e a de l globo.—Estension del imperio romano .—161 . 
Pueb los b á r b a r o s . 

155. FUNDACIÓN DEL IMPERIO.—Habiendo César Octavio re­
gresado á Roma, vencedor en el Asia, recibió tres triunfos á la 
vez: el primero, por las victorias alcanzadas en la Dalmacia; el 
segando, por la batalla de Accio; y el tercero, por la conquista 
del Egipto.—Además se decretó que tomara el título de IMPERA-
TOR. Emperador; cuyo titulo no representaba ya como antes una 
simple distinción honorífica, sinp una autoridad soberana, fun­
dada en los dos grandes poderes del Estado; en el pueblo, cuyos 
derechos representaba; y en el ejército, de quien era jefe. Y 
como si sé quisiera concederle una importancia superior á la 
de los mortales, se le dió el renombre de AUGUSTO , que hasta 
entonces solo á los dioses se había dispensado; con el cual, desde 
aquel momento le conoce la Historia. 

156. AUGUSTO.—Hijo Césai* Augusto de Cayo Octavio y de Accia, 
hija esta de la hermana de Julio César, como antes dijimos; débil y en­
fermizo, fué sin embargo, el hombre favorecido por la fortuna, la cual 
le colocó en los mas altos puestos que el hombre ha conocido.—César 
Augusto carecía de valor; pero le sobraba política é hipocresía , con 
cuyas dos últimas dotes cubría la falta déla primera.—Desechaba toda 
clase de honores, mientras se apoderaba ele lo que encerraba alguna 
importancia positiva,—Cuando se le rogaba que aceptase el poder su­
premo, suplicaba de rodillas qne se le dispensara de semejante cargo; 
y no obstante, lo aceptó por diez años; concluidos estos, por otros diez, 
continuando así Jtoda su vida, lo que dió origen á las fiestas decenales, 
—Disfrutó la autoridad consular, primero de año en año, después de-
una manera vitalicia; disfrutó también la autoridad proconsular; fué 
príncipe, y Presideiite del Senado; censor y pontífice m á x i m o ; en 
una palabra, se rodeó de cuantos cargos poseía la república, reasu-

. . . " - - 8 • 
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Años miendo en su persona todos los poderes, mientras aparentaba despre- Años 
át \ • / 311X65 

mundo, ciarlos todos—En su tiempo se cerró por tercera vez EL TEMPLO DEdeJ. C. 
JANO; es decir, gozó la tierra de una paz universal, y cumpliéndose las 
profecías, nació Nuestro Señor Jesucristo.—César Augusto estuvo ca ­
sado coa Escribonia, de la familia de los Pompeyos; repudiada la cual, 
se casó con Livia , para lo que se la quitó á su esposo Claudio Tiberio 
Nerón.—Entonces Livia ya era madre del jóven Tiberio, y se hallaba 
en cinta de un niño, al que pusieron por nombre Druso.—Con E s c r i ­
bonia tuvo César á Jnlia, que se unió en matrimonio con Marcelo, á 
quien Augusto trataba de dejar heredero sino hubiese muerto cá los 
diez y nueve años.—Digamos en conclusión, que el año primero de la 
era cristiana falleció César Augusto á los 76 años de edad y 44 de man­
do; y que poco autes de espirar, se vistió de gala y dijo á sus amigos: 
¿Hé representado bien mi comedia? pues aplaudidme. 

157. REFORMAS.—Importantes, acertadas y en gran núme­
ro fueron las que hizo Augusto, recayendo las principales sobre 
el Senado, sóbrela propiedad particular y sóbrela familia. 

158. GUERRAS.—Muchas llevó á cabo también Augusto; 
pero no fueron estas como en otro tiempo, guerras de ambición; 
sino guerras para establecer y sostener la apetecida calma.— 
Debemos fijarnos especialmente en las que sostuvo contra los 
bretones y los cántabros en Francia y España; contra los me-
siosen las márgenes del Danubio; contra los árabes, contra los 
partos y contra los hebreos.—César Augusto se dirigió primero 
contra los bretones, á quienes nunca logró dominar su tio Julio 
César; pero habiendo sabido en el camino que se habían levan­
tado los cántabros y los astures, encargó la guerra de los bre­
tones á Terencio Varron, y él marchó contra los cántabros y as­
tures, hoy vascongados y gallegos, á quienes venció, quedando 
toda la España bajo el poder de Roma.—Mientras tanto, varios 
generales suyos derrotaban á los mesios y otros pueblos germa­
nos.—La PSIDIA, la GALIA , la GALACIA y la LICAONIA, países del 
Asia, vinieron á se r por muerte de su último rey, provincias 
romanas; pero las guerras que el general romano, gobernador 
áe Egipto hizo contra los árabes, fueron infructuosas, por las 
enfermedades que el ejército conquistador padeció; por el ca­
rácter indómito de los indígenas, y por el gran desierto que se 
oponía á su paso.—En aquel tiempo destronaron los escitas á 
Tiridates, rey de la PARTÍA; y colocaron en el trono á Frailar­
les; Tiridates y Frailarles acudieron á Augusto; el primero ím-
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Áfios plorando su protección, y el segundo reclamando su hijo, que Afios 

mundo, habia sido entregado á los romanos por Frahartes: Augusto c. 
contestó que no ayudaría á ninguno de los dos; que Tiridates 
podría residir libremente en Roma, y que á Frahartes devolve­
ría su hijo tan luego como él devolviera las banderas y prisio­
neros que habia hacho á Graso y á Marco Antonio. Frahartes 
accedió á la condición de Augusto, y Augusto consideró como 
un gran triunfo el rescate de las banderas y los prisioneros, y 
eternizó este hecho, construyendo en Roma un magnífico templo 
á Marte Veiigador.—Vor último; muerto Heredes, el que era 
rey de Judea cuando nació Jesucristo, le sucedió Arquelao, 
quien gobernó con el nombre de Etnarca: mas dando origen 
con su carácter avaro y cruel á rail sublevaciones, lo desterró 
Augusto á Vienna, y como ya dijimos al hablar del pueblo he­
breo, la Judea y la Samaría fueron convertidas en provincias 
romanas.—En medio de tantos triunfos sufrieron los romanos 
una derrota terrible.—Augusto envió contra los germanos el 
valiente general Varo; pero habiéndose dejado este engañar 
por el principe Arminio, que tenia celebrada aiianza con Roma, 
presentó batalla, donde por precisión debia perderla y así suce­
dió.—Varo y sus principales , generales se suicidaron y las le­
giones quedaron completamente destruidas.—Esta derrota tuvo 
lugar el ano 9 después de Jesucristo. 

159. JESUCRISTO . —Habiéndose cerrado el templo de Jano; esto es, 
habiendo proporcionado César Augusto la paz á todos los estados del 
mundo conocido, quiso saber el número de habitantes sobre quienes 
imperaba; para lo cual, mandó formar el censo de la población.— 
Con este motivo, María , doncella hebrea de la casa de D a v i d , pobre 
y desposada con el artesano José, natural de Nazarcth, marchó á Be ­
lén, ciudad de la Galilea , de donde eran naturales sus padrea, para 
empadronarse al l í ; y en una miserable cueva ó corraliza, situada en 
las afueras de Belén, dio á luz en la media noche del solsticio de i n ­
vierno, al niño JESÚS, segunda persona de la Santísima Trinidad, con­
cebido por obra y gracia del Espíritu Santo.—Inocentes pastores, que 
en los montes comarcanos cerraban sus ganados, fueron avisados por 
un ángel, y corrieron á saludar los primeros al Salvador del mundo. 
—Una estrella misteriosa guió tres magos del Oriente, quienes ofre­
cieron sus dones á Jesús.-Aterrado Uerodes, rey de Judea, al escuchar 
tales nuevas, ordenó matáran todos los niños menores de dos años; 
pero advertida María por un ángel, huyó á Egipto con su esposo José 
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y con el niño Dios.—Muerto Herodes, y habiéndole sucedido en á A^*ts 
trono Arquelao, regresó María d Galilea, y vivió humildemente en.deJ. c. 
Nazareth.—A los treinta años fué bautizado Jesús por Juan en el rio 
Jordán, y se retiró al desierto, donde ayunó cuarenta dias y cuarenta 
noches: á los treinta y tres años, en cumplimiento de las profecías, 
fué condenado á muerte sin proceso de ningún género, y murió en 
una cruz, plantada sobre el monte Galahat, ó Gólgota ó Calvario.—Al 
exhalar Jesús el último suspiro, se oscureció el soh resucitaron los 
muertos y tembló la tierra. — L a redención del género humano se ha­
bía verificado—Al tercer día de su muerte, resucitó gloriosamente y 
subió á los c idos .—El nacimiento de Jesús tuvo lugar el año 747 de 
la fundación de Roma; 38 de la era de Augusto: 30 del imperio ro ­
mano; 35 desde que Herodes ocupó el trono de la Judea; 2348 del Di ­
luvio-, y 4004 de la creación del mundo. 

ICO. GEOGRAFÍA.—Concluiremos este capítulo diciendo dos palabras 
acerca de la idea que en tiempo de Augusto se tenia del globo que ha­
bitamos; acerca de la estensiou y división del imperio romano, y 
acerca de los pueblos bárbaros, que tan importante papel van ya á des­
empeñar en la Historia 

Idea del ^060.—Durante la dominación romana se creía á nuestro 
globo dividido en cinco zonas: dos heladas en los polos; una tórrida en 
el Ecuador, y dos templadas entre la tórrida y las heládas; pero se 
aseguraba que la zona tórrida y las heladas, ni estaban habitadas ni 
podían habitarse; solo se encontraba habitada nuestra zona templada, 
de la cual no podía pasarse á la otra templada porque lo impedía la 
tórr ida, siempre intransitable.—Todos los conocimientos geográficos 
se circunscribían entonces á nuestra zona; esciuian la idea de ant í ­
podas, y dividíanla tierra en As ia , Libia y Europa , circunvaladas' 
por el Océano . -De estas tres partes, la mas conocida era el Asía, 
gracias á las conquistas de Alejandro, • 

Estension del imperio romano.—Este imperio contaba una latitud 
de 2.000 millas de Norte á Mediodía, tomadas desde el Darmbio y el 
Rhin al Norte, hasta el monte Atlas y el Trópico al Sur: y una longi­
tud de 3.000 millas desde el Eufrates en el Oriente, hasta el Océano 
Atlántico en el Occidente.-Ocupaba una superficie de i.000.600 millas 
cuadradas, abrazando los países mejor dispuestos para la civilización.— 
Según uno de los censos mas fidedignos, aparecen en aquella época 
seis millones nuevecíentos cuarenta y cinco raíl ciudadanos; de modo, 
que añadiendo las mujeres, los niños, los subditos y los esclavos, debía 
ascender la población á ciento veinte millones de almas.—De las na­
ciones que comprendía este imperio, unas se hallaban enteramente 
sometidas, como la Grecia; otras permanecían independientes en la 
apariencia,, como el rey Coció con sns doce ciudadesj'otras conserva-
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ban el derecho de regirse por sus leyes, como Lacedemonia; y o t r a s ^ o ^ 
fueron muchas veces vencidas, pero nunca subyugadas, como los as- de i . G 
tures y los cántabros en España. —César Augusto dividió el imperio 
romano en veinticinco provincias, de estas veinticinco, unas las admi­
nistraba el mismo César, y otras el Senado; pues constante Augusto 
en su empeño de aparecer popular, rogó al Senado que se encargase 
de ellas.—Las que administraba el Senado, que eran las mas pacifica­
das, se llamaban Provincias del pueblo romano; las que administraba 
Augusto, que eran las mas tumultuosas, tomaron el nombre de P r o ­
vincias del Césc r . -Ea tve las provincias del pueblo romano se cuenta 
en España la Bética, mientras que la Lusitania y la Tarraconense per­
tenecían á las provincias del Cesar . - E n los limites del imperio romano 
se agrupaban varios pueblos feroces, á quienes los romanos denomina­
ban ^árf taros , de la palabra latina bárbara barbarorum, que significa 
estranjero: pueblos despreciados entonces por los hijos de Roma; y sin' 
embargo, que un dia hablan de venir á destruir el impeno fundado 
por Augusto. 

161. PUEBLOS BÁRBAROS.—El Rhin y el Danubio, que nacen 
muy próximos el uno al otro, y que luego se separan, mar­
chando el Rhin al Occidente, y el Danubio al Oriente, formaban 
la línea divisoria entre el mundo romano y el mundo bárbaro.— 
Los pueblos bárbaros pueden dividirse en tres grandes grupos, 
que son- Los TEUTÓNICOS Ó GERMÁNICOS, al Oeste; LOS SLAVOS o 
SARMATAS, al Este, y los FINNESE., al Nor te . -De estos tres 
grupos el que mas nos interesa estudiar, es el TEUTÓNICO o 
GERM4NICO, que se divide en tres familias, á saber: los germanos 
•propiamente dichos, los suevos y los scandinavos.-Los GERMA­
NOS comprendían losbátavos, francos, alemanes, burgmnones, 
sajones, cheruscos, bruderos, caitos y tencteros.-Los SUEVOS 
comprendían los suevos, silinjos, hennandinos, cuados, vanda-
los, marcomanos y ang los . -Y\os SCANDINAVOS abrazaban los 
rugios, longobardos, gépidas, normandos, godos, cimbros y teu-
íong$._Hemos mencionado todos estos pueblos, por el impor­
tante papel que de aquí en adelante van á desempeñar en la 
Historia. 
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L E C C I O N X X V I I I . 

EMPERADORES. 

Años 10 al 68 después de J . C. 

1 6 2 . E m p e r a d o r e s romanos .—163 . D é l a casa de Augusto . Años 
- T i b e r i o . — C a l í g u l a . — C l a u d i o . — N e r ó n . - 1 6 4 . P r i m e r a s ^ T G ' 
persecuciones de l c r i s t i an i smo. 

162. EMPERADORES ROMANOS. — Contando desde Aug-uslo, 
fundador del imperio, hasta Rómulo Augústulo, en el que ter­
minó aquel, fueron: Tiberio, Calígula, Claudio, Nerón, Galva, 
Otón, Vitelio, Vespasiano, Tito, Domiciano, Nerya, Trajano, 
Adriano, Antonino el piadoso, Marco Aurelio, Cómodo, Per-
tinax, Didio, Septimio Severo, Caracalla, Macrinio, Helio-
gábalo, Alejandro Severo, Maximino, los Gordianos, Maximino 
Pupiano, Balbino, Eilipo y Dedo y Galo, Galieno , Flavio Cláu-
dio, Aureliano, Tácito, Provo, Caro, Carino, Numeriano, 
Diocleciano, Constancio y Galerio, Constantino; Constancio, 
Constantino y Constante; Juliano, Joviano, Valentiniano; Gra­
ciano y Valentiniano I I ; Teodosio el Grande; Arcadio y Hono­
rio; Valentiniano I I I , Máximo, Avito, Mayorano, Severo A u -
temio; Olibrio , Glicerio, Julio Ñopos y Rómulo Aug-ústulo.— 
De estos emperadores, unos pertenecían á la casa de Augusto; 
otros fueron elegidos por las provincias; otros por el ejército-
unos descendieron de Roma; otros del Asia y del Egipto; unos 
profesaron la idolatría, otros el cristianismo; generalmente 
remó uno solo; pero algunas veces reinaron tres á la vez, y 
algunas siete. 

163. DE LA CASA DE AUGUSTO. - S e llaman asi los que tuvie­
ron parentesco con César Augusto, los cuales le siguieron in­
mediatamente en el trono, y se redujeron á Tiberio, Calígula, 
Cláudio y Nerón. 

mmo.—Recordaremos que César Augusto, repudiando á su es­
posa Escribonia, se casó con Libia, para lo cual arrancó á esta del 
lado de su esposo, cuando ya tenia un hijo llamado Tiberio, y estaba 
en cinta de otro que se llamó Rruso; pues este Tiberio, hijastro de 
César Augusto, fué el que le siguió en el trono del imperio romano, á 
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los 56 años de edad, por haberlo dispuesto así al morir el mismo César ^fios^ 
Augusto.—Tiberio, hipócrita en sumo grado, convocó modestamente de J. c 
al Senado, como tribuno que era; y rehusó aceptar el alto cargo de 
emperador, diciendo que se consideraba insuficiente para ello; que 
entre tantos y tan ilustres ciudadanos, no convenia elegir uno solo para 
el imperio.—Por fin admitió, y si bien al principio se manifestó mesu­
rado y justiciero, no tardó mucho en abusar del poder que se le habia 
conferido, entregándose á toda clase de placeres, y oprimiendo cruel­
mente á Roma con la ayuda de su consejero Elio Seyano, prefecto de 
los pretorianos —Tiberio inundó la población de espías secretos que 
todo lo invadían, y no solo quitaban la vida por cualquier pequenez, 
sino que á los parientes de hw víctimas les prohibían manifestar el mas 
leve sentimiento. Lo mismo enviaba al suplicio á los niños de nueve 
años, que á la§ mujeres y que á los ancianos; llegando las cosas á tal 
estado en aquel tiempo, que admiraba sobre manera que un caballero 
romano muriera de muerte natural. Por fin, falleció Tiberio, yendo 
de Italia á la ISLA CAPREA. Cuando Roma recibió la noticia, no lo creyó; 37 
pero confirmada aquella, dió las grácias al cielo por haberla librado de 
semejante tirano; sin presumir que tras aquel venían otros aun de 
peor condición. 

CaUgula.—En el testamento de Tiberio apareció heredero del tro­
no romano, su sobrino Cayo, hijo del valiente caudillo el Germánico, 
hijo este de Druso, el cual Germánico murió en lo mas florido de su 
juventud, envenenado según se cree. Por cariño al Germánico amaba 
el ejército con delirio á su hijo, el epiléptico niño Cayo, y le calzaban 
con unos zapatos semejantes á los que usaban los soldados, llamados 
Coliga, por lo que se dió al niño el nombre de Caligula; con cuyo 
nombre le conoce la Historia. Despreciado al principio por su tío Tibe­
rio, vivió entre los soldados; pero habiendo caído después en su gra­
cia , le eligió emperador al tiempo de morir. En los primeros meses se 
manifestó Caligula benigno, dulce y justiciero, haciendo provechosas 
reformas en el órden público; pero en seguida se corrompió de una 
manera tal, que referir su historia, es referir la historia de sus malda­
des; siendo estas á las veces de un órden tan estravagante y loco, que 
no reconocen igual.—Con frecuencia visitaba las cárceles, designan­
do él mismo los presos, que con culpa ó sin ella habían de ser decapi­
tados aquel dia.—En cierta ocasión, que se ofrecían sacrificios, tomó el 
la cuchilla y en lugar de cortar la cabeza á la víctima, la cortó al sa­
cerdote.—Mientras comía, hacia que se diera tormento á algún reo; y 
por último, amó con tal frenesí á su caballo Incitato, que le construyó 
cuadras de mármol, pesebres de marfil; que convidaba á comer con el 
á los cónsules, acabando por nombrar cónsul al mismo caballo.—El 
gran empeño de Caligula fué sobresalir en todo , humiHando todo; y 
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solo un pueblo opuso resisiencia á sus criminales estravagancias; el Años 
pueblo hebreo, valiente por la confianza que tenia en Dios.—Calígulade5/"c! 
murió asesinado por el tribuno Casio Quereas. *41 

Claudio.—Tiberio Claudio, hermano del Germánico y por lo tanto • 
tio de Calígula, se hallaba dotado de un carácter en estremo humilde 
y apático, habia servido como de bufón á Calígula , por lo cual dieron 
los magnates en decir que era tonto : no decian la verdad; y Claudio 
vivia entregado al cultivo de las letras, tanto que por consejo de su 
amigo Tito Livio comenzó á escribir la Historia de las guerras c iv i ­
les.—Muerto Calígula fué nombrado emperador Claudio; primero por 
'os pretoriaaos, y después por el Senado.—Nada hay que referir de él 
sino que su carácter débil y distraído hasta lo increíble, le hizo permi­
tir abusos y aun crímenes, que en su nombre cometían los que le ro­
deaban.—Estuvo casado con la licenciosa Mesalina, y muerta esta con 
Agripina, hermana de Calígula.—Claudio tenia un hijo llamado el B r i ­
tánico, y Agripina otro llamado Lucio Domicio Nerón: cuando Agripina 
alcanzó de Claudio por medio de sus halagos, que nombrára su sucesor 
á Lucio Domicio Nerón , anteponiéndolo al Británico; para evitar que 
cambiara de parecer, lo envenenó ella misma, dándole á comer unas 54 
setas. 

Nerón.—Así que murió Claudio presentó Agripina á las legiones 
Nerón ; y aunque en un principio pidieron aquellas al Británico, al fin 
lo proclamaron emperador á la edad de 17 años. — Educado Nerón 
por el filósofo Séneca y por el prefecto Burro , también inauguró su 
reinado con dulzura, con justicia y con humanidad; tanto que ofreció 
él mismo seguir las huellas del divino Augusto: pretendió abolir lo que 
hoy se llama derechos de Aduanas, porque se quejaba de ellos la plebe; 
y cuando tenia que firmar una pena de muerte esclamaba, que ojalá 
no supiera escribir. — Pero estas virtudes desaparecieron pronto; y 
ya sea por instinto ó por descuido en la manera de dirigirlo, se con­
virtió Nerón en un monstruo.—Mandó m a t a r á su esposa Octavia, 
jóven de 20 años; mandó matar á su madre Agripina, según se dice, 
por el bárbaro placer de contemplar las entrañas, que le habiao con­
tenido nueve meses; mandó prender fuego á Roma, y mientras las 
llamas devoraban la inmensa ciudad, cantaba él en el teatro al son 
de su lira la destrucción de Troya. —Luego edificó otra Roma, y en 
medio de ella el palacio de oro, de unas dimensiones y lujo tales, que 
la imaginación del hombre con dificultad puede concebirlo.— Aunque 
durante su reinado hubo guerras, él no abandonó sus placeres, todo 
lo contrario; creyéndose un gran artista, acabó por .vivir entre m ú ­
sicos y cómicos, saliendo él mismo á representar al teatro.—Rebajada 
por él de mil y mil maneras la dignidad imperial, se sublevaron el 
pueblo y las legiones, teniendo noticia de lo cual, y de que lo busca-
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ban para ahorcarlo, se dio la muerte esclamando: ; Que gran artista Años 
perece! ffi™ 

\ 64. PRIMERA PERSECUCIÓN DEL CRISTIANISMO.—Jesucristo mandó á los 68 
apóstoles que predicaran su doctrina; y los apóstoles obedeciendo á 
su divino Maestro, predicaron aquella doctrina, santa semilla, que 
fructificó sobre la tierra, dando por resultado el Cristianismo, el 
Crisiianismo, religión de paz, que había de cambiar la faz del globo; 
pero que había de sellarse con sangre, con la sangre de Cristo en el 
Gólgota; con la sangre de cien y cien ma'rtires en los cuatro ámbitos 
del mundo.—La primera persecución general que sufrieron los cris­
tianos tuvo lugar en tiempo de Nerón, quien los acusó de haber sido 
ellos los que incendiaron á Roma. — Esta persecución fué terrible: á 
unos los cubrían-con píeles de ñeras y los echaban á los perros; á 
otros los destinaban á pelear con los leones y los elefantes en el Circo; 
á otros los crucíficabao; á otros los quemaban vivos; á otros los en­
cendían de noche, y sus cuerpos ardiendo, servían de antorchas en 
los jardines de Nerón. — E n esta primera persecución murieron San 
Pedro y San Pablo. 

LECCION X X I X . 

L A F A M I L I A F L A V I A . 

68 á 96. 

1 6 5 . G-a lva , Otón y V i t e l i o . — 1 6 6 . V e s p a s i a n o . — D e s t r u c ­
c ión de J e ru sa l en . — 1 6 7 . T i t o — E r u p c i ó n de l Vesubio .— 
1 6 8 . Domiciano.— Segunda p e r s e c u c i ó n de los c r i s t i anos . 

165. G A L V A , OTÓN Y V I T E L I O . — C o n la muerte de Nerón 
presenció Roma un espectáculo nuevo, que debió abatir su or­
gullo ; cuyo espectáculo consistió ea ver que también las pro­
vincias y el ejército podían elegir emperador, arrancando el 
supremo poder á la capital, donde hasta entonces habia estado 
vinculado.—Los emperadores elegidos por las provincias fue­
ron sucesivamente Galva, Otón, Vitelio y Vespasiano.— De los 
tres primeros nada interesante podemos decir, sino que los tres 
murieron en un mismo año; Galva asesinado el dia 16 de Ene­
ro; Clon suicidado el dia 25 de Mayo, y Vitelio asesinado el 69 
dia 20 de Diciembre. 
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í 66. TESPASUNO — Con el título de los FLAVIOS Ó la FAMILIA FLA-deAsJuSos 
VÍA, se comprende a Flavio Vespasiano, hijo de Flavia; y á los dos de J. C. 
hijos de Vespasiano, Tito y Dorniciano.—Vespasiano descendía de pa­
dres oscuros; pero valiente él y entendido general, fué destinado por 
Nerón a' mandar las legiones que hacían la guerra en la Jadea.—Cuan­
do allí tuve noticia de la proclamación de Galva, envió á su hijo Tito 
á felicitar al nuevo emperador; mas sabiendo Tito en el camino la 
muerte de Galva, y las contiendas entfe Otón y Vitelio, escribió á su 
padre, incitándole á que reclamara él el supremo poder; y con efecto, 
después de algunos días de duda proclamaron emperador al sexagena­
rio Vespasiano las legiones de Oriente; cuya proclamación celebraron 
mucho algunos reyes del Asia.-—Vespasiano fué el mejor emperador 
que hasta entonces habia tenido Roma.—Padecía sobremanera cuando 
se veia obligado á enviar alguno al suplicio; y llamó la atención por 
su modestia — Favoreció mucho á los senadores pobres; llevó á cabo 
importantes obras públicas, y fué el primero que pensionó en Roma 
profesores de lengua griega y latina. — Este célebre emperador, que 
dejó respirar á Roma, librándola de las crueldades de sus anteceso­
res, murió tranquilamente en su lecho á los 68 años de edad y diez 
de reinado. 

Destrucción de Jerusalen—Tres fueron las guerras que sostuvo 
Vespasiano; una contra los dacios, otra contra los galos y otra contra 
los judíos.—Por medio de sus generales venció á los dacios y á ios ga­
los, y por medio de su hijo Tito venció á los judíos, destruyendo Jeru-
salen y su templo.—Habiéndose reunido en la Ciudad Santa mucha 
gente para celebrar la Pascua, estrechó Tito el sitio y juró estermínar-
l a . -Aque l sitio fué horroroso: la peste se apoderó ele Jerusalen; y el 
hambre llegó á tal grado que las madres se comieron á sus h i j o s . - L a 
ciudad quedó por fin destruida; el templo incendiado, y los judíos es- 70 
terminados por el furor romano—¡La sangre de la víctima del Gólgota 
iba ya cayendo gota á gota sobre el pueblo cruel que la derramó! 

167. T ITO—Sigu ió Tito á su padre en el imperio á la edad de 
treinta y dos años; y si este joven había sido'atrevido, orgulloso y 
cruel cuando general, lo que hacia esperar mal de él; al ocupar el tro­
no, se presentó muy diferente, cambiando todos sus vicios en virtu-
des.—En lugar de castigar á su hermano Domiciano, jóven de muy 
mal carácter, le ofreció partir con él el imperio; podía hablarle cual­
quiera del pueblo, aunque se hallara en el baño; rehusó toda clase de 
donativos y regalos, á la vez que nadie le escedió ea geoerosidad.— 
Construyó en Roma un jigantesco anfiteatro, y fué tal su liberalidad en 
las desgracias públicas, que habiendo sido víctima de un voraz incen­
dio el Capitolio, la Biblioteca de Augusto, y otros magníficos edificios, 
tomó él á su cargo reconstruirlos; y para llevar á cabo su empresa sin 
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aceptar los presentes qae ciudades y particulares le ofrecian, vendió Años 
hasta los muebles de su palacio.—Este emperador, á quien su pueblodeTc! 
llamaba délicia del género humano, murió asesinado por su hermano á 81 
los 41 años de edad. 

Erupción del Vesubio.—En el primer año del reinado de Tito, ofre- 79 
ció el Vesubio un fenómeno asombroso.—Apagado este volcan desde 
tiempo inmemorial, estalló el 8 de Setiembre una erupción tan sor­
prendente, que por largo tiempo oscureció el sol, sepultó bajo su lava á 
las ciudades de Herculano y Pompeya y destruyó las de Pozuoli y 
Cumas.-Tito recorrió la Campania reparando cuantas desgracias pu­
dieron repararse; y entre las muchas personas que sucumbieron bajo 
aquel terrible cataclismo, se distinguió el célebre íilósoío Plinto el me­
nor,—Hoy se están sacando de las ruinas de Pompeya objetos preciosos 
para la arqueología y ía historia. 

168. DOMICIANO.—Muerto Tito, ocupó el trono de los Césares su 
hermano menor Domiciano, y otra vez vuelve Roma á tener empera­
dores como Calígula y Nerón.—Durante su juventud habia sido Domi­
ciano licencioso, cobarde é intrigante, hasta el punto de que su padre 
hubiera descargado en él su indignación mas de una vez, sino se lo 
hubieran impedido los ruegos de Tito.—Domiciano comenzó su reina­
do con. dulzura, con templanza y liberalidad; pero no pudiendo soste­
ner mucho tiempo sus fingidas virtudes, dejó obrar sus brutales ins­
tintos, y Roma gimió bajo su furor.—Hizo salir de la ciudad á todos 
los filósofos y hombres de ciencia: por leves caprichos suyos mandó 
quitar la vida á muchas personas; mataba á los ricos para heredarlos; 
y la ciudad se arrastraba bajo una opresión tal, que los romanos nu se 
atrevían á manifestar sus quejas ni á sus mas íntimos amigos, por te­
mor á que los escucharan los espías secretos y los condujeran al supli­
cio.—Baste decir, para calificar el alma de este emperador, que en 
las calles que conducían al Capitolio habia hecho que le erigieran 
magníficas estát'uas de oro ó de plata; y constantemente estas calles 
aparecían cubiertas de víctimas humanas, sacrificadas ante aquellas 
estátuas.—Las principales guerras que sostuvo Domiciano, fueron con­
tra los dados ó ademanes, en las que quedó victorioso; y contra los 
cosrados y los marcomanos, en la que fué vencido y huyó vergonzosa­
mente, comprando después la paz á costa de presentes, y siendo esta 
la primera victoria que los bárbaros alcanzaron sobre el imperio roma-
no.—Por fin; Domiciano murió asesinado por sus generales á la edad gg 
de45 años y IS de peinado. 

Segunda persecución de los cristianos.—Otro de los horrores que 
manchan el nombre del emperador, cuya historia acabamos de referir, 
fué la ensangrentada persecución que hizo contra los cristianos, consi­
derándolos enemigos del Estado; en cuya persecución desterraron á U 
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isla de Pahlraos á San Juan evangelista , muy anciano ya entonces, y 
murieron en el tormeoto el cónsul Flavio Clemente y las dos Domiti- de J. C. 
las, esposa de este la una y sobrina la otra. 

L E C C I O N X X X . 

EMPERADORES ESPAÑOLES. 

96 á 193. 

1 6 9 . T r e s emperadofes e s p a ñ o l e s . — 1 7 0 . N e r v a . - 1 7 1 . 
T r a j a n o . - T e r c e r a p e r s e c u c i ó n de los cristianos.—G-uer-
r a s . _ a r a n d e z a y decadenc ia de l imper io .—172 . A d r i a -
no.—Cuarta p e r s e c u c i ó n de los c r i s t i anos .—173 . A n t o n i -
no P í o . — Q u i n t a p e r s e c u c i ó n cont ra los c r i s t ianos .—174. 
Marco Aure l i o . - Sus g u e r r a s — 1 7 5 C ó m o d o . 

169. T R E S E M P E R A D O R E S E S P A Ñ O L E S . — S e llaman emperado­

res españoles , no solo á los que nacieron en E s p a ñ a , sino á los 
parientes de estos; en cuyo concepto fueron en esta época tres 
los emperadores e spaño le s : Trajano,, que nació en I t á l i c a , c i u ­
dad hoy derruida, cercado Sev i l l a ; Adriano natural de Roma, 
pero hijo de padres españoles , y que se casó con Sabina, sobri­
na de l a hermana de Trajano; y Cómodo, cé lebre por sus cruel­
dades . 

170. NERVA .—Tan luego como murió Domiciano, se apresuró el 
Senado á nombrar emperador á un anciano senador, natural de la 
ciudad de NARNI, en Greta, conocido con el nombre de Marco Coceyo 
Nerva —Aquí se presenta el nuevo fenómeno de sobreponerse el Se ­
nado al ejército, eligiendo por sí y de entre sus miembros jefe para la 
r epúb l i ca . -Fué Nerva un hombre dotado de muchas y relevantes 
virtudes llamó á la patria y devolvió sus bienes á ios desterrados por 
causa de felonía; juró no sentenciar á muerte ningún senador; rebajo 
los gastos del Estado, para rebajar los tributos ó contribuciones; hacia 
educar á costa del Tesoro á los niños pobres: para dar limosna, vendió 
parte de su bajilla y de sus muebles; prohibió los procesos contra lo_ 
reos de lesa majestad; y prohibió también que se persiguiera á los cris 
tianos.—Compren liendo aquel buen emperador que su carácter bon­
dadoso podia conducirle á cometer algún desacierto, asoció al mando a 
Marco Ulpio Trajano, y falleció á los tres meses de esta adopción. 

171. TRAJANO .—Trajano, uno délos primeros capitanes de su época, 
98 
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que muy ¡oven aun adquirió gran nombradla peleando con los prtos, 
ocupó el trono á la edad de 42 años, y fué digno sucesor del virtuoso de J. c. 
Nerva -Trajano era caritativo con los pobres, liberal con todos, y pa­
dre celoso de Roma.-Abol ió las leyes de lesa majestad, recibía con 
sencillez á cuantos á él se dirigían, y buscaba las personas mas dignas 
para confiarles los cargos públicos . -Empleó grandes sumas en abrir 
el puerto de Civita-Vechia y en ampliar el circo de Roma; castigo a los 
gebernantes que abusaban del poder: y por último; al entregar la espa­
da de prefecto del Pretorio á Suburano, le dijo: S i cumplo con mi de­
ber, sírvete de ella en mi defensa; pero desenváinala contra mi si fal­
to á ¿ Í . - S i n embargo; entre las admirables virtudes que adornaban a 
Trajano, descollaba también algún defecto: le dominaban la vanidad y 
la pasión al vino; en términos que mandó que nadie cufnplier.a las or­
denes que diera en seguida de comer. . . . , . 

Tercera persecución de los c r i s t i anos .—^¡ano persiguió a los 
cristianos solo por vanidad; es decir, porque los cristianos formaban un 
pueblo digno, que prefería la muerte á envilecerse, rindiendo culto de 
Dios al emperador. 

Gííerras.—Convencidos los germanos del valor de Trajano, le en­
viaron diputaciones cumplimentándole, y los bárbaros de la otra parte 
del Istro suspendieron sus habituales correrlas; pero dos deseos agita­
ban principalmente á Trajano; reducir la Dacia á provincia suya, y 
cruzar el Eufrates y el Danubio sobre puentes construidos por él mis­
mo, cuyos dos deseos vió al lin satisfechos su alma elevada.—Después 
de tres años de guerra con los dacios, edificó sobre el Danubio un 
magnifico puente de piedra, por donde pasó el ejército, y dos años des­
pués tomó á ZARMIZEGETUSA, capital de la DACÍA, á la cual capital cam- 107 
bió el nombre por el de ULPIA TRAJANA, y la Dacia quedó convertida 
en provincia romana, habiéndose suicidado su rey Decébalo el día en 
que perdió su reino y su libertad.—En memoria de este triunfo se er i ­
gió en Roma la célebre columna Trajana.—Habiendo satisfecho el em­
perador español uno de sus deseos, rompió la marcha para realizar el 
otro, y de victoria en victoria penetró en Antioquía.—Sujetando unos 
Reyes é imponiendo condiciones á otro:?, salvó el Tigris por un puente 
de barcas, visitó las ciudades de Nínive y Arbela, entró-en Babilonia, 
trató de unir el E u frates con el Tigris por medio de un canal, lo que 
le impidió.el desnivel de estos dos rios, y la Siria le pagó tributo como 
provincia de Roma. 

Grandeza y decadencia del mpmo.—Trajano elevó el imperio ro­
mano á su mayor altura, pues logró añadirle cinco nuevas é importan­
tes provincias, formadas por otros tantos reinos conquistados, á saber; 
la Arabia Pétrea, la Armenia^ la Mesopotamia, la Asiría, iodos estos 
en ASIA • y la Dacia en EUROPA; pero semejante elevación duró muy 
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poco; porque un gran terremoto que conmovió varios países, hizo creer Afios 
á los hebreos, que anunciaba el fin del imperio romano, y se subleva-SeTc! 
ron con buen éxito, siendo imitados por diferentes países; Jo que obligó 
á Trajano á llevarla guerra á diversos puntos á ia vez; mas precisado 
por la hidropesía á regresar á su patria, casi todos los pueblos con­
quistados recobraron su independencia.—Trajano murió en la ciudad 
de SELINUNTE, en CILICIA, el día 10 de Agosto, habiendo reinado diez y 117 
nueve años; y sus cenizas fueron conducidas á Roma en una urna de 
oro, y sepultadas al pie de la columna trajaca. 

172. ADRIANO.—Fué elegido este emperador por el ejército en A n -
tioquía, y confirmada su elección en Roma por el Senado.—Adriano se 
hallaba dotado de un carácter especial; era á la vez clemente y venga­
tivo, avaro y generoso, sublime y pueril, virtuoso y vicioso.—Gozaba de 
una memoria tan prodigiosa, que le bastaba leer un libro para recitar­
lo después, y conocía por sus nombres á todos los soldados que hablan 
militado "en sus i l las.-Acaso fuera el mas adelantado de su siglo en las 
ciencias, y compuso obras en prosa y verso.—Los edificios que legó á 
la posteridad, son muchísimos y notables, no solo en Roma, sino en los 
varios países por donde viajó durante diez y siete años.—Reedificó las 
ciudades de Jerusalen, Cartago, Palmira , con otras; y entre los i n ­
numerables monumentos que erigió en Roma, sobresale la mole Adria­
na, que consiste en un puente sobre el Tiber, sobre cuyo puente se 
levanta un jigantesco mausoleo, admiración del mundo, llamado hoy 
el castillo de Sant-Angelo; y en Inglaterra para contener las correrías 
de los salvajes moradores del Norte, Pidos y Caledonios, construyó 
una muralla que la cruzaba de mar á mar.—Aunque este emperador 
gastó tan inmensos caudales en viajes y en la construcción de edificios, 
no despojaba á nadie como otros emperadores hacían; antes al contra­
rio, aligeró muchos impuestos y perdonó cuanto Roma é Italia debían 
al Erario, quemando las obligaciones.—Por último; Adriano no solo no 
promovió conquistas, sino que retiró sus legiones de la Mesopotamia, 
de la Armenia y del Africa, dejando que estos pueblos eligieran libre­
mente reyes, ó que repusieran en el trono á los que Trajano habla 
destronado. 

Cuarta persecución de los cristianos.-—Otra, de las terribles perse­
cuciones que los cristianos sufrieron, fué en tiempo de Adriano; pero 
movido luego este emperador por las apologías de Arístides, mandó que 
cesaran dichas persecuciones; y se asegura que hubiera construido un 
templo á Cristo, á no haberle afirmado los oráculos, que este templo 
dejaría desiertos ios templos de los demás Dioses. 

173. ANTONINO PÍO. — Llegó á ser este príncipe uno de los mejores 
que presenta la Historia: su carácter dulce, sincero, justo y franco, lo 
hizo apreciable, no solo entre sus subditos, sino también entre pueblos 
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estraños.—Amaba con delirio la vida del campo; pero esto no le irnP1"(1gSpues 
dio cumplir con su deber en todos los cargos que le fueron conferidos, de J. C. 
—Economizó cuanio pudo los suplicios; se manifestó muy respetuoso 
con el Senado; restituyó á los hijos los bienes confiscados por otros 
emperadores a sus padres; y repetía con frecuencia, que la riqueza de 
un monarca es la felicidad do su pueblo. —Fomentó también las obras 
públicas, concluyendo la Mole Adriana, abriendo el puerto de Gaeta, 
y llevando á cabo otras muchas. — Por últiftio; no solo no persiguió á 
los cristianos, sino que elogió sobre manera sus costumbres y su valor. 

' —Antonino Pió adoptó á Marco Aurelio, le nombró sucesor, y murió 161 
muy sentido de todos, á la edad de sesenta y tres años, y veintitrés de 
reinado. 

Quinta persecución de los cristianos.—Aunque no por órden de 
Antonino, fueron molestados en algunos países durante su reinado los 
cristianos. 

174. MARCO AURELIO. — Digno sucesor Marco Aurelio de Antonino 
Pió; era de un carácter severo á la par que afable; y en su tiempo co­
menzó Roma á disfrutar una verdadera libertad.—Administraba justi­
cia ; castigaba á los delatores; remitía de continuo las causas al Senado, 
considerando muy justo someter su parecer al de tantos sabios reuni­
dos; y publicó una ley prohibiendo que los gladiadores usaran armas 
homicidas.—Tan luego como subió al trono, nombró colega en el 
mando á su hermano Lucio Vero, que tenia de disipado y libertino, lo 
que Marco Aurelio de recogido y decoroso. 

Sus guerras.—Marco Aurelio sostuvo guerras con los parios, con 
los marco-manos, con los germanos, y con algunos países del Onente. 
—Contra los partos envió á su hermano Vero; pero entregado éste á 
¡os placeres en !\ntioquía, encargó el ejército á su general Casio, quien 
obtuvo una completa victoria, que se atribuyó á sí Lucio Vero.—Con­
tra los marco-manos se dirigieron los dos hermanos emperadores; pero 
muerto Lucio Vero, pudo marchar Aurelio mas desembarazadamente 
por el camino del bien. — La suerte de las armas en la. guerra de ios 
marco-manos se presentó variada; aunque al fin, tanto en esta como 
en la de los germanos, vencieron los romanos; teniendo que vender 
Aurelio sus muebles y sus perlas para cubrir estos gastos y atender á 
los estragos que la peste causó en Roma. — Aurelio envió á pelear en 
Oriente á Casio, y le nombró gobernador de la Siria j mas este ingrato 
general divulgó la noticia de que había muerto Aurelio, y se hizo pro­
clamar emperador, si bien solo disfrutó del mando tre's meses; pues 
murió á los filos del puñal del Centurión Antonio.—El benéüco Marco 
Aurelio perdonó al muerto y atendió mucho á su viuda y á sus hijos,— 
Este emperador tan justamente querido de sus súbdítos, falleció en 180 
Víena á los cincuenta y nueve años dé edad y diez y nueve de reinado, 
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473. CÓMODO.—A Marco Aurelio biguió en el trono su hijo Cómodo; A,Í8S 
primero entre los emperadores romanos que tomó el mando, falleciendo deTc! 
en él su padre.—Nada notable podemos referir de Cómodo, á no ser 
que nos propongamos enumerar los vicios y los crímenes horrendos y 
sin interrupción que constituyen su historia.—Mancha del género hu­
mano por sus crueldades Cómodo, dice hablando de él el célebre his­
toriador español contemporáneo D. Modesto Lafuente, que á su lado 
fueron modestamente crueles Calígula y Nerón.—Cómodo murió enve- 193 
nenado a la edad de treinta y un años y trece de reinado. 

L E C C I O N X X X I . 

DESDE PERT1NAX HASTA D10GLEC1ANO. 

193 á 284. 

176 . Pert inax.—-177. E l imper io en subasta .—178. Didio .— 
179 . Sept imio Severo .—Sexta p e r s e c u c i ó n contra los c r i s ­
t i anos .—180. C a r a c a l l a . — 1 8 1 . M a c r i n i o . - 1 8 2 . H e l i o g á -
balo. — 1 8 3 . A l e j a n d r o Severo. — 184 . R e s t a u r a c i ó n de l 
imper io p e r s a . — S é t i m a p e r s e c u c i ó n cont ra los cr is t ianos. 
— 1 8 5 . Maximino .—Los G-ordianos.—Maximino y B a l b i n o . 
—Gordiano I I I . — F i l i p o . — 1 8 6 . Dec io .—Octava p e r s e c u ­
c ión cont ra ios c r i s t i anos .—187 . L o s t r e i n t a tiranos.—No­
v e n a p e r s e c u c i ó n cont ra los c r i s t i anos .—188 . C laud io I I . 
— 1 8 9 . A u r e i i a n o . — R u i n a s de P a l m i r a . — 1 9 0 . Tácito^ P r o -
v o , Caro 

i 76. PeariNAx.—Los sublevados que mataron á Cómodo nombraron 
emperador á Helvio Pertinax, anciano senador consular y prefecto de 
Roma, cuyo nombramiento mereció la aprobación del Senado, — Hijo 
de un carbonero Pertinax, se distinguió por sus virtudes y por su valor 
en la milicia, llegando á ocupar el alto puesto en que lo hemos visto 
colocado.—La rectitud con que gobernaba; las economías que hizo, y 
la sencillez de sus costumbres, comenzaron á desagradar á la guardia 7 
pretoriana, que se encontraba mejor con los desórdenes de Cómodo; y 
dirigiéndose un dia amotinada al palacio de Pertinax, le mató á esto- 193 
cadas, 

177. E L IMPERIO m SUBASTA. — E n aquel tiempo ofreció Roma un 
ejemplo de escándalo, nuevo hasta entonces, y que después no se ha 
reproducido —Muerto Pertinax, dijeron los pretoriauos que el imperio 
estaba en subasta, y seria para aquel que mas dinero diese por é!.— 
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E l vil Sulpicíano, suegro de Pertinax, fué uno de los que pujaron en Años 
tan vergonzosa venta; pero l l e g ó el milanés Didio Juliano, quien ofre-SeTc8 
ció restablecer el órden de. cosas del tiempo de Cómodo; entregar á 
cada soldado 6.2S0 dracmas en lugar de las 5.000 que habia ofrecidas, 
y fué proclamado emperador. 

178. DIDIO.—Aunque elegido emperador Didio por los pretorianos, 
y aprobada su elección por el Senado, disgustó tanto esta al pueblo, 
que lejos de prodigarle vítores, se atrevió á insultarlo. —Los ejércitos 
romanos que militaban en Bretaña, en Siria y en I l i r ia , afearon la 
venta que del imperio se habia hecho; y por fin Didio murió asesinado 193 
á los sesenta y seis dias de reinado. 

179. SEPTIMIO S E V E R O . — A la muerte de Didio fué nombrado empe­
rador por su ejército, el africano Septimio Severo, que ocupaba la 
PANONIA.—Septimio Severo disolvió la desmoralizada guardia pretoria-
na, y creó otra nueva y mas numerosa; mandó matar á los asesinos de 
Pertinax, venció á Niger y Albino, que trataban de disputarle el i m ­
perio; hizo la guerra en la Bretaña, y quedando victorioso, levantó 
una muralla de mar á mar, entre Forth y Clyde, para separar los países 
independientes de los que ya se encontraban sometidos á su mando.— 
Por fin murió á causa de los disgustos que le proporcionó su hijo Ga- 211 
racalla. 

Sesta persecución contra los cristianos.—Encontrándose Severo en 
la Palestina, proscribió la religión cristiana; lo cual produjo una nueva 
persecución contra los cristianos; pero los tormentos que para su mar­
tirio se alzaban por do quiera, no hacían otra cosa que afirmar su fe y 
aumentar su número, 

180. CARACALLA,—Este monstruo, que habia sido la causa de.la 
muerte de su padre, mató con sus propias manos ásu hermano Geta.— 
Nada-podemos referir de él sino calamidades y crímenes.—£n Alejan­
dría despidió á todos los literatos; y en Alejandría y Macedonía, y don­
de quiera que se hallaba, mandaba matar infelices á millares , presen­
ciando él mismo la ejecución de algunos.—Comenzó diferentes guer­
ras, pero en ellas no dió maestras sino de cobardía y de crueldad; mu- 217 
riendo por fin asesinado á la edad de 29 años. 

Í81 . MACRINIO.—Muerto Caracalla, fué elegido emperador por los 
pretorianos Macrinio, natural de Argel.—Con objeto de corregir el nue­
vo emperador los muchos abusos que habia en el imperio, castigó á los 
adúlteros, á los falsos delatores; trató de establecer la disciplina mi l i ­
tar y de bajar al ejército la paga; pero entonces el ejército alzó furio­
so el grilo.—Por aquel tiempo estalló una sublevación, á cuya cabeza 
se puso el jóven Heliogábalo, y huyendo Macrinio de una batalla, pereció 2 l S 
asesinado, 

182. HmoGÁBALo—Con dificultad podrá presentar la historia un 
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hombre raas cruel , mas impío y libertino que Heliogábalo; pero de se-de^e3 
guro no presentara otro que raas necia ostentación hiciera de su gran-de J. C. 

• daza.—Este emperador, que acababa de cumplir 14 años, cuando 
ocupó el trono, se llamaba Varío Avito Basiano, y tomó el nombre de 
Heliogábalo, porque su madre lo consagró al sol, Helios, primero entre 
los dioses.—Heliogábalo nombró á su madre senadora y presidenta de 
un senado compuesto de mujeres, que había de resolver sobre los 
vestidos de los romanos: celebraba suntuosos banquetes con bajillas 
de oro, en cuyos banquetes no se servia otra cosa para los muchos con­
vidados que asistían, sino lenguas de ruiseñores y de pavos reales, 
sesos de faisanes, lentejas mezcladas con granos de oro, y otras cosas 
por el estilo.—Cuando salía de casa á píe hacía que las calles por donde 
iba á pasar, las cubrieran de polvos de oro.—Como por otra parte, v i ­
vía entregado al mas hediondo libertinaje. comprendió su tía Mesa, 
que no ocuparía mucho tiempo el tronó, y le hizo asociar á él su primo 
Alexíano; mas pronto se arrepintió, y como intentara matarlo, se l e ­
vantó contra él el ejército,y sacándolo de una cloaca, en que se había 
escondído,'le asesinó.—Heliogábalo entonces tenia 18 años. - 222 

i83> ALEJANDRO SEVERO.—Alexíano fué proclamado emperador á la 
edad de 13 años , con el nombre de Alejandro Severo.—De carácter 
dócil, se dejó gobernar por su madre Mamea, quien rodeó á su hijo de 
un consejo formado por diez y seis sábios senadores, bajo la presiden­
cia del célebre Ulpíano.—Alejandro corrígió muchísimos de los abusos 
que hacía cuarenta años venían afligiendo á Roma, y se dice que en 
secreto rendía culto á Cristo: trató de establecer también la disciplina 
militar; pero al saberlo se sublevaron los pretorianos y el ejército, aun­
que á unos y á otros consiguió apaciguar.—Este digno emperador llevó 
la guerra contra los germanos; mas habiendo promovido una rebe­
lión un tal Maximino, godo de nación , sucumbió en ella, juntamente 
con su madre Mamea, á la edad de 29 años. . 232 

184. RESTAURACIÓN D E L IMPERIO P E R S A . — L o s persas, sometidos á los 
partos hacia cuatrocientos setenta y cinco años; durante cuya época, lo 
estuvieron estos algunas veces á los romanos; dieron el grito de inde­
pendencia en tiempo de Alejandro Severo; y á las órdenes de un ta) 
Artaxaras ó Artajerjes, de origen oscuro , pero valiente caudillo , ven­
cieron á los partos y resucitaron el imperio de Ciro.—Artaxares tomó 
el título de rey de reyes; reunió en la capital los Magos; estableció la 226 
religión de Zoroastro, y llegó á interpretar el oscuro sentido del Zen-
davesta.—De este modo quedó reorganizado el imperio persa. ^ 

Séptimá persecución contra los cristianos.—k\ renacer el ¡'nperio 
persa, se prohibieron en él todas las religiones menos la suya; con cuyo 
motivo se cerraron ios templos partos y se esterminó á los hebreos y á 
los cristianos. 
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185. MAXIMINO.—Los GORDIANOS.—MAXIMINO Y B A L B I N O . — G O R D I A - Años 
dcspuGS 

NO III.—Maximino, hijo de padre godo y de madre alana, era UQ verda- de J. c. 
dero jigante; contaba ocho pi'es de altura, comía doble que los demás 
hombres, y arrastraba un carro que no podía mover un par de bueyes. 
Habiéndose distinguido en el Circo, le nombró guardia de su persona 
Alejandro Severo, y á su muerte fué proclamado emperador; mas como 
descubriera un carácter cruel, ambicioso y vengativo, le asesinaron los 
soldados.—Antes de morir Maximino eligieron para emperador al an­
ciano senador Gordiano, que habia ya cumplido ochenta años , y á su 
hijo; los cuales, aprobada su elección por el Senado, fijaron su resi­
dencia en Cartago, donde poseían quintas y una magnífica biblioteca, 
de la que Gordiano se sirvió para escribir los treinta libros, en que can­
tó las virtudes de los Antoninos; Gordiano gobernó con admirable pru­
dencia; pero habiendo reunido gentes y acometido á Cartago un ene­
migo suyo, sucumbieron los dos emperadores; el hijo peleando como 
valiente, y el padre suicidado por no sobrevivir á la muerte del hijo.— 
E l Senado nombró entonces otros dos emperadores, Máximo y Balbino, 
los dos ancianos senadores, encargando á uno la dirección de la guerra, 
y á otro el gobierno de la ciudad; mas el pueblo se amotinó, y preten­
diendo tener él también parte en la elección, pidió que se agregára á 
los dos emperadores el jóven Gordiano, de trece años, nieto del ante­
rior Gordiano. Así se hizo, y cuando poco después estalló en Roma una 
rebelión que cubrió de sangre las calles; acudieron los pretorianos al 
Palacio, mataron á loa dos emperadores nombrados por el Senado, y se 
llevaron al campamento al niño Gordiano.—Este jóven, que reinó con 
el nombre de Gordiano 111, llegó á ser recomendable por sus vir tu­
des; sostuvo guerra contra los persas, á los que venció, por lo que le 
decretaron los honores del triunfo; pero habiendo asociado en el i m ­
perio al árabe Filipo, murió asesinado por este en las orillas del Eufra­
tes.—Filipo, proclamado emperador, sujetó á los carpos; celebró con 
sangrientas fiestas el milenario de Roma, y á los cinco años de reinar 
lo asesinaron en Verona. 249 

186. DECIO.—Así que ocupó el trono, restableció la censura; nom­
brando en su virtud el Senado por unanimidad censor á Valemno.— 
E n este reinado invadieron los godos la Mesia, la Tracia, y la Macedo-
nia; Decio los venció; pero deseando esterminarlos por completo, les 
cerró el paso cuando huían, y desesperados aquellos, se rehicieron, 251 
derrotaron á Decio y lo mataron. 

Octava persecución contra los cristianos.—Decio publicó un edicto 
ordenando, que á todo el que hiciera profesión de cristiano, se le con-
í i s c á m los bienes y se le condujera al suplicio, comenzando así nue­
vos y repetidos horrores. 

•187. Los T R E I N T A TIRANOS .—Se conocen con este nombre una muí-
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titud de emperadores, aunque no precisamente treinta, que se Procla'd* p°seg 
marón tales, ora en Roma, ora en las provincias, ocasionando graves de J . G. 
trastornos en la república.—Entre dichos emperadores pueden con- 2 5 1 
tarse Treforiano, Galo, Emiliano, Valeriano, Regilo, Póstumo, Sem- a 
pronio, Saturnino,Tito Cornelio Galo, Marco Aurelio, Mario, y otros ^ 
muchos. 

Novena persecución contra los cristianos.—Esta se verificó en 
tiempo de Valeriano á instigación de Marciano, mágico egipcio, quien 
aseguró al emperador que no prosperaría el imperio, mientras no fue­
ran aniquilados los cristianos. 

188. CLAUDIO I I .—Se hacia indispensable un hombre de cualidades 
como Claudio I I , para contener el imperio en el borde del precipicio, en 
que lo hablan colocado los anteriores emperadores.—Con efecto; Clau­
dio, natural de la I l i r ia , era tan valiente como prudente; remedió lo 
mejor que pudo los desórdenes producidos por la administración pasa­
da; derrotó á los germanos, que se pusieron en movimiento contra 
Roma; venció á los godos, destrozándoles una armada de dos mil velas; 
pero murió de una epidemia, siendo muy sentido del Senado y del pue- 2 7 0 
blo, quien le erigió una estátua de oro. 

189. AURELIANO.—Natural Aureliano de la Panonia, de oscuro na­
cimiento, pero de una robustez y de un valor sin igual; ocupó el trono 
después de Claudio.—En su tiempo penetraron en Italia los alemanes, 
los intogones y los marcomanos, le derrotaron al salirles al encuentro 
y se dirigieron á Roma. Roma gimió, víctima de un terror pánico; 
pero logrando Aureliano reanimarla por medio de ceremonias religio­
sas, se puso al frente de un grueso ejército, esterminó á los germanos 
junto á JANO, y derrotó á los vándalos, que habían pasado el Danubio.— 
Vencedor Aureliano de los pueblos bárbaros, y habiendo corregido 
muchos de los desórdenes que existían en el imperio, llevó sus armas 
contra Zenobia, varonil é ilustrada reina de P A L M I R A , viuda del intré­
pido Odenato.—Aureliano tomó á Palmira, perdonó á Zenobia, que 
quedó prisionera, al huir con sus tesoros; pasó á cuchillo todos sus ha­
bitantes y arrasó la ciudad.—Este emperador venció también al Egip­
to, que se había sublevado; recibió en Roma un pomposo triunfo , y 
murió asesinado por sus guardias. 276 

Ruinas de Palmira.—Palmira, bella ciudad, fué fundada por Salo­
món en medio del desierto, á tres^jornadas del Eufrates; convertida 
en cenizas por el emperador Aureliano, desapareció su nombre de la 
historia, y hasta el siglo X V I I , nadie en Europa tuvo noticia de tan 
poéticas ruinas.—Oyendo algunos comerciantes ingleses contar á cier­
tos beduinos prodigios de los restos de una ciudad, quisieron cercio- „ 
rarse de sí era verdadero loque referían; y con gran dificultad llegaron 
ellos. Mas adelante, los ingleses Dawkins y Wocd publicaron una exac-
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ta descripción de las ruinas que nos ocupan, con buenos grabados; y ^ « o s g 
últimamente Volney, habitando quince ó veinte dias en las humildes de J . G. 
chozas que rodean aquellos monumentales escombros, escribió la obra 
titulada LAS RUINAS DE PALMIRA. 

i 90. T Á C I T O — P R O V O . — C A R O . — A Aureliano siguió en el imperio 
Tácito, de 75 años de edad, descendiente del historiador Tácito.—Este 
emperador hizo saludables reformas en las costumbres de Roma} ce­
dió su patrimonio al público, y restituyó á los senadores sus antiguas 

.atribuciones. Condujo al ejército contra el enemigo; pero murió á los 
seis meses de reinado.—Le siguió Prov'o, á quien adornaban brillantes i v b 
cualidades para el mando. Derrotó á los bárbaros en las Gallas; obli­
gó á los godos y persas á pedir la paz; construyó una muralla en el • 
terreno ocupado por los germanos; venció tres sublevaciones que es­
tallaron contra él; pero como dijera que esperaba pacificar todo el i m ­
perio y gobernar sin soldados, le asesinaron estos.—Los asesinos de 
Provo colocaron en el trono á Caro, prefecto del Pretorio, quien llevó 
la guerra á Persia, tomando á Seleucia y á Ctesifone; pero murió heri­
do de un rayo, lo que sobrecogió á los supersticiosos romanos.—Estos 284 
nombraron emperador al indigno Carino, y en seguida á Diocleciano. 

LECCION X X X I I I . 

EMPERADORES COLEGAS. 

284 á 323. 

1 9 1 . Diocleciano.—Sus guer ras .—192. A b d i c a c i ó n de los 
A u g u s t o s . — D é c i m a y ú l t i m a p e r s e c u c i ó n de los c r i s t i a -
n o s . _ 1 9 3 . Seis emperadores a l a v e z . — 1 9 4 . U n i d a d de l 
Imper io . ^ 

191. DIOCLECIANO .—Tan luego como Diocleciano ocupó el trono de 
Augusto, se propuso hacer grandes reformas en el imperio: estas re­
formas pueden reducirse á dos clases; á dar importancia á la persona 
del emperador, y atenderle una manera real y vigorosa á las necesi­
dades de los gobernantes.—Para lo primero, es decir, para dar im­
portancia á la persona del emperador, abandonó la sencillez romana, 
revistiéndose del misterioso fausto oriental; cambió la corona de laurel 
que usaban los emperadores, por una diadema de oro j pedrería; y la 
modesta toga negra, la sustituyó con lujosos mantos de púrpura y es­
carlata.—Para conseguir su segundo propósito; esto es, para gober­
nar con entereza y energía, asoció al imperio á Maximiano , aldeano, 
pero una de las mejores espadas de su época.—Los dos tomaron el t í* 
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tulo de Augustos, y Diocleciano aceptó ademas el renombre d e d ^ « s 
Jovio, así como Maximiano el de HERCÚLEO .—A fin de atender con la de J . c. 
prontitud posible á todas las partes del imperio, aun dividió mas Dio­
cleciano su autoridad, nombrando Césares á dos generales; á Galerio, 
pastor de nacimieuto y apellido, y á Constancio Cloro, noble caballero 
de la Dardania.—A Galerio dio su hija en matrimonio Diocleciano, y 
á Constancio dió la suya Maximiano, distribuyendo el gobierno de esta 
manera: á Diocleciano la Tracia, el Egipto y el As ia ; á Maximiano la 
I tal ia , las dos Metías, hs dos Nór ieas , la Panonia y parte del Africa; 
á Galerio, las provincias Iliricas ó sea la Mesia Superior, la Macedo-
nia, el Epiro y la Acaija, coa su residencia en Lirmio; y á Constancio, 
que vivia en Tréveris, la Ga l ia , la España y la Bre taña . Mas no por 
esto se dividió la monarquía; antes al contrario, todos miraban como 
superior, como gran Dios á Diocleciano, que los habia llamado á ocu­
par tan altos puestos: hay mss, unos á otros se aconsejaban y todos 
procedían de acuerdo, haciendo así imposible la menor conspiración: 
porque ¿qué adelantaban los conspiradores, con asesinar un empera­
dor, sí quedaban tres unidos y armonizados entre sí? Conociendo 
Diocleciano que para el buen gobierno eran un obstáculo la insolente 
plebe y el envilecido Senado de Roma, abandonó esta ciudad, fijó la 
residencia de su colega el augusto Maximiano en MILÁN, y él se esta­
bleció en NICOMEDIA, ciudad situaba en los confines del Asia y de la 
Europa.—Desaparecieron entonces ios nombres de cónsules, tribunos, 
patricios, censores, y nacieron los de duques, condes, refrendarios y 
camareros; y el EMPERADOR no fué ya cerno antes un general de los 
ejércitos pát r ios , sino el jefe del mundo romano , á quien llamaban 
DOMINUS, Seño r , concediéndole á la par títulos y atributos divinos.— 
Estas fueron las reformas que llevó á cabo el emperador Diocleciano, 
á quien no podría menos de elogiar la posteridad, sino fuese por la 
manera encarnizada con que persiguió á los cristianos. 

Sus guerras.—Carausio, oscuro ciudadano, sublevó la Bretaña y 
tomó el título de Augusto: alistó bajo sus banderas multitud de jóve- 287 
nes francos, y pirateando durante siete años, asoló las costas del Me­
diterráneo.—No pudiendo acometerle Maximiano por falta de naves, 
celebró con él un tratado por el que le reconocía emperador de la isla 
británica; mas luego renovó las hostilidades Constancio; derrotó á Ca­
rausio, quien murió asesinado, y la Bretaña volvió á unirse á los ro­
manos diez años después de haberse emancipado de ellos.—Entonces 297 
Maximiano y Diocleciatio se avistaron en Milán para ponerse de acuer­
do sobre la manera de defender el imperio, porque muchos pueblos 
bárbaros, como los godos, los vándalos , los blemios, los etiopes, los 
moros y otros, se agitaban en diferentes guerras; Diocleciano sometió 
al Egipto; y tóa^imiano pasó á la Berbería con objeto de subyugar á 



DE HISTORIA U N I V E R S A L . 

los moros - P e r o la principal guerra, que por entonces sostuvo R o m a , ^ ™ ^ 
fué contra los persas. — E n tiempo de Valeriano sometieron los persasde J . C . 
á la MEDIA, asesinaron á su rey Cosroes, cuyo hijo llamado Tirídates, 
huyó á Roma, donde recibió su educación. Los persas tiranizaban á 
la Media, y Diocleciano colocó á Tirídates en el trono de su padre.— 
Una inmensa muchedumbre se alistó bajo las banderas de Tirídates; 
arrojaron la guarnición persa y se prepararon á defender la indepen­
dencia nacional.—No solo consiguió esto Tirídates, sino que llevó sus 
conquistas á la Asiría, aunque derrotado por el persa Narses, otra vez 
lo depusieron de su trono—Interesado ya el honor de Roma en defen­
der á Tirídates, se situó Diocleciano en Antioquía para dirigir la guer­
ra, y confió el ejército á Galerio, que si al principio fué vencido por 
Narses, destruyó luego á e t̂e completamente; celebró con él un ven­
tajoso tratado de paz, y repuso á Tirídates en el trono de la Media. 

192. ABDICACIÓN DE LOS AUGUSTOS.—Habiendo enfermado Diocle­
ciano, y no sintiéndose ya con la suficiente energía para gobernar, 
reunió al pueblo y al ejército en una gran llanura, inmediata á Nico-
media, y desde un elevado trono hizo saber su abdicación, y nombró 305 
Césares á Maximino y Severo.—En aquel mismo día abdicó también en 
Milán Maximiáno, cumpliendo el juramento que tenia prestado á Dio­
cleciano; y los Césares Constancio y Galerio, pasa-on á ser ^«gustos . 
—Diocleciano se retiró á la vida privada, en la que murió á la edad 
de 80 años; cuya muerte se atribuye á los disgustos que le produjeron 
su familia y los emperadores. 

Décima y úllima persecución de los cmíicmos.—Fué con efecto la 
última la que sufrieron en tiempo de Diocleciano; pero también fué la 
mas cruel, estendíéadose de una manera considerable á España, y 
causando tantas y tan heróicas víctimas, que á aquella época se la de­
signa con el nombre de E R A DE LOS MÁRTIRES. 

193. SEIS EMPERADORES Á L A V E Z . —Muerto Diocleciano, estalló la 
discordia en el imperio.—Los Augustos Constancio y Galerio se repar 
tieron los estados: y cuando falleció Constancio, proclamaron empera 
dor á su hijo Constantino. - Conmovida la Italia por las crueldades de 306 
fxalerio , nombró emperador á Majencio, hijo de Maximiáno: entonces 306 
Maximiáno abandonó el retiro en que vivía desde su abdicación, y fué 
aclamado emperador, colega de su hijo Majencio : Severo acudió á de- 307 
fender sus derechos contra Maximiáno; pero fué derrotado y muerto.— 
Entonces Galeno eligió en lugar de Severo á su amigo el ignorante y 
lascivo Licinio.—Al tener noticia de tales alborotos Maximino, gober­
nador de Egipto, se proclamó á sí mismo emperador; y Roma contó 
seis emperadores á la vez: Constantino y Majencio en Occidente; Licinio 
y Maximino en Oriente; partidarios los dos primeros de Maximiáno, y 
los dos segundos de Galerio, emperadores también. 
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194 UNIDAD DEL I M P E R I O . - P O C O después de los sucesos que hemos Í Í T 
referido, muño Maxiraiano, sitiado en Marsella por Constantino. - E l 3 Í 0 
sanguinario Galerio murió consumido por asquerosas Úlce ras . -Der ro- 310 
tado Majencio por Constantino, se arrojó al Tíber . -Vencido Maximino 312 
porLicimo, huyó á la ciudad de Tarso, donde espiró entre horrorosas 313 
convulsiones. — Y por último; vencedor dos veces Constantino de L i c i -
mo, mando al fm quitarle la vida; volviendo así á la unidad el imperio 323 
romano bajo el cetro de Constantino. 

L E C C I O N X X X I V . 

CONSTANTINO. 

323 á 337. 

1 9 5 . S u b i o g r a f í a . - 1 9 6 . P r o p a g a c i ó n de l c r i s t ian ismo -
1 9 7 . F u n d a c i ó n de Constant inopla . - 198 . R e f o r m a s -
1 9 9 . Muer te de Constant ino. 

^193, Su B I O G R A F Í A . - N a c i ó Constantino en DAISO de la DACIA el 

ano 274; fué hijo de Constancio y de su primera esposa Elena : se edmó 
en la corte de Diocleciano; á la muerte de su padre Constancio se le 
proclamó emperador, y con su afabilidad y otras buenas cualidades 
se granjeó la voluntad del e j é r c i to . -Muer to Licinio, último de los 
emperadores colegas, quedó Constantino único señor del imperio-y en 
ocasión en que se dirigía á Italia, se asegura, que él y sus huestes des­
cubrieron en el cielo un vivo resplandor en figura de cruz, y un l e ­
trero que decía; con esta vencerás . -Desde entonces tomó Constantino 
por ensena de su ejército, una cruz, de la que pendía el estandarte mi­
litar; cuya cruz y estandarte unidos, se conocen con el nombre de 
L Á B A R O ; y la cruz hasta entonces patíbulo, objeto de oprobio entre los 
hombres, pasó á ser símbolo glorioso de los emperadores y de los ejér­
citos.—Constantino se casó en su juventud con Minervína, que dió á 
luz a Crispo; después con Fanita, que dió á luz á Constantino, Cons­
tancio y Constante, quienes le siguieron en el trono.—Tuvo Constan­
tino tres hermanos, Anibalíano, Julio Constancio y Dalmacio: y Julio 
Constancio tuvo dos hijos, que llegaron á ser muy célebres; Galo y 
Juliano el ^os to ía .—Cons tan t ino acometió la alta empresa da crear 
una nueva política, cimentada en una nueva religión; para lo cual, 
abandonando la antigua y resabiada Roma, fijó su corte en la ciudad, 
por él fundada, de Constantinopla.— Al llevar á cabo este emperador 
reformas tan colosales, hirió necesariamente grandes intereses crea­
dos; razón por la que existen pocos personajes de quienes se haya es-
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crito de un modo tan diferente; con tanto entusiasmo por unos, y con Años 
tan dañina intención por otros; pero la Historia ha venido a hacerle de ?. q8 
justicia, colocándolo á la altura que le corresponde.—Sencillo y alegre 
en su trato familiar, era valiente y atrevido en las batallas, generoso 
y protector en las calamidades de hambre y peste que afligieron su 
pueblo.—Favoreció la agricultura; fomentó las artes y las ciencias; 
y despreció las acusaciones contra su persona, á que tanta importan­
cia hablan dado casi todos los emperadores romanos.—Constantino 
puede considerarse como un monumento que se alza entre dos gran­
des épocas contrarias; la época pagana, que concluye en él; y la épo­
ca cristiana que en él comienza. 

196, PROPAGACIÓN DKL CRISTIANISMO.—Reunido Constantino con 

Licinio en Milán, promulgó un célebre edicto permitiendo la libertad 313 
religiosa, con cuyo motivo regresaron á sus hogares los muchos cr is ­
tianos que habla huidos.—Los primeros que predicaron la religión de 
Cristo, fueron los apóstoles; y aunque esta divina religión tomaba ma­
yor incremento cuanto mas crueles eran los martirios con que los em­
peradores mandaban atormentar á los infelices cristianos; no obstante, 
desde que se vió permitida por el edicto de Milán, y protegida por el 
concilio de Nicea en Bythinia; hizo tan rápidos progresos, que efl poco 
tiempo se estendió por el Oriente y por el Occidente, levantando d(f 
quiera templos á Cristo, y contando en su seno, no ya personas hu ­
mildes, sino elevadas señoras y distinguidos caballeros romanos. 

197. FUNDACIÓN DE CONSTANTINOPLA,—En tiempos antiquísimos se 

alzaba en las playas del BÓSFORO , hoy Canal de Constantinopla , una 
humilde aldea tracia, llamada LIGOS. Después esta aldea se convirtió 
en ciudad griega con el nombre de BIZANCIO; y al concebir la idea 
Constantino de erigir una nueva capital á su imperio , huyendo de la 
depravada é insolente Roma, eligió á Bizancio; y no pudo en verdad 
haber escogido otro punto mejor; porque cimentada Bizancio en suelo 
europeo, dista del Asia unos quinientos pasos, que es la anchura del 
Bósforo, logrando de este modo el emperador dirigir sus estados de 
Europa, y estar al frente de las invasiones bárbaras.—El mismo Cons­
tantino trazó en la tierra con la puuta de su lanza el circuito de la 
ciudad, y como algunos le dijeran que tomaba mucho terreno, con- % 
testó: proseguiré hasta que se detenga el que invisible camina delante 
de mi .—A aquella ciudad se dió el nombre do Co-STANTINÓPOLIS, c i u ­
dad de Constantino, hoy CONSTANTINOPLA ; y á la cual los aldeanos 
inmediatos llamaban simplemente la ciudad E S T A M B U L ; con cuyo 
nombre la conoced hoy los turcos.—Plantarla Constantinopla en una 
de las mas bellas posiciones del mundo, fué adornada con templos, 
baños, jardines, y con las mejores estátuas que Constantino hizo llevar 
del Asia, de la Grecia y de Italia: corte del imperio romano , á ella 
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acudieron los principales personajes con sus riquezas y su lujo, j u u - Â nos 
lamente con uoa inmensa plebe; mas no por esto quitó á Roma lade J . c. 
nueva ciudad su primacía , y en lugar de hacer ostentación de corte, 
se llamaba primera Colonia, hija predilecta de Roma. 

198, REFORMAS.—Colocado Constantino entre el mundo pagano y 
el cristiano, luchando todavía con los derechos y los hábitos del p r i ­
mero, no pudo ni debió hacer una reforma radical é instantánea; pero 
dictó leyes que, elevando lentamente el hombre material al hombre mo­
ral , fueron preparando la sociedad para recibir la nueva vida que brotó 
de la Cruz. — Prohibió la venta de los hijos, el derecho de matar á los 
esclavos; declaró á los sacerdotes exentos de todo servicio público; de­
jó sin efecto la ley que castigaba al celibato; y entre otras muchas dis­
posiciones, todas saludables, ordenó que se pudiera apelar á los magis­
trados superiores de cualquier decisión de los inferiores. 

199. MUERTE D E CONSTANTINO.—Constantino á los 31 años de re i ­
nado, se sintió enfermo en Nicomedia; mandó que le bautizaran, 
cuyo acto habia diferido hasta entonces; y espiró diciendo; que la vida 337 
en que entraba, era l a única verdadera.—Paganos y cristianos respe­
taron su memoria; y la Historia lo ha colocado en la altura que cor­
responde al hombre, que supo romper con el pasado, y colocarse al 
frente déla mas grande y mas santa revolución humana que han visto 
y verán los siglos. 

L E C C I O N X X X V . 

P A R I E N T E S DE CONSTANTINO. 

337 á 364. 

2 0 0 . D iv i s ión d e l i m p e r i o . — 2 0 1 , G u e r r a s persas y c iv i les .— 
2 0 2 . Constancio. — 2 0 3 . J u l i a n o e l A p ó s t a t a , — 2 0 4 . J o ­
v i ano . 

200. DIVISIÓN D E L I M P E R I O . — A l morir Constantino, dividió el i m ­
perio entre sus tres hijos, Constancio, Constante y Constantino, y en­
tre sus dos sobrinos Dalmacio y Anibaliano; pero el ejército, no que­
riendo mas señores que los hijos del emperador, mató á Dalmacio y 
Anibaliano, á cinco sobrinos mas, y á dos hermanos también del em­
perador.—Entonces los nuevos emperadores se dividieron los estados 
de esta manera: á Constancio adjudicaron el AMa, el Egipto, la 
Tracia y Constantinopla; á Constante la I tal ia , la l l i r i a occidental, 
y el África; y á Constantino, las Galias, la España y la Bretaña.— 
Guando se hizo esta distribución, tenia Constancio 21 años; Constan-
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te 20, y Constantino 17; cuya distribución produjo algunas desgracias Aflos 
en la familia de Constantino el Grande. de T e 5 

201. GUERRAS PERSAS Y C I V I L E S . -Sapor I I , rey persa, hijo de Or-
muz I I y nieto de Narses, trató de vengar ¡a gran victoria que sobre 
su padre alcanzaron los romanos, y arrancar de estos las cinco pro­
vincias que habían conquistado mas acá del Tigris: por impedir tales 
designios Constancio, pasó casi toda su vida en guerra contra los 
persas; en cuya guerra se dieron nueve batallas campales, no muy 
favorables á los romanos; y cuando estos podían haber obtenido algu­
nas ventajas sobre aquellos, porque los masajetas les declaraban otra 
guerra al Oriente, se vió precisado Constancio á celebrar un armisticio, 
porque las guerras civiles reclamaban su presencia en otra parte.— 
Con efecto; Constantino I I pretendió que su hermano Constante le 
cediese la Mauritania; y para obligarle á ello llevó sus armas contra 
la Italia, donde pereció en una emboscada.—Entonces Constante, sin 340 
contar con su hermano Constancio, tomó posesión de los estados de 
Constantino: á favor de semejantes trastornos, Mágencio, soldado 
bárbaro,, fué aclamado emperador en Autur por sus tropas; al saber 
lo cual huyó Constante; pero habiendo caido prisionero fué muerto, y 
el Occidente se declaró á favor de Magencio.—Constancio, que se ha- 350 
liaba en el Tigris haciendo la guerra á los persas, corrió á Europa, 
venció á Magencio y á Vetranion, que también había sido proclamado 
Augusto; y quedó único emperador, volviendo otra vez el imperio 
romano á la unidad en un hijo de Constantino el Grande. 

202. CONSTANCIO. —Muertos Constante y Constantino, quedó Cons­
tancio único emperador, tomando el titulo de Eterno y Señor del Uni­
verso—Era Constancio de mediano talento y de carácter débil, por lo 
que se rodeó de magnates, los cuales llegaron á influir tanto en su 
ánimo, que acabaron por disponer á su gusto de los estados.—Recor­
daremos que cuando asesinaron á los parientes de Constantino el Gran­
de, solo se salvaron Galo y Juliano; pues bien, Galo fué condenado á 
muerte por Constancio; mientras que Juliano, protegido por Eusebia, 
esposa de Constancio^ llegó á ser emperador.—Habiéndose levantado 
varios pueblos contra el imperio romano, especialmente los persas, 
nombró Constancio César á Juliano, lo casó con su hermana Elena, y 
lo envió á defender los países que se estienden al Occidente de los 
Alpes; y él, después de visitar á Roma, en la que nunca habla esta­
do, marchó al Asia.—En esta espedicion obtuvo Constancio diferentes 
victorias; una contra los cuados, otra contra los Umigantes; si bien 
los persas le tomaron tres ciudades de las que poseía en aquellos do­
minios, y le apresaron cinco legiones — E n este tiempo, Juliano arro­
jó á los bárbaros de Europa; y aunque educado entre filósofos, y mas 
acostumbrado á manejar la pluma que la espada, manifestó ser un 
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valiente soldado en el rigoroso invierno que pasó en las Gallas; y des-d^seg 
pues de una guerra que presentó varias alternativas, acabó por arro-de J , c. 
jar á los alemanes de las provincias del alto R h i n , y por vencer á los 
francos á quienes tomó 600 prisioneros, que llamaron la atención por 
su elevada estatura.—Pero Juliano, de carácter doble y sutil, preparó 
secretamente en su ejército una rebelión contra Constancio; y cuando 
esta rebelión estalló proclamándole á él mismo emperador, escribió á 
Constancio protestando que no tenia parte en semejante alboroto, y 
que si babia aceptado el cargo de emperador, era únicamente porque 
los soldados le amenazaban matarlo si así no lo hacia.—Irritado 
Constancio, tomó el camino de Europa tan luego como se lo permitió 
la guerra de Persia; pero una fiebre violenta le quitó la vida en la ciu­
dad de MOPSUCIENE, al pie del monte Tauro, á los 45 años de edad y 361 
24 de reinado.—Constancio se manifestó enemigo declarado del paga­
nismo y protector del clero: sin embargo; en las reñidas cuestiones 
que entre arríanos y católicos se suscitajon después del concilio de 
Nicea, siempre protegió Constancio á los arríanos; motivo por el que 
desterró á San Atanasio, obispo de Alejandría, uno de los talentos 
mas eminentes de su época, y la columna mas fuerte de la Religión 
católica.—Constancio recibió el bautismo en sus últimos momentos 
de mano de un sacerdote arriano. 

203. JULIANO E L APÓSTATA.—Juliano en sus primeros días fué 
educado por Ensebio, obispo de Nicomedia, quien le instruyó con es­
mero en las ciencias y en los deberes del sacerdote; bautizado des­
pués y ordenado de lector en las sagradas escrituras, cuyo cargo des­
empeñó en la iglesia de Cesárea en GAPADOCIA, cobró aversión á estos 
empleos, al paso que en él se despertaba un insaciable deseo de pro­
fundizar las ciencias profanas.—Nombrado mas adelante César por 
Constancio, se manifestó acertado, valiente y aun atrevido, como he-
mbs visto. César j emperador, siempre se conservó sencillo en su 
trato, modesto en sus costumbres; pero ingrato con Constancio, con­
tra el que conspiró; aunque no faltan historiadores que afirmen que no 
tuvo parte en dicha conspiración, y que si aceptó el título de empe­
rador fué solo, como el dijo, porque á ello le obligaron sus tropas: 
pero si esto es cierto, ¿por qué regaló antes de su nombramiento c in­
cuenta monedas de oro y una libra de plata á caia soldado?... ¿por 
qué le contrariaran su voluntad?—Considerado bajo el punto de vista 
de emperador, se hizo digno de elogio, pues atendió cuidadosamente 
á todos los ramos de 4a administración; escuchó cuantas quejas se ele­
varon hasta él, y moderó mucho los castigos; pero tan luego como se 
encontró señor absoluto del imperio, abjuró públicamente del cristia­
nismo, estableció la idolatría, y persiguió en secreto á los cristianos.— 
A la cabeza de un brillante ejército, salió de Alejandría para llevar la 363 
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guerra á Persia; mas en un combate murió atravesado por un dardo á Años * 
la edad de 32 años. deV c. 

204. JOVIANO.—Juliano espiró entre sus generales despidiéndose 363 
de ellos con serenidad; en vida no había nombrado sucesor, y al morir 
no quiso elegirlo por no esponer al elegido á la burla del ejército, se­
gún el mismo dijo, sino agradaba la elección á los soldados; visto lo 
cual por estos, proclamaron á Joviano.—Dos hechos notables hay que. 
referir en el reinado de Joviano; uno que le honra sobremanera, otro 
que no le hace gran favor.—Este último fue el tratado, que obligado 
por las circunstancias, celebró con los persas, cediéndoles las cinco 
provincias que los romanos poseian al otro lado del Tigris, mas la c i u ­
dad de Nínive y varias fortalezas: y el otro un edicto que publicó a l ­
zando la prohibición del cristianismo, y mandando que otra vez mar­
chara el lábaro al frente de los ejércitos.—Joviano levantó el destierro 
á San Atanasio, y murió en Constantinopla á los 32 años de edad y 7 364 
meses de reinado. 

L E C C I O N X X X V I . 

C R I S I S D E L I M P E R I O . 

364 á 395. 

2 0 5 . V a l e i i t i n i a n o y V a l e n t e . — 2 0 6 . I n v a s i ó n de los pue­
blos b á r b a r o s , los hunos y los godos.— 2 0 7 . G-raciano y 
Teodosio . 

203, VALENTINIANO Y VALENTE.—Muerto Joviano, estuvo el trono 
de los Augustos vacante diez dias, hasta que reunido el ejército en 
Nicea, y habiendo renunciado Salustio dos veces el cetro, nombró 
aquel á Valentiniano, natural de P A N O N U ; hombre de gran valor, de 
gran destreza, y de 43 años de edad.— Valentioiano dividió el mando 
con su hermano Valente, á quien nombró su colega; y que por cierto 
reunía cualidades bien distintas y menos apropósito para gobernar que 
las de su hermano.—Estos dos emperadores repartieron el imperio, cor­
respondiendo & Valente oí Oriente, que tenia á Constantinopla por ca ­
pital, y el Occidente á Valentiniano , que tenia por capital á Milán.— 
Valentiniano y Valente eran iguales en crueldad; Valentiniano por ca­
rácter , Valente por miedo; cuya pasión le hacia ver en todas partes 
enemigos y conspiraciones. — Una sublevación fraguada por un tal 
Procopio, turbó per algún tiempo la paz del imperio; y una persecución 
de naturaleza nueva, esto es, una persecución contra magos y hechice­
ros, caracteriza este reinado.—En medio de las crueldades que cometió 
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Valentiníano, descuellan medidas recomendables y oportunas refor- Años 
QGSPU6S 

mas: creó muchas escuelas; atendió á las rentas dei Estado; y sobre todo, de J . C. 
estableció defensores de las ciudades, para que hicieran valer los de­
rechos de estas ante los magistrados y ante el trono.—En cuanto á 
religión, observaron muy distinta conducta los dos hermanos: Yalen-
tiniano promulgó la mas lata tolerancia, y Valente persiguió á los ca - 375 
tólicos.—Por último; Valentiniano espiró víctima de un ataque repen­
tino á los 45 años de edad y 12 de reinado; y Valente murió tres años 378 
después, peleando contra los godos en ANDRINÓPOLIS. 

206. INVASIÓN D E P U E B L O S B A R B A R O S : L O S HUNOS Y L O S G O ­

DOS.—Llegó el momento en que la Historia cambia de aspecto: 
hasta aquí nos hemos ocupado del imperio romano, que daba 
leyes al mundo; ahora vemos removerse los pueblos bárbaros 
que habitan mas arriba del Rhin y del Danubio, y á la otra 
parte del Urals, amenazando una general invasión, que conte­
nida instantáneamente por algunos emperadores, como Teodo-
sio, acaba por absorber en su inculto seno el imperio romano, 
cambiando el aspecto geográfico de la tierra.—Por lo que hace 
al Occidente, los asturianos estragaron el Africa tripolitana; y 
como los romanos que fueron en su socorro, cometieran bas­
tantes abusos, se sublevó el poderoso moro Firmo, á quien su­
jetó y obligó á matarse Teodosio, padre de Teodosio el Grande, 
después emperador.—Este último Teodosio, el que mas ade­
lante fué emperador, apagó en la Bretaña las rebeliones de los 
pidos y de los escotos; y el mismo Valentiniano tuvo que hacer 
armas contra los germanos primero, y después contra los borgo-
ñeses, á quienes también derrotó.—En Oriente ocurrían sucesos 
mas trascendentales: los hunos, gente feroz, vencieron á los 
alanos, y se dejaron caer sobre los godos que moraban al otro 
lado del Danubio: de estos, unos se retiraron á los G A R P A C I O S , 

y otros, en número de doscientos mil, se presentaron en el D A ­
N U B I O , desde donde enviaron embajadores á Valente pidiéndole 
terrenos en que vivir : Valente se los concedió á condición de 
que depusieran las armas y entregáran sus hijos en rehenes; 
los godos ocuparon el terreno concedido, pero ni entregaron los 
hijos ni depusieron las armas: y no paró aquí , sino que i r r i ­
tados mas adelante por la carestía de los alimentos^ se insurrec­
cionaron, cruzaron el Danubio y vencieron á los romanos en .la 
batalla de S A L I C E . - — L o s alanos se agitaron también^ y así con- 377 
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tinuaron las cosas, hasta que al año siguiente murió Valente ,Anos 
, despuos 

peleando contra los godos en ANDRINOPOLIS .—De todos los pue- de J . c 
blos que aquí hemos mencionado, volveremos á ocuparnos 
mas detenidamente. 

207. GRACIANO Y TEODORO .—Valentiniano dejó dos hijos de las dos 

mujeres coa quienes estuvo casado: el primero llamado Graciano , y 
el segundo, muy niño aun, Valentiniano.—Valente dejó otro hijo, Va-
lentiniano 11, también muy niño ; por cuya razón, los dos imperios el 
de Oriente y el de Occidente quedaron en poder de Graciano.—Pero 
Graciano, comprendiendo que necesitaba un colega para dirigir bien 
tan vasto imperio, asoció en el poder á Teodosio.—Este Teodosio, que 
ya se habia distinguido en tiempo de Valentiniano, padre de Graciano, 
nació en España, y desde que su padre, también Teodosio, fué i n ­
dignamente condenado á muerte , se retiró él á su p a í s , donde vivió 
cultivando sus tierras, hasta que de ellas le arrancaron para ocupar 
el trono de los Césares.—Habiendo muerto Graciano á la edad de 24 
años, víctima de una emboscada que le prepararon sus enemigos en 383 
una rebelión fraguada en la Bretaña; pudo muy bien Teodosio haberse 
quedado señor absoluto del imperio; mas no ambicionó semejante cosa; 
y después de burlar las pretensiones de un tal Máximo, colocó en el 
trono al jóven Valentiniano 11, lujo de Valente, al cual Valentiniano 
encontraron al poco tiempo asesinado en su tienda.—Teodosio, único 
señor ya del imperio , era valiente , afable para todos, y respetuoso 
con sus padres: estuvo casado dos veces; y de su primer matrimonio 
tuvo á Arcadio, Honorio y Pulquería; y del segundo á Gala Placi-
dia.— Teodosio hizo en el imperio cuanto en aquella época podía ha­
cer un Genio, pues lo contuvo en el borde del precipicio en que iba á 
sumergirse, alejando unos pueblos bárbaros d%los muchos que lo ace­
chaban de cerca, y asimilando con él á otros, como los godos, á quie­
nes dió terreno para que vivieran en tribus.—Si Teodosio se manifestó 
valiente general, también dió muestras de gran legislador, y los ratos 
de ocio los destinaba á la lectura, especialmente á la de la Historia.— 
Según costumbre observada en aquellos tiempos por algunos, no se 
bautizó hasta muy entrado en años; pero enseguida mandó reunir en 
Gonstfintinopla un concilio general, en el que se declaró herejía el ggj 
arrianismo, y única religión del imperio el catolicismo.—Al morir 
aquel ilustre emperador dividió el imperio entre sus dos hijos, muy 39 
jóvenes los dos; dejando á Arcadio el de Oriente y á Honorio el de 
Occidente. 
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L E C C I O N X X X V I I . 

F I N D E L IMPERIO. 

395 á 476. 

2 0 8 . Div i s ión de l imper io .—209. I n v a s i ó n de los b á r b a r o s . Años 
dGSDUGS 

—210 . L o s v á n d a l o s y s u e v o s , — 2 1 1 . L o s godos — 2 1 2 . de J.G. 
Nuevas i nvas iones .—213 . I n g l a t e r r a . — 2 1 4 . L o s hunos; 
A t i l a , — 2 1 5 . L o s v á n d a l o s en R o m a . — 2 1 6 . Ult imos empe­
radores .—217 . R ó m u l o A u g ú s t u l o . — 2 1 8 . R e s ú m e n . 395 

208. DIVISIÓN D E L I M P E R I O . — A l morir Teodosio, comienza la 
verdadera división del imperio, en imperio de Oriente y de Oc­
cidente; pues aquel ilustre personaje dejó en su testamento 
emperador de Oriente á su hijo mayor Arcadio, y emperador 
de Occidente á su hijo menor Honorio. — E l imperio de Oriente 
tenia por capital CONSTAINTINOPLA , y comprendía la Tracia , el 
Asia menor, la S i r ia , el Egipto, h Dacia, la Macedonia, y par­
te de la I l i r i a : el de Occidente "tenia por capital á MILÁN , y 
abrazaba la I tal ia , el África, la Galia, la España, la Bretaña, 
la Nórica, la Panojiia, la Dalmacia, y la otra parte de la I l i ­
ria.—Pero como Arcadio no habla cumplido 18 años; y apenas 
contaba Honorio 11; y como por otra parte, ning-uno de los dos 
jóvenes hermanos se hallaban dotados de grandes cualidades 
para el mando, nombró Teodosio un ayo á cada uno de ellos; 
siendo Rufino, natural de Gascuña, el de Arcadio, y Estilicon, 
de origen vándalo, el de Honorio.—Mas estos ayos, que debiaa 
haber tratado de mantener unidos á los dos emperadores, se­
pararon radicalmente el Oriente del Occidente, obedeciendo 
solo sus intereses particulares, é impulsados por una vi l emu­
lación. 

209. INVASIÓN D E L O S B Á R B A R O S . —No se crea que el brusco 
arranque de los pueblos bárbaros, que devastó la Europa, fué 
obra de un momento de furor ó de entusiasmo, no; fué obra de 
mucho tiempo, y efecto de muchas y diferentes causas.—El 
Danubio y el Rhin formaban la línea divisoria, según dijimos^ 
entre el mundo civilizado y el mundo incivilizado; y dentro de 
sus Salvajes campos hacia tiempo que mil pueblos distinto^ 
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oriundos del Orieote, no del Norte, como algunos han creído ^ o s 
se agitaban anhelando acometer al imperio romano; y a p o r d e T c . 
mejorar de cl ima, y a por huir de la peste, que una vez y otra 
vez los asolaba; y a t a m b i é n por apoderarse de las fértiles 
c a m p i ñ a s del M e d i o d í a . — C o m e n z a r o n sus invasiones en tiem- • 
po del emperador Valente; pero contenidos después por T e o -
dosio, no hicieron otra cosa que avivar mas su deseo; y muer­
to aquel , y entregado el imperio á dos impotentes n iños , y á 
dos envidiosos tutores, rompió de golpe la invasión b á r b a r a , y 
aquellas feroces gentes inundaron la Europa en todas direccio­
nes.—Muchos fueron los pueblos, que abandonando sus bos­
ques ó sus cabanas, cargaron sobre las cómodas ciudades; y 
muy difícil es de esplicar este movimiento ; pero aquellos que 
mas llamaron l a atención, y por lo tanto, aquellos de quienes 
nos ocuparemos , son los vándalos j suevos, los godos y los 
hunos. 

210. VÁNDALOS Y S U E V O S — E n tiempo inmemorial la estirpe ¿ndo-
germámea se estendió por diversas partes de la tierra; unos marcha­
ron a la Persia y á la India, y otros costeando el mar Negro y el Cas­
pio, se esparcieron por la Siberia y el Ponto E u x i n o , penetrando en 
Ja Europa, y estableciéndose en diferentes regiones.-La estirpe g ó ­
tica, r&ma. de la indo-germánica, y que acaso sea la misma que la 
teutónica, se mstald en las selvas de la Penimula Escandinava, y la 
estirpe teutónica ocupó las orillas del Elba y del RMn.—Los TEUTONES, 

que se cree sean los DACIOS , con cuyo nombre se abraza el inmenso 
pueblo que ocupaba desde el Bhin hasta los montes Carpacios, y el 
no Vístula ; y desde el mar Báltico hasta el' Danubio, tenian dife­
rentes denominaciones tomadas de circunstancias locales; como por 
ejemplo: los que moraban en la costa del mar se llamaban suevos, de 
SOVOE, mar; los que moraban junto á algún rio, Vándalos, de W A S D , 

agua; los que manejaban bien la lanza, francos, de F R A N K E , lanza, 
etcétera,—Aquí vemos, pues, el origen de los suevos y de los v á n ­
dalos. Oriundos de una de las estirpes mas antiguas del Asia, pasa» 
ron en tiempo inmemorial á la Europa, se instalaron en las orillas 
del Danubio y del Rhin, límite entre el mundo civilizado y el incivi­
lizado; valientes y aventureros unos y otros, se unieron después con 
los alanos para caer sobre la Galia y la Italia. 

2i 1 . Los GODOS.—Hemos visto que los godos pasaron á la Europa 
que descienden de la antigua estirpe indo-germánica, y que se esta­
blecieron en las selvas de la Península Escandinava, donde algunos 
pretenden ver su origen.—Tan luego como los godos se apoderaron 

10 
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ABos de esta península, se dividieron en godos orientales ú OSTROGODOS y en 
ITc.godos occidentales 6 VISIGODOS, cuyos nombres conservaron hasta su 

fin.—Este pueblo reconocía un Dios invisible, que habita mas ar/iba 
de las nubes, y al cual sacrificaban animales al entrar en las bata­
llas.—Gente atrevida y belicosa los godos, no estuvieron mucho tiern-
po quietos en la Escandinavía? antes al contrario, ó deseando mejo­
rar de clima ó movidos solo por el deseo de guerra, pasaron el mar, 
siguieron la corriente del Vístula, ocuparon la Prusia; y de conquis­
ta en conquista llegaron á las márgenes del Danubio, donde se instala­
ron después de haber obtenido ventajas sobre los emperadores roma­
nos Decio, Galerio y Aureliano.—Allá permanecieron mucho tiempo, 
pero muerto el gran Teodosio, y mandados ellos por el valiente A l a n -
co, á cuyas órdenes habían ya tomado la Dada, la Mesia y la Tracia, 
cargaron sobre la Grecia y la devastaron, incitados sin duda por la 
corte de Arcadío, qne deseaba comprometer á Estilicon.—Mas ade­
lante cedió Arcadío á Alaríco la prefectura de la I l i r i a , que desempe­
ñó durante cuatro años; trascurridos los cuales, ó bien por una nueva 
instigación de la corte de Arcadío, ó bien movido por e! deseo de 

402 guerra tan natural en los godos, pasó á Italia con un numeroso ejér-
403 cito; pero al año siguiente sufrió en Verona una completa derrota por 

Estilicon.—No obstante, muerto Estilicon , y bailándose la corte en 
Rávena, sitió y tomó Marico á Roma y la entregó al saqueo, l ibrán­
dose solo los vasos sagrados, y los que se refugiaron en las iglesias de 

410 San Pedro y San Pablo declaradas inviolables.—En este saqueo se 
hizo prisionera á Gala Placidía, hermana-de Honorio.—Cuando murió 

412 Alaríco, torcieron sus soldados el curso del rio Buzentino, que corre 
junto á Gosenza, cavaron allí una sepultura donde depositaron el ca­
dáver de Alaríco con ricos despojos y su caballo; volvieron luego el 
rio á su cáuce , cubriendo con sus aguas la sepultura, y mataron los 
esclavos que la habían abierto, para que de esta manera nadie supiera 
donde se encontraba enterrado su rey, llamado el terror de Roma.— 
A Alaríco siguió en el mando Ataúlfo, quien se dirigió con su ejército 

416 á España, devastada desde el año 409 por los vándalos, los alanos y 
los suevos. 

212. N U E V A S INVASIONES .—Parece que este tiempo .fué des­
tinado por la Providencia, como ya dijimos, para que los pue­
blos bárbaros abandonaran sus antiguas moradas y realizaran 
con sus movimientos un flujo y reflujo que inundó la Europa.— 
Los burguiñones se establecieron entre la Suiza y las Galias, 
mandados por Gundicario, quien formó el primer Estado ger­
mánico con autorización de Honorio. —Poco después murió 
Honorio, á quien siguió su pariente Yalentiniano I I I ; muy uiño. 
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en nombre del cual reinó su madre Placidia, en unión con el Años 

conde Aecio, á quien llamaban el último de los romanos.— ÍITZ 
Ciertas diferencias habidas enlre este conde y el conde Bonifa­
cio, que á la sazón gobernaba el África, fueron causa de que 
Bonifacio se entendiera con Genserico , rey de los vándalos de 
España, los cuales con este motivo marcharoa al África, l le­
nando de placer á los españoles. — También los francos sa/íos, 430 
que hacia tiempo ocupaban las Gallas, avanzaron al mando de 
su jefe Clodion, tomaron las ciudades de Tournay, Cambray, 
Amiens, y se estendieron hasta el rio Somma. ' 

213. INGLATERRA .—Convencido Honorio algunos anos antes 
de la época que nos ocupa, de que no le convenia conservar la 
Gran Bretaña, por hallarse muy distante del centró del impe- 420 
rio, retiró de ella sus tropas. Entonces los bretones, que priva­
dos del auxilio de los romanos, no podian resistir las acometi­
das de los pidos y escotos, 6 escoceses, pueblos salvajes que 
moraban en el Norte y Occidente de la isla, pidieron socorro á 
Jos anglosajones, gente valerosa,que habitaba el Holstein, hoy 
parte de Dinamarca.—Los anglo-sajones se dirigieron con efec­
to á la Bretaña, mandados por sus jefes Hengist y Horsa ; ven­
cieron á los pictos y escotos, pero en seguida comenzaron ellos 
á hacer la guerra á los bretones; y estos, abandonando su pa­
tria, huyeron á las costas septentrionales de las M a s . — D u e ­
ño de la Gran Bretaña Hengist, llamó á aquel país E N G L A T E R R A , 

hoy Inglaterra, derivado de su propio nombre Hengist, divi­
diéndolo en siete reinos 6 E P T A R Q U I A S ; y los bretones desig­
naron á su vez con el de BRETAÑA á la parte de las Gallas que 
ocuparon, cuyos dos nombres se conservan todavía. 

214. Los HÜNOS; A T I L A . — L o s hunos,, pueblo descendiente de los 
finieses, ocuparon en tiempos muy remotos el Oriente y el Occidente 
de los montes Urales; después se estandieron por las regiones euro­
peas comprendidas entre el mar Negro y el Danubio, arrojando de allí 
á los godos, y después se dejaron caer sobre el imperio romano.— 
Mucho se habló en otro tiempo del misterioso origen de este pueblo, y 
de su célebre rey Atila, hasta el punto de existir una tradición que 
afirma que los hunos son hijos de diablos y brujas que se mezclaron 
en las entonces desconocidas regiones del Asia.—Pero es lo cierto, 
que estos invasores del imperio, componían un pueblo feroz; que v i ­
vían como salvajes; que no sabían ni cocer los alimentos, y para comer 
la carne la colocaban entre el caballo y la silla, montaban y daban 
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Años una carrera á galope, con lo cual la consideraban sazonada; vivían á 
f e L C . Campo descubierto, mirando como un sepulcro todo recinto rodeado 

de paredes, y creyéndose poco seguros debajo de lechado: se vestían 
de pieles de marta, las que no se quitaban hasta que se caian á peda­
zos; calzaban gruesas polainas, y tan toscas, que les impedía andar, 
por lo que siempre estaban á caballo; á caballo comian, y dormían re­
clinados sobre el cuello del caballo, endosando á los prisioneros de 
guerra el encargo de cultivar los campos y cuidar los rebaños.—Al 
aparecer este pueblo en Europa, aterró á los demás pueblos bárbaros, 
quienes huyerou de ellos dejándoles sus campos; y amenazando todos, 
vencidos y venceclores al ya débil imperio romano.—Con efecto; los 
hunos divididos en diferentes tribus á las órdenes de su rey Balamiro, 

374 abandonaron las riberas del Volga, derrotaron en su paso á los alanos, 
que luego se unieron con ellos; pusieron en dispersión á los ostrogo­
dos, cuyo rey Hermaneo, llamado el nuevo Alejandro, se dió Ja muer­
te por no sobrevivir á su deshonra; espantaron á los visigodos, que 
acudieron al emperador romano pidiéndole terreno donde v iv i r ; pero 
los hunos avanzaron, penetraron en el imperio, tomaron cuantas ciu­
dades hallaron en su paso; y no sabemos cuál hubiera sido el término 
de sus feroces conquistas, si Roma no hubiera detenido su paso ofre­
ciéndoles pagar un tributo anual de 10 libras de oro, ó sea 73.000 rea­
les.—A Balamiro siguió Donato; á Donato siguió Karaton; á Karaton, 
Roila; á Rolla, Rugula, j á Rugida sus dos sobrinos Bleda y Alila — 
Valiente, feroz é indomable At i la , trató él mismo de cubrirse con lina 
auréola de misterio, cuyo misterio vino á aumentar la fábula.— Por­
que un dia le llamó cierto ermitaño el azote de Dios, aceptó desde 
entonces este renombre; añadiendo él, que donde su caballo pónia el 
pie no nacia mas yerba.—kiWa. mató á su hermano; venció en poco 
tiempo al mundo bárbaro , siendo su aparición una de las princi­
pales causas del gran movimiento de estos pueblos; trató también de 
vencer al mundo civilizado; y su empeño no fué infructuoso, pues las 
victorias le colocaron en las puertas de Constaníinopla, en cuyas i n ­
mediaciones devastó setenta ciudades; seis en la Iliria, y envió al em­
perador romano dos embajadorés, Orestes y Edeeon , que luego figu­
ran mucho en ía Historia,—Atila penetró en la Galia con terror de 
sus habitantes; la pastora Genoveva, hoy Santa Genoveva, aseguró 
que el rey bárbaro no sitiarla á Par í s , y asi sucedió contra la opinión 

450 de todos; pues retirándose de allí Atila, puso sitio á Orleans, derribó 
las murallas, y hubiera sido convertido en ruinas á no habeí llegado 
oportunamente con un gran refuerzo de tropas el general Aecio.— 
A l año siguiente del sitio dé Orleans, tuvo lugar la célebre batalla de 

451 CHALONS, en los campos Cataláunicos, en cuya batalla peleó Atila 
con 300.000 hombres, y los defensores del imperio con otros SC0.000. 
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—De este modo Aecio, que hacia de general en jefe, mandaba los Años 
, , , . . , después 

romanos; Teodoredo, rey visigodo de España, mandaba los visigodos; y de s. G. 
Meroveo, mandaba los francos.—Teodoredo murió en el combate, pero 
Atila sufrió una gran derrota y huyó á sus reales, donde se atrincheró. 
— E n conclusión; Atila falleció al celebrar sus bodas con Ildegunda; 433 
su cadáver, cerrado en tres cajas, una de hierro, otra de plata y otra 
de oro, fué sepultado de noche y muertos los esclavos que abrieron su 
fosa.—Aunque Atila dejó varios hijos, ninguno ocupó el trono , pues 
su reino quedó destruido en la batalla de NETAD , en la que sucumbió 
su primogénito Helac, y sus tropas se diseminaron por diferentes 
paises. 

215. Los VÁNDALOS E N ROMA.—Valentiníano I I I , cobarde y 
vicioso emperador, que habia sido causa de la muerte de E s -
tilicon, mató de una estocada al insigne Aecio; violó á Eudo'sia, 
esposa del honrado cónsul Petronio Máximo , y Petronio Máxi-
ifto para lavar su honor , quitó la vida á estocadas á Valenti-
niano.—Nombrado Máximo emperador, y habiendo fallecido su 455 
esposa Eudosia, obligó á casarse con él á la esposa de Valen­
tiníano; mas esta, deseando vengar la muerte de su primer 
esposo, pidió protección á Genserico, rey de los vándalos de 
África.—Genserico salió de Cartago al frente de numerosas 
tropas y entró en Roma, cuya ciudad estuvo entregada al mas 
horroroso saqueo por espacio de catorce dias.—Máximo fué 
asesinado y arrojado su cadáver al Tiber, y Genserico regresó 
al África, llevándose todas las riquezas de la gran ciudad.— 
En un tiempo Roma destruyó á Cartago; ¡hoy Cartago ha de­
vastado á Roma! 

216. U L T I M O S E M P E R A D O R E S . —Podemos fijar la muerte del 
imperio romano en tiempo de Honorio; pero aun continuó algu­
nos años espirante; aun contó en su agonía nueve emperadores 
que fueron: Valentiníano IIÍ, Petronio, Máximo, Avito, Mayo-
riano, Livio Severo, Antemio, Olibrio, Julio Nepote, y Rómulo 
Augústulo: emperadores en el nombre, juguetes de un general 
ó del ejército, remedo de los antiguos emperadores. 

217. RÓMULO A U G Ú S T U L O . — E r a hijo Rómulo Augústulo de 
Orestes, secretario de Atila, que en compañía de Edecon, mar­
chó de embajador á Gonstantinopla.—Muerto Atila, negó Ores-
tes su obediencia á los hijos de aquel, á pesar de haber sido 
su protector; y ayudado por los herulos, los escirros, los ala­
nos, y los rugios proclamó á su hijo. Pero estos pueblos bárba-
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dá^Bes1"08 ^116™1! que el nuevo emperador cediera á todas sus exi-
J . ciencias, como hechura suya que era: Orestes se resistió á ello; 

Edecon, el compañero de Orestes, les ofreció cumplir sus pre­
tensiones si le prometían obedecerle; se comprometieron á esto 
los bárbaros, y entonces Odvacro, hijo de Edecon, mató á Ores-

^76 tes y desterró áRómulo Augústulo, con lo que tuvo fin el impe­
rio romano. 

218. R E S U M E N . — R o m a , fundada en el año 753 antes de 
J . C , se rigió primero por un gobierno monárquico, en el que 
se sucedieron siete reyes; después por uno republicano, que 
contó 483 parejas de cónsules; y últimamente por el imperio, 
siendo 63 los emperadores.—El que fundó á Roma se llamó 
R ó m u l o ; el que fundó el imperio se llamó Augusto; y el que al 
imperio dió fin, se llamó por una rara casualidad R ó m u l o A u ­
gusto, pues aunque vulgarmente se le dice A u g ú s t u l o , consiste 
esto en que se toma el diminutivo de Augusto, porque así lla­
maba su padre á aquel emperador durante su infancia. 

LECCION XXXVIÍI. 

CIVILIZACION Y CULTURA DE R O M \ . 

I . ^ 

BAJO LA REPÚBLICA. 

2 1 9 . E s p í r i t u de R o m a . — 220 , E locuenc ia .—Gieeron .—221 . 
F i l o s o f í a . — 2 2 2 . Hi s to r i adores .—223 . Poetas .—224. C ien ­
c i a s .—225 . B e l l a s a r tes .—226. V i t n i b i o . 

219. ESPÍRITC DE ROMA. —Los rotaanos consideraron el estudio como una mera dis­
tracción, no como una ocupación propia del hombre, y preferían realizar hazañas que 
otros esciibieran, á escribir ellos las de otros.—Como el sentimiento artístico no se 
encontraba en Roma tan desarrollado como en Grecia, y como la lengua griega fué la 
adoptada por todos los sabios de Roma, siendo griegos los maestros retóricos y gramá­
ticos, y acabando por mirarse la lengua latina como vulgar ó indigna de personas im­
portantes, desapareció la literatura romana asimilándose con la griega, de la que llegó á 
ser nn plagio, y á la qiic nunca igualó en originalidad, en belleza ni en robustez, sor­
prendiendo á la verdad, que en aquellos tiempos, tanto en Roma como en Grecia, si 
bien mucho mas en Roma, los hombros eminentes se distinguieran en todo; siendo cada 
uno á la vez poeta, orador, general, cónsul, etc., lo cual dista mucho de suceder en 
nuestros días. 

220. ELOCUENCIA.—Entre los oradores romanos mas ilustres, se cuentan Catón el an­
tiguo, los dos hermanos gracos, Antonio y Craso, César, Rruto, Mésala, y Hortensio; 
descollando sobro todos estos, uno cuyo nombre resume la oratoria romana; uno, que con 
su palabra, conmovió su siglo, y que causa la admiración del mundo: hablamos de 
Cicerón. 
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Cieeron.-mtió Marco Tulio Cicerón en Arpiño, el dia S de Enero del año 107 antes Afio» 
de JesHcristo.-Su padre, valiente general y hombre de letras, se r̂ Uró á la vrta priva-desmies 
da, dedicándose á la educación de su hijo, quien la recibió esmerada. Bien pronto des- «« ^ 
puntó Marco Tulio en las escuelas, no solo por sus conocimientos en la lengua griega, 
sino también por su manera sutil y bella de disputar.-A los treinta años se presentó «n 
el foro por primera vez, con objeto de defender á Varcio Ameriuso, y encanto al audito­
rio con su poética y pintoresca elocuencia, que después tachó él mismo de demasiado 
Herida - L o s laureles que tan jóven comenzó á obtener Cicerón en la oratoria, no le 
abandonaron en los 64 afios que vivió, al cabo de los cuales le cortaron la cabeza, en el 
43 antes de Jesucristo.-Habiendo sido proscrito este grande hombre por los que sa 
llamaban vengadores del César , huyó de su quinta tusculana en una litera conducida por 
esclavos; cuando descubrió las tropas que se dirigían en su busca, prohibió defenderse á 
los esclavos, se asomó á la ventana de la litera, y dijo al tribuno militar Popilio Lena; 
acércate veterano, y muestra que sabes h e r i r . - E l veterano le cortó la cabeza, y se la lle­
vó á Marco Antonio; Marco Antonio la presentó á su esposa Fulvia y Fulvra le atravesó 
la lengua con un alfiler de oro, mandando luego clavar la cabeza sobre la tribuna desda 
la cual tantas veces habia arrebatado al público con su elocuencia-Entre las obras de 
Cicerón se distinguen: las Arengas ú Oraciones, las Cartas, y los Tres Mros del orador. 

m FiLOSoFÍA.-La primera filosofía de los romanos, debió ser la de los etruscos, 
cuya filosofía es hoy desconocida; y la de Pitágoras. Sin embargo; con la lengua griega, 
pasó también á Roma la filosofía griega, y pronto se vieron renacer las antiguas escuelas 
de los académicos, peripatéticos, estóicos, y epicúreos, con pequefías modificaciones 
que el carácter propio del pais á donde fueron importadas, logró imprimir en ellas. 

222 HISTORIADORES — No son los historiadores romanos los que ocupan el primer lu-
ear en los tiempos antiguos, porque unos no conocían mas idiomas que el griego, y otros 
no se ocuparon en consultar cual era necesario, las fuentes históricas, aunque ya en Roma 
habia muchas y buenas bibliotecas: los que más sobresalieron, fueron: MARCO TERENCIO 
VARRON, que escribió cuatrocientos noventa libros de todas las materias, á quien Cicerón 
elocia mucho, y á quien los antiguos llamaron el Doctísimo. Floreció « 6 anos antes de 
Jesucristo.-TiToLivio; mas brillante en ei lenguaje y mas elevado en el estilo que 
exacto en la narración y rico en detalles, manifiesta en su obra un decidido amor á Roma 
v se inclina á la república; por lo cual Augusto le llamaba mi Pompeyano: floreció por 
los afios S9 antes de Jesucristo.-Cmspo SALUSTIO , caballero romano qne después de des-
empeñar altos puestos en la república, no con la mejor buena fama, se retiró á 1* vida 
orivada diciendo;^ tan glorioso era refer i r las acciones i lustres, como consumarlas. 
Escribió L a guerra contra Yugurta, L a conjuración de Catilina, y en cinco libros que se 
han perdido, L a historia de la república romana, durante el periodo comprendido entre las 
ouerras de Yugurta y l a conjuración de Catilina. Floreció por los años 86 antes de Jesu­
cristo - J U L I O CÉSAR : el historiador mas insigne de aquella época fué Julio César, y la 
obra mas eminente de este historiador Los Comentarios: grandilocuente cuando conviene 
sencillo y concisosiempre„cs sobretodo original, cuya cualidad fal'a á los historiadores 
romanos Escribió además de los C o m e M s , muchas Arengas ^ ^ J r a g e d m , ^ 
libros de Analogías gramaticales, uno sobre Los auspicios y ci arte de adwmacion, otro Zrl E l mov inüen t ! de los astros, un poema llamado ífer, l ^ ^ Z Z T f ^ l 
HELIO NEPOTE , que escribió una Historia universal en tres libros, las Yidas ^ J a l ó n v 
L Meo, de un mérito sin igual por la cultura de su estilo, y las Ytdas d e ^ c a p ^ -
nes ilustres de la Grecia , en la que comete varias equivocaciones-TROGO P O T O 
autor de las Eistorias filípicas.-Liomm DE AUCARNASO , á quien se debe una histom 
en griego que abraza desde la toma de Troya hasta l a primera guerra Pmze* * m 
obra se hace muy apreciable por los pormenores que presenta acerca del gobierno roma­
no - Y flnalmeníe; DIODORO S.CULO , que es el primero que escribió una historia verda­
deramente universal, después de haberse preparado para comenzarla con treinta anos de 
investigaciones y de viajes. - „ „^„0« 

923 PoETAS.-La poesía romana también adolece de falta de originalidad, siendo en 
grín parte imitación de la griega.-Entre los poetas romanos se c u 8 n t a \ ^ c ' ^ ' 
tulo Tibulo,v Propercio. pero de los que nosotros nos ocuparemos por ser los mas 
generalmente ¿onecidos, son de Ovidio, de Fedro, de Horacio, y de y^g1110--?™1"^ 
SON nació en SOLMONA de una familia distinguida el año 43 antes de Jef 
atrevido y brillante se entregó á toda clase de vicios, y sin que haya POdldt0/' 
el verdadero motivo, fué desterrado por César Augusto á TOMIS en el Ponto Euxmo, ei 
día 20 de Noviembre del año 8 antes de Jesucristo, en cuyo destierro compuso Las i m 
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obra inmoral y r e p ™ ^ T n s í e s , e l Ponto, y ^ l Arte de amar, 
vil s e d u c e i o / i S K «no de la 
tes de Jesucristo : 1 e t t o m p u r f i r r ^ r f ^ 1 3 61 ̂  50 
duccion introdujera algunas alusiones , slltó de R m^tsterral ^ 
Augusto.-HoKAdo FLACCO, nació en Ven usa el fifi an fn. 7 P, erl0' Sucesor de 
m liberte (Jue hiZo los mayores sacrifidos p r du I ^ ¡ 1 ^ ? ' ° ' -"f hÍj0 de 
años mandó como tribuno militar una legión • « ^ ^ 3 bltn ̂ 1 P ' ' eMeJ !ves 
cudo y huyó: dedicado deanes á las irt.-o. . i , 3 la de FlI'IPOS arr0^ eí es-
los poetas mas va ados v í m a s ¡ L ^ l ' 1 ^ Un glorioso nomi,re ' siendo ««« ^ 

aisles de Jesucristo <e eáucLTr J Z m r n VROf n"C10 en Mántua el año 9 

jurisprudencia y.de la retórica cuvos r e ^ ( L i , d ^ aimas' al cu]tivo de la 
de ^ e , p ^ -da .ctiva 
a un grado ¡al de atraso, que en geometría se a 'dr iS r̂ mn S = ? ' ^3"'10 estas 
falsos, y en astronomía se creia un por Lto aíe SulntT rT ' T ' ^ f cntmm^ 
Solo Julio Cósar rindió culto á ê  e e ^ P'-edijera los eclipses.-
desórden del calendario S ó d o r S b ' ̂ T ^ T ^ ' ? COmCÍCMo el 
ros , llevando de Alejandría al sibio Sosí pnVf ni C-u tUV0 .qu.e servirse de estranje-
adeíantó algo e n t o j „ fué P o r q u S S ^ ^ ^ ^ * á e S C r í ^ 
espada del vencedor iba'bacieni l a ^ T X X ttlheZ S f ^ 

225. BELLAS ARTES.-Tampoco adelantaron en Roma las b e í S ané' ^ S ^ n n sssstft,sirá ia posterídati- ^ - ^ n o r r d m m T b e 

•'" Ia"]',''s':°"la,í"s tomo " escalt«" estuvieron en Rnma b nininra i la srnui 

226 VJTRUBIO—De patria y familia desconocidas Vitrubio , solo se sabe m e mertr i / l 
la protección de César Augusto : dirigió la gran basílica de ano, y escribió e T r a t a í 
de a y ü e c t u r a que lleva su nombre , y que todavía se estudia hov como ob a elemeíaf 
Los detalles que da en ose tratado son preciosos , pero su estilo vulgar, y T b -e'a del 
S n V v ^ j L l i S r ^13" COfflPrÍraid0S Pür Una ^ - d a n c í a do p r a c e ^ 

I I . 

BAJO E L IMPERIO. 

2 2 7 . C ienc ias .—228 , P o e s í a . ~ 2 2 9 . Novela .—230. H i s t o r i a . 

227. CIENCIAS .-Si descuidadas habían permanecido las ciencias en Roma durante los 
regeneradores tiempos de la república , mucho mas lo estuvieron bajo la dura opresión del 
imperio. Favorecidas por Juliano, cobraron esperanzas de tender su vuelo , pero se hun­
dieron con la muerte de este emperador. 

228. POESÍA.—Los poetas se dedicaron en aquel tiempo, envileciendo su lira, á pene­
trar en los palacios de los magnates para celebrar en verso sus bodas, sus caprichos ó sus 
vicios, en cambio de una mezquina paga. Kono de Panópolis , natural de Egipto, y Ciro, 
prefecto de Constantinopla , son los dos que se distinguen en tan degradada época. 
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229. NOVELA . -En Roma se cultivó bastante la novela, aunque no por poetas romanos Años 
sino por hijos del genio que de diferentes paises afluyeron allí, como centro que era de la después 
civilización y de la riqueza, debiendo mencionarse los siguientes: HELIODORO DE EMESA, deJ.C 
fenicio, que después fué obispo, y que escribió la titulada Historia de Teágenes y Cari-
dea; florecioenelafio 590.—AomLEsTAcio, alejandrino, que escribió las Aventuras de 
Leucipa y Clitofonte; año 4SO.—GARITÓN DE AFRODISIO, que. escribió Los amores de. Qtie-
seas y de CaHroe.—CvsrA.m, egipcio, que escribió el Isménico, obra sobremanera obs­
cena.—ICTRISTENETO DE NICEA, autor de las Cartas amorosas.—Buhen citarse también 
CLAÜDIANO, á quien llaman el mejor poeta de la época, natural de Alejandría; NAMACIA-
NO, natural de Tolosa, prefecto de Roma.-Ausomo, natural de Burdeos.—PRUDENCIO, 
natural de Calahorra en España.—SAN PRÓSPERO DE AQÜITANIA.—Y LIDONIO APOLINAR, na­
tural de Lyon, todos los cuales dieron á luz varias obras, ya en prosa, ya en verso. 

230. HISTORTA.—Tres son los historiadores que ofrece "el período de que venimos ha­
blando, auaque ni'nguno de ellos elevó la historia á la dignidad que debe caracterizarla. 
Estos fueron: SESTO AMELIO VÍCTOR, ZOSINO, y AMIANO MARCELINO. Después de los cua­
les solo encontramos cronistas, como TEODORETO, SÜLPICIO, SEVERO, EPIFANIO, y recopi­
ladores, como MACROBIO y VEJECIO. 

I I I . 

2 3 1 . Santos P a d r e s . — 2 3 2 . B a s í l i c a . 

231. SANTOS PADRES.—Nueva faz presenta la historia á nuestra vista—En el corazón 
del mundo pagano nace y crece y se desarrolla valiente el mundo cristiano.—Los prosé­
litos de Cristo, aquellos humildes atletas que en un principio dejaron triunfante su reli­
gión caminando alegres al suplicio y sonriendo y entonando himnos de alabanzas al Dios 
de la verdad en medio de las llamas que devoraban sus cuerpos; hoy toman la pluma para 
refutarlos embates que la herejía dirige contra aquella misma religión, sellada con la 
sangre de mil mártires.—Se da el nombre de SANTOS PADRES, á los que florecieron en los 
primeros siglos de la Iglesia.—Columnas todos del cristianismo, y eminentes literatos 
algunos, fueron los siguientes: SAN JÜAN CRISÓSTOMO, llamado Pico de oro, hijo de una 
noble familia «e Antioquía, vivió desde el año 344 a! 407.—SAN GREGORIONACIANCENO, hijo 
del obispo'de Nacianzo ó Diocesánea; estudió en Cesárea, en Alejandría y en Atenas, y 
vivió del 328 al 389.—SAN BASILIO, natural del Ponto, mereció el titulo de Padre de los 
Podres, y vivió del 330 al 400.—SAN GERÓNIMO, hijo de una familia ilustré de Stridon, 
en la Panonia , se educó en Roma. Jóven corrompido al principio, se arrepintió luego, 
se retiró al desierto donde mortificó su cuerpo con largas y austeras penitencias, has­
ta que mas adelante fué ordenado sacerdote, y se ocupó en traducir la Biblia al latín: 
vivió desde el af;o 331 al 420.—SAN PAULINO , natural de Burdeos, é hijo de una fa­
milia distinguida, se separó de su esposa y de sus hijos, abandonó sus riquezas, y se 
consagró ó Dios, viviendo del año 353 al 431.—SAN HILARIO DE POITIERS, hijo de ilus­
tre familia, sufrió el destierro con San Atanasio, y vivió por el año 350.—SAN AMBRO­
SIO, natural de Tréveris, y de noble origen, fué uno de los que con mas vigor y cons­
tancia combatió á los arríanos é idolatras en Occidente, viviendo desde el año 540 al 
397.—SAN MARTIN , natural de la Panonia, fundó en Poitiers un monasterio, que se 
cree ser el primero de Occidente—Y por último ; SAN AGUSTÍN : natural este ilustre 
jóven de Tagaste en Numidia, dotado de gran talento y educado en una corrompida cór-
te, y en medio de una falss filosofía, se desarrolló un mancebo libertino: su madre, la 
virtuosa Mónica, rogaba constantemente á Dios por su conversión, la cual se realizó 
por fin, acabando San Agustín por ser uno de los baluartes mas fuertes de la Iglesia. Vi­
vió del año 554 al 430. , 

232. BASÍLICA.—Puesto que á las Catedrales se llama también Basílicas, espliquemos 
el origen de esta palabra: Existían en Roma unos edificios espaciosos y cuadrilongos for­
mados por paredes desnudas de todo adorno: pero divididos en tres naves por dos órde­
nes de columnas, que iban á terminar en un semicírculo, elevado sobre cierto número 
de gradas, y cubierto con un hemiciclo en forma de nicho, que en griego se llamaba 
ABSIS y en latín TRIBUNAL.-A estos edificios se daba el nombre de BASÍLICA, y en ellos 
se reunían los mercaderes para tratar de sus negocios, los oradores para discHtirr y los 
jueces para dictar sentencias.—Cuando pues el cristianismo comenzó á desarrollarse pra-
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Afios tegido por Constantino, necesitaron los fieles grandes edificios donde juntarse á rendir sn 

después culto, y ninguno se ofreció mas á propósito por su ostensión y forma que l a ^ l i c a s 
de J. Ccon efecto, en el ABSIS Ó TRIBUNAL se colocó el altar; en ia CÁTEDRA del magistrado el 

obispo y en el resto del edificio el pueblo.-Por eso á los templos que hoy preside un 
obispo, se llaman BASÍLICAS , conservando su antiguo nombre, ó CATEDRALES , porque ei 
obispo esplicaba la doctrina cristiana desde la cátedra.-Una piadosa tradición asegura, 
que fatigándose el Papa Liberio, por encontrar la forma mas digna que debía dar a ia 
Iclesia de Santa María la Mayor, que trataba de fundar en Rema, se cubrió una noche el 
campo de nieve á pesar de ser el mes de Agosto; un ángel trazó el plano sobre la nieve, 
y sobre aquel plano se construyó el templo . - A tan misterioso origen se atribuye la for­
ma que hoy tienen las iglesias de Cristo. 
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LECCION PRIMERA. 

486 á 774. 

2 3 3 . Conquista de I t a l i a por los ostrodogos.—234. Conqu i s ­
t a de I t a l i a por los emperadores de Oriente —235 . Con­
qu i s ta de I t a l i a por los lombardos . 

233. CONQUISTA D E I T A L I A P O R L O S O S T R O G O D O S . — E l des- AMos 
después 

membramiento del imperio de Occidente fué un hecho de grande J . c. 
importancia en la Historia; pues quebrando hasta en el nombre 
la unidad, que durante muchos siglos habia presentado el 
mundo conocido, dió lugar á una nueva forma, á una nueva 
civilización compuesta de elementos nuevos.—El imperio de 
Oriente se alegró de la caída del de Occidente, pues concibió, 
aunque en vano, la esperanza de dominar la tierra.—No con­
tenidos ya los bárbaros por Atila, principiaron á moverse con l i ­
bertad, cargaron varias veces sobre Italia, estimulados por su 
fértil suelo, y la repartieron entre si, y luego la abandonaron, 
hasta que ios ostrodog-os fijaron ê i ella su morada.—El gran 
Teodorico, rey de los ostrogodos, marchó con efecto, hácia la 
Italia, durante cuya marcha se le agregaron multitud de pue- 4§6 
blos que engrosaron su ejército.—Ayudado Odoacro por los 
búlgaros, los gépidps y los sarmatas, le salió al encuentro; pero 
Teodorico lo derrotó en una batalla dada cerca de A Q U I L E A , y 490 
penetró en el suelo italiano.—Al principio compartió con Odoa­
cro el mando; pero mas adelante le asesinó y quedó señor ab­
soluto de Italia.—Asegurado en su nuevo trono Teodorico, en­
sanchó sus dominios por medio de conquistas, y estableció re­
laciones con el imperio, con los bárbaros y con los italianos.— 



jgg COMPENDIO 

Años No hizo grandes reformas en la administración; pues los tribu-
d'eTTtos siguieron tan crecidos como en tiempo de los romanos, 

dando motivo por ello á desórdenes y alborotos: el fue el 
primer monarca godo que encomendó el mando de su ejercito 
á un general; y si al pueblo romano eximía del servicio de las 
armas, no lo hacia en verdad, por concederles semejante gra­
cia, sino por tenerlo desarmado é impedir así que se levantara 
contra él; pues jamás el pueblo romano llegó á asimilarse con 
el pueblo godo; antes al contrario, los godos llamaban a los ro­
manos fútiles porque se entregaban al cultivo de la literatura, 
y los romanos á los godos bárbaros porque la despreciaban.— 
Sin embargo; es muy recomendable en Teodorico el haber pro­
porcionado á sus Estados treinta y tres años de paz, la protec­
ción que dispensó á las artes y á la industria, y el respeto y es­
timación que manifestó á los católicos á pesar de ser el a m a ­
no.—Puso toda su confianza en el romano Boecio, á quien 
nombró cónsul y patricio; y Boecio, persona instruida y noble 
prestó grandes servicios al Estado: mas al fin fué condenado á 
muerte por el mismo Teodorico, juntamente con su suegro S i -
maco por infundadas sospechas de conspiración; pero tales re­
mordimientos se apoderaron en seguida de Teodorico, que aco-

525 sado por ellos murió al poco tiempo en Rávena . -Como Teodo­
rico no tenia hijos varones, llamó á Eutarico Cilica, que habi­
taba en España, y lo casó con su hija Amalasunta, de cuyo 
matrimonio resultó un hijo, á quien pusieron por nombre Ata-
larico: muerto Eutarico Cilica, antes'que su padre politice Teo-

526 dórico, le siguió en el trono el niño Atalarico, bajo la regencia 
á de su ilustre é instruida madre Amalasunta, quien dio parte 

534 de lo ocurrido al emperador de Oriente: murió Atalarico sin 
empuñar el cetro, y como no permitían las leyes godas ceñirse 
la corona á las hembras, no pudo ser proclamada reina la cé -

534 lebre Amalasunta, y por consejo de esta se eligió á Teodato, 
á primo carnal suyo, como hijo que era de Amalafreda, hermana 

536 de Teodorico el grande; pero el ingrato y cruel Teodato encerró 
á su bienhechora Amalasunta en la isla del Lago de BOLSENA , y 
allí la hizo matar.—Aprovechando semejante ocasión Justiniano, 
envió al general Belisario só pretesto de vengar la muerte de 
Amalasunta, y comenzó la conquista de Italia por los empera­
dores de Oriente. 
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234. CONQUISTA D E I T A L I A POR L O S E M P E R A D O R E S DE O R I E N T E . — ^nos g 

A la cabeza el ilustre general Belisario de un corto númerodeJ. c. 
de tropas, compuestas de moros, eslabos y hunos, mas su 
guardia de honor, desembarcó en Italia y ocupó á Re§gio, en- 535 
tregada por un yerno de Teodato.—De victoria en victoria llegó 
el general griego á Mpoles, la tomó y la entregó al saqueo, 
encargando en vano á sus soldados que respetaran las vidas.— 
Convencidos los godos de que el cobarde Teodato no valia para 
mandar, lo depusieron y eligieron al valiente Vitiges, esposo 536 
de Amalasunta, hija de la otra Amalasunta.—Mientras tanto, 
Belisario se dirigió á Roma, donde entró triunfante; y aunque 
Vitiges lo sitió allí con ciento cincuenta mil hombres, defen­
diéndose heroicamente Belisario desde la mole Adriana, hizo 
huir á Vitiges, quien en su retirada sitió y tomó áRimini .— 
Entonces Vitiges pidió ayuda á Cosroes y á los francos, y si 
bien unos y otros se lanzaron á la guerra y destruyeron á Mi­
lán, Belisario restableció el órden, penetró victorioso en Ráve­
na, cuyas puertas le abrieron los mismos godos, é hizo prisio­
nero á Vitiges, á quien mas adelante condujo á Gonstantino-
pla.—Mientras semejantes triunfos alcanzaba el noble Belisa­
rio en Italia, ardian contra él negras intrigas en la corte de 
Constantinopla, siendo el eunuco Narses su principal enemigo; 
y para evitar que nuevos laureles eoronáran las sienes del ilus­
tre general, hicieron que el emperador Justiniano le llamara 
só protesto de consultar con él ciertos asuntos.—Belisario co­
noció la perfidia, y aunque pudo resistir á aquella órden, pre-
firió obedecer á su emperador.—Otra vez fué enviado Belisario 546 
á la guerra de Italia; pero habiendo escrito á Justiniano pi­
diéndole soldados y dinero, y habiendo sido desatendida su 
petición, reclamó en seguida y obtuvo su relevo.—El enuco 
Narses, vil é intrigante, se puso entonces el frente de las tro­
pas y marchó á Italia; alcanzó una gran victoria en Z A G I N A so- 552 
bre los godos, matando á su rey Totila; mas no por esto de­
cayó el ánimo de aquel pueblo, sino que nombrando por rey 
á Teya, se lanzaron de nuevo á la guerra; hasta que muerto 
Teya como un valiente, cerca de Cumas, acabó con él el poder 553 
de los godos.— Entonces la Italia formó uno de los diez y ocho 
exarcados, en que se dividió el imperio griego después de la 
muerte de Justiniano: Narses eligió para su residencia á Ráve-
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Años na, donde erobernó quince años: llamado al fin de estos por la 
(íespues 7 0 . , , 
<]e J . c. emperatriz Sofía, no solo no obedeció como en otro tiempo ha­

bla obedecido Belisario, sino que incitó á los lombardos á con-
568 quistar la Italia.—El pérfido Narses murió dos años después 

que Justiniano. 
235. CONQUISTA D E I T A L I A POR L O S L O M B A R D O S . — L o s lombar­

dos ó longobardos salieron de la Scandinavia, mandados pol­
los jefes Ibor y Agón; adoraban á los dioses Freya y Odin, y 
tenían una nobleza de origen divino: sus caudillos se denomi­
naban en general K O N I N G O S , siendo el primero de estos Agel-
mundo.—Al mando de su noveno rey Alduino, se establecie-

526 ron al Sur del Danubio, punto donde paraban todos los pue­
blos que intentaban conquistar la Italia.—Incitados por el vil 
Narses, penetraron al fin en Italia á las órdenes de su rey A l -

568 boni; fundaron allí un reino, al que pusieron por nombre L O M -
B A R D Í A , y le dieron por capital á P A V Í A . — R o m a continuó bajo 
el poder de los emperadores de Oriente, y entonces fué cuando 
Roma y Ñápeles comenzaron á llamarse R O M A N Í A . — T a n pronto 
como los lombardos dominaron la Italia, cada uno de los jefes 
principales se constituyó señor de un cantón, en el cual man­
daba con entera Independencia de los demás, llegando á ser 
treinta estos cantones ó ducados, á pesar de que la Historia 
solo enumera veintinueve, á saber: el Tirol, Friul , Milán, Bér-
gamo, Pavía, Eresela, Tiento, Espoleto, Turin, Asti, Yorea, 
San Julio de Orta, Verona, Vicenza, Treviso, Cereña, Parma, 
Glasencia, Luca, Cñiusi, Florencia, Savona, Populania, Fermo, 
Rimini, Verona, Istria, Venevento y Capua.—En este tiempo 
se redujo la historia de los lombardos á dos hechos importantes; 
á un esfuerzo continuo de los dominadores, es decir, de 'todos 
los lombardos, para quitar nuevos terrenos á los griegos ó im­
periales, y á una lucha interior entre ellos mismos, es decir, 
entre el rey y los duques, exigiendo el rey la sumisión y em­
peñándose los duques en negársela.—Mas adelante comenzó 

754 una terrible disidencia entre el Papa y los lombardos; el Papa 
pidió protección á los francos, y Pipino emperador de estos, pa­
só á Italia con un numeroso, ejército y obligó á los lombardos 
á ceder al Papa el ducado de Roma, el exarcado de Rávena y 
la Pentápolis, comenzando así el poder temporal de los P a ­
pas.—Posteriormente el pon tífico Adriano I pidió también auxi-
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lio á Cario Magno contra Desiderio, último rey lombardo; Car-(¿jos ̂  
lo Magno al frente de un grueso ejército, penetró en Italia, des-de i . c. 
truyó á Desiderio, y puso fin al reino lombardo, pasando todo 
él á la dominación de los Carlovingios, menos la Toscana y el 
ducado de Perusa, que se agregaron á los estados del Papa. 774 

L E C C I O N I I . 

FRANCIA. 

420 á 732. 

2 3 6 . Los francos. - 2 3 7 . Dinastías.—238. Reyes.—239. Clo-
dovec—240. Organización franca.—241. Los mayordo­
mos de Palacio,—242. Decadencia del poder real.—243-
Pepino el Breve.—244. Origen del poder temporal de 
los Papas. 

236. Los FRANCOS.—Oscuro es el origen de los francos.— 
Se cree que estos pueblos salieron del Noroeste de la Germa- 240 
nia, que tomaron el nombre de F R A N C O S del país, que aun hoy 
se llama F R A N C O N I A , y que se dividieron en S A L I O S , del rio 
I S S E L , y en R I P N A R Í O S , |que habitaban en las orillas del Rhin. 
—Los francos eran de estatura colosal, altivos y valientes, fe­
roces y hospitalarios á la vez; é iban cubiertos con una túnica 
de pieles, que les llegaba hasta la rodilla, sujeta á la cintura 
por una correa, de la cual pendia su larga espada.—Su primer 419 
jefe ó rey fué Faramundo, hijo de Marcomiro, á quien siguió f 
Clodion el cabelludoy quien, vencido por Aecio, estableció su 
campo á orillas del bajo Rhin.—A Clodion el cabelludo sucedió 
Meroveo, que dió nombre á la primera dinastía de reyes fran-
cos._Meroveo tuvo un hijo que se llamó Childerico; Childe-
rico alcanzó victorias, robó á Basina, esposa del rey de Turin- 464 
gia, y tuvo con ella á Clodoveo, quien á los quince años de 
edad, sucedió á su padre en el mando de la tribu sálica, y á 
quien se considera como el fundador de la monarquía fran­
ca.—En aquel tiempo se dividía la Galia en seis razas: la de los 
Godos, la de los Bretojies, la de los Borgoñones, la de los Ale­
manes , la de los Francos y la de los Galos. 

237. DINASTÍAS.—Tres son las dinastías que cuenta la Francia du-
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<icspuesran,e Ia edad roediala de los Merovingios, la de los Carlovingios y la 
de J . c. de los Capetos.—La de los Merovingios duró 332 años, produjo, 35 re-

420 yesv y aunque todos tomaron el título de reyes francos, después de 
^52 Clodoveo, solo 17 residieron en París , y solo tres mandaron toda la 
752 monarquía.—La dinastía de los Carlovingios, fundada por Cario Magno, 

á subsistió 235 años, y produjo 14 reyes, dedos cuales dos no fueron 
Carlovingios.—Y la dinastía de los Capetos. fundada por Hugo-Capeto, 

¿ la cual duró 602 años, y se dividió en dos ramas; la de los Capelos 
1589 directos, que produjo 14 reyes, y la de Valois, que produjo 13. 

238. REYES,—il/erouinp-ios.—Fueron cslos: Clodoveo, Childeber-
to, Clotario I , Chatiberto, Chilperico I , Clotario 11, Dagoberto I , Clo­
doveo I I , Clotario I I I , Childerico I I , Thierri I , Clodoveo 1IÍ, Chílde-
berto I I , Dagoberto I I , Chilperico Daniel, Clotario I V , Thierri I I , y 
Childerico 111. 

Ctaríomncfios.—Pepino el Breve, Cario Magno, Luis I , Cárlos 11, 
Luis I I , Luis I I I , Carloman, Cárlos el Gordo, Eudon, Cárlos el S i m ­
ple, Raoul, Luis I V , Lotario 1, Luis V . 

Capetos.—Rama directa.—lingo Capeto, Roberto, Enrique -í, F e ­
lipe 1, Luis V I , Luis V I I , Felipe Augusto, Luis V I I I , Luis ÍX ó San 
Lu i s , Felipe 111, Felipe I V , Luis X , Felipe V y Cárlos l Y — R a m a de 
Fa/oú.—Felipe V I , Juan I , Cárlos V , Cárlos V I y Cárlos V I I , aunque 
Luis X I y Cárlos V I H , pertenecen á esta misma rama, corresponden 
ya á la Historia moderna. 

239. C L O D O V E O . — E s t e héroe, que á la edad de 15 años 
siguió á su padre en el mando, no contentándose con el Prin­
cipado de Turnay, que habia recibido en herencia, se puso al 
frente de 5.000 valientes, única fuerza que pudo sacar de 
su Estado, y se empeñó en hacerse Señor á todo trance de nu­
merosos pueblos. Para ello se dirigió primero contra los ro­
manos, que aun moraban al Norte del Sena , á quienes vienció; 
tomó en seguida la ciudad de Loire con algunas otras, y los ga­
los se sometieron á su poder. Estos triunfos labraron ya un 
gran nombre á Clodoveo, y fueron causa de que muchas gen­
tes se alistáran bajo sus banderas. La» discordias nacidas entre 
los príncipes de Borgoña, le ofrecieron vasto campo para nue­
vas conquistas; y entonces Clodoveo se casó con Clotilde, cris-
liana, hija de Chilperico, uno de los príncipes de Borgoña, que 
acababa de morir en guerra contra sus hermanos. Las bodas de 

• Clotilde con Clodoveo fueron muy importantes, pues llegaron á 
influir poderosamente en el destino posterior de la Francia.— 
Habiendo atravesado el Maine los alemanes en ademan hostil, 
les salió al encuentro Clodoveo y tuvo lugar la célebre batalla 
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de T O B L I A C , en cuya batalla llevaba la peor parte Clodoveo; Años 

más invocando de súbito al Dios de su esposa Clotilde, alcanzó de f . T 
la victoria, por lo que se hizo cristiano, siendo bautizado en 
Reims por San Remigio el dia de Navidad.—Desde aquel mo­
mento fueron contados los francos entre las naciones civiliza­
das , y el Papa Anastasio concedió á sus reyes el título de Cris-
tianlsimos.—Clodoveo venció también á los borgoñones, y tan­
ta importancia adquirió su nombre, que al regresar á París, 
donde fijó su residencia, recibió del emperador de Constanti-
nopla el manto de púrpura y la corona de oro.—Otras muchas 
victorias obtuvo Clodoveo, hasta que, á la edad de 45 años, 511 
murió en París.—Digamos, en conclusión, que los reyes Mero-
yingios se distinguían por su larga cabellera, la que obligaban 
á cortar á los vasallos; y que entre ellos no quedaba el hijo 
mayor heredero del reino, sino que este se repartía entre todos 
los hijos. 

240. ORGANIZACIÓN F R A N C A . —Para formarnos idea de aque­
lla organización tan diferente de la nuestra, consideremos el 
dominio de los francos dividido en cuatro reinos: la Neustria, 
la Austrasia, la Borgoña y la Aquitania.—La. dinastía Mero-
vingia, que se desplegó brillante y creciente en tiempo de Clo­
doveo, comenzó á decaer en tiempo de ClotarioII , llegando 
una época tan denigrante para ella, que los reyes no tenían de 
tales sino el nombre.—Como entonces no heredaba el trono 
el hijo mayor, vemos unas veces repartir los reyes al morir sus 
Estados entre sus distintos hijos; vemos otras á un rey, como 
Clotarío I y Clotario I I , reunir en su corona toda la monarquía; 
otras, como en tiempo de Clodoveo I I , vemos reunir en una 558 
sola las coronas de Neustria y de Borgoña, y así alternativa- Y 
mente.—La dominación Merovingia fué. un tránsito de la bar-
baríe á la civilización, encontrándose en ella todos los defectos 
de una sociedad naciente.—El clero quitó á los legos el derecho 
de tomar parte en la elección de los obispos, cosa muy justa; 
era reconocida la supremacía del Sumo Pontífice; pero las re­
laciones de este con el pueblo se hallaban casi extinguidas.— 
L a aristocracia estaba tan dividida entre s í , que solo marchaba 
de acuerdo al oponerse á las régias prerogativas.—El tratado 
de A N D E L O T permitió á los Leudos transmitir en herencia los 
beneficios que habían recibido del rey , haciendo ya lo mismo 

n 
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Aaos los ricos propietarios.—Cuando el rey enarbolaba la capa de 
df juc!san Martin , tenian los Leudos la obligación de asistir á su lado 

con sus gentes de armas, á las que ellos mantenían de su bolsi­
llo: siendo el rey en la guerra el único que gozaba de com­
pleta autoridad. —Semejante constitución, que participaba á 
la vez de los elementos romano y germánico, vino á ser modi­
ficada por los mayordomos de Palacio, quienes acabaron por 
irrogarse todo el poder.real. 

241. Los MAYORDOMOS D E P A L A C I O — E n t r e los servidores 
del rey, habia uno que los mandaba en Palacio, y los capita­
neaba en la guerra; cuyo servidor, esclavo en un principio, se 
llamaba MAYORDOMO D E PALACIO .—Cuando los mayordomos pa­
saron á ser hombres libres, adquirieron gran importancia, la 
cual subió de punto, cuando el rey comenzó á dar terrenos en 
feudo, pues encomendó á ellos el derecho de la infeudacion.— 
Por todo lo dicho, y en virtud de algunas otras circunstancias, 
llegó á ser el mayordomo de Palacio el primero de los Leudos, 
el caudillo de estos en la guerra y el juez de estos y del pueblo 
en la paz.—No paró aquí , sino que los mayordomos, sin dejar 
de ser mayordomos del rey, se convirtieron en mayordomos del 
reino, dando á semejante cargo el carácter hereditario.—Des­
de entonces fueron los mayordomos la primera persona del E s -
lado, mandaron en los reyes, viniendo á favorecer esta irro-
gacion de derechos los mismos reyes con su ineptitud é incuria, 
tan vergozosas, que á los que ocuparon el trono durante cierta 
serie de años, ha designado la historia con el nombre de reyes 
holgazanes.-Enüe los mayordomos de Palacio se distinguen 
los de Austrasia, á saber: Pepino el anciano , Grimoaldo, 
Voulfoaldo, Pepino de Heristal y su hijo, Carlos M a r í d . - E s t e 

732 Gárlos Martel, verdadero héroe de la historia, es el que venció 
en la célebre batalla de P O I T I E R S al emir de los moros de E s ­
paña Abderramen, quien pasó los Pirineos al frente de un 
grueso ejército con objeto de exterminar el cristianismo; en 
cuya batalla se asegura que quedaron fuera de combate tres­
cientos sesenta y cinco mil árabes, y en la cual manejó con tan 
terrible valor el mayordomo Cárlos su martillo o maza, que 
desde aquel dia se le conoce con el nombre de Cárlos Martel ó 
Cárlos M a r » . — C á r l o s Martel tuvo tres hijos, á saber: Carlo-
man, Pepino el Breve y Gripon. 
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242. D E C A D E N C I A D E L PODER R E A L . — L l e g ó un tiempo en que Años 
el rey no hacia otra cosa que dar audiencia á los embajadores, ttTc. 
contestándoles con palabras dictadas por el mayordomo: el 
mismo mayordomo le señalaba una renta muy módica , con la 
cual vivía el rey en una casita de campo todo el año, menos 
el dia en que la etiqueta le llamaba á la corte; ó en que, ro­
deado de ridiculas ceremonias, iba á cobrar dicha renta.—De 
este modo se hundieron los reyes Merovingios, y de los ma­
yordomos de Palacio nació la nueva dinastía de los Carlo-
vingios. 

243. PEPINO E L BREVE,—Pepino el Breve, mayordomo de 
Palacio en la Austrasia, como lo habia sido su padre Cárlos 
Martel, célebre ya por sus victorias y por su influencia, envió 
un legado al Papa Zacarías, preguntándole á quién debia confe­
rirse el título de rey, al que lo era solo en el nombre, ó al que 
ejercía de hecho la autoridad de tal: el Papa contestó; que al que 
de hecho ejercía aquella autoridad; y entonces^Pepino, que an­
tes habia rehusado admitir un cetro, que la fuerza de los acon­
tecimientos ponía, en sus manos, arrojó del trono á Childeríco 752 
y se sentó él , dando fin á ía dinastía de los Merovingios, y ori­
gen á otra, que más adelante habia de llamarse la de los Car~ 
lovingíos.—Vepmo el breve tuvo dos hijos: Cario Magno y Car-
loman, y murió á la edad de 54 años. 76g 

244. ORÍGEK D E L P O D E R T E M P O R A L D E L O S P A P A S .—Declarado 
patricio Pepino, se consideró con la obligación de defender la 
Santa Sede, especialmente contra los lombardos.—Después de 
varios y complicados sucesos, cedió el rey Astolfo á Pepino el 
Exarcado y la Pentápolis, cuyos Estados donó Pepino á la Igle­
sia de Roma; esto es, al Sumo Pontífice, comenzando asi el 754 
poder temporal de los Papas. 
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L E C C I O N I I I . 

FRANGIA. 

IMPERIO DE CARLO MA.GNO, 

768 á 814. 

Años 2 4 5 . Car io Magno r e y . - - 2 4 6 . F i n de l reino de los lombar-
í e T c 8 d o s . - 2 4 7 . Car io Magno c o n q u i s t a d o r . - 2 4 8 . Car io Magno 

emperador .—249, Car io Magno l e g i s l a d o r . - 2 5 0 . Ju i c io 
c r í t i c o . 

245. GARLO MAGNO R E Y . — A l morir Pepino, ateniéndose á 
las antiguas costumbres, repartió sus estados entre sus dos hijos 
Carloman y Carlos, llamado después el ^rarnte—Correspondie­
ron á Carloman la Austrasia y la Borgoña, y á Carlos el grande 
ó Cario Magno la Neustria y la Aquitania. Divididos luego es-

754 tos dos hermanos por la ambición, fueron coronados, Carlo­
man en Soissons y Cario Magno en Noyon; pero muerto al poco 
tiempo Carloman, los países que habia dominado este, eligieron 
por soberano, en uso de su derecho, á Cario Magno, quien se 
encontró por lo tanto á la cabeza del estado más poderoso de la 
Europa. 

246. Fm D E L R E I N O D E L O S LOMBARDOS .—-Habiéndose negado 
el Papa Adriano I á ciertas pretensiones injustas de Desiderio, 
rey de los lombardos, rompió este la marcha á son de guerra; 
se apoderó de varias ciudades de la Pentápolis, bloqueó á Rá-
vena, y se encaminó hácia Roma: al ver lo cual el Papa, pidió 
auxilio" á Cario Magno; y Cario Magno, que ya habia repudiado 
á su esposa Hermengarda, hija del mismo Desiderio, se dirigió 

774 con numerosas huestes á Italia; se presentó ante los ejércitos de 
Desiderio y de su hijo Aldechi, los derrotó y en muy poco 

' tiempo llevó á cabo la conquista de aquel reino. Aterrados De­
siderio y Aldechi, se encerraron el primero en Pavía, y el se­
cundo en Verona, mientras Cario Magno conquistaba ciudades; 
hasta que Desiderio, hecho prisionero, fué conducido á Francia 
y encerrado en el monasterio de Corbia, donde falleció; y Alde­
chi, que logró huir de Verona, murió en una batalla.—De este 
modo concluyó en Italia el reino de los lombardos, después de 
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una existencia de tres siglos; aunque el nombre de aquel reino á ^ e g 
no acabó entonces, pues Cario Magno se tituló rey de los lombar-Ae J . C . 
¿os<_Algunos historiadores afirman que Cario Magno se hizo 
coronar, ciñendo sus sienes con la corona de hierro del pueblo 
vencido; y aun añaden, que la tal corona estaba fabricada con 
un clavo de la cruz de Cristo; pero todo esto debe ser falso, por­
que para nombrar rey los lombardos, no usaban de corona a l ­
guna, reduciéndose su ceremonia á entregar una lanza al ele­
gido. 

247. C A R L O MAGNO C O N Q U I S T A D O R . — N O son ya las expedi­
ciones de Carlo Magno bárbaras conquistas con el objeto de de­
vastar países, sino guerras movidas por un fin político y por la 
necesidad de llevar á cabo un pensamiento meditado; descu­
briéndose en todas ellas la intención de reducir á la unidad las 
poblaciones que formaron el antiguo imperio romano, y defen­
derlo por el Norte y por el Sur de los árabes y de los germanos. 
— A cincuenta y tres ascienden las expediciones militares de 
Carlo Magno, en todas las cuales quedó victorioso; dirigiéndose 
estas contra los bajones, los lombardos, los árabes de España, 
los turingios, los avaros, los bretones, los bávaros, los eslavos, 
los sarracenos de Italia, los daneses y los griegos; pero entre 
ellas se distinguen la de los lombardos, que ya hemos expli­
cado; la de los sajones y la de los árabes de España.—Los sajo­
nes, que eran los francos que no hablan abandonado su patria, 
y que vivian en montes, en bosques y praderas, hacían fre­
cuentes invasiones á los Estados francos: no solo por contenerlos 
sino también por reducirlos á la fe cristiana, les declaró Carlo 
Magno la guerra, que puede dividirse en tres épocas; una que 
dió fin con la Dieta de Paderbon; en la cual se sometieron todos 
los gefes sajones, menos Witikind, que huyó á Dinamarca: otra 
que comenzó con el levantamiento de Witikind y acabó con la 
conversión de este al cristianismo; y la tercera, que debe con­
siderarse como una continuación de la guerra anterior, y que 
terminó con la sumisión absoluta de los sajones en la Dieta de 
Salz.—Las guerras de España ocurrieron de este modo: algu­
nos árabes españoles presentaron á Carlo Magno muy fácil la 
conquista de los pueblos que ellos gobernaban; Carlo Magno 
entró en la península con su ejército y se apoderó de varios 
países; mas rechazado por los cántabros y navarros, fué des-
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d̂ pucs trozado su ejército en el paso de Roncesvalles, donde murió el 
del- c célebre Roldan.—Posteriormente hizo á España seis espediciones 

^ militares Ludovico Pió, hijo de Cario Magno, nombrado ya por 
su padre, rey de la Aquitania, á cuyo país agregó él la Marca 
hispánica, que abrazaba todo el terreno comprendido entre los " 
Pirineos y el Ebro. 

248. C A R L O MAGNO EMPERADOR.—Habiéndose levantado con­
tra el Papa León I I I , dos sobrinos del anterior Papa Adriano I , 
porque se creían perjudicados en sus derechos; promovieron 
tales desórdenes en Roma y en la mayor parte de Italia, que el 
Sumo Pontífice pidió auxilio á Carlo Magno; y Carlo Magno 
acudió en persona á ayudarle con un grueso ejército.—Resti­
tuido por fin el orden en Italia y el poder del Papa, quiso Carlo 
Magno asistir en Roma á la fiesta de Navidad. En este solemne 
dia se hallaba Carlo Magno orando sobre el sepulcro de los 
apóstoles con la frente inclinada al suelo; cuando movido el Papa 
por una inspiración, se levantó y ciñó las sienes de Cario Magno 
con una corona de oro; al ver lo cual el pueblo, gritó á una voz: 
vida y victoria á Carlos, grande y pacífico emperador romano, 
coronado por la voluntad de Dios.—Tuviera ó no tuviera noticia 
Carlo Magno de semejante acto, manifestó sorprenderse mucho 
y rehusó aceptar tan elevado cargo; mas al fin fué aclamado so­
lemnemente Gefe supremo temporal de la cristiandad; y allí 
mismo juró protejer con todo su poder y saber la Iglesia roma­
na.—Así comenzó el nuevo imperio, que separó la Roma anti­
gua de la moderna Roma.—El imperio de Carlo Magno se ex­
tendía por el Norte hasta el mar septentrional; por el Sur hasta 
el Ebro, el Mediterráneo y Ñápeles; por el Este hasta el Theiss 
y el Adriático, y por el Oeste hasta el Atlántico: siendo además 
muchos los países que le pagaban tributo, y muchos los reyes 
que pidieron su amistad. 

249. C A R L O MAGNO L E G I S L A D O R . — C a r l o Magno reunía todos 
los años en el mes de Mayo asambleas generales para tratar de 
los asuntos públicos; cuyas asambleas en nada se parecían á 
nuestras Cortes; y á las cuales asistían los príncipes de la Igle­
sia, los generales del ejército, los'verdaderos}francos y los em­
pleados públicos.—Las leyes, pues, que se formaron en estas 
asambleas, son las conocidas con el nombre de capitulares, por 
estar divididas en capítulos; advirtiendo que estas leyes ó ca-
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pitulares no todas fueron redactadas por Cario Magno, sino 
por muchos reyes sucesivos; tanto que de 146 que se conservante J . c. 
da la dinastía de los Carlovingios, solo 65 se deben á Cario 
Magno. 

250. Juicio CRÍTICO. —Cuando murió Pepino tenia Cario 
Magno 25 años; era animado en la conversación, impasible en 
los reveses y modesto en la fortuna; respetuoso con la reli­
gión y amigo de las ciencias, si bien nunca supo escribir.—Sen­
cillo en sus costumbres, fué grande en sus concepciones y 
feliz en la realización de estas. Desde su palacio de Aquisgran 
dirigía la Europa, y brilla su nombre en todo cuanto ocurrió en 
aquel siglo. Sin embargo; Cario Magno reunió á las virtudes del 
héroe los vicios de su época, como lo prueba el poco respeto 
con que miró el matrimonio, pues primero se casó con Fastra-
da, á la que repudió para unirse con Hermengarda; á quien 
repudió á su vez para casarse con Hildegarda, que le hizo padre 
de Carlos, de Pepino y de Luis con tres hijas más , sin contar 
tres niños que murieron en la infancia: posteriormente tuvo otra 
esposa llamada Luitgarda, y cuatro concubinas.—Por último; 
este héroe falleció en Aquisgran, capital de su imperio, á los 814 
72 años de edad. Se le enterró sentado en una silla de oro, ves­
tido con el traje de emperador, con una espada de oro, con el 
cetro y con una corona también de oro, que contenia madera 
de la verdadera cruz de Cristo. 

LECCION I V . 

FRANCIA. 

LOS CARLOVINGIOS. 

814 á 987. 

2 5 1 . F a m i l i a de Cario Magno.—252, L u i s e l P i ó . — 2 5 3 . P r i ­
mer repar t imiento .—254. P r i m e r a y segunda p r i s i ó n de 
L u i s . — 2 5 5 . Segundo repar t imiento .—256. T ra t ado de 
V e r d u n . — 2 5 7 . Carlos e l c a l v o . - 2 5 8 . F i n de los C a r l o -
v ing ios . 

251. F A M I L I A D E GARLO MAGNO.—Cario Magno tuvo tres hi­
jos legítimos, que fueron: Cárlos, Pepino y liuis.—Viviendo 
aun Cario Magno, distribuyó sus estados entre sus hijos de esta 
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dápusimanera: ^ C ^ 0 8 entre&ó la Austrasia, y la Neustria; á Pepino 
de J . c. la Italia; y á Luis la Aquitania. —Pero Carlos y Pepino murie­

ron antes que su padre Cario Magno; por cuyo motivo entregó 
Garlo Magno la Italia á su nieto Bernardo, hijo de Pepino; y 
nombró emperador á su hijo Luis , rey de Aquitania, llamado 
después Luis el pió.—Luis el pió se casó con Hermengarda, de 
la que tuvo tres hijos, Lotario, Pepino y Luis; muerta Hermen­
garda, se casó con Judit, que dió á luz otro hijo, llamado Carlos 
el calvo.—Los tres hijos habidos con Hermengarda, Lotario, Pe­
pino y Luis el germánico, amargaron los dias de su padre Luis 
el pío. ¡ 

252. Luis E L PÍO.—Dotado este soberano de las virtudes de 
un particular, careció del valor y entereza necesarios á un rey: 
no obstante débense á él saludables reformas.—Amó con deli­
rio la religión; en sus primeros años peleó contra los árabes de 
España, á quienes tomó la ciudad de Barcelona; arrojó del pa­
lacio de Heristal la multitud de concubinas, que en él habia re­
unido su padre: en dos concilios celebrados en Aquisgran, trató 
de poner en vigor la disciplina eclesiástica: sufrió mucho du­
rante toda su vida con sus hijos, á quienes siempre perdonó; 
hasta que por fin, ahogado por los disgustos, que le ocasionó 

840 Luis el germánico, con quien se hallaba en guerra, murió en la 
isla del Rhin, cerca de Maguncia, perdonando de nuevo á sus 
ingratos hijos. 

253. P R I M E R R E P A R T I M I E N T O . —Imitando Luis el pió la marcha 
política de su padre, resolvió distribuir sus estados entre sus 
hijos. Para dar tan importante paso se preparó con ayunos, pe­
nitencias y oraciones; y por fin llevó á cabo su pensamiento de 
la manera siguiente: á su hijo segundo Pepino confirió la Aqui­
tania con varios estados; á su hijo tercero, Luis, la Baviera con 

817 otros estados; y su primogénito , Lotario, habia' de percibir, 
muerto él , la Italia y el título de emperador.—Este reparti­
miento, verificado en Aquistran, produjo fatales consecuencias; 
pues algunos rebeldes solevantaron contra Luis el pió. Llegando 
á serle sospechosos los hijos naturales de Cario Magno, los en­
cerró en diferentes monasterios; más arrepintiéndose luego de 
esta medida, hizo pública penitencia; y el clero y la nobleza, 
que tomaron por cobardía lo que era abnegación, se sobrepu­
sieron á él; sus hijos le perdieron todo respeto, y en este ver-
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gonzoso é inmoral acto principió la decadencia de los Cario- ¿flos 
, 1 1 después 

VinglOS. deJ. C. 
254. P R I M E R A Y S E G U N D A PRISIÓN D E LUIS.—Habiéndose ca­

sado Luis el pió con Judit, y habiendo nacido de ella un hijo , á 
quien dieron el nombre de Carlos, después Carlos el calvo; por­
que no fuera menos que sus hermanos, le confirió su padre en 
WORMS el título de rey y la soberanía de Alemania con, perjui- 823 
cío de su primogénito Lotario. Lotario consintió al principio en 
ello; más habiéndole pesado luego, se unió á sus dos hermanos 
para oponerse á las determinaciones de su padre.—Quiso la 
desgracia que entonces se agitaran los bretones, los vascos y 
los normandos, sobreviniendo á la vez el hambre, la guerra y la 
peste: el pueblo culpaba al rey de tales calamidades; los mag­
nates no podían sufrir la influencia que Bernardo, duque de la 
Septiraania, hijo de san Guillermo de Tolosa, ejercía en palacio; 
y Pepino al frente de un numeroso ejército se juntó con sus dos 
hermanos, y los tres se levantaron contra su padre, quien fué 830 
encerrado por ellos en un convento.—Favorecido Luis el pío 
por los monjes, recobró la libertad y perdonó á sus hijos; pero 
no tardaron estos en volver á sublevarse contra su padre, apo­
yándose en débiles motivos. Con efecto; reunidos los tres her­
manos Lotario, Pepino y Luis e!. germánico en R O T H F E L D , campo 
que desde entonces se llamó Campo de la mentira, conspiraron 
de nuevo contra el autor de sus días: el mismo Papa Grego­
rio I V , excomulgó á todo el que no se conservara fiel á Lotario; 
hasta su propio ejército abandonó á Luis el pió; quien abatido 
en extremo, se puso él mismo en manos de sus enemigos: su 
hijo mayor Lotario lo entregó á la asamblea, y esta á la autori­
dad eclesiástica, la cual le degradó formalmente, arrancándole 
las vestiduras reales y cubriéndole con un ci l ic io.~A1 poco 
tiempo, compadeciéndose el pueblo del exhonorado monarca, 
y arrepentidos sus hijos Luis y Pepino, á la par que envidiosos 
de Lotario, alzaron la voz en favor de su padre; y habiendo 
huido Lotario, volvió á ocupar el trono Luis el pió. 

255. SEGUNDO R E P A R T I M I E N T O . — L a muerte de Pepino, hijo 
segundo de Luis el pió, produjo algunos disgustos de familia: 
Luis asoció al gobierno á su primogénito Lotario, y en la dieta 
de W O R M S , se procedió á una nueva distribución de estados. 
En esta distribución correspondió á Lotario la parte compren-
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Años didaal oriente del Mosa,.del Jura y del Ródano; á Carlos el 
deV c. calvo la Neustria y la Aquitania, y á Luis el germánico la B a -

viera.—Ofendido este, se unió á los turingios y á los sajones, y 
se levantó contra su padre; su padre tuvo que lanzarse otra vez 
á la guerra contra uno de sus hijos, más agobiado por tanto 

840 dolor, falleció en la isla del Rhin cerca de Maguncia. 
256. T R A T A D O D E VERDUM.—No acabaron las guerras entre 

los hijos de Luis el pió con la muerte de su padre; antes al con­
trario, unidos entre si Luis el germánico y Carlos el calvo, se 
hicieron fuertes contra Lotario, que ya se habia ceñido la co­
rona de emperador; y como este se negara á someter las dife­
rencias habidas con sus hermanos, á un concilio de obispos, 
acudieron al sangriento Juicio de Dios.—Aquella terrible prueba 
ó encarnizada batalla se dió en F O N T E N A Y ; en ella obtuvieron la 
victoria Luis y Cárlos; pero fueron tantos los que murieron de 
una^y otra parte, que la Europa quedó casi sin guerreros.~En-
toncres Cárlos el calvo y Luis el germánico renovaron su alianza 
en S T R A B U R G O ; Cárlos pronunció una arenga en idioma latino 
para dejarse comprender de los soldados de Luis; y Luis pro­
nunció otra en tudesco para dejarse comprender de los soldados 
de Cárlos.—Cansados por fin unos y otros de guerras, y ame­
nazados por pueblos bárbaros, celebraron los tres hermanos el 

843 importante tratado de V E R D U M , que aseguró la paz entre los hi­
jos de Luis el pió y que cambió la faz de Europa, determinando 
exactamente los límites de los estados de cada uno, y dando 
origen á los reinos de Francia, Alemania é Italia; desde cuya 
época quedó Lotario emperador de Italia; Luis rey de Alema­
nia, y Carlos el calvo rey de Francia. 

257. C A R L O S E L C A L V O . — E l primer rey de Francia, tal 
como hoy se entiende esta palabra, fué Cárlos el calvo, quien, 
á la verdad, no reunió las mejores cualidades para el mando. 
—Los sucesos más notables que ocurrieron en su tiempo , fue­
ron : la invasión de los normandos, pueblo descendiente de la 
Jutlandia y de la Noruega; la fundación del imperio ruso por el 
normando Rurico en NOUGOROD y K I E F , y la célebre capitular 
dada en QUIERZY sobre el V I S E , por la cual se determinó que el 
gobierno de las provincias conferidas á los duques y condes 
pasara en herencia á los hijos de estos, con cuya capitular des­
truyó la mitad del reino y dió origen al feudalismo.—Por últ i-
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mo, Cárlos el calvo lleg-ó á ser emperador del modo siguiente: Afios 
, 1 0 después 

muerto Lotario, dejo tres hijos, quienes fallecieron sin sucesionde J . C 
masculina; herederos entonces de aquellos Estados Garlos y 
Luis , marchó Cárlos á Roma, donde le coronó emperador el 
Papa Juan V I I I ; pero no disfrutó mucho semejante dignidad, 
pues al poco tiempo murió al pié del monte GENIS . 

258. F I N D E L O S G A R L O Y I N G I O S . — L a historia de los Carlovin-
gios después de Cárlos el calvo, continúa siendo un tejido de 
traiciones y batallas entre parientes.—Cansados de tanto hor­
ror los señores de Francia, elig-ieron por primera vez un rey 
no Garlovingio, sino alemán, llamado Eudon, el cual era con­
de de París: muerto Eudon, le siguió en el trono el Carlovingio 
Gárlos el simple-, pero en lá Dieta de,SoissoNS el obispo de, 922 
Reims proclamó á Roberto, hijo de Eudon: muerto Roberto, 
nombraron al hijo de este, Hugo el grande; más Hugo el gran­
de no admitió la corona, y muerto Cárlos el simple, se le en­
tregó á Rodulfo, duque de Borgoíía: á Rodulfo sucedió Luis 
Ultramar, hijo de Gárlos el Simple; á Luis Ultramar sucedió su 
hijo Lotario; y finalmente, a Lotario siguió su hijo Luis V l l a ­
mado él no hizo nada, quien murió envenenado, cediendo el 
trono á Hugo Gapeto, hijo de Hugo el grande.— Rugo Capelo, 
nombrado asi, porque como abad lego del monasterio de San 
Martin, llevaba la capa del Santo, se hizo proclamar rey, no 
por la nación, sino por sus vasallos: ilustre caballero feudal an- ggy 
tes, y rey ahora, puso fin á la reñida lucha entre el monarca y 
los caballeros feudales; y en él concluye la dinastía de los Car-
lovingios para comenzar la de los Capelos. 

mm 
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L E C C I O N V . 

FRANCIA. 

L O S C A F E T O S . 

987 á 1417. 

Años 2 5 9 . S u e s p í r i t u . — 2 6 0 . Hechos notables .—261. L o s doce 
después pares de F r a n c i a . — 2 6 2 . L a t regua de D i o s — 2 6 3 . R a m a 

de Va lo i s .—264 , Decadencia de l poder temporal de los 
Papas .—265 . T r a s l a c i ó n de l a S a n t a Sede á Avignon .— 
266 . G-ran c i sma de Occidente^ 

259. Su ESPÍRITU.—Nombrado Hugo Capelo rey por los no­
bles, no le consideraban estos superior á ellos, y creyeron que 
así siempre serian iguales á su soberano; pero se engañaron, 
porque desde luego se descubrió en todos los Capelos una deci­
dida tendencia á humillar el poder de la nobleza, matando de 
este modo el feudalismo y ensalzando la autoridad real.—Este 
rey, que dió lustre á la corona de Francia, se granjeó el afecto 
del clero, concediéndole algunos privilegios: supo destruir^poco 
á poco á los nobles y á los comunes, y después de una lucha 
de nueve siglos, sostenida con este objeto, logró erigirse ár-
bitro de las personas, de los bienes, y hasta de la voluntad de 
los subditos. 

260. H E C H O S N O T A B L E S . — H u g o Capelo imprimió en su rei­
nado cierto carácter religioso, y no usó insignias reales sino 
la capa de abad del monasterio de San Martin.—Le siguió su 

996 hijo Roberto, célebre por su excesiva piedad; pero excomulga­
do por haberse casado con su parienta Verla, marchó en pere­
grinación á Roma, y después se unió á Constanza, quien 
produjo diferentes trastornos en el reino.—Siguió en el trono 

1031 á Roberto, su hijo Enrique I , á pesar délas intrigas, que Cons­
tanza movió para impedirlo: en este reinado se estableció la 
tregua de Dios y la Caballería, cuyo título de Caballero solo se 
concedía después de solemnes juramentos.—A Enrique I siguió 

1060 su hijo Felipe 1, bajo la tutela de Valduíno: Felipe I fué un rey 
entregado á toda clase de vicios, hasta el punto de robarse por 
orden suya los mercaderes en los caminos: lo excomulgó el Papa 
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Gregorio V I I en el concilio de C L E R M O N T , si bien se le absolvió ¿™fcs 
después de haber hecho penitencia. En su reinado alcanzaron de J . o. 
gloria los franceses en Sicilia, en Portugal y en Inglaterra, y 
tuvo lugar la primera cruzada.-—A Felipe I sucedió su hijo 
Luis V I el gordo, á quien ya habia asociado en el mando su 1108 
padre: leal y bravo Luis el gordo, príncipe de la Caballería, 
sacó el reino del estado de abatimiento, en que lo habían colo­
cado los reyes sus antecesores: en su tiempo comenzó la eman­
cipación de les Comunes; es decir, comenzó la plebe á adquirir 
derechos y oponer resistencia á los señores feudales: en su tiem­
po se verificó también la emancipación de los esclavos; princi­
pió á crecer el poder real a espensas del poder de los señores, 
y florecieron tres eminentes sábios, Suger, San Bernardo y 
Abelardo.—A Luis el gordo siguió Luis V I I eljóven, bajo cuyo 1137 
reinado se llevó á cabo la segunda cruzada.—Felipe I I ó Felipe 
Augusto, hijo del anterior, ensanchó considerablemente la pre- 1180 
rogativa real; asistió á la tercera y cuarta cruzada; á su vuelta 
de Jerusalen, desentendiéndose de la tregua de Dios, sostuvo 
guerra con Inglaterra y se apoderó de la Normandía; arrojó del 
reino á los judíos, concluyó el templo de Nuestra Señora de Pa­
rís y creó Los doce pares de Francia .—A Felipe Augustó siguió 
Luis V I I I , llamado Corazón de león; el cual, casado con Doña 1223 
Blanca, hija de Alfonso V I I I de Castilla, reinó tres años, duran­
te los cuales obtuvo grandes victorias sobre los ingleses, y pe­
leó contra los albigenses, á quienes tomó A V I G N O N .— L e siguió 
su hijo Luis I X el Santo, á la edad de 1.2 años, bajo la tutela de 
su madre Doña Blanca: aprovechando esta ocasión el conde de 
Champagne y el duque de Bretaña, trataron de desmembrar en 
provecho suyo el reino; pero tropezaron con el talento y ente­
reza de Doña Blanca, que no solo supo resistirlos, sino ensan­
char los límites de sus Estados.—Cuando Luís I X ocupó el tro- 1236 
no, acababa de cumplir 21 años; y tan alto rayaron sus vir tu­
des, aumentadas por el ejemplo de su madre, que la Iglesia le 
ha colocado en sus altares.—La vida de San Luis fué un mode­
lo de caridad y de dulzura; en las guerras sostenidas por el 
Papa Gregorio I X y el emperador Federico I I , desempeñó el papel 
de mediador; él recobró, en virtud de una cuantiosa suma, la 
corona de espinas de Jesucristo, que se hallaba en poder de los 
venecianos, y edificó para conservarla el templo llamado SAN-* 
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Años TA C A P I L L A : abolió los duelos judiciales; escribió un código, co-
t i e j . c. nocido con el nombre de Establecimientos de San Luis, y una 

ordenanza titulada Pragmática-sanción: construyó la Sorbona; 
y en su tiempo florecieron Alberto el grande, Santo Tomás de 
Aquino, Roger, Bacon y el historiador Joinville.—Por último; 
San Luís hizo parte de las sétima y octava cruzada, y murió 

1270 en Túnez, víctima de la peste y de su celo religioso, llegando á 
1297 ser canonizado por el Papa Bonifacio V I I I . — A San Luis suce­

dió su hijo Felipe I I I , proclamado rey en ios campos de Túnez, 
1270 quien acabó la cruzada comenzada por su padre, y durante 
1282 cuyo reinado ocurrieron/as Vísperas sicilianas, de las que se 

hablará en otro lugar.—Nada notable hay que decir de los re­
yes Capelos, que siguieron á estos, hasta comenzar la rama de 
Valois. 

261. Los DOCE P A R E S D E F R A N C I A . —Deseando Felipe Augusto 
dar unidad y centralización al poder, empresa muy difícil en 
medio del feudalismo; creó una asamblea ó parlamento, com­
puesta de seis vasallos principales ó señores, y seis obispos, 
cuya asamblea se encontraba presidida por el r e y . — E l nom­
bre que Felipe Augusto dió á su parlamento, llamándole Los 
doce pares de Francia, lo tomó de los célebres doce pares del 
tiempo de Cario Magno, cuyos doce pares no fueron más que 
upa bellísima fábula inventada por los poetas de la edad media. 

262. L a T R E G U A D E D I O S , — T a n frecuentes y sangrientas 
llegaron á ser en el siglo X I las guerras particulares entre los 
caballeros de varios castillos, que tuvo que tomar parte el Sumo 
Pomífice, ordenando bajo pena de excomunión, que nadie pe­
leara los dias de fiesta, ni durante la época del año llamada A D ­
V I E N T O , ni en toda la cuaresma ni en mnguna semana del 
año desde el miércoles por la tarde hasta el lunes por la maña­
na.—Esta disposición, que tan buenos resultados produjo, es lo 
que se conoce con el nombre de T R E G U A D E Dios. 

263. R A M A D E V A L O I S . — E l primer rey de la rama de V a -
1328 lois, fué Felipe V I , el cual ocupó el trono por la muerte de los 

tres hijos de Felipe el Hermoso. En su tiempo abrazaba la co­
rona de Francia las nueve provincias siguientes: la P ICARDÍA, 

la I S L A D E F R A N C I A , O R L E A N S , B E R R Y , la T Ü R E N A , la NORMANDÍA, 

el L A N G U E D O C , la C H A M P A G N E y el LEONESADO .—Fel ipe V I entregó 
la N A V A R R A á su primo Juan, hijo de Luis Huttin, quien desdQ 
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enlODces tomó e l título de rey de Navarra.—A Felipe V I 
. su hijo mayor Juan el Bueno, quien fundó la orden de L A E S - d e T c ! 

T R E L L A , y fué derrotado y hecho prisionero por los ing-leses en 
la batalla de P O I T I E R S . — A Juan el Bueno sucedió su hijo mayor 1364 
Cárlos V el Sabio, en cuyo reinado vivió el célebre Beltran Cla-
quin ó Vertrand Duguesclin, que tomó parte y murió en las 
guerras sostenidas por Cárlos V con Inglaterra, y en cuyo 
reinado estalló también el gran cisma de Occidente.-~A\ morir 
Cárlos V dejó dos hijos, Cárlos V I , que le siguió en el trono, y 
Luis, llamado m á s tarde duque de Orleans, quien dió origen á 1380 
la casa de este nombre.—Cárlos V I vivió primero bajo la tutela 
de tres tios suyos, después padeció aberraciones mentales: en 
su tiempo hubo luchas sangrientas entre las casas de Orleans y 
de Borgoña, y los caballeros franceses comenzaron una desgra­
ciada cruzada contra Nicópolis.—Murió Cárlos V I ; y mientras 
Enrique V de Inglaterra, niño de diez meses, era proclamado 
rey de Francia en París, era también proclamado rey de Fran­
cia en un castillo de Overnia Cárlos V I I , hijo de Cárlos V I , quien 
de batalla en batalla quedó al í in único rey de aquella nación.— 
En su tiempo floreció la célebre aldeana Juana de Are; terminó 
la guerra de los cien años en t re Francia é Inglaterra; y después 
de los grandes disgustos que este rey experimentódebidos á 
s u hijo Luis X I , se dejó morir de hambre por temor á que lo 
envenenara s u propio hijo.—La muerte de Cárlos V I I coincide 
con la toma de Constantinopla por los turcos, con el descubri­
miento de la imprentá por Guttehberg en Maguncia; y en este 
monarca acaba la edad media y comienza la moderna.—La his­
toria de los r e y e s de Valois se encuentra tan relacionada con la 
historia de Inglaterra, que de aquella volveremos á ocuparnos 
al tratar de es ta . 

264. D E C A D E N C I A D E L P O D E R T E M P O R A L D E L O S P A P A S . — L a cir­
cunstancia de dejar los emperadores de i rá Roma á ser coronados 
por el Sumo Pontífice; el engrandecimiento y orgullo que adqui­
rieron los reyes; la traslación de la Santa Sede á Avignon; el 
gran cisma de Occidente; las noticias que acerca del colegio car­
denalicio tomáronlos cruzados al p a s a r por Roma; y sobre todo, 
la nueva marcha, que, impelidas por el tiempo, se abrieron las 
ideas, fueron las c a u s a s que hicieron decaer la influencia que el 
Sumo Pontífice ejercía sobre los soberanos de la tierra, 
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Años 265. TRASLACIÓN DE L A S A N T A S E D E A AVIGNON .—Muerto 

de??ei Bonifacio VIIÍ, fué nombrado Papa después de varias divisiones 
en el cónclave, el francés Bernardo de Goy, quien tomó el 
nombre de Clemente V . — E l rey de Francia Felipe el Hermoso 
le ofreció su apoyo á condición de trasladar á Francia, como lo 
verificó, la Santa Sede.—Aprovechando la ausencia de los Pa-

1347 pas el fogoso tribuno Nicolás Rienzi, estableció la república en 
Roma; pero asesinado más adelante por el populacho, logró res­
tablecer el órden el cardenal Albornoz; y el Papa, que entonces 

1377 lo era Gregorio Xí, regresó á Roma. 
266. G R A N CISMA D E O C C I D E N T E . — L a Francia insistió en ar­

rancar segunda vez la silla apostólica de Roma, lo cual produjo 
el gran cisma de Occidente. Con efecto; muerto Gregorio X I , se 

1378 nombró Papa á Urbano V I : protestando seis cardenales que la 
elección no habia sido libre, se reunieron en A N A G I S y nombra­
ron á Clemente V I I . Entonces el mundo cristiano se dividió en 
dos obediencias: España, Francia, Portugal y Ñápeles recono­
cieron á Clemente, que se estableció en Avignon, y las demás 
naciones á Urbano.—A la muerte de Urbano, eligieron sucesi­
vamente los de su obediencia á Bonifacio I X , Inocencio Y I I y 
Gregorio IX.—Muerto Clemente, nombraron los de la suya á 
Pedro de Luna, aragonés, que tomó el nombre de Benedic-

1409 to X I I I . — E l concilio de Pisa, formado por cardenales de las dos 
obediencias, depuso á Gregorio X I I y áBenedicto X I I I , y nombró 
á Alejandro V ; más no queriendo obedecer los Papas depues­
tos, prosiguió el cisma, con tres Papas: pero Juan X I I I , sucesor 
de Alejandro V, reunió el concilio de Constanza, en el que co­
menzó por renunciar él mismo; renunció en seguida Grego­
rio X I I ; Benedicto X I I I no quiso renunciar; más depuesto por el 
concilio, se retiró á España y murió en Peñíscola. Finalmente, 

1417 el concilio de Constanza nombró á Martino V , con el que acabó 
el cisma, que duró medio siglo.—Para mayor claridad, citare­
mos por órden cronológico los Papas de las dos obediencias.— 
P R I M E R A O B E D I E N C I A : Urbano V I , Bonifacio I X , Inocencio V i l y 
Gregorio X I I . — S E G U N D A O B E D I E N C I A : Clemente Y I I , Benedic­
to X I T I y Clemente V I I I . — P A P A S NOMBRADOS E N E L CONCILIO D E 

P I S A : Alejandro V , Juan X l l i . — E l cisma concluyó en Marti­
no V , quien continuó ocupando canónicamente la silla apos­
tólica. 
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LECCION V I . 

INGLATERRA. 

446 á 901. 

2 6 7 . L a G r a n B r e t a ñ a . — 2 6 8 . L a Hep ta rqu ia .—269 , L o s Años 
Bardos .—270. R e y e s en l a edad med ia .—271 , Lós N o r - d e j ^ c ! 
mandos .—272 . Alfredo el grande, 

267. LA GRAN BRETAÑA.—El emperador romano Severo . 
había mandado construir de mar á mar una muralla, que divi­
día la isla británica en dos partes, una al Norte y otra al Sur. 
— L a parte del Norte la ocupaban los pidos y escotas, hoy esco­
ceses, y la del Sur los bretones, hoy ingleses.—Guanúo Valenti-
niano el joven vió comprometida la capital del imperio, reunió 
todas sus tropas abandonando la isla británica, que hacia cuatro 
siglos poseía. A l poco tiempo los píctos y los escotes, pueblos 
bárbaros, demolieron la muralla que contra ellos se alzaba, y 446 
cargaron sobre la Bretaña.—Los bretones imploraron el auxi­
lio de Roma, y no pudiendo Roma prestársele entonces, nom­
braron por su caudillo á Vortigern; más Vortigern en vez de 449 
animarlos, pidió ayuda á los sajones, pueblo bárbaro del Asía, 
que habitaba en la Gemianía: los sajones, que no deseaban otra 
cosa que poner el pié en la Bretaña, acudieron á las órdenes de 
sus caudillos Hengísty Horsa, hermanos, desembarcaron en las 
costas británicas y obligaron á huir á los píctos y escotes; pero 
en seguida, llamaron más sajones y todos juntos comenzaron á 
hacer la guerra á los mismos bretones con el fin de apoderarse 
de aquel país, cuya guerra hizo más sangrienta la diferente re­
ligión de los dos pueblos; pues los bretones eran cristianos y 
los sajones no.—Los bretones entonces proclamaron por cau­
dillo á Vortimer, después á Ambrosio, y por último, al célebre 
Arturo, á quien tanto ha ensalzado la fábula: pero su causa se 
hundía poco á poco; los sajones iban apoderándose de casi toda 
la isla, y una gran parte de los bretones huyeron de su patria y 
sé acogieron en la ARMÓRICA, antigua provincia de Francia.— 
Digamos en conclusión, que los bretones dieron á la ARMÓRICA 

el nombre de B R E T A Ñ A : para distinguir de su patria «sta nueva 

12 
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dAfíossBRETAÑA llamaban á su patria GRAN B R E T A Ñ A ; mientras que á la 
dej^c5Gran Bretaña dieron los conquistadores el nombre de I N G L A ­

T E R R A ; bien derivándolo de su primer caudillo Hengist, bien de 
547 los anglos, gente de las orillas del Báltico; que acudió más 

tarde á conquistarla, y que unidos con los sajones, los designa 
la historia con el nombre de A N G L O - S A J O N E S . 

268. L A H E P T A R Q U I A . — A S Í que los primeros sajones ven­
cieron en Bretaña, diferentes cuerpos de aventureros sajones, al 
principio, y después anglos, fueron desembarcando en aque­
llas fértiles islas, y estableciendo en ellas su morada.—Los pri-

- meros que abordaron, lo verificaron como hemos visto, á las 
455 órdenes de Hengist, y fundaron el reino de K E N T , cuya capital 

á fué Cantorbery—Los segundos á las órdenes de Helia, quienes 
584 fundaron el reino de S U S S E X , cuya capital fué Chichester—Los 

terceros á las órdenes de Cerdic, quienes fundaron el reino de 
W E S S E X , cuya capital fué Winchester . —Los cuartos á las ór­
denes de Erkenwin, quienes fundaron el de E S S E X , cuya capital 
fué jLdnrfres.—Hasta aquí fueron sajones.—Más tarde llegaron 
anglos al mando de Idda, y fundaran el reino de N O R T H U N B E R -

L A W D , que tuvo por capital á York; al mando de Offa, y funda­
ron el reino de E S T - A N G L I A , que tuvo por capital á JSorwich, y 
al mando de Crida, los que fundaron el reino de M E R C I A , que 
tuvo por capital á Lincoln.—Estos siete reinos formaron lo que se 
llamó Heptarquia.—Aunque hacia mucho tiempo que los bre­
tones profesaban el cristianismo, la invasión de los anglo-sajo­
nes borró en la isla toda huella de esta santa y verdadera 
religión, é hizo renacer la idolatría; hasta que el Papa Gregorio 
Magno, envió algunos monjes á las órdenes del abad Agustín, 
hoy San Agustín, consagrado anticipadamente obispo de Can-

596 torbery; los cuales, superando eminentes peligros, lograron por 
ñn restablecer el cristianismo.—Luego comenzaron sangrientas 
luchas entre los mismos reyes de la Heptarquia, con cuyas lu­
chas se destrozaron los unos a los otros. quedando único sobe-

787 rano de la isla Egberto, rey,del W E S S E X y del S U S S E X . 

269. Los BARDOS .—AI comenzar la invasión sajona, muchos breto­
nes huyeron, como digimos, al Norte de la Francia; mas otros, prefi­
riendo vivir en la desgracia á trueque de no abandonar su pais natal, 
se internaron en el corazón de las montañas; y errantes por las breñas 
y las selvas, nombraron sus caudillos, dividieron las tierras en peque-
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ñas porciones y poco á poco fueron cayendo en un estado casi salvaje. 
Los Bardos, que eran sus poetas, los animaban cantando en verso susdeS/.Ucl 
pasadas glorias, sus presentes desgracias y sus dulces esperanzas, que 
nunca los abandonaban: los Bardos los acompañaban á la guerra y te­
nían parte en el botin.—Pero los anglos atacarontambien aquellos pue­
blos; convirtieron en cenizas sus aldeas; sembraron por todas partes la 
muerte, y los infelices bretones que pudieron librarse de la espada 
enemiga, quedaron reducidos á la mas triste esclavitud. 680 

3,70. R E Y E S EN L A EDAD MEDIA.—Los reyes de Inglaterra durante la 

edad media pueden dividirse en cuatro razas; la anglosajona, la dane­
sa, la normanda y la plantagenesta. 

RAZA ANGLOSAJONA.—Egberto, Etelwulfo,Etell)aldo, Etelberto, Ethel-
redo l , Alfredo, Eduardo I , Athestan, Edmundo, Eddredo-, Edwyn, 
Edgardo, Eduardo I I , Ethelredo I I y Edmundo I I . 

RAZA DANESA —Suenon, Canuto, Harold, Hardecanuto, Eduardo I I I 
y Harold I I . 

R A Z A NORMANDA.— Guillermo I el Conquistador y Guillermo I I . 

RAZA PLANTAGENESTA.—Enrique í , Estéban, Enrique 11, Ricardo I 
Juan sin t ierra , Enrique I I I , Eduardo I V , Eduardo V , Eduardo V I , 
Ricardo I I , Enrique IV, Enrique V y Enrique V I . 

271. Los N O R M A N D O S . — P o r el tiempo en que tuvo fin la 

Heptarquia, y Egberto se hizo soberano de la isla Br i tán ica , 
abordaron en sus Estados tres barcas de normandos, devastaron 787 
la costa y tornaron á embarcarse, l levándose el fruto de su r a ­
p i ñ a . — E n el reinado de Etelwulfo volvieron los normandos en 
mayor n ú m e r o , invernaron y a en la isla y quemaron á Londres 851 
y Cantorbery; sacrificaron a l rey de E S T A N G L I A , Edmundo, y de 
tal modo extendieron sus conquistas, que de los siete reinos de 
la Heptarquia solo estaba libre de su poder el W E S S E X . — E n s i ­
tuación tan critica abandonaron los señores á los hijos menores 
de Etelredo, por ser muy niños , y llamaron para ocupar el 
trono a l hijo mayor Alfredo, que vagaba por lejanos p a í s e s ; el 871 
cual se conoce en la historia con el nombre de Alfredo el Grande. 

272. A L F R E D O E L G R A N D E . — H a b i é n d o s e educado Alfredo en 

Roma, donde habi tó en dos épocas , llegó á cobrar aversión á 
las costumbres de su país ; y cuando empuñó el cetro, quiso i n ­
troducir otras nuevas, lo que disgustó tanto á su nación, que 878 
cuando en el rigor del invierno se levantaron los daneses, quie­
nes desde el reinado de Etelredo afligían la Ingla ter ra , nadie 
acudió a l llamamiento de Alfredo, y Alfredo tuvo que huir de 
su patr ia , aprovechando cuya Locasion Gotrun, r ey de los d a -
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Años neses, se apoderó del reino, al que oprimió con su tiranía.— 
después Disfrazado Alfredo, se refugió en las montañas de Cornwall en 

casa de un pastor, donde sirvió de criado algún tiempo; después 
se unió á un corto número de amigos, y vestido de bandido, 
caia de improviso sobre los daneses, albergándose luego en la 
escabrosidad de las montañas; vestido de bardo se introdujo en 
el ejército danés; fué presentado al mismo Gotrun, y así que 
hubo estudiado bastante sus costumbres, huyó; se puso al frente 
de sus amigos y del pueblo; enarboló el estandarte del caballo 
blanco, y cayendo de nuevo sobre los feroces daneses, los der­
rotó por completo y volvió á ocupar su antiguo trono.—Enton­
ces Gotrun se bautizó con el nombre de Athelstan, y quedó rey 
de E S T A N G L I A . — A l f r e d o el Grande fué un modelo de reyes: ven­
cedor en cincuenta y seis batallas, se dedicó á labrar la felici­
dad de sus estados; protegió los conventos, dió limosna á los 
pobres, compuso él mismo libros de instrucción y concedió pri­
vilegios á los colonos para estimularlos á cultivar las tierras.—^ 
Por último, creó una marina; formó un cuadro de las riquezas 
del estado; redactó un código, sacado principalmente del Exodo, 
y estableció ciertas asambleas, en que los jefes de familia, des­
pués de jurar resolver en justicia, estudiaban las causas y apli­
caban los castigos; cuyas asambleas pueden considerarse como 
origen del actual jurado de los ingleses.—En medio de un feliz 
y glorioso reinado, murió Alfredo el Grande en la flor de su 
edad, habiendo ocupado el trono veinte y nueve años.—Poco 
importante puede decirse de los demás reyes de la raza anglo­
sajona, si se esceptúa Eduardo I I , que falleció en calidad de 
santo. 

L E C C I O N Y I I . 

I N G L A f E R R A . 

994 á 1087. 
2 7 3 . Los daneses.—274. Canuto e l G-rande.—275. R e p o s i ­

c ión de los sajones: E d u a r d o I I I — 2 7 6 . R a z a no rmanda : 
Gruillermo el Conquistador. 

273. Los DANESES.—Etelredo I I ocupó el trono de Inglater­
ra: los ingleses eran enemigos irreconciliables de los daneses, 

901 
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que hacia tiempo habitaban en la isla; y bien fuera por instiga- .Añ0! 
cion de los mismos daneses, o bien porque se conocieran los vi de i . c. 
cios y cobardía de Etelredo I I ; el hecho es, que Suenen, rey de 
Dinamarca, y Olao, rey de Noruega, cargaron con un grueso 
ejército sobre Inglaterra; pero los invasores cortaron su con­
quista mediante una gran suma de dinero que les entregó Etel - 994 
redo.—Olao cumplió de buena fe su palabra, y regresó á su pa­
tria; mas Suenen se quedó molestando la isla; al ver lo cual 
Etelredo, concibió un proyecto cruel, que fué, matar en un 
mismo instante todos los daneses que moraban en Inglaterra: 
esto ensañó el ánimo de Suenen y su ejército, quienes dieron 
principio á una sangrienta guerra, que tuvo por resultado la 
huida de Etelredo á la Normandía y la sumisión de Inglaterra á 1013 
Suenen.—Habiendo muerto Suenon á las seis semanas, tornó á 
ocupar su trono Etelredo; pero afectado por su constante indo­
lencia, se retiró á Lóndres, donde falleció de muerte natural.— 1016 
A Iitelredo siguió en el trono inglés su hijo Edmundo, llamado 
cuerpo de hierro; y á Suenon siguió en el de Dinamarca su hijo 
Canuto: Canuto disputó la corona de Inglaterra, fundándose en 
que su padre Suenen habia muerto siendo rey de la isla: E d ­
mundo se puso al frente de un grueso ejército y vinieron á las 
manos; pero cansados de tanta sangre los nobles de ambas na­
ciones, les obligaron á entrar en transacción, y los dos reyes 
dividieron entre sí la Inglaterra, si bien al poco tiempo murió 
Edmundo, asesinado por dos criados suyos, con lo cual quedé 
Canuto señor de toda la isla; acabando de este modo la raza 1017 
anglo-sajona y comenzando la danesa. 

274. CANUTO E L GRANDE.—Canuto fué un rey tan guerrero y 

tan valiente, como justo y piadoso: para no infundir recelos en 
su nueva monarquía, despachó á Escandinavia una gran parte 
de las tropas que habia llevado consigo: procuró unir la raza 
anglo-sajona con la normanda, á.cuyo fin se casó él mismo con 
Emma, hermana de Ricardo, duque de Normandía; sostuvo al­
gunas guerras, en las que quedó victorioso, llegando á ser mo­
narca de Inglaterra, de Dinamarca y de Noruega.—Vivió este 
gran rey muy querido de sus vasallos, y murió dejando tres 
hijos: Swe-yn, que se ciñó la corona de Noruega; Ardicanuto, ^035 
la de Dinamarca, y Arold la de Inglaterra. 

275. REPOSICIÓN D E L O S S A J O N E S : E D U A R D O III.—Muerto Ca-
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Años^uto , disputó el trono de Inglaterra á Arold, su hermano 
SeTc. A.rdicanuto, rey de Dinamarca; y después de una fratricida 

lucha, dividieron entre los dos la Inglaterra—Entonces fué de 
Normandía su madre Emma con sus dos hijos mayores, Alfre­
do y Eduardo, habidos no con Canuto, sino con su primer es­
poso Etelredo.—Arold mandó asesinar á Alfredo, y Emma 
y Eduardo huyeron á toda prisa.—Guando murió Arold le s i ­
guió en el trono su hermano, el cruel Ardicanuto; pero muer-

104i to Ardicanuto de un hartazo, se sublevaron los sajones, echa­
ron de la isla á los daneses y colocaron en el trono á Eduardo, 
hijo de Emma y de Etelredo, reponiendo así la raza sajona.— 
Eduardo I I I , llamado el Confesor, por su excesiva piedad y dul­
zura, se casó con Editha, hija de Godwin, conde de Inglaterra, 
con la que no tuvo hijos.—Eduardo restableció las costumbres 
anglo-sajonas; armonizó los daneses con los sajones, suprimien­
do, en consecuencia, el D A N E G H E L D , tributo que se pagaba para 
sostener las guerras de frontera contra los daneses; y las leyes 
que dictó este monarca se citan como modelo de los privilegios 
nacionales.—Su suegro, el ambicioso conde Godwin, se levantó 
contra él, obligándole á sostener una sangrienta guerra: muerto 
Godwin, heredó la ambición y castillos de éste, su hijo Arod; 
y entonces prometió Eduardo á Guillermo, duque de Norman-
día, dejarle la corona á su muerte: sin embargo; Arold, el hijo 
de Godwin, supo granjearse la voluntad de los ingleses con su 
talento y dulzura, y á la muerte de Eduardo I I I ocupó el trono 

1066 de Inglaterra. 
276. R A Z A N O R M A N D A : G U I L L E R I N W E L C O N Q U I S T A D O R .— T a n 

luego como Harold I I ocupó el trono, se lo disputó Guillermo 
el Conquistador, fundándose en la promesa que Eduarde el Con­
fesor le había hecho de dejárselo á él; y en el juramento que 
el mismo Harold habia prestado ante Guillermo de cedérselo á 
este en caso de heredarlo.—Era Guillermo el Conquistador du­
que de Normandía, hijo bastardo de Roberto el Diablo, duque 
también de Normandía.—Protegido por el Papa, se dirigió ha­
cia Inglaterra con tres mil buques; cuando hubo desembarcado 
su florido ejército, despachó los buques y envió un heraldo al 
rey Harold, diciéndole: que para evitar sangre, podian resolver 
aquella cuestión, peleando los dos en singular combate; pero 
como Harold se negara á ello, se dió la terrible batalla de 
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H A S T I N G S , en la que Harold fué muerto por una flecha, que- deAŝseg 
dando Guillermo rey de Inglaterra, y terminada la raza de los de ¡. c. 
sajones.—Guillermo se hizo coronar por tres legados pontificios, 1066 
en la abadía de W E S T M I N S T E R , y ejerció una influencia tiránica 
sobre su nuevo reino: impuso severos castigos; mandó que en 
todas las casas se apagara el fuego al toque de queda, ocho de 
la noche; prohibió hablar el inglés, y de oñcio se declaró len­
gua usual la francesa: sin embargo; reunió en Lóndres doce 
hombres de cada provincia, obligándoles á que bajo juramento 
declarara cada uno las necesidades de su país, y sobre estas 
noticias formó un código en idioma francés.—En una palabra, 
Guillermo estableció el feudalismo; pero un feudalismo muy di­
ferente del de Francia, tanto que en el de Francia eran reyes 
los señores y el rey lo era solo de nombre; al paso que en el 
de Inglaterra los señores eran vasallos del rey, y el verdadero 
rey y señor era Guillermo.—Por último; Guillermo el Conquis-
tador edificó la torre de Lóndres, y murió de una caida de ca­
ballo en una guerra que sostuvo contra Felipe el Hermoso, rey 1087 
de Francia. 

LECCION Yl t í . 

I N G L A T E R R A . 

1087 á 1471. 

2 7 7 . H i jo s de G-uillermo el Conquistador .—278. L o s P l a n -
tagenet .—279. Desde E s t é b a n has t a E n r i q u e V I . 

277. HIJOS D E G U I L L E R M O ' E L C O N Q U I S T A D O R . — A l morir Gui­
llermo e/Cow^wísíatíor dejó tres hijos: Guillermo el Rojo, Ro­
berto y Enrique.—A Guillermo I I el Rojo nombró rey de I n ­
glaterra; á Roberto, duque de Normandía; y á Enrique entre­
gó cinco mil libras de oro.—Guillermo I I reinó con poco tino 
y prudencia, siendo su conducta altamente reprensible como 
rey y como hombre. Solo,porque á sus desmanes se oponia el 
célebre filósofo San Anselmo, obispo de Cantorbery, lo multó y 
lo desterró. Este monárca murió atravesado por una flecha en 
una cacería.—Muerto Guillermo lí , coirespondia el trono á su 1100 
hermano segundo, Roberto, duque de Normandía; poro religioso 
y caballeresco este, se hallaba entonces en la Palestina, y apro-
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Mos vechando semeiante ocasión su hermano Enrique, se apoderó 
después ^ , , , • -j-» i 

d e j . cdel trono.—Enrique gobernó con prudencia, expidió una carta 
real, en la que hacia á sus pueblos grandes concesiones; levantó 
el destierro á San A.nselino, y se casó con Matilde, hermana de 
Atheling Edgar, el pretendiente de la raza sajona, uniendo asi 
las dos dinastías.—Habiendo regresado de la Palestina Roberto 
al frente de un brillante ejército, disputó la corona á su herma­
no; pero su hermano logró apresarlo y encerrarlo en un casti­
llo, donde Roberto pasó los últimos veinte y siete años de su 
vida, entregado á placeres sensuales.—Knrique agregó á su rei­
no la Normandía; sostuvo una'Iarga guerra con su sobrino Gui­
llermo, hijo de Roberto, protegido por Luis V I de Francia, en 
cuya guerra venció Enrique, el cual, trascurrido algún tiempo, 

1135 murió de muerte natural. 
278. Los PLAJSTAGENI'.T.—Enrique I , el hijo de Guillermo el 

Conquistador, de cuyo Enrique acabamos de hablar, tenia un 
hijo y una hija: el hijo se llamaba Guillermo y la hija Matilde.— 
Enrique T hizo jurar á su hijo, el jóven Guillermo, rey de In­
glaterra, y lo envió á Normandía, para que allí se le recono­
ciera duque de aquel país.—Por aquel tiempo desposó á su hija 
Matilde con Enrique V, emperador de Alemania, y la envió á 
educar junto á su esposo.—Quiso la desgracia que al regresar 
Guillermo de la Normandía, se estrellara el buque en una roca, 
y perecieran todos, incluso el mismo príncipe Guillermo.—El 
emperador de Alemania Enrique V, murió poco después, y Ma­
tilde volvió viuda al lado de su padre.—Entonces su padre, E n ­
rique I , hizo que su reino reconociera como soberana á su hija 
Matilde, y la casó con Godofredo," hijo de Pulques I , rey de Je-
rusalen y duque de Anjou.—Este Godofredo acostumbraba á 
adornar su gorra con un ramo de Ginesta, GENET, por cuyo mo­
tivo le llamaban el PLANTAGENET .—Cuando Godofredo y Matilde 
tuvieron un hijo, al que pusieron por nombre Enrique, le de­
signó la nación con el nombre de Enrique 11, el Plantagenet.— 
De esta manera comenzó en Inglaterra la dinastía de los Plan­
tagenet . 

1135 279. DESDE E S T E B A N H A S T A ENRIQUE VI.—Muerto Enrique I , 
se levantó reclamando el trono su sobrino Esteban (te B/oís, quien 
fué proclamado por los barones, los que no podían sufrir que 
les mandara una mujer.—Esteban expidió otra carta asegu-
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rando la independencia de la Iglesia, permitiendo que el clero Afios 
y los barones fortificaran sus castillos, y aboliendo el subs id ioKc! 
que pagaban los daneses, Badnegeld.—Enrique l í , hijo de 
Matilde, le declaró la guerra; pero entre ellos se celebró un 
tratado, en el cual se estipuló, que continuaría reinando Este­
ban con la condición de dejar sucesor á Enrique.—Enrique I I 
Plantagenet se casó con Leonor, repudiada por, Luis V I I de 
Francia; con cuya boda enriqueció su corona agregándole los 
títulos de duque de Guyenna y de Poitou: este monarca se 
dedicó á consolidar la autoridad real; mandó que volvieran 
al trono infinidad de bienes separados de él en tiempo de* E s ­
teban; demolió muchos castillos, obligó á los vasallos á pagar 
un tributo en dinero, con lo que armó un ejército de veinte 
mil hombres, y promulgó las constituciones reales discutidas 
en C L A R E D O N . — L o s ingleses llaman á este monarca el me­
jor de sus reyes; mas en su historia aparece un hecho que 
mancha su nombre: Tomás Beket, digno sacerdote y obispo de 
Cantorbery, amigo del rey en un principio, pero que luego se 
puso en oposición con él, fué asesinado por cuatro dependientes 
de palacio en el mismo altar. E l rey se excusó de semejante 
crimen y celebró un tratado con el Papa.—Posteriormente con­
quistó la Irlanda, y murió dejando dos hijos legítimos, Ricardo, 
llamado luego corazón de león y Juan sin tierra, nombrado así 1189 
porque no recibió parte alguna de herencia.—A la muerte de 
Enrique, reinó Ricardo corazón de león, el cual prefirió los aza­
res de la guerra y los placeres de las aventuras á la tranqui­
lidad de la córte. Vendió cuantas haciendas y castillos pudo; y 
cuando hubo reunido bastante dineVo, marchó á la Tierra Santa, 
formando parte de la tercera cruzada: debiendo advertir, que 
el valor que en su viaje desplegó y las difíciles empresas á 
que dió cima, hacen de él más que un personaje histórico un 
héroe de novela. Durante su permanencia en la Palestina, se 
levantó contra él en Inglaterra su hermano Juan ú n tierra, 
quien unidoá sus partidarios, expulsó al obispo de E L I , nom­
brado gobernador por Ricardo, durante su viaje. Felipe A.uguS' 
to, rey de Francia, protestando agravios recibidos de Ricardo, 
se disponía al combate, y Ricardo tuvo que regresar de la Tierra 
Santa á defender sus derechos; pero en la travesía fué apresado 
por el duque de Austria, quien lo vendió á Enrique Y I de Ale -
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Años mania; viéndose precisados los ingleses á comprar la libertad 
ísT 'c .de su rey á costa de una gran suma de dinero.—Entonces R i ­

cardo corazón de león, se hizo coronar de nuevo, perdonó á su 
hermano, introdujo algunas reformas útiles, como establecerla 
unidad de pesas y medidas; y murió atravesado de una saeta 

1195) en el sitio del castillo de LIMOGES .—Como Ricardo corazón de 
león no dejó hijos, debía ir la corona á Arturo hijo de Godofre-
do, segundo hermano de Ricardo; de quien Juan sin tierra era 
tercer hermano; pero Juan sin tierra se apoderó de su sobrino 
Arturo, le encerró en el castillo de Rohan, y mandó matarlo. 
Por ser duque de la Normandía Juan sm tierra, era vasallo del 
rey de Francia, quien le citó para que se disculpara del asesi­
nato de Arturo, duque de Bretaña, vasallo también del rey de 
Francia. Juan sin tierra fué condenado á perder los estados 
que poseia en Francia, excepto la Guyenna; mas esto no arre­
draba al corrompido monarca, antes al contrario; en seguida se 
negó á nombrar obispo de Gantorbery al candidato del Papa; 
pero habiendo sido excomulgado por ello, á fin de que se le le­
vantara semejante anatema, hizo sus estados feudatarios del 
Sumo Pontífice, comprometiéndose á pagar una gran suma 
anual. —Reunidos poco después en Edimburgo los barones, el 
elero y el pueblo, se presentó el único ejemplar que se conser­
vaba de la Carta magna de Enrique I ; en su vista se redactó 
un célebre manifiesto, conocido también con el nombre de 
Carta magna; cuyo manifiesto garantizaba las libertades ingle­
sas y volvía la dignidad á la nación. Juan sin tierra admitió 
este manifiesto; pero negándose luego á cumplirlo, estalló entre 
él y sus barones una sangrienta guerra, que él no vió concluida, 
pues murió antes de que se terminara, á los 51 años de edad. 

1216 —Enrique reinó 56 años, y sino tuvo un corazón perverso, tuvo 
en cambio una gran debilidad: si preservó la nación de inva­
siones extranjeras, no supo librarla de la guerra civil . Durante 
su minoría, Guillermo, conde de Pembroke, confirmó la Carta 
magna; pero así que el Papa lo declaró mayor de edad, anuló 
dicha carta y obligó á los nobles á devolverle los muchos cas­
tillos, que le habían usurpado.—Acosado después por la nece­
sidad, renovó la Carta magna; y aunque los obispos excomulga­
ron al que violara aquel célebre pacto, no tardó mucho en 
violarlo el mismo rey, visto lo cual, se acudió á las armas. S i -
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mon de Monforte se puso al frente délos sublevados, y se reu-de^^s 
nióenOsFORi) un parlamento llamado el parlamento rabioso ,^ i - c . 
que restableció la C a r t a magnd, y en el que los barones obliga­
ron al monarca á hacer una infinidad de nuevas concesiones.— 
Más adelante anuló el Papa las concesiones de OSFORD, con cuyo 
motivo se lanzaron á la guerra realistas y sublevados; y aun­
que San Luis logró apaciguarlos en una sesión que con ellos 
celebró en A M I E N S ; otra vez volvieron luego á las armas, que- 1263 
dando prisioneros Enrique I I I y su hijo Eduardo.—Por fin; En- 1272 
rique murió á los 66 años de edad.—Todos los historiadores 
han abandonado la numeración de los tres Eduardos anglo-sajo-
nes; por lo cual en lugar de llamar al hijo de Enrique I I I 
Eduardo I V , le llaman Eduardo I.—Eduardo I fué un rey ac­
tivo, hasta cierto punto tirano y cruel; pero valiente y que 
logró salvar la dignidad real en medio de las acometidas que 
sufrió: odiaba la C a r t a magna, aunque la admitió por evitar la 
guerra civil qué amenazaba; sostuvo una guerra contra Felipe 
el Hermoso, por la posesión del ducado de Guyenna; otra contra 
los irlandeses porque apoyaron á los escoceses, y otra con los 
escoceses, en la que se distinguió por parte de estos un jóvén de 
19 años llamado "Wallace, y en la que murió Eduardo. Advir-
tiendo, que habiéndose sublevado contra Eduardo el principado 
de Gales, fué descuartizado el último príncipe independiente, 
David Bracio, y Eduardo nombró como tal principe á su hijo 
Enrique, desde cuya época toma el título de principe de Gales 
el primogénito del rey de Inglaterra. Eduardo murió de enfer- 1307 
medad en medio de una guerra.—Eduardo I I continuó la guerra 
contra los escoceses; pero de una manera tan desgraciada, que 
Roberto Bruce, conde de Carrik, le obligó á reconocer un tra­
tado, en que la Escocia quedaba á favor de Roberto y de sus he­
rederos con completa independencia de Inglaterra, Los barones 
se levantaron contra Eduardo I I , le obligaron á abdicar y le 1327 
cerraron en el castillo de Berkeley, donde murió asesinado. 
Ricardo I I reinó 50 años, fué padre del célebre ])rínci];(3 negro, 
que militó en España á las órdenes de D. Pedro el cruel; en su 
tiempo comenzó la guerra de los cien años entre Francia é I n ­
glaterra; sostuvo también guerras con Escocia, en las que le 
persiguió la desgracia, fundó la órden de la Jarret iera , y murió 1377 
violentamente en un castillo, abandonado de sus amigos y ven-
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d̂flouseg dido por sus criados. Orgulloso y violento Ricardo, acoslum-
de I . c. braba á rodearse de gente oscura: habiendo nombrado duque de 

Irlanda áRoberto de Vase, personado humilde origen, se su­
blevaron los nobles, y por algún tiempo se traslornq^el orden 
público; pero luego desplegó el monarca una gran energía, y 
tuvo una faustuosa corte, hasta que apresado por el duque de 
Lancaster, se le condujo á Londres, donde se le acusó de haber 
cometido treinta y tres violaciones en la constitución; se le de­
puso del trono, y desechando al heredero legítimo, hijo de 

1799 Eduardo l í l , se proclamó rey á su enemigo duque de Lancaster, 
después Enrique ÍV.—Enrique IV declaró que reinaba por de­
recho de conquista; vió deslizarse su reinado entre inquietudes 
y guerras sin fortuna, y al tiempo de morir dijo á su hijo, que 

1413 ninguno de los dos tenían derecho á la corona; á lo que contestó 
su hijo; que él lo adquiriría con la espada.—Enrique V , diso­
luto y borracho en su juventud, manifestó buenas cualidades 
para el mando así que ocupó el trono. Quedó victorioso en la 
batalla de A Z I N C O U R T ; fueron sus ilusiones apoderarse de la Fran­
cia, aunque para conseguirlo tuviera que destrozarla; alcanzó 

1422 en ella algunas victorias, y murió de enfermedad.—Enrique V I , 
proclamado rey en Lóndres y en Paris á la edad de nueveaños, 
perdió durante su vida todos los estados de Francia menos la 
plaza de Calais. Este monarca se manifestó tan sencillo en su 
trato, que algunos le llamaron imbécil: en su tiempo tuvo lugar 
en Inglaterra la guerra de las dos rosas, y terminó la sangrienta 
guerra de los cien años. Vencido Enrique V I por sus contrarios, 
acabó sus dias en la torre de Lóndres, donde le asesinó el du-

1471 que de Glocester, después Ricardo I I I . 

LECCION I X . 

INGLATERRA Y FRANCIA. 

1339á1461. 

2 8 0 . G u e r r a de los c ien a ñ o s : s u or igen: sucesos notables: 
s u fin.—281. J u a n a de A r e — 2 8 2 . G u e r r a de l a s dos r o ­
sas .—283. E l To i són de Ore. 

280 . G U E R R A D E L O S C I E N A Ñ O S . — S e llama así una sangrien­
ta guerra sostenida por la Francia y la Inglaleira, que con di-
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ferentes armisticios duró más de cien años, comenzando en losaos 
reinados de Felipe Y I de Valois, en Francia; y Eduardo I I I , ende J c. 
Inglaterra; y concluyendo con la expulsión de los ingleses en 
Francia, en los reinados de Cárlos V I I de Francia, y Enrique V I 1452 
de Inglaterra; después de cuya guerra no quedó en Francia á 
los ingleses otra posesión que la plaza de Calais. 

Su origen:—Varios fueron los motivos que dieron origen á 
esta guerra: desde que Guillermo el Conquistador, que por ser 
duque de Normandía tributaba vasallaje al rey de Francia, se 
hizo rey de Inglaterra, igual ó superior en poder al de Fran­
cia, existió una inextinguible emulación entre estas dos nacio­
nes; pero el origen inmediato de dicha guerra lo produjo la in­
fundada pretensión de Eduardo I I I de Inglaterra á la corona de 
Francia, que entonces cenia las sienes de Felipe V I de Valois. 
Fué infundada la pretensión de Eduardo I I I , porque la ley sáli­
ca excluía á las hembras del trono; y si bien Eduardo I I I era 
hijo de Isabel, hija ésta de Felipe el Hermoso, rey de Francia; 
Felipe de Valois era el pariente varón más cercano á la corona; 
pues siendo, como era, hijo de Cárlos de Valois, hermano éste 
de Felipe el Hermoso, era Felipe de Valois sobrino carnal de Fe­
lipe el Hermoso, y por lo tanto heredero legitimo del trono. 

Sucesos notables.—La guerra de los cien anos puede consi­
derarse dividida en seis campañas: la primera terminó cou la 
toma de Calais, siendo reyes Eduardo I I I en Inglaterra y Fel i ­
pe V I en Francia.—La segunda concluyó con el tratado de 
Bretigny, ocupando Eduardo I I I el trono de Inglaterra y Juan 11 
el de Francia.—La tercera tuvo lugar siendo rey de Inglaterra 
el mismo Eduardo I I I y de Francia Cárlos V . — L a coartase ve­
rificó entre Ricardo I I , monarca de Inglaterra, y Cárlos V de 
Francia.—La quinta entre Enrique V de Inglaterra y Cárlos V I 
de Francia, concluyendo con el tratado de Troyes.—Y por ñn, 
la sexta y última sucedió entre Cárlos V I I de Francia y Enr i ­
que V I de Inglaterra, terminando con la expulsión de los ingle­
ses de Francia, cuyo acontecimiento, debido á una jóven a l ­
deana, puso fin á aquella obstinada guerra.—En la primera 
campaña deben mencionarse la batalla naval de E X C L U S A , en la 1340 
que los franceses fueron derrotados, perdiendo treinta mil hom­
bres; la de C R E C Y , en la que también fueron derrotados los 
franceses, quedando herido el rey y muertos once principes, en 1346 
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Anos cuya batalla comenzó á distinguirse el príncipe negro, hijo de 
JeTG.Eduardo I I I de Inglaterra; y la toma de C A L A I S , que los ingle­

ses conservaron hasta el año 1558.—En la segunda campaña se 
alió Eduardo ÍII de Inglaterra con Carlos el Malo de Navarra, y 

1356 se dió la gran batalla de P O I T I E R S , en la que el principe negro 
obtuvo sobre los franceses una completa victoria.—Én la ter-

1372 cera campaña se distingue la batalla naval de L A R O C H E L A , ga­
nada por los castellanos contra los ingleses.—En la cuarta puso 
sobre las armas cinco ejércitos Cárlos V de Francia, todos los 
cuales alcanzaron diferentes victorias sobre los ingleses.—En 

1415 la quinta debe mencionarse la batalla de A C I N U O U R T , en la que 
fué destrozado el ejército francés, y la que dió por consecuencia 

1420 la paz de T R O V E S , en cuyo tratado se estipuló la boda de Enr i ­
que V , rey de Inglaterra, con Catalina, hija de Cárlos V I , rey 
de Francia, habiendo ésta de heredar el reiuo de su padre.— 
Finalmente, en la sexta campana se distingue el sitio de 
O R L E A N S . 

Su /m.—Ocupando el trono de Inglaterra Enrique V I y el de 
Francia Cárlos V I I , llegaron-á obtener tantas ventajas las ar ­
mas inglesas en Francia, que ya poseían todas las tierras que 
se estienden al Norte del Loire. Los valientes generales de Cár­
los V I I , Dunois, Lahire y otros, consiguieron algunos pequeños 
triunfos; pero los ingleses sitiaron á Orleans, cuya posesión de­
bía hacerlos señores de toda la Francia. Los habitantes de 
aquella plaza sucumbían ya , víctimas del hambre; el ejército 
habia perdido la fuerza moral; el rey trataba de huir al Delfi-
nado; todo se hallaba dispuesto á perderse, cuando una joven 
aldeana, que estaba ó creía estar inspirada por Dios, ofreció á 
Cárlos V i l la victoria: enarboló la bandera al frente de las tro­
pas: pelearon estas conducidas por ella, y vencieron.—Aquella 
jóven fué Juana de Are, quien devolvió á la Francia su impor­
tancia y á Cárlos V I I el trono de la Francia.—Después de la 
victoria de ORLEANS obtuvieron las tropas francesas la de F O R -

MIGWY, que los hizo señores de la Normandía, y en menos de 
dos años expulsaron de Francia á los ingleses, á quienes no 
quedó de su vasta dominación en este reino sino la plaza de 
C A L A I S . 

281.—JUANA DE ARC—Jóven aldeana Juana de Are, natural deDom-
.mny7 pasó su infancia en el campo entregada á inocentes trabajos y á 
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entretenimientos puros: á los i9 años se presentó áCárlos VII, dicien- Afios 
A i • • , • • , ' i T I * i * después 
do, que el cielo le inspiraba y que pronto vencería la Francia. A ins-dc J'. c. 
tancias suyas se le concedió un caballo negro, una armadura blanca, 
la espada de Garlos Martel y una bandera blanca flordelisada. Juana se 
puso al frente de las tropas francesas y cumplió su palabra; arrojó á 
los ingleses de Francia y devolvió la corona á Carlos Vil.—Cuando 
Juana de Are terminó su portentosa misión, quiso retirarse á su aldea; 
pero ni el rey ni los magnates .se lo permitieron: entonces cesó su ins­
piración, y peleando de nuevo en el puente de COMPIEGNE , fué hecha 1430 
prisionera por los ingleses.—Los ingleses cantaron el Te Deum por tan 
fausto suceso; formaron á aquella niña, que los habia aterrado, un 
horrible proceso y la quemaron viva. 1431 

282. G U E R R A D E L A S DOS R O S A S . — E s t a guerra civil, que por 
espacio de treinta años devastó la Inglaterra, tuvo por origen 
las pretensiones á la corona de dos familias poderosas ambas; 
una que ya la poseía, y otra que creia tener derecho á ella.— 
Estas familias fueron la de Lamastre y la de York.—Enri­
que V I , rey de Inglaterra, duque de Lancastre, era nieto de 
Juan de Gante, duque de Lancastre, hijo tercero de Eduardo I I I ; 
pues á este Enrique V I comenzó á disputarle el trono Ricardo, 
duque de York, nieto de Lionel, duque de Cláreme, hijo segun­
do de Eduardo III .—Por manera; que Enrique V I , duque de 
Lancastre, y Ricardo, duque de York, ambos descendían de 
Eduardo I I I ; mas el duque de York descendia de aquel rey por 
su hijo segundo Lionel, mientras que el duque de Lancastre des­
cendia por su hijo tercero Juan de Gante.—La guerra que nos 
ocupa, quizá la más sangrienta de Inglaterra, duró treinta años; 
se llamó de las dos rosas, porque la casa de York tomó por d i ­
visa una rosa blanca, y la de Lancastre una rosa encarnada. — 
Dicha guerra comenzó en tiempo de Enrique V I , quien murió 
asesinado por sus contrarios: continuó durante los reinados de 
Eduardo i V , Eduardo V y Ricardo 111, los tres de la casa de 
York, y perecieron en ella un millón de soldados y ochenta 
principes.-—Los personajes que en esta guerra descollaron, fue­
ron: en la casa de Lancastre Margarita de Anjou, esposa del 
débil Enrique V I . ; en la de York el duque de Warwick, y des­
pués Eduardo I V . — Y las batallas que deben mencionarse, la 
de San Alban, en lá que la heroica Margarita derrotó á War- 14-55 
wick; la de Touton, en la que quedaron vencidos los de Lan- 1461 
castre; la de Tevokesbury, donde acabó la familia de Lancastre 1474 
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d e s p u é s ^ov ^a^er GaL^0 Ia Margarita en poder de süs enemigos; 
de J . c. y la de Bosvorth, en la que murió el cruel Ricardo I I I y alcanzó 
1485 la corona Enrique, conde de Richemon.—Por último; tan san­

grienta guerra concluyó como sigue; muerto Ricardo I I I sin su­
cesión, le siguió en el trono Enrique V I I de la casa de Lancas-
tre, quien se casó con la hija de Eduardo IV de la casa de York, 
reuniendo, por lo tanto, este matrimonio los derechos de am­
bas casas. 

283. E L TOISÓN DE ORO.—En tiempo de Cárlos V I ocurrieron en F r a n ­
cia graves turbulencias. Juan sin miedo, duque de Borgoña, asesinó al 
duque de Orléans, hermano del rey; los partidarios de'Orleans forma­
ron contra el duque de Borgoña una gran liga, presidida por el conde 
Bernardo de Armagnac ; y de aquí nacieron los nombres de los borga­
ñones y de los armagnacs.—Ea aquella guerra pelearon á la vez los 
ejércitos, los paisanos, los caballeros y los bandidos.—Aprovechando 
tal ocasión, Enrique V de Inglaterra, desembarcó en Francia y obtuvo 
la victoria de AZINCOURT, Juan sin miedo fué á la sazón asesinado por 
órden del ilelíin de Francia; Felipe el bueno se presentó á vengar la 
muerte de su padre; pero entonces Francia celebró un tratado con In­
glaterra , entregando la mano de Catalina, hija de Carlos V I , á E n r i ­
que V de Inglaterra; y el encono entre las casas de Borgoña y Orleans 

facabó mas adelante , casándose en el reinado de Gárlos VI I el duque 
de Orléans con la princesa de. Cleves, sobrina deí duque de Borgoña; 
para solemnizar cuyas bodas instituyó el duque de Borgoña, Felipe el 
bueno la órden del TOISÓN DE ORO, 

LECCION X . 

ARABIA. 

570 á 657 

284 . G-eogra f í a .—285 . L ó s á r a b e s . — 2 8 6 . Mahoma.—287. E l 
i s lamismo,—288. P r imeros ca l i fas .—289. Sus conquistas . 

284. GEOGRAFÍA.—La Arabia es una península del Asia, l i ­
mitada al Este por el rio Eufrates, al Oeste por el mar Rojo, 
unida al Norte con la Palestina, y por el istmo de Suez con el 
Egipto.—No existia antiguamente nombre alguno que designara 
toda esta península; y los de Saba y Dedan, empleados por la 
Biblia; y los de Hedjad y Yemen, usados por los modernos, re-
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presentan unas veces solo una parle, y oitas veces el todo.— - ^ s 
Cierto es que la Arabia se divide generalmente en Desierta, deTc! 
Feliz y Pétrea; mas esta división es debida á Ptolomeo, quien 
no tuvo otra razón para hacerla que su capricho.—Antes de J . C. 
existían en la Arabia tres pueblos: los sáfeos al Mediodía, los 
ismaelitas ó agarenos al centro, y los sarracenos al Norte, 

285. Los Á R A B E S . — L o s árabes reconocen dos orig-enes, y 
por lo tanto, se dividen en dos ramas, llamándose á unos árabes 
naturales y á otros árabes naturalizados.—Los árabes naturales 
descienden de Katan, hijo de Heber, hijo este de Sem; y los 
árabes naturalizados descienden de Ismael, hijo de Abraham, 
habido con su esclava Agar: asi como de Abraham y su esposa 
Sahara descienden los hebreos.—Hoy los árabes se dividen en 
orientales, occidentales y beduinos. Los orientales proceden del 
mar Rojo, viven entre los artesanos de Egipto; los occidentales 
habitan la Mauritania, y los beduinos ocupan los desiertos de la 
Arabia.—Los beduinos pasan la vida reunidos en tribus, en 
cuya tribu manda un anciano, llamado Sedir; estas tribus no 
tienen domicilio fijo; plantan sus tiendas donde hallan un oasis 
ó un cucharro, y allí permanecen hasta que el cucharro se seca, 
ó la guerra con otra tribu les obliga á levantar sus t iendas.-» 
L a riqueza de los beduinos consiste en rebaños, pieles de fie­
ras, y sobre todo, en caballos, á cuyos animales aprecian sobre­
manera.—Los árabes en general, toman su nombre de las cua­
lidades de la misma persona; llamando, por ejemplo,'al que es 
rubio A L S - F A R , el Rojo: para las mujeres los toman de las gra­
cias de la naturaleza, y llaman á la que es hermosa, Z A H A R A , 

flor; á la que presenta agradables formas, NOCIMA, graciosa, 
etcétera.—No usan apellidos; pero á su nombre añaden el de su 
padre ó el de su hijo, con las palabras BEJÍ , E V E N hijo, ó A B U pa­
dre, poseedor.—LSL religión de los árabes fué en un principio , 
el politeismo, después el sabeismo ó adoración de los astros; y 
su principal templo L A C A R A B A , casa cuadrada, en la ciudad de 
la MECA, hasta que Mahoma llevó á cabo la reforma de aquel 
país. 

286. MAHOMA.—Mahoma fué hijo de Abdallah y de Amina, perte­
necientes ambos ála tribu de los Cosrehichitas, célebre por tener á su 
cargo ol cuidado de la Cahaba; y descendientes por Ismael de Abraham. 
Mahoma nació en la Meca el año 370; perdió su padre á los dos meses, 570 

13 
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Años y á los seis años su madre; su tio Aldol-Motalleb lo dedicó al comercio: 
dcsnuBs 

de J. c. á los 25 años contrajo matrimonio con Cadiga viuda de 40 años de 
edad; después se casó con Aixa, llegando á tener hasta 12 mujeres.— 
Habiendo cumplido Mahoma 40 años y encontrándose en un banquete 
con sus parientes, predicó por vez primera su religión; como sus pa­
rientes eran los ministros de la Cañaba, consideraron hundida su i m ­
portancia si prevalecía la nueva religión de Mahoma,, é intentaron raa-

622 tarlo.—Entonces Mahoma huyó en su camello con el jóven Alí; y al 
ver que en la ciudad de YETREB lo recibían en triunfo, eligió aquella 
ciudad por su patria, je cambió el nombre llamándola MBDINAT-AL-
MAVI, Patria del Profeta; y hé aquí el origen de la EGIRA huida.— 
Por fin, Mahoma plantó su nueva religión con el nombre de ISLAMISMO, 

633 la divulgó con los íilos de la espada y murió á los 63 años de edad en 
MEDINA, donde se conserva su sepulcro en un edificio rodeado de ja r ­
dines. 

287. E L I S L A M I S M O . — L a religión que creó Mahoma y que 
extendió con la fuerza de las armas, se llama I S L A M I S M O , resig-
nación á Dies. — E l islamismo es una mezcla del judaismo y del 
cristianismo.—El I S L A M I S M O reconoce un solo Dios, A L A H , y un 
profeta, M A H O M A . — L o s que profesan esta religión se llaman 
M U S L I M E S Ó MUSULMANES, creyentes: el sucesor de Mahoma, C A ­

L I F A , Vicario ó sucesor.—El símbolo del islamismo consiste en 
éstas palabras: no hay más Dios que Dios, un solo Dios, y n in­
gún Dios fuera de él. —Mahoma hizo un viaje en visión, en cuyo 
ridículo viaje dice que recorrió los siete cielos.—Después, 
añade, que el ángel San Gabriel le bajaba escritos en perga­
minos por la mano de Alah, los preceptos, conforme á los cua­
les habia de gobernar.—Muerto Mahoma, se reunieron aque­
llos preceptos, y se formó un libro conocido con el nombre de 
A L - K O R A N , libro que debe leerse.—El K O R A N se compone de 114 
capítulos ó smvars, y es el código civil y religioso de los mu­
sulmanes.—Los templos del islamismo se llaman mezquitas, 
siendo la primera del mundo la C A H A B A , en la Meca. — E l an­
ciano sacerdote de la mezquita se llama IMÁN , y la oración 
A Z A R A , la cual se repite cinco veces al dia, con el nombre de 
A B L U C I O N E S . — P o r último; los musulmanes veneran además de 
E L K O R A N otro libro, E L SUNNA, que contiene la doctrina explicada 
de viva voz por el profeta, cuyo libro escribió el célebre A l -
bochari.—Hemos dado una ligera idea de la falsa religión de 
Mahoma. 
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^88. P R I M E R O S C A L I F A S .—Llámause así los cuatro califas, 
que sucedieron inmediatamente á Mahoraa, y que estuvieron 
relacionados con él , bien por medio de parentesco, bien por 
medio de la amistad.—Estos fueron: 4bu-Bekr, Ornar, Otman 
y Alí.—Tan luego como murió Mahoma, se disputaron el alto 
puesto que quedaba vacante en la tierra, tres personajes igual­
mente poderosos; Alí, que alegaba como derecho ser esposo de 
Fatima, única hija legítima de Mahoma, y haber huido con él 
de la Meca; Ornar, que alegaba el haber dicho Mahoma que si 
Dios quisiera enviar sobre la tierra un nuevo profeta, no elegiría 
otro que Ornar; y Abu-Bekr, que aducía ser padre de Aixa, es­
posa predilecta del profeta.—Después de repetidas cuestiones, 
se eligió á Abu-Bekr; muerto este de muerte natural á los 
dos años, le sucedió Omar, el cual reinó diez; y asesinado por 
un persa, debía seguirle Alí; pero como Alí no admitió ciertas 
condiciones que le presentaron, le sucedió Otman, secretario de 
Mahoma, quien apenas reinó dos meses; y asesinado por una 
turba de insurrectos, ocupó al fin el califato Alí, el cual no dis­
frutó mucho tiempo de él; pues fué muerto en las guerras que 
sostuvo contra el valiente caudillo Mohawiah, vengador de Ot­
man.—Entonces el cajifato salió ya de la familia del profeta. 

^ 289. Sus CONQUISTAS . —Abu-Bekr reunió dos gruesos ejér­
citos, uno á las órdenes de Abu-Obeidah y otro á las de Kaled. 
—Kaled sometió en poco tiempo la Persia, y Abu Obeida puso 
sitio á Damasco, que aunque tal vez no hubiera podido tomarlo, 
ayudado luego por Kaled, se hicieron en seguida los musulma­
nes señores de tan importante plaza, capital de la Siria, en la 633 
que entraron á sangre y fuego.—En tiempo de Omar conquis­
taron muchas ciudades de la Palestina, en las que se distingue 
Jerusalen: el gran general Mohawiah tomó á Cartago, y el no 657 
menos valiente Amru á Alejandría: siendo en tiempo de Alí lo- 648 
das las guerras civiles, entre las que deben mencionarse las 630 
sostenidas contra el caudillo Mohawia. 
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LECCION X I . 

ARABIA. 

661 á 786. 

Años 2 9 0 . M o h a w i a h . — 2 9 1 . Emperado re s Omiades .—292. Su« 
deSrcS conquis tas .—293. L o s Abas idas .—294 . G e n e a l o g í a A b a s i ­

da .—295. B a g d a d . — 2 9 6 . A b d e r r a m e n I . 

290. M O H A W I A H . — E l ilustre general Mohawiah, hijo de 
Abu-Sofian, favorecido por la familia de Omraia y apoyado por 
los asirios y por el denodado Amru, gobernador de Egipto, se 
puso al frente de un grueso ejército y se declaró vengador de 
Olman. Como Otman habia sido asesinado para colocar en el 
califato á Alí; declararse vengador de Otman era á la vez de­
clararse enemigo de Alí.—Mohawiah fué entonces proclamado 
califa en Damasco, y Alí y Mohawiah, al frente cada uno de un for­
midable ejército, dieron una terrible batalla en las márgenes del 
Eufrates, después de cuya batalla murió asesinado por los su -

661 yos Alí.—Asegurado en el califato Mohawiah con la muerte de 
Al i , obligó á Hassan, hijo de éste, á renunciar á todas sus pre-
i nsiones y á vivir en la oscuridad junto al sepulcro de Maho-
ma.—Entonces Mohawiah introdujo grandes reformas: trasladó 

672 el califato de Medina á Damasco; y de unos simples patriarcas 
que habían sido los primeros califas, se convirtió él en un ver­
dadero emperador.—Habiendo apaciguado con la fuerza algu­
nas sublevaciones producidas por los partidarios de A l i , llevó 
sus armas al exterior, comenzando por siliar á Constantinopla, 
donde á la sazón reinaba Constantino Pogonato, é indudable­
mente hubiera tomado aquella plaza; pero el egipcio Galinico 
descubrió el fuego griego, cuyo terrible fuego hizo imposible á 
los enemigos proseguir el sitio. Esta circunstancia y el haber 
acometido á la Siria los maronitas, habitantes del Líbano, obli­
garon á Mohawiah á comprar la paz de los griegos por una 
gran cantidad anual de oro.—Mohawiah reinó diez y nueve 

6on anos,- dejó en el trono á su hijo Yezid, y fué la cabeza de la di­
nastía de los Mohawítas, Omiades ó beni-Omeyas, los cuales 
ocuparon el trono,un siglo, produciendo catorce califas. 
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291. EMPERADORES OMIADES.—Estos fueron: Mohawiah, Yezid, Mo- d ^ * í 

hawiah-ben-Yezid, Meruan, Abd-el-Maleck, Walid, Suleiraan, Ornar, de J . G. 
Yezid-ben-Abdelmelic, Hixem, "Walid-ben-Yezid, Yezid-ben-Walid, 
Ibraim y Meruan el Guiadi. 

292. Sus CONQUISTAS. —Cuando Mohawiah se sentó en el tro­
no, ya eran los musulmanes señores de la Siria, de la Persia, de 
Jerusalen, de otras muchas ciudades de la Palestina, y ya Ale­
jandría habia sido tomada por Amru y quemada su biblioteca 
por orden del bárbaro Omar.—El califa Abd-el-Maleck se pro­
puso conquistar el Africa, habitada entonces por griegos, moros 
y bereberes, para lo cual envió al general Hassan, quien tomó 
a Cartago, Uticay algunas otras poblaciones: depuesto del man­
do Hassan, le siguió Muza-ben-Nuzeir, quien se apoderó de toda 
la costa del Norte, por lo que el califa le concedió el título de 
E M I R A L M A G R E B , gobernador del Occidente.—-Por último; en 
tiempo del califa Walid I , el general Koitaba conquistó á Sa­
marcanda y otras poblaciones, plantando el estandarte de Ma-
homa en los confines de la China; el general Kasin sometió la 
India; y Abuzara y Tarif, y luego el mismo Muza, pasaron a 
España, dando origen á la inmortal cuanto sangrienta guerra de 
los ocho siglos. 

293. Los A B A S I D A S . —Al-Abas , tio de Mahoma, tuvo á 
Abdallah; Abdallahtuvo á Alí,y Alí se casó conFatima, hijade 
Mahoma: estos son los Abasidas, cuyo nombre toman de A l -
Habas.—Cuando murió Alí, último de los primeros califas, Mo­
hawiah obligó á retirarse á la vida mística á todos los Abasi­
das, hasta que un suceso inesperado colocó en su poder otra 
vez el califato.—Meruan, último califa Omiade, se empeñó en 
trasladar la córte de Damasco á Hasran, en la Mesopotamia: al 744 
ver la Siria que arrancaban la córte de su seno, se sublevó en 
peso, y en el Korasan proclamaron por califa á Ibraim, nieto 
de Ají.—Yendo Ibraim á la santa peregrinación de la Meca, fué 
muerto por el califa Meruan; los pueblos miraron este atentado 
como un sacrilegio; mataron en una batalla á Meruan, y nom­
braron califa á Abu-Habas, hermano de Ibraim, y nieto por lo 750 
tanto de Alí.—Así volvió el califato de los Omiades á los A l i -
das ó Abasidas, y entonces fué cuando los Abasidas eligieron 
como divisa el color negro, y los Omiades'el color blanco.—Mas 
por asegurarse en el trono Abu-Abas cometió un crimen tan 
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d ŝnpüuseshorrendo, que le mereció el sobrenombre de Sanguinario. 
deJ. G. 294. GENEALOGÍA ABASIDA.—Al-Abas tuvo á Abdallab, Abdallah 

tuvo á Alí, AIí tuvo á Mohamed y Abdallah, y Mohamed tuvo á Ibraim, 
Abul-Abas y Almanzor, Almanzor tuvo á Madí y Madí tuvo á Harura-
al-Raschid. 

754 295. BAGDAD.—Muer to Abu-Abas á los cuatro años de 
ocupar el trono, le siguió su hermano Almanzor, el cual, dota­
do de un carácter mas benigno, se horrorizó de las crueldades 
que se hablan cometido en el palacio de Damasco, y quiso tras­
ladar su córte á otra parte.—Consultando para ello siete veces 
al horóscopo, las siete veces designó la choza de un ermitaño 
cristiano llamado D A D , que se alzaba en las orillas del Tigris, 
cerca de Basora, y allí se fundó una ciudad con el nombre de 
B A G D A D , ciudad de Dad.—Esta encantadora ciudad, adornada 
con todo el lujo oriental, formó por espacio de quinientos años 
la corle del imperio musulmán; en ella hubo cincuenta y seis 
califas, hasta que en tiempo de Mostassen, último califa, la to­
maron por asalto los mongoles al mando de Ulagu, y arrastra­
ron á Mostassen por las calles.—Posteriormente fué Bagdad 
capital de la Persia restaurada; siendo el califa que más se dis­
tinguió entre todos los de Bagdad por su talento, por su cultura 
y por la protección que dispensó á las ciencias y á las artes, el 

786 célebre Harum-al-Raschid. 
296. A B D E R R A M E N I . — E l crimen que cometió Abu-Abas 

para asegurarse en el trono, fué el siguiente: Cuando murió 
Ixem, décimo califa Omiade, dejó dos hijos, Solimán y Abder­
ramen, los cuales por su corta, edad, no pudieron suceder á su 
padre en el trono.—Cuando Abu-Abas ocupó aquel trono, hu­
yeron de Damasco los dos príncipes Omiades, Solimán y Ab­
derramen, con ochenta caballeros también Omiades.—Abu-
Abas los llamó más adelante, brindándoles con la paz; so pro­
testo de reconciliarse con ellos, les ofreció luego un banquete 
en su mismo palacio; pero en medio del banquete cargó sobre 
los convidados una falanje de Abasidas que los asesinó á todos; 
y no parando aquí su crueldad, aquellos feroces asesinos ten­
dieron las alfombras sobre los cadáveres, sobre los moribundos, 
y gobre aquellas alfombras terminaron el banquete entre risas 
y gritos de alegría.—Quiso la suerte que Abderramen, el más 
Jóyen de ios dos príncipes, se dirigiera larde al convite; avisado 
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de lo ocurrido, huvó de Damasco disfrazado, y con el nombre Afíos 
despaes 

de Guiafar Almanzor vivió alg-un tiempo entre las tribus erran- de J . c. 
tes del desierto.—Temeroso de ser conocido por las tropas que 
el califa enviaba frecuentemente en su busca, se dirigió al 
Africa, se refugió en casa del jefe de la Mauritania, y asi que 
le hubo éste inspirado bastante confianza, declaró su nombre y 
su real estirpe: entraron en negociaciones con los moros de E s ­
paña, que gemían bajo la tiranía del emir Yusuf-el-Fehri; los 
moros de España le proclamaron emperador, y entonces pasó 
el Estrecho Abderramen, venció á los Abasidas y fundó el ca­
lifato de Córdoba, independiente del de Damasco. 755 

LECCION X I I . 

I T A L I A . 

325 á 717. 

2 9 7 . Roma.—298, Origen del poder temporal de los Pa­
pas.—299. Concilios.—300. Vida monás t i ca .—301 , San 
Benito. 

297. ROMA.— I t a l i a , después de las alteraciones que experi­
mentó á la caida del imperio de Occidente, volvió á ser provin­
cia romana en tiempo de Justiniano, emperador de Oriente; los 
exarcas la dividieron entonces en doce ducados, contándose 
como uno de ellos Roma.—A principios del siglo VIH ocupó el 717 
trono de Oriente León Isaúrico, llamado el I C O N O C L A S T A Ó Rom­
pe imágenes, porque promovió una herejía que consistió en des­
truir las imágenes de los santos y de las vírgenes; esta herejía 
produjo una revolución en Roma, la cual dió por consecuencias 
el destituirá Basilio, último duque de Roma; el que Roma se eri­
giera en república bajo la dirección de su obispo Gregorio I I , y 
el que Luitprando, rey de los lombardos, intentara agregar á 
su trono el territorio romano y el exarcado de Rávena. 

298. ORÍGEN D E L P O D E R T E M P O R A L DE L O S P A P A S . — E l hecho de 
pasar los Sumos Pontífices de solo vicarios de Cristo á vicarios de 
Cristo y reyes de la tierra, ofrece dos fases diferentes: i.a ¿Cómo 
los Papas lograron mandar un pueblo? 2.a ¿Cómo los Papas adqui­
rieron terreno propio suyo?—Lograron mandar un pueblo, por- 4 
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^ p ^ q u c los romanos, independientes y libres, necesitando un poder 
de J , c.extranjero que los ayudara á defenderse contra los griegos y los 

normandos, acudieron al Papa para que éste lo buscasé; el Papa 
se dirigió á los francos, nación poderosa y cristiana, y con efecto, 
los francos auxiliaron á los Papas Gregorio I I , Gregorio 111, Za­
carías y Paulo I . Esteban I I pasó á Francia, consagró á Pepino, 
rey de los francos; ungió á sus dos hijos Cárlos y Carloman; 
nombró á los tres patricios de Roma, y con este hecho queda­
ron los tres defensores oficiales de la Santa Sede, y hasta cierto 
punto dependientes del Papa, lo mismo que el pueblo romano, 
que dbl Papa habia recibido aquel gran beneficio.—Y los Papas 
adquirieron un terreno propio suyo, porque Pepino les cedió 
formalmente el Exarcado y las Pentápolis, que el rey Astolfo 
habia entregado al mismo Pepino en virtud de ciertas capitula­
ciones; cuya donación confirmó Cario Magno cuando matando á 
Desiderio, puso fin al reino de los lombardos y se erigió señor 
de Italia.—Se ha dicho que el poder temporal de los Papas pro­
venia de una donación que Constantino habia hecho al Papa 
Silvestre; pero la tal donación ha sido inventada en tiempos pos­
teriores, aunque sí es verdad que antes de Pepino ya los Papas 
tenían varias posesiones, y ejercían una gran influencia sobre 
los fieles por sus virtudes y su misión apostólica. 

299. CONCILIOS .—Los concilios se dividen en ecuménicos ó 
generales, y en particulares.—Durante los siglos IV y siguien­
tes, hasta el V I I I inclusive, fué la Iglesia cristiana combatida 
por multitud de herejías; para estirpar las cuales se celebraron 

325 diversos concilios generales, á saber: el de NÍCEA, en el que se 
431 condenó la herejía de Arrio; el de E F E S O y el SEGUNDO D E CONS-

TANTI¡SOPLA, en los que se condenó la herejía de Nestorio; el de 
451 C A L C E D O N I A , en el que se condenó la de Eutiques; el de C A R T A G O , . 

787 en el que se condenó la de Pelagio; y el segundo de N I C E A , en 
el que se restableció el culto de las imágenes, es decir, se des­
truyó la herejía de los Iconoclastas. 

300. V I D A MONÁSTICA.—Desde los primeros siglos del cris-
Manismo hubo en el seno de esta santa religión héroes que, re­
nunciando al mundo, se entregaban á la contemplación y á la 
penitencia.—En Oriente vivían estos héroes por lo común solos 
en apartados campos, mientras que en Occidente lo verificaban 
reunidos en conventos.—El primer ermitaño fué San Pabloj le 
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siguió San Antonio, quien dió á los ermjlaños de la Tebaida Afíos 
una regla de vida común.—El primer convenio de Occidente scdeTc. 
debió á San Martin, el cual lo fundó en la Galia; San Honorato 
y San Casiano fundaron los de Lerins y de Marsella en el si­
glo V , y por aquel tiempo floreció San Benito. 

301. SAN B E N I T O . — H i j o de una familia rica San Benito, y 480 
natural de Nercia, en el ducado de Espoleto, se retiró á la so­
ledad á la edad de 14 años; sus admirables virtudes le crearon 
luego el nombre de Santo, en términos, que varios monjes le 
eligieron por superior; y San Benito trató entonces de corregir 510 
los abusos, que só protesto de religión, cometian algunos. En 
aquel tiempo se dividían los monjes en cuatro clases: los ceno­
bitas, que habitaban en monasterios, sometidos á una regla y á 
un abad; los anacoretas, que vivían solos, luchando con las pa­
siones en lugares apartados; los sarabaitas, que pasaban la vida 
sin regla y sin domicilio fijo; y otra cuarta clase, que vagaban 
por los pueblos, mas bien que haciendo oración, satisfaciendo 
su gula. San Benito, pues, estableció para todos una regla co­
mún, que distribuía el tiempo entre el trabajo y la oración. 
Esta regla, llena de.santidad y de sabiduría, fué aprobada por 
el Papa San Gregorio Magno, llegando á constituirse en regla 595 
común de ios monasterios de Occidente. San Benito fundó en 
el Monte Casino un monasterio, después centro de la ciencia, 
en cuyo monasterio se enterró al santo, y en el que permane­
cieron sus huesos hasta que los sacaron los bárbaros musul­
manes. 

LECCION x m . 

I T A L I A . 

843 á 1189. 

302 . Ultimos Car lov ing ios .—303. E s t a d o de I t a l i a . — 3 0 4 . R e -
y e s . — 3 0 5 . L o s normandos en I t a l i a . — 3 0 6 . H i j o s de T a n -
credo .—307. L a s dos S i c i l i a s . — 3 0 8 . F i n de los no rman­
dos en I t a l i a . 

302. ULTIMOS C A R L O V I N G I O S . — E n el tratado de Verdun se 843 
repartieron ios estado» de Cario Magno sus nietos, hijos de Luis 
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después ^ Pió, dando á aquellos Estados distintos nombres de los eme 
CÍ6 j C 

• "'antes teman.—La G A L I A tomó el de Francia; la L O M B A R D I A el 
de Italia, y la G E R M A N I A el de Alemania.—kLotário correspon-

. dió la Italia con otras posesiones; y cuando, renunciando éste 
ai mundo, se retiró á la abadía de Prün, distribuyó su reino de la 
manera siguiente: dejó á Luis I I la Italia con el titulo de em­
perador; á Lotario I I el Austria del lado de acá del Rhin, l la­
mada por su nombre Lotarlngia ó Lorena; y á Carlos la Pro-
»j<ma.—Muerto Luis I I , rey de Italia, y extinguida la descen­
dencia del primog-énito de Luis el Pió, terminaron los Carlovin-
gios en Italia, y comenzaron nuevos reyes que nacieron en el 
seno de la revolución. 

303. ESTADO DE LA ITALIA.—Muy difícil es trazar el cuadro que en 
aquel tiempo presentó la Italia.—La LOMBARDIA Ó ITALIA SEPTENTRIO­
NAL, abrazaba Milán, Vercelli, Nevara, Como, Bérgamo, Bresciay Cre~ 
mona.-Lx ITALIA CENTRAL comprendía Venecia, Pisa, Florencia, Génova, 
siendo en ella independientes los Estados de Luca, Parma, Reggio, 
Módenacon otros; y los Estados Pontificios. Y en LA ITALIA MERIDIONAL 
se hallaban el ducado de Benevento, también independiente; la Pulla 
y la Calabria, ocupadas por los griegos; Ñápales, Gaeta y Amalfi, re­
públicas independientes; y Córcega y Sici l ia , ocupadas por los sarra­
cenos aglabitas del Africa. 

304. R E Y E S . — A l verificarse la completa desmembración de 
los estados de Cario Magno, época en que Eudes se apoderó de 
la Francia, Arnulfo de la Alemania y Boson de la Provema; los 
señores italianos se consideraron bastante para gobernar su 
reino; no quisieron más emperadores extranjeros, y de entre 
ellos mismos eligieron rey.—Los cuatro señores que más figu­
raban entonces en Italia por su poder, eran: Adalberto, mar­
qués de Toscana; el príncipe de Benevento; Berenguer, duque 
de Friul, y Guido, duque de Espoleto.—Todos estos se dispu­
taron la corona, y entre guerras y anarquías, reinaron por el 
órden siguiente: Guido, Lamberto, Berenguer I,Hugo y Beren-

888 guer I I . — E n tiempo de Berenguer I I , Otón el grande, empera-
^ dor de Alemania, so pretesto de vengar ciertos desafueros co­

metidos por Berenguer en la persona de Adelaida, hija de Ro-
dulfo 11 de Borgoña, y viuda de Lotario; declaró ia guerra á 

962 Italia, la venció, y la incorporó á la Alemania, poniendo asilér-
BiijQO á tantos desmanes como en aquel país se cometían. 
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305. Los NORMANDOS EN I T A L I A . — A principios del siglo X I , d^se 
cuarenta peregrinos normandos, que regresaban de la TierradeJ- c-
Santa en barcos de Amalíi, abordaron en Salerno en el mo- 101^ 
mentó en que amenazaba á la ciudad una pequeña escuadra de 
sarracenos: los normandos ayudaron con admirable valor á los 
salernitanos á rechazar al enemigo; en vista de lo cual, el 
principe Guaimaro I I I les hizo grandes regalos, invitándolos á 
volver con mayor número de compatriotas.—Mas adelante 
acudieron allí en busca de aventuras, Osmundo de Quarrel, 
acompañado de cuatro hermanos y de algunos sobrinos y va­
sallos: pelearon contra los griegos y arrojaron á los idólatras, 
que habitaban en el monte Júpiter, hoy San Bernardo; pero 
Osmundo murió en la pelea: entonces Sergio, duque de Nápoles, 
cedió á Rainulfo, hermano de Osmundo, la ciudad de A V E R S A 

con el título de conde, en premio de los servicios, que tanto él 
como su hermano le hablan prestado; y hé aquí el primer ori­
gen del reino de las Dos Sicilias. 

306. HIJOS D E TANCREDO.—Cada dia aparecían nuevos nor­
mandos en Italia, acabando por ser una potencia la ciudad de 1055 
AVERSA .—Doce 'h i jos de Tancredo de Hanteville, entre los que 
se distinguieron Guillermo Fierabrás, Drogon, Unfredo, Roberto 
Guiscardo y Roger ó Reglero, llegaron también á Italia de la 
Normandia, sometieron a Melfis y áSorrento; al frente de sete­
cientos caballos y quinientos infantes, derrotaron á sesenta mil 
imperiales; se apoderaron de la Apulla; y los doce hermanos 
dividieron entre sí el país conquistado con sus espadas, cons­
truyendo cada cual una fortaleza para la defensa de sus vasa­
llos, y dejando en común á Melfis, como metrópoli de los doce 
estados; en cuya ciudad cada UDO poseía una casa y un barrio 
aparte.—Los doce hijos de Tancredo, gefes ya todos de Italia, 
eligieron como geíe supremo á su hermano mayor Guillermo 
Fierabrás ó brazo de hierro: este pidió al emperador de Alema­
nia el título de duque de Apulla, con la investidura de tal, cuyo 
título le fué concedido más, adelante á Drogon, hermano y su­
cesor de Guillermo; quien agregó al territorio de los norman­
dos todo el Benevento, menos la ciudad ae este nombre, que 
pertenecía al Pontífice.—Drogon fué asesinado y le siguió su 
hermano Ulfredo, que vengó la muerte de Drogon.—Gomo los 
normandos no respetaran los bienes de las iglesias, les declaró. 
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dáp0UoSla &ucrra el papa León I X , ayudado por el emperador de 
«.Alemania Enrique I I I ; el Papa quedó prisionero en la batalla de 

C I V I T E L L A ; y los normandos lo consideraron de prisionero, co­
mo nunca lo habían considerado en libertad.—Muerto Unfredo, 
el papa Nicolás I I , nombró duque de ^/)M//aáRoberto Guiscar-
do ó el astuto, y el ejército lo proclamó rey.—Guiscardoquitó á 
los griegos la ciudad de B a r i , última posesión que les queda­
ba, en la #%na Grecia, y puso fin á la dominación de los L O M B A R ­

DOS .—Atacó al imperio de Oriente, tomando áCor/ií y Botronto; 
dio libertad al papa Gregorio V I I , hecho prisionero en Roma 
por el emperador de Oriente; alcanzó otras muchas victorias y 

1085 murió en Cefalonia.~LQ sucedió su hermanoRogerío I , y á es­
te su hijo Rogcrio I I , el cual agregó á sus estados la C A L A B R I A 

1127 con gran resistencia del Papa, á quien pertenecía. 
307. L A S DOS SICILIAS.—Roberto GUISCARDO concedió á su 

hermano Roger ó Rogiero, el título de conde de Calabria; pero 
sin más recursos para conquistar la Calabria, que su valor y 
un caballo. Roger y su esposa sin otro patrimonio que su caba­
llo y una lanza, vivieron algún tiempo consumando admirables 
proezas; después Roger pasó á la Sicilia, dominada por los 
musulmanes, alegando que quería librar á los cristianos de la 
opresión sarracena; y sus rasgos de valor fueron allí mayores 
que lo hablan sido en la C A L A B R I A . — E n el sitio de T R A N I resistió 
á la cabeza de trescientos soldados, todas las fuerzas de la isla; 
en la batalla de CERAMINO al frente de ciento treinta y seis cristia­
nos, derrotó á cincuenta mil enemigos; y posteriormente tomó 

1072 á P A L E R M O , arrojando á los musulmanes y quedando señor de 
la isla.—Roger entró en Sicilia con su esposa y su caballo; á 
los^treinta años llegó á ser rey de la isla, eligió por capital á 
P A L E R M O y la enriqueció con edificios, mercados, etc. Comen­
zando así los reyes de las DOS S I C I L I A S . — A Roger sucedió su 
hijo Rogerío I I ; á este su hijo Guillermo I el malo,, y á este su 
hijo Guillermo l í el bueno, que murió sin sucesión. 

308. Fm D E L O S L O M B A R D O S E N I T A L I A .—Muerto Guiller­
mo I I el bueno sin hijos, correspondía el trono á su tia Constan­
za; entonces Federico barbaroja, emperador de Alemania, casó 
con esta á su hijo Enrique; cuyas bodas se celebraron en Milán 

J186 con gran aparato.—El nuevo rey venció á Tancredo, nieto bas­
tardo de Rogiero I I , y á Guillermo I I hijo de Rogiero I I , quienes 
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se disputaron la coroaa de Guillermo el bueno: y asi el reinodeAsJ«sej 
de Italia se incorporó á la Alemania en el reinado de Enrique V I <ie J . c. 
de la casa de Suavia. 

LECCION X I V . 

I T A L I A . 

ESTADOS INDEPENDIENTES. 

3 0 9 . Ciudades i t a l i a n a s . — 3 1 0 . M i l á n . — 3 1 1 . F l o r e n c i a . — 
3 1 2 . V e n e c i a . — 3 1 3 . G é n o v a y F l o r e n c i a . 

309. C I U D A D E S I T A L I A N A S . — C u a n d o cesó la lucha entre los 
emperadores de la casa de Suavia é Italia, se dividió Italia en 
pequeños estados, lo que no fué otra cosa que abrir las puertas 
á la ambición de algunos jefes militares, que se apoderaron de 
varias ciudades, á las que tiranizaron hasta el punto de quitar­
les no solo su independencia política, sino también su libertad 
civil.—Estos jefes fueron: los Escalas, que dominaron en Vene­
cia; los Corregios en Palma; los Gonzagas en ManíMa; los 
Garraras en Padua; los Grimaldi en Monaco; sobresaliendo en­
tre todos los Yisconti, que mandaron en Milán; los Médicis en 
Florencia, y. los inquisidores en Venecia. 

310. MILÁN .—Fué esta una de las ciudades más antiguas 
de Italia; perteneciente después de la dominación romana á 
los ostrogodos, griegos, lombardos y Carlovingios, recobró su 
independencia á la caida del imperio de Cario Magno.—Des­
truida luego por Federico Barbarroja y reedificada después por 
la liga lombarda, aseguró su independencia en la batalla de 
L E G N A N O y con el tratado de CONSTANZA. Son notables en esta 1183 
ciudad las luchas entre los Visconti y los Torriani, ó sea la no­
bleza y el pueblo, representados con los nombres de guelfos y 
gibelinos; y en su historia se distinguieron, cada uno por su es­
tilo, Juan Galeazo y Francisco deEsforcia, quien se hizo procla­
mar duque de Milán, contra los derechos de D. Alfonso V de 
Aragón y I de Ñápeles. 1450 

311. F L O R E N C I A . — C a p i t a l de la Toscana Florencia, sufrió 
las vejaciones de muchos y diferentes pueblos dominadores. 
Como la condesa Matilde cedió sus estados al morir á la Santa 
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despaeí. Sede' ^los emperadores de Alemania se apoderaron de ellos; 
^ J. c. hubo grandes reyertas entre estos y los Papas, contribuyendo 

dicho suceso á encender la guerra entre loá guelfos y gibeliíws. 
Por último; después de complicados acontecimientos, recobró 
Florencia su libertad, se proporcionó un gobierno popular y vió 
florecer en su seno el comercio, contribuyendo no poco á esto 

1421 último la cesión que le hizo Genova del puerto de Liorna. 
312. V E N E C I A . — F u é fundada Venecia en el siglo V por di­

ferentes pueblos, que huyendo de los hunos, se lanzaron á los 
islotes que en el mar Adriático se levantaban junto á la embo­
cadura del rio Po.—-Cada una de estas islas ó barrios, fué man­
dada al principio por un tribuno independiente; después se re-

697 Unieron todos y eligieron un jefe común, á quien dieron el 
nombre de Dux; siendo el primer dux Paulo Anafesto. —-Las 
luchas que nacieron entre la nobleza y el pueblo fueron la causa 
de que se creara el célebre tribunal llamado Consejo de los diez 
y otro procedente del mismo consejo y compuesto como el pri­
mero de nobles, conoéido con el nombre de Inquisidores del es-

1355 tado.—Behe mencionarse la conjuración del dux Marino Fallero 
contra el Consejo de los diez; y el terrible castigo que el consejo 
impuso al Dux, quien ya habla cumplido 80 años. 

313. G E N O V A Y V E N E C I A . — E l primer banco de giros cono-
1171 cido en Europa se estableció en Venecia; Génova estableció otro 

en seguida; y como estas dos ciudades asentadas ambas junto 
al mar, derivaban su riqueza de una misma fuente, del comercio; 
ambas fueron rivales y se declararon una sangrienta guerra 

1299 que terminó después de algunos años.—Digamos por último; 
que la toma de Constantinopla por los turcos hundió la impor­
tancia mercantil de Génova v de Florencia. 
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LECCION X V . 

A L E M A N I A . 

843 á 1024. 

314 . A l e m a n i a en l a edad m e d i a . — 3 l 5 . Sus reyes.—316. Años 
Conrado I .—317 . Casa de F r a n c o n i a . — E n r i q u e I .—Otón IdcTc! 
el g r a n d e . — O t ó n I I . — O t ó n I I L ~ E n r i q u e I I I . 

314. A L E M A N I A E N L A E D A D M E D I A . — L a Alemania comienza 843 
como ya dijimos, con el tratado do Verdun, en el que los 
estados de Cario Maguo se dividieron entre sus nietos, 
hijos de Luis el pió, correspondiendo el que nos ocupa ó sea la 
Alemania á Luis el germánico^ el cual tuvo tres hijos, que fue­
ron: Carlos el gordo, Carloman y L u i s . — L a historia.de Alema­
nia durante la edad media, se reduce á la historia de cuatro 
casas poderosas, que por espacio de cuatro siglos dieron reyes 
á esta nación. Dichas casas fueron: la de S A J O N I A , la de F R A N -

C O N I A , laSuAViAÓ de HOHENSTAUFEN y la de HABSBÜRGO.—Por. 

lo tanto, los reyes de Alemania en la edad media, pueden sin--» 
tetizarse para su más fácil inteligencia de este modo: reyes 
Carlovingios; reyes de la casa de Franconia; reyes de la casa de 
Sajonia; reyes de la casa de Suavia ó de Hohenstaufen; reyes de 
la casa de Absburgo y reyes de diferentes casas. 

315. Sus REYES.—Carlovingios. —Luis el Germánico; Carlos el Cal- 843 
vo; Arnulfo, hijo de Carloman, hermano este de Cárlos el Gordo; y á 
Luis el N i ñ o , hijo de Arnulfo. 

Casa de Sajorna .-Enrique 1 el Pajarero; Otón I el Grande; Otón I I ; 919 
Otón I I I ; Enrique I I . 1024; 

Casa de Fmncoma.—Conrado I I , Enrique III el Negro; Enrique IV 1024, 
y Enrique Y . á 

Casa de Sajonia —Lotario. 1125 
Casa de Sttowa.—Conrado; Federico i&ar6aro;a; Enrique V I ; Felí- 1138 

pe de Suavia y Otón IV; Federico I I ; Guillermo de Holanda; Conra- á 
do IV.—Diez y siete años de interregno.— Conradino. 121 ó 

Diferentes casas.—Rodolfo de Absburgo; Adolfo de Nassau; Alber- 1255 
ta de Austria; Enrique Vi l de Luxemburgo; Luis de Baviera; Car- á 
los IV de Luxemburgo; Wenceslao de Luxemburgo; Roberto Palatino; ^ 
Alberto I I ; Federico 111. 
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díspes CONRADO I.—Muerto Luis el niño, último de los Carió­
le J . c.vingios, se reunieron los principales jefes alemanes para elegir 

por su rey al más digno, y eligieron á Otón el ilustre; pero Otón 
rehusó la corona, y aconsejó que la entregáran á Conrado, du­
que de Franconia. Así sucedió, y Conrado fué un principe ilus­
tre, valiente y afable, que sostuvo guerras con los duques de 
Sajonia, de Suavia y de Baviera, los cuales le negaron la obe­
diencia ápesar de haberlo nombrado rey ellos mismos; y que 

918 murió al poco tiempo de haber sido coronado. 
317. C A S A D E SAJomk.—Enrique / . — A l morir Conrado, 

mandó á su hermano Eberhad que entregase la corona á E n ­
rique de Sajonia, á quien las circunstancias llamaban al trono: 
Eberhad obedeció á su hermano, y de este modo pasó el cetro 
á la casa de Sajonia.—En aquel tiempo se encontraba la A le ­
mania gobernada por duques, cuyos duques dividían sus esta­
dos y los repartían entre ciertos condes, que los administraban 
con diferentes nombres.—Los de la frontera se llamaban Mar-
graves, los de las orillas del Rhin Rhigraves, los del interior 
Lajidgraves, y los que hacían justicia en nombre de los empe­
radores Burgraves.~A Enrique I se tituló el Pajarero, porque 
cuando le buscaron para ofrecerle el cetro, le hallaron cazando 
pájaros.—Enrique I fué un rey valiente, á quien la Alemania 
debe varias reformas; pues suprimió la ambición de los vasa­
llos poderosos, recobró la soberanía de Bohemia, conquistó la 
Misnia y el Brandemburgo, estableció las marcas ó manrf^ríma-
tos, para defender las fronteras, y derrotó á los húngaros en la 
batalla de MESEMBURGO .—Este rey murió de ^enfermedad á la 

936 edad de sesenta años. 
Otón I el Grande.—Muerto Enrique I , fué coronado rey de 

Alemania en una dieta celebrada en A i x , su hijo Otón 
E l carácter de este monarca, su prudencia, y sus victorias le 
granjearon el título de Grande.—Tan luego como subió al tro­
no, se sublevó un gran número de poderosos vasallos; pero él 
sujetó á todos y distribuyó entre personas de su familia los 
estados de Franconia, Suavia, Lorena y Baviera. —Por la épo­
ca en que Otón I ciñó la corona de Alemania, reinaba en 
Italia un completo desorden, que la autoridad del Sumo Pon­
tífice no bastaba á contener.—Empuñaba el cetro italiano 
Berengncr de Y v r i , quien se habia apoderado de él violenta-
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mente; su esposa Villa arrastró y pisoteó á Adelaida, princesa Afios 
recomendable por sus virtudes, y viuda de Lotario: Adelaida'eejpuc! 
pidió auxilio á Otón I , y Otón I acudió á prestárselo, y se casó 
con ella, como ya dijimos en la historia de I tal ia .—EQ resu­
men; tres expediciones militares hizo Qíon í á la Italia, resul­
tando de ellas que se erigió rey de la Lombardía; que adquirió 
el título de emperador de Alemania, cuyo título le confirió 
Juan X I I ; y que obtuvo el dominio soberano de Roma á título '962 
de protección; reponiendo así el imperio de Occidente con el 
nombre de Sanio imperio romano germánico.—El emperador 
Otón i vivió sesenta y un años, reinó treinta y ocho y murió 
de enfermedad. 973 

. Otón I I . — A Otón I siguió su hijo Otón IT, príncipe de un ca­
rácter altivo é inconstante; dos expediciones notables tuvieron 
lugar en su reinado; una contra los franceses, que intentaron 
apoderarse de laLorena, correspondiente entonces á Alemania, 
en la que quedó victorioso; y otra contra la Italia ó gran Grecia, 
reclamando ciertas posesiones, que decia pertenecerle por su 
esposa Heophania, hija del emperador de Gonstantinopla, en la 
que fué derrotado junto á Tárente, si bien salvó la vida mila­
grosamente; pero murió de enfermedad poco después, á la edad 
de veinte y ocho años. ggg 

Otón I I I . — A Otón 11 sucedió su hijo Otón H I , menor de 
edad, bajo la tutela de su madre Heophania.—El hecho más 
notable de este monarca fué pasar á Roma, constituida en re­
pública por Crescencio, á quien prendió y mandó cortar la ca­
beza, y restablecer en la silla apostólica cá su pariente el Papa 
Gregorio V.—Otón 1IÍ murió envenenado á los veinte y dos 1002 
años de edad. 

Enrique /i.—Como Otón I I I murió sin hijos, elevaron al tro­
no á Enrique de Bavieray biznieto de Enrique el Pajarero.— 
Enrique de Baviera, colocado entre los santos por su conducta 
ejemplar, venció al duque de Suavia, que se levantó contra él: 
venció también al marqués de Tory, que le disputó la Lombar­
día; y después de vencerlo se hizo coronar en la misma Lom­
bardía con la corona de hierro; pero en una pequeña subleva­
ción que allí ocurrió, se tiró por una ventana y se rompió una 
pierna, por lo cual le llamaron en aquel país Enrique H I F F E H O L Z 

ó el Cojo.—Fundó el obispado do Bamherg, y murió sin suce- 1024 
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Afios sion, extinguiéndose en él la casa de Sajonia, cuya casa orga* 
.dej.c. nizó la Alemania; adquirió el Ululo impenal; agrego a sus es­

tados la Italia, y se constituyó protectora de la Santa Sede. 

LECCION X Y I . 

ALEMANIA. 

CASA DE FRAiN'C' NIA. 

1024 á 1137. 

3 1 8 . Conrado I I . — 3 1 9 . E n r i q u e I I I e l Negro,—320. H i l d e -
b rando .—321. E n r i q u e I V . — 3 2 2 . E n r i q u e V . — 3 2 3 . C o n ­
cilio de Le t r an .—324 . F i n de l a casa de F rancon ia .—325 . 
Lotar io . 

318. CONRADO II.—Muerto Otón Ilí, último rey de la casa 
1024 de Sajonia, fué elegido por los magnates Conrado Sálico, duque 

de Franconia, y coronado en Maguncia con las joyas extraídas 
del sepulcro de Cario Magno.—Conrado se proporcionó dinero 
vendiendo obispados y abadías; determinó con Canuto el Gran­
de de Inglaterra , los límites de sus Estados por la parte de Dina­
marca, sometió á los polacos, redujo á su obediencia á los es­
lavo-vénetos, llevó dos veces sus armas contra Italia, fué se­
gunda vtz coronado en Roma por el Papa Juan X I X , y murió 

1039 de enfermedad en Utrcch. 
319. E N R I Q U E Ilí E L NEGRO.—Este rey, que cuando ocupó el 

trono no tenia más que veinte y dos años, se hallaba dotado de 
gran fuerza de génio, de una voluntad firme y de mucha acti­
vidad; siendo á la vez tan religioso, que nunca se cenia la coro­
na sin haberse confesado y comulgado antes, y que algunas ve­
ces se hacia disciplinar por un sacerdote. Enrique I I I , que por 
otra parte, fué protector de las artes, mantuvo cual ninguno en 
su deber la Italia y la Alemania; venció á los bárbaros húnga­
ros, que lacia un siglo constituían el terror de la Alemania, y 
pasó á Italia á corregir los desórdenes en que gemía la Igle­
sia , producidos por la simultanea existencia de tres Papas, que 

' fueron: Benedicto XT, Silvestre I I I y Gregorio IV: convocó un 
concilio en S L T R I , en cuyo concilio depuso los tres Papas, como 

KD4 ilegalracnte elegidos los tres, y nombró uno alemán, que tomó 
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el nombre de Clemente I I , el cual coronó emperador á Enrique dAJoss 
el dia de Navidad. Enrique dió tres Papas más á los romanos,de J . c. 
y estos le prometieron no reconocer Papa alguno sin su consen­
timiento.—Por último; Enrique dictó útiles medidas, y murió 
de repente en lo mejor de su juventud.—Muchos y graves des- 1056 
aciertos afligieron por aquel tiempo á la Iglesia; pero quiso Dios 
que apareciera un monje de una rectilud y energía admirables, 
quien llegó á ocupar la silla apostólica con el nombre de Grego­
rio V I I , y quien corrigió en gran parte aquellos desaciertos: 
este monje fué Hildebrando. 

320. HILDEBRANDO . —Hijo Hildebrando de un carpintero de Saona, 
pueblo de Toscana, se dedicó á la carrera eclesiástiea: maravillado de 
su talento el Papa León X I , le sacó del convento de Cluny, durante el 
reinado de Enrique t i l , le llevó á Roma, y le nombró nada menos que 
Subdiácono de la Iglesia romana, j más adelante Canciller. Desde en­
tonces DO tuvo el Papa otro consejero que Hildebrando, el cual adqui­
rió una poderosa inilut-ncia y comenzó á preparar el terreno para las 
importantes reformas que más adelante hablan de realizar su rectitud 
y entereza.—Fué su pensamiento constante romper los lazos que liga­
ban al Sumo Poütííice coa los reyes; esto es, colocar al Sumo Pontífi­
ce sobre todos los monarcas de la tierra; para lo cual se hacia necesario 
relonnar tres puntos que minaban la dignidad y la libertad de la igle­
sia : Hildebrando comenzó con decisión aquella reforma.—Estos piuj-
tos eran; la Simonía, el matrimonio del Clero, y las Investiduras.— 
E l alto y bajo clero, es decir, los Sacerdotes y los Obispos, compraban 
por diuero los destinos eclesiásticos; cuyo vicio se llama pecado de S i -
momo, y ataca al Espíritu Santo,»porque Simón el Mago quiso com­
prar á los Apóstoles ios dones del Espíritu Santo. — E l matrimonio de 
los Sacerdotes les entorpecía y alejaba mucho de su alta misión, pues 
el interés de su familia los ligaba demasiado á la tierra.—Y por último; 
lus Sacerdotes y Obispos recibían empleos de los reyes: á la ceremonia 
usada para conferir dichos empleos, se daba el nombre de Investidu­
ras ; por medio de cuyas investiduras los Sacerdotes quedaban de lie­
dlo dependientes de los seglares, Uégaudn este abuso a tal punto, que 
el mismo Papa no podía ser Papa sin la aprobación del emperador da 
Alemania.—Hildebrando, pues, para constituir la dignidad y la liber­
tad de la Iglesia, tenia que cortar la s imonía, que establecer el cci«-
batismo en el clero, y hacer desaparecer las investiduras-, nada de Id 
cual podía llevarse á cabo, sin colocar primero al Papa independiente 
del Emperador; y esto era muy difícil entonces, porque los romanos 
acababan de prometer á Enrique IIl no admitir Papa alguno sin su coa-
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Aflos sentiaiiento,—No obslanle; muerto Enrique I I I , y siendo de menor 

deTc.edad Enrique I V , hizo ver Hildebrando que desde tiempo del Papa Ni­
colás l í , existia una ley en virtud de la cual los Sumos Pontífices ha­
bían de ser elegidos por los Cardenales con entera independencia de los 
Emperadores, con lo que sentó los fundamentos de su gran reforma.— 

1075 Cuando Hildebrando ocupó la silla pontificia, lo que verificó con el 
nombre de Gregorio V i l , ya habia entrado Enrique IV en su mayor 
edad; y aunque no solo se opuso á las reformas, sino que persiguió al 
Papa, la semilla sembrada por este, produjo más ó ménos tarde sus 
felices resultados.—Finalmente; Gregorio VI I murió en las posesiones 
de Guillermo Guiscardo, rey de Sicilia, quien le libró de la encarni-

1085 zada persecución de Enrique I V . 
i .321. E N R I Q U E IV.—Cuando falleció Enrique I I I , tenia su 
hijo Enrique IV seis anos, y quedó bajo la tutela de su madre 
Inés, si bien con gran oposición de los señores y Obispos, quie­
nes comenzaron una guerra c ivi l , la cual no terminó hasta que 
el emperador entró en su mayor edad.—De carácter fogoso,En-
rique I V , y educado por el arzobispo Adalberto, se opuso de 
una manera insolente á las delennioacíones, que Gregorio VH 
habia tomado sobre las investiduras; celebró un concilio en 

1076 W O R M S , en oposición al concilio de R O M A , nombró Papa óant i -
papa á Guilberto, con el nombre de Clemenlc I I I , y envió al 
Papa Gregorio V i l una sentencia de deposición, á la que Gre­
gorio VIÍ contestó con una excomunión.—Dos hechos notables 
descuellan en la historia de Enrique I V , la sublevación de Ale­
mania y la rebelión de sus hijos.—La sublevación de Alemania 
ocurrió de esta manera: incitados los alemanes por los legados 
del Papa, se levantaron en contra de su rey y le negaron la 
obediencia mientras estuviese excomulgado. Aburrido Enr i ­
que I V , vistió una túnica, marchó al castillo de C A N O S A , donde 
se hallaba el Papa, y descalzo en el rigor del invierno, esperó 
tres dias en el patio la absolución, que al fin le concedió el Papa. 
Pero durante el viaje de Enrique I V , se reunieron los señores 
alemanes en la asamblea de F O I I D R E I N , y proclamaron por rey á 
Rodullb, duque de Suavia-r-A su regreso Enrique promovió 
una sangrienta guerra, en la que si al principio fué vencido En­
rique, derrotó después en una batalla á su competidor Rodulfo. 
el cual murió á resultas de las heridas.—No pudiendo olvidar 
el altivo Enrique la humillación que habia sufrido en el castillo 
de CANOSA, llevó sus armas contra Gregorio V I I , lo sitió en el 
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castillo de Sant Angelo, y entonces fué cuando lo libró Guillcr- .Años 
rao Gulscardo, y lo condujo á Salerno, en cuya ciudad e n t r e g ó J . C , 
su espíritu á Dios, pronunciando estas palabras: He amado la 1085 
justicia y he odiado la iniquidad, por eso muero en el desierto. ' 
—Pero Enrique I V experimentó luego graves disgustos: su hijo 
mayor Conrado, se levantó contra él y le declaró la guerra: E n ­
rique I V le desheredó y nombró sucesor suyo á su segundo hijo 
Enrique; mas también Enrique se insurreccionó contra su padre; 
y abandonado Enrique IV de sus hijos y de sus magnates, huyó 
á Lieja, donde murió en la miseria.—El obispo de Lieja le con- 1106 
cedió los honores de la sepultura; perO sus antagonistas lo des­
enterraron por hallarse excomulgado, y lo tuvieron cinco años 
en un ataúd de piedra fuera de lugar sagrado, hasta que el 
Papa Pascual levantó la excomunión, y entonces lo sepultaron 
con gran pompa. 

322. E N R I Q U E V.—Fué este rey tan enérgico y violento 
como su padre: entró en Roma al frente de un numeroso ejér­
cito, con objeto de ser coronado por el Sumo Pontífice; mas á 
resultas de ciertas diferencias, nacidas sobre el derecho de las 
investiduras, comenzó una guerra, en la que el Papa Pascual 
estuvo prisionero sesenta y un dias, pasados los cuales, se ce­
lebró un tratado entre el rey y el Papa, y el Papa le coronó al 
fin en la iglesia de San Pedro.—Otra vez volvieron á renacer 
las querellas entre Enrique V y los Papas, cuyas querellas se 
prolongaron entonces diez años, durante los cuales se apoderó 
de los bienes de la condesa Matilde; pero excomulgado por los 
Papas consecutivos Gelasio I I y Calixto 11, renunció en la dieta 
de WORMS el derecho de las investiduras, mediante determi- 1122 
nadas condiciones; se reconcilió con el Papa y vivió en paz hasta 
su muerte. 1 ^ 

323. CONCILIO DE LETRAN.—En la dieta de WORMS se confir­
mó el primer concilio ecuménico de Letran, en el cual se había 
determinado que la elección de los Papas perteneciese única y 
libremente á los cardenales. 

324. FIN DE LA CASA PE FRANCOMA.—En Enrique V , acabó 
la casa de Franconia; durante cuya casa, el hecho más notable 
fué la guerra de las investiduras, guerra sangrienta, que duró 
cuarenta y ocho años, y que mantuvo muchas veces separadas 
á la Iglesia y al Estado, 
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Afi<)s 325. L O T A R I O . — A l ser elegido emperador Lotario l í , re-
deJ. csignó el ducado de Sajonia en su yerno Enrique, duque de Ba -

viera, de la casa Guelfa; esle estado se lo disputó Federico de 
Hohenstaufen, duque de Suavia; y aquí tiene principio la ene­
mistad entre los G U E L F O S Ó de la familia de Enrique de Baviera, 
y los G I B E L I N O S ó de la de Hohenstaufen.—Lotario no disfrutó 
con tranquilidad el trono; puede considerársele como un inter­
medio entre la casa de Franconia y la Suavia, y murió en 

1137 Trente. 

L E C C I O N XVIÍ. 

ALEMANIA. 

CASA DE SUAVIA. 

1138 á1250. 

326 , Conrado .—327 . Güel fos y Gibel inos.—328. Arna ldo de 
Bre sc i a .—329 . Feder ico B a r b a r o j a . — 3 3 0 . L a l i ga l o m ­
b a r d a . — 3 3 1 . A le j andro I I I . — 3 3 2 . Muerte de F e d e r i ­
co.—333. E n r i q u e V I . — 3 3 4 . Feder ico I I . — 3 3 5 . Inocen­
cio I I I . — 3 3 6 . F i n de l a casa de Hohens taufen . 

326. CONRADO 111.—A la muerte de Lotario, debia haberle 
sucedido en el imperial trono yerno, el Guelfo Enrique de 
Baviera; pero temiéndole los varones por sus muchas riquezas, 

1138 nombraron á Conrado Ilí, con quien comenzó á reinar la casa 
Suavia ó de Hohenstaufen.—Conrado asistió á una de las cruza­
das con un numeroso ejército; estuvo en Jerusalon y visitó los 
Santos Lugares; mas su cruzada fué desgraciadísima; pues so­
bre no conseguir objeto algmo, pereció casi todo el ejército. 
—Conrado no pasó á coronarse emperador á Italia, cuya cir­
cunstancia permitió que se consolidara la revolución de los con­
cejos allí comenzada: la lucha de los guelfos y gibelinos princi­
pió también en tiempo de este emperador, el cual murió de en-

1152 fermedad en Bambert. 
327. G U E L F O S Y GIBELINOS.—Lota r io , antecesor de Conra­

do I I I , resignó el ducado de Sajonia con otras posesiones en su 
yerno Enrique, duque de Baviera, de la casa G U E L F A , palabra 
derivada de WELFS; tales dominios le fueron disputados por 
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Federico d Tuerto, de JIohenstaufen, duque de Suavia, uno de ¿ J » ^ 
los aspirantes al trono,, llamado G I B E L I S O por el castillo de W A I - de j.c. 
B L I N G E N , perteneciente á los Hohenstaufen.—-Los nombres de 
GÜELFOS y G I B E L I N O S se oyeron por primera vez como gritos de 
guerra en la batalla de W E I N S E E R G , en que el G U E L F O Altorf se 
atrevió á pelear contra el emperador.—Las guerras entre G Ü E L ­

FOS y G I B E L I N O S no fueron al principio más que guerras de fami­
l i a ; después pasaron á ser guerras de nación; y por último, en 
la guerra de los emperadores con la Liga lombarda, la palabra 
G I B E L I N O S representaba los partidarios del emperador, y la pala­
bra GUELFOS los defensores del Papa y de la libertad italiana. 

328. A R N A L D O DE B R E S C I A . — E s t e personaje estudió en Fran­
cia en la libre escuela de Abelardo; regresó á Italia, y tomando 
el hábito religioso comenzó á predicar las doctrinas de su maes­
tro, atacando al poder eclesiástico y combatiendo el catolicismo 
con' el razonamiento; cuyas doctrinas conmovieron no solo á 
Roma, sino á toda la Italia: sus discípulos, llamados LOS P O L Í T Í -

COS, negaron la obediencia al Sumo Pontífice, establecieron la 
república y declararon la guerra á las comarcas vecinas.—De 
esta manera continuó Roma durante seis Papas, hasta que 
Adriano I V , único inglés que ha ocupado la silla apostólica, 
aprovechando la ocasión del asesinato del cardenal de Santa 
Prudenciana, cometido por el pueblo, excomulgó á Roma, en 
tanto que no expulsaran á Arnaldo de Brescia: Arnaldo se re­
fugió en la córte de un conde de la Campania, cuyo conde lo 
entregó más adelante al emperador Federico Barbaroja, quien 
mandó quemarlo públicamente en Roma en la plaza de Pópelo. 

329. F E D E R I C O B A R B A R O J A . — A l morir Conrado, aunque tuvo 
un hijo, lo excluyó de la corona por sus pocos anos, y propuso 
á los electores á Federico Barbaroja.—Yué Federico Barba-
roja el príncipe más insigne de la edad media : descendiente de 
los Gibelinos por parte de padre, y de los Guelfos por parle de 
madre, se esperaba que pusiera fin á las enemistades entre estas 
dos casas, y lomó algunas medidas para conseguirlo, las cuales 
acabaron por ser infructuosas.-Coronado en Aquisgran Fede­
rico, se dirigió á Italia en ocasión en que algunas ciudades se 
manifestaban independientes con sus concejos, y en que el Papa 
estaba en lucha con la república, que le exigía renunciar al po­
der temporal. Italia aguardaba con ansia ver á favor de quién 
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dáp0ucsse 'fielmaba Federico; mas pronto salió de su ansiedad al ob-
de J c.set.var que do órdon suyá se quem¿ al heréje y rebelde Arnal -

do de Brescia, principal enemigo del Papa. 
330. L I G A L O M B A R D A . — N O tardó mucho Federico en desple­

gar en Italia su desmesurada ambición y su carácter fuerte, 
hasta el punto de llegar á ser cruel.—Quiso humillar á los Pa-
pas, recordándoles su misión apostólica y declarando que las 
posesiones del Pontífice dependían del imperio.—Por ciertas 
diferencias habidas con la ciudad de Crema, la destruyó des-

I I fio ^ comeler en ella grandes atrocidades; también destruyó 
• i l w la ciudad de Milán, pasando el arado sobre sus escombros; y 

como á la muerte del Papa Adriano eleváran á la silla apostóli­
ca al cardenal Bandinelli con el nombre de Alejandro I I I , enemi­
go suyo porque un din dijo que el emperador era dependiente 
del Papa, le opuso cuatro antipapas consecutivos.—Cansados 
de semejantes abusos los pueblos de la Lombardía'y de la Ro­
manía, y compadecidos de los infelices mtlanesés, que sin pa­
tria, andaban errantes de ciudad en ciudad; se reunieron en el 

1163 convento de POÑTÍDA los veroneses, vicentinos, padnanos, trevi-
sanos, con algunos más, y juraron, entre otras cosas, no per­
mitir que ejército alguno alonan bajase á la Lombardia, y reco­
brar los derechos que disfrutaban en tiempo de Enrique 111.— 
Ksta unión de tantos y tan valientes pueblos, es lo que se llama 
L I G A L O M B A R D A , cuyo primer acto fué reedificar á Milán. 

331. A L E J A N D R O IÍI.—El primer antipapa que Federico opu­
so al Papa Alejandro I I I , fué Víctor IV ; y no habiendo querido 
Alejandro I I I someter la decisión entre él V el antipapa al conci­
lio de P I S A , reunido por Federico; huyó á Francia, donde el rey 
de aquella nación y el de Inglaterra caminaron á pié al lado de 
su caballo, teniéndole los estribos. Desde allí alentó á la L I G A y 
excomulgó á Federico Barbaroja.—Deseando éste destruir á 
los coligados, animados por el Papa, ayudados por Enrique I I I 
de Inglaterra y por Guillermo I de Sicilia, penetró por quinta 
vez en el reino de Italia, donde cometió nuevas crueldades; pero 

i n 6 derrotado en la batalla de L A G U A N O , en la que se salvó ocultan-. 
dose entre los cadáveres, y después de algunos otros sucesos 

1177 poco favorables para él, celebró el tratado de VE.XECIÁ, en virtud 
del cual se comprometió á reconocer al Papa Alejandro I I I y á 
sostener una tregua de quince años con Sicilia, y de seis con la 
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Liga lorabarda.—En las guerras contra Italia consumió el emr ;d¿& 
perador Federico veinte y dos años y siete ejércitos. ^ í G' 

332. M U E R T E D E FEDERICO.—Federico se humilló por finante 
el Papa Alejandro I I I , á guien tuvo el estribo para que montara 
á caballo, y Alejandro I I I le levantó la excomunión.—Más ade­
lante, casó Federico á su hijo Enrique TV emperador de Alema­
nia, con Constanza, heredera de las Dos Sicilias; y por último, al 
frente dé un grueso ejército, comenzó una nueva cruzada; pero 
intentando pasar á caballo el rio GÍDNÓ, eir la C I L I C I A , se 
ahogó; siendo sepultado parte de su cuerpo en T A R S O , y parte 
en T I R O . 1190 

333. E N R I Q U E V I . T a n luego como Enrique V I , hijo de Fe­
derico Barbaroja, se coronó emperador, reclamó la posesión 
de las Dos S I C I L I A S , que le correspondían por su esposa Cons- • 
tánfca; así es, que su historia puede reasumirse en un solo hecho, 
en las guerras que sostuvo para lograr dicha posesión, la que 
al fin consiguió contra la voluntad de los Papas, si bien gran­
jeándose el sobrenombre de tirano, por sus repetidos abusos y 
crueldades.—Este emperador murió de repente en Sicilia. 1197 

334. F E D E R I C O II.—Cuando murió Enrique V I , se declara­
ron en todo su furor los Guelfos y Gibcliños, nombrando empe­
rador los Guelfos á, Otón IV , y los GibelinosáFelipede Suavia; y 
mientras tanto Constanza viuda de Enrique V I , recomendó al 
morir el cuidado de su joven hijo Federico I I , al gran Papa 
InocencioJIl; quien le acogió gustoso, designándole por ayos 
cuatro obispos, y encargándose él de su educación.—A 'los 
doce años murió Felipe, y Otón perdiendo su ejército y su pres­
tigio, se retiró por fuerza á la vida privada, en cuya época 
ocupó el trono de Alemania Federico II.—Este emperador, de 1212 
carácter afable y espansivo, se sintió inclinado á vivir más bien 
que en Alemania en Italia, donde se habia educado: como de­
bía su educación á la Santa Sede, ofreció al Papa tres cosas: 
primera, hacer parte de una cruzada: segunda, restituir los bie­
nes de la condesa Matilde; y tercera, ceder la Sicilia: mas faltó 
á todas sus promesas, lo que fué causa de un completo rompió 
miento entre la Iglesia y el imperio, y de que lo excomulgara 
Gregorio IX.—Murió Federico l íen el castillo de FLORENTINO, 
después de haberle alzado el Papa la excomunión. 1250 

335. INOCENCIO IIL—Este Papa, célebre erudito y gran escritor; 
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Años dcscendia de la ilustre familia de Signo. Ocupó la silla apostólica á la 
áe i . G.edad de 37 años, y llegó á ser uno de los Pontífices más distinguidos 

que presenta la Historia . -En aquella época de peliprosos aconteci­
mientos para la Iglesia, y para el Estado, á todo atendió; á todo acu­
dió y lo corri^'ió todo con tino, con dulzura; pero con energía y ente­
reza—Nunca se vió más socorrida la desgracia; nunca mas-considera-
dns los infelices; ni nunca los reyes escuchnron una voz más entera é 
inflexible, cuando se trataba de poner coto á sus abusos y haberles en­
trar en el camino del deber.—\ dos pueden reducirse los constantes 
deseos de Inocencio Ul ; á redimir la Tierra Santa, y á perfeccionar 
la Iglesia en lo moral, haciéndola independiente del poder de los so­
beranos.—Este grande hombre resolvió ponerse él mismo al frente de 

1^16 vma cruzada: pero la muerte destruyó sus planes. 
336. F I N D E L A C A S A D E H O H E N S T A U F E N . ' — A Conrado I V , 

hijo de Federico 11, disputó la corona Guillermo de Holanda; 
quien vivió muy poco considerado de los puehlos, y falleció al 
poco tiempo que Conrado IV.—Con Conrado I V acaba la casa 
Suavia ó de Hohenstaufen; pues aunque Federico I I habia tenido 
varios hijos y nietos, casi todos terminaron sus dias en la flor 
de su edad; de modo que á la muerte de Conrado I V , solo v i ­
vían su hijo Conradino y Manfredo, tio de Conradino y hermano 
de Conrado IV; reservándonos explicar en la siguiente lección 
la desgraciada historia de ManFredo y Conradino. A la muerte 
de Conrado I V , y efecto de sus guerras, perdió la casa Suavia 
la L O M B A R D Í A ; los principes alemanes se hicieron independien­
tes, y los señores feudales se convirtieron en soberanos. 

L E C C I O N X V l l l . 

ALEMANIA. 

EMPKRADORES DE D I F E R E N T E S CASAS. 

1256 á 1 4 9 3 . 

3 3 7 . _ G - r a i l d e interregno.—338. Conradino .—339. Rodolfo 
de Absburgo.—340. A u s t r i a . - 3 4 1 . Adolfo de Nassau.— 
342 . Alber to de A u s t r i a . — 3 4 3 . Su iza . 

1256 337. G R A N D E I N T E R R E G N O . — S e llama así al periodo de diez 

1213 y ocho ailí)S; medió entre la miierte áQ Guillermo de HQ-
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lamia y el advenimiento al trono alemán de Rodolfo de Abs-,ieSñpues 
burgo, en que todo fué desórdenes y guerras: y no se llamó^"1'6, 
grande interregno, porque no hubiera emperadores, sino porque 
estos carecieron enteramente de poder.—Muerto Guillermo de 
Holanda, cayó en un estado tan lastimoso el imperio alemán, 
que aunque ofrecieron su corona á varios príncipes, se resistie­
ron ellos á aceptarla.—Por fin; tres electores votaron á favor de 
Ricardo de Cornuailles, hermano de Enrique IÍI, rey de Ingla­
terra: Ricardo, célebre por sus riquezas, aceptó el nombra­
miento y regaló una gran suma de dinero á cada uno de los 
tres primeros electores: á los otros cuatro, que todavía no ha­
bían votado, regaló una suma menor'; resentidos de lo cual es­
tos, emitieron su voto en favor de Alfonso el Sabio, rey deCas-
tilla y de León.—Ricardo de Cornuailles fué coronado en Aquis-
gran, hizo algunas concesiones, y regresó á Inglaterra, donde 
murió.—Alfonso de Castilla no llegó nunca á ceñir la corona de 
Alemania; pero se nombró electo rey de los romanos, hasta que 
el Papa Gregorio'X le obligó á renunciar al. derecho que tenía 
sobre aquel imperio en cambio de ciertos privilegios que le 
concedió. 1273 

338. CGNRADI.NO.—Durante el largo interregno ocurrieron 
en Italia graves acontecimientos.—Al morir Conrado I V , dejó, 
como ya dijimos, un niño de tres años, llamado también Con­
rado, á quien por su corta edad designaron con el nombre de 
Conradino; y un hermano llamado Manfredo.—Conrado IV no 
quiso nombrar á Manfredo tutor de Conradino porque recelaba 
de su carácter ambicioso, pero la fuerza de las circunstancias 
hizo que acabara por serlo.—Como Federico, padre de Con­
rado I V y de Manfredo, habia indicado á Manfredo para sucesor 
de Conrado I V , si Conrado I V moría sin hijos; tendió Manfredo 
la voz de que Conradino habia muerto, y se hizo coronar en Pa-
lermo, si bien lo excomulgó el Papa Alejandro IV.—Puesto al 
frente de los Gibelinos Manfredo, dió principio á una sangrienta 
guerra: el Papa Urbano I V , sucesor de Alejandro I V ofreció la 
corona de Sicilia al cruel Carlos de Anjou, hermano de Luis I X 
de Francia: Carlos de Anjou derrotó y mató en la batalla de 
B E N E V E N T O á Manfredo, y quedó por lo tanto rey de Sicilia.— 1266 
Cuando Conradino cumplió diez y siete años, trató de conquis-

los estados que le legó su padre; para lo cual, al freute 
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Í ¿ L d o algunas tropas y ayudado por su joven primo Federico, du. 
deJ- c> que de Austria, se dirigió-hacia la Sicilia ; pero derrotados y . 
126§ hechos prisioneros los dos jóvenes, en la batalla de T A G L T A C O Z Z O , 

fueron los dos acusados de "traidores; y los dos murieron en el 
patíbulo en la plaza de Ñapóles, á la vista del cruel Cárlos de 
Anjou.—Con Conradino acabó la familia de Hohenstaufen. 

339. RODOLFO D E ABSBURGO .—Deseando los magnates de 
Alemania poner fin al grande interregno y cortar las sangrien­
tas guerras que asolaban su país, determinaron elegir empera-

1273 dor de una nueva dinastía, y lo verificaron proclamando como 
tal á Rodolfo de Absburgo. — E r a Rodolfo un conde suizo, ahi­
jado de Federico I I , que había vivido cuidando sus haciendas; 
pero que se. hallaba dotado de un carácter valiente, afable y 
caritativo.—Este emperador labró la felicidad de Alemania; 
reduciéndose á dos los acontecimientos que descuellan en su 
reinado: primero, haber concluido las diferencias entre la Igle­
sia y el imperio; y segundo, haber fundado el imperio, ó enton­

g ú e o s l a casa do Austria.—Con efecto; en el concilio general de 
Lyon se presentó un embajador de Rodolfo, quien juró, que el 
emperador renunciaría su derecho á todas las posesiones dispu­
tadas entre la Iglesia y el imperio: que no aceptaría patrimonio 
alguno ni dignidad del estado en Italia, sin consentimiento del 
Papa: y que vengarla la muerte de Conradino.—Asi terminó 
la guerra entre la Iglesia y el imperio, que hacía más de setenta 
años que había comenzado.—Rodolfo fué solemnemente coro­
nado en A i x ; labró como hemos dicho, la felicidad de Alema-

1291 nía, y murió tranquilamente á los 74 años de edad. 
340. AUSTRIA .—Cuando todos los príncipes alemanes se 

presentaron á rendir homenaje al nuevo emperador Rodolfo, 
no solo se negó á ello el rey de Bohemia Ottocar, sino que pren­
dió á los heraldos que fueron á reconvenirle por su rebeldía.— 
Ottocar, además de ser rey de Bohemia, poseía sin dereclio los 
estados de Austria; Rodolfo para vengar la ofensa proferida al 
trono imperial en la persona de sus heraldos, declaró la guerra 
á Ottocar; después de variados sucesos y de una baja traición, 

1278 cometida por Ottocar, murió este en la Batalla de M A R C H E F E L D ; 

y todos los príncipes alemanes opinaron, que Rodolfo debía apo­
derarse de los estados de Austria: con electo; Rodolfo tomó po-

1282 sesión de dichos estados en una dieta celebrada en A U S B U R G O , y 
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los legó á su hijo Alberto, comenzando de este modo la pode- después 
rosa casa, después imperio de Austria. (le J- c' 

341. A D O L F O D E NASSAU.—Muerto Rotlolfo, quisieron algunos 
príncipes elegir á su hijo Alberto de Austria; pero el obispo de 
Maguncia intrigó de tal manera, que proclamaron á su primoj 
del obispo, Adolfo de Nassau; este emperador ni hizo nada de 
particular, ni supo conservar la paz de Alemania, por lo cual 
le depuso otra Dieta, y nombró por íin á Alberto de Austria. 
Los dos competidores, Adolfo y Alberto, dieron entonces una 
batalla, en la que murió Adolfo. 1298 

342. A L B E R T O D E AUSTRIA.—Carec ía el príncipe Alberto de 
todas las virtudes que adornaron á su padre; era severo, enemi­
go de la libeiUad y amigo de hacer su gusto. Tembló ante el 
obispo de MAGUÍSCIA porque le dijo que á su arbitrio podia nom­
brar reyes romanos; pero en la ciudad de Kalemberg rasgó los 
diplomas de las franquicias de Viena.—El hecho más notable 
que ocurrió en su reinado, fué la independencia de la república 
Helvética ó Suiza, marchando contra la cual murió asesinado 
por su sobrino el duque Juan de Suavia.—Rodolfo había nom­
brado á su hermano Alberto tutor de su hijo Juan de Suavia; y 
como Juan de Suavia reclamara á su tío y tutor en vano cien 
veces su herencia, cuando llegó á mayor edad lo despreció A l ­
berto, y Juan de Suavia lo mató ai dirigirse aquel á apaciguar 
la Suiza, en el ano décimo de su reinado. 1308 

343. SUIZA.—Algunos conventos de monjes que se alzaban 
sobre las cumbres de las colinas ó en las margenes de los ríos, 
en torno de cuyos conventos erigían los aldeanos sus chozas para 
vivir junto á aquellos cenobitas, forman el primer origen de 
Suiza.—Eslos conventos se convinieron después en muralladas 
ciudades y en cantones, que pertenecian unos á Alemania, otros 
á la Francia, pero dependientes todos del imperio romano: sien­
do los Ires cantones de los bosques ó campestres, S C H W I T Z , Ü R Í y 
U N T . E N W A L D , los que más amaron y los que más conservaron su 
libertad.—Oprimidos todos los cantones por los emperadores de 
Alemania, se coligaron los tres de los bosques y enviaron emba­
jadores á Alberto 1 de Austria, pidiendo que les confirmase sus i298 
antiguos privilegios.—En lugar de atenderlos Alberto, despa­
chó contra ellos dos comisarios austríacos, Gesslerg y Be-
ren§uer? los cuales tiranizaron horrorosamente al país: uo pin 



'A8os diendo sufrir este ynsío tres nobles suizos, Werner Stanffacher 
de^j.c.de S C H W I R T Z , Walter Furst de A L T I N G H A U S E N y Amoldo de 

Melchtal de U N T E R W A L D , se reunieron con sus amigos en un so­
litario castillo, y levantando las manos al cielo juraron defen­
der su libertad y sus derechos.—Ocurrió entonces que uno de 
los conspiradores, el célebre Guillermo Tell, natural de A L T O R F , 

capital del cantón de Urí, mató de un flechazo al tirano Gessler; 
los jefes de la conspiración se apoderaron entonces de los cas­
tillos, arrojaron á los gobernadores, y la confederación recobró 

1308 su libertad.—Alberto de Austria se dirigió contra ellos; pero 
en el camino fué muerto por su sobrino el duque Juan de Sua-

—Leopoldo, hijo segundo de Alberto, acudió posteriormente 
1315 coa un grueso ejército, dió ía batalla de M O R G A N T E N ; pero que­

dó derrotado por un corto número de montañeses.—Entonces 
se agregaron á los campestres muchos más cantones, y la con­
federación tomó el nombre de REPÚBLICA H E L V É T I C A , que más 
adelante se llamó S U I Z A , cuya palabra se deriva del cantón de 
S C H W I T Z , que nosotros pronunciamos Surrz.—Aun tuvo después 
que pelear la Suiza en defensa de su libertad. 

LECCION X I X . 

ALEMANIA. 

EMPERAPORFS OE DlFEFiENTES CASAS.—CONCLUSION. 

1308 á 1493. 

844 —Enr ic íue V i l de L u x e m t a u r g c — 3 4 5 . L u i s V de B a v i e -
ra<__346. Carlos I V . — 3 4 7 . L a b u l a de oro.—348. W e n ­
ceslao de Luxemburgo .—349 . Rober to Pa la t ino .—350 . S i ­
g i smundo.—351. J u a n Hust .—352, C o n c l u s i ó n . — 3 5 3 . R e ­
sumen . 

. 344. ENRIQUE V i l D E LUXEMBURGO .—Fie l e s los principes ale­
manes á su principio de no elegir sucesivamente muchos empe­
radores de una misma familia, nombraron al conde Enrique de 
Luxemburgo, reputado por noble y heróico caballero.—Este 
principe, cuyos elogios no salieron mentidos, conquistó para su 
casa la Bohemia; comenzó una campaña en Italia, donde ningún 
emperador habia penetrado desde Conrado I V : tuvo hastante 
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tino para reconciliar á los Guelfos y Gibelinos; fué coronado en dPA^s 
Uoma; pero habiéndose encendido de nuevo la guerra entre tieJ. c. 
Guelfos y Gibelinos, murió de repente en Boncouvento, envene­
nado según se cree. 1313 

345. Luis V D E B A VIERA.—Muerto Enrique* V I I , se dividió 
la Alemania en dos grandes partidos, originándose de ello una 
guerra pertinaz.—La mayor parte de las ciudades, juntamente 
con la Suiza, se decidieron por Luis de Baviera; la nobleza por 
Federico de Austria.—El valiente general Leopoklo, hermano 
de Federico de Austria, se propuso destruir á los suizos, y al 
frente de un numeroso ejército dió la célebre batalla de MOR- 1315 
C A N T E N ; mas fué derrotado en ella, y Luis concedió en varias 
cartas la libertad de Baviera.—liientras Leopoldo peleaba, en 
Suiza, continuaba la guerra en Alemania entre Luis de Baviera 
y Federico de .4MSÍr/a; los Papas consecutivos, Juan X X I I y 

.Benedicto XIÍ, excomulgaron á Luis de Baviera; pero las tro­
pas de éste dieron la decisiva batalla de A N C H L D O R F , en la que 1322 
el ejército de Federico quedó destrozado, preso el mismo Fede­
rico y cerrado en el castillo de Transnitz; siendo reconocido por 
único soberano Luis de Baviera.—Más adelante concedió la 
libertad á Federico de Austria, y aun dividió con él el mando 
del imperio Luis de Baviera, bajo cuyo reinado se reunió en 
F R A N C F O R T la Dieta Germánica, [A cual resolvió: que era legítimo 1333 
emperador el nombrado por los siete electores; que aquel no tenia 
necesidad de la investidura del Papa; y por lo tanto, que no de-
pendia de e7.--Así acabo la lucha entre los Papas y los empe­
radores.—Luis murió en una cacería. 134^ 

346. G A R L O S I V . —Cuando Cárlos IV ocupó el trono, so ha­
llaba en extremo decaída y poco considerada la autoridad im­
perial.—Carlos IV pasó á coronarse en Uoma, donde vendió 
muchos derechos del imperio, cediendo PAOUA y Y E R O N A á los 
venecianos.—En este reinado ocurrieron graves calamidades, 
como peste, hambre y terremotos; comenzó una nueva y terri­
ble persecución contra los judies, y Cárlos nada hizo para cor­
regir tales desgracias; pero logró con su astucia aumentar los 
estados de su casa; fundó las universidades de Prag'a y de Vie-
na, y promulgó la famosa bula de oro.—Este emperador murié 
de enfermedad al regresar de su viaje á Francia. 137$ 

347. L A B U L A D E ORO .—Fué la B U L A D E ORO u n decreto impg-
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riápuesn'^ P^o^ul^ado por Garlos i V en la dicta celebrada eo FRANC-
de J . C . F O R T el año 1356, en cuyo decreto arreg-ló y determinó con pre­

cisión los derechos de los siete príncipes electores, que un siglo 
hacia venian nombrando emperadores, y el rango y categoría 
de los principales funcionarios del imperio.—Los siete electores 
eran: los arzobispos de MAGUNCIA, de THÉVERIS y de C O L O N I A ; el 
duque de B O H E M I A , el duque de S A J O N I A W I T T E M B E R G , el mar-
grave de B R A N D E B U R G O y el conde Palatino del R H I N — S e llarnó 
B U L A DE ORO, porque en cada uno de los ejemplares auténticos 
que-el emperador mandó distribuir, hizo que se pusiera un sello 
de oro. 

348. W E N C E S L A O DE L U X S M B U R G O . — H i j o este del anterior, 
fué tan egoísta como su padre; y como su padre, continuó ena-
genando los derechos y las ciudades del imperio.—Bajo su rei­
nado tuvieron lugar varios desórdenes: hubo dos Papas á la 
vez, uno en Roma y otro en Avignon, que mutuamente se ex ­
comulgaban; y entre tanto Wenceslao continuaba entregado á 

1400 sus placeres, por lo que le depusieron del imperio.—En su 
1386 tiempo se dió la célebre batalla de S E M P A C H , ep la que los sui­

zos derrotaron por completo á los austríacos. 
349. R O B E R T O PALATINO.—Depuesto Wenceslao, eligieron 

emperador al conde Ruperto ó Roberto Palatino, quien reinó 
1410 diez años, al cabo de los cuales murió, sin que de él pueda de­

cirse más, que hizo una expedición militar á Italia, cuya expe­
dición no produjo resultado alguno. 

350. S IGISMUNDO.—Es te príncipe era de arrogante figura, 
leal, franco y generoso; de. talento profundo y de génio vivo: 
concebía grandes proyectos, mas le faltaba resolución para lle­
varlos á cabo, por lo que no sacó todo el partido posible de las 

1414 circunstancias.—Presidió el célebre concilio de C O N S T A N Z A , al 
que asistieron, además de un Papa y tres patriarcas; entre ar­
zobispos, obispos, cardenales, sacerdotes y doctores, 150.000 
personas. Este concilio duró tres años y medio; en él se dió 
fin al gran cisma de Occidente, y en él fueron quemados por 
herejes Juan Huss y Gerónimo de Praga.—Sigismundo murió á 

1437 la edad de 69 anos. 
351. J U A N Huss.—Juan Huss, rector de la universidad de 

Praga, persona de gran talento y erudición; pero dotado de un 
carácter violento y de un insondable orgullo, comenzó á iimú-
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festar sus ideas en un reg-lamento que escribió de disciplina es- AA^0\ 
colar: predicando lueg-o contra los abusos del clero, fué extra-do J . e. 
viándose poco á poco, hasta que en nnion con su discípu lo Ge­
rónimo de Praga, cayó en la herejía.—Como su doctrina con­
taba ya sectarios en una gran parte de Austria, se levantaron 
estos con los nombres de Taboritas y Hussitas, tan luego como 
murieron en las llamas Juan Huss y Gerónimo de Praga; á las 
órdenes del valiente Juan Ziska, cometieron grandes tropelías 
con los templos y los sacerdotes católicos; derrotaron tres ejér­
citos, que contra.ellos envió Sigismundo, y solo se apaciguaron 
en virtud de algunas concesiones y de una amnistía general. 

352. CONCLUSIÓN . — A Sigismundo siguió Alberto l í , y á A l ­
berto Tí, Federico I I I , en el que acaba la edad media. 149$ 

353. R E S U M E N . — L a historiado Alemania se reduce á la 
historia de algunas casas de esta nación. —Entre estas casas se 
distinguen la de Sajonia, la de Franconia y la de Suavia ú 
Hohenstaufen. —Los principales sucesos de dicha historia han 
sido: la cuestión de las investiduras y las guerras entre Guelfos 
y Gibelinos.^—LdiS disensiones sobre las investiduras terminaron 
á favor del Papa en el concordato de Worms, en tiempo de E n ­
rique V . — L a s guerras entre los Guelfos y Gibelinos perjudica» 
ron mucho á la autoridad imperial.—En la dieta de F R A N C F O R T , 

reunida bajo el reinado de Luis de Baviera, se resolvió que el 
emperador era independiente del Papa, y que la elección de este 
no necesitaba la aprobación de aquel.—Y por último> durante 
las guerras de Alemania se formaron las ligas ANSEÁTICA y R H E -

N A N A , con el doble objeto de hacerse fuerte el estado llano con­
tra los grandes señores, y de fomentar el comercio. 

LECCION X X * 

ANJÉBINOS V A M G O M S Í Í S . 

Í 2 6 á á 1 4 4 3 . 

3S4. Cár los de Anjou.—355* V í s p e r a s tticüianas.—SSG. Union 
de las coronas de A r a g ó n , de N á p o l e s y S ic i l i a . 

354. CÁRLOS D E A N J O Ü . — L a muerte que injustamente mandó 
dar Cárlos de Anjoü á Conradino, pliso fln á los suevos, engran- 1268 
deeió á los Guelfos y ^se^uró á Cárlos de Anjou en el trono de 
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Aflos Ñapóles y Sicilia, ó sea de L A S DOS S ICILIAS .—Cár lo s de Anjoü 
d«Tc! mejoró á Ñapóles, construyendo magníficos edificios; se gran­

jeó la voluntad de algunos de los primeros ciudadanos, armán­
dolos caballeros, y se rodeó de una guardia francesa; pero faltó 
á cuantas promesas habia hecho á la Santa Sede; gravó al país 
con nuevos impuestos, y oprimió al pueblo de tal modo, que 
le llamaron E L T I R A N O D E S I C I L I A , cuya tiranía fué causa de la 
gran rebelión, conocida en la Historia con el nombre de V Í S P E ­

R A S S I C I L I A N A S . 

355. V Í S P E R A S S I C I L I A N A S . — P o r aquel tiempo reinaba eü 
Aragón Pedro 111, casado'con Doña Constanza, hija de Man-
fredo, el tio de Conradino, é hijo de Federico I I ; por lo cual 
Pedro I I I tenia derecho por su esposa á la corona de Sicilia: 
así es, que muy en secreto trabajaba, ayudado por Juan de 
Prócida, célebre italiano refugiado en Aragón, con el fin de 
arrojar de Sicilia á los franceses, y agregar aquel reino ásu co­
rona—Esto por un lado, y por otro el que los italianos aman­
tes cual nadie de su libertad, no podian ya sufrir ni las vejacio­
nes, que la guarnición francesa producía en la isla, ni el des­
pótico carácter de su rey Cárlos de Anjou; el hecho es, que 

1282 el tercer dia de Pascua de Resurrección, 31 de Marzo, en el 
momento de tocar á vísperas, estalló en toda la isla una rebe­
lión tan activa y tan sangrienta, que en pocas horas perecieron 
todos los franceses que en ella habia, salvándose únicamente el 
gobernador Guillermo Porcellel, sin duda por la amabilidad con 
que siempre habia tratado á los sicilianos.—Con las vísperas s i ­
cilianas cayó la dominación de los angebinos, y fué proclamado 
rey de S I C I L I A Pedro TU de Aragón; aunque mereció por ello los 
anatemas del Papa, partidario délos anjebinos.~A los tres años 
de las vísperas sicilianas murió Cárlos de Anjou, después de ha-

1285 ber cometido mil atrocidades en Ñapóles.—Más adelántese d i ­
vidió en dos reinos el de L A S DOS S I C I L I A S , siendo uno el de NÁ-
POLES y otro el de S I C I L I A . — Ñ A P Ó L E S quedó por los franceses; 
S I C I L I A por los aragoneses; y entre franceses y aragoneses se 
encendió una guerra de cinco siglos, en la que otra vez apare­
cieron los nombres de G U E L F O S y G I B E L I N O S , representando la 
palabra G U E L F O S á los franceses y G I B E L I N O S álos aragoneses. 

356. UNION D E L A S CORONAS D E A R A G Ó N , D E NÁPOLES ¥ 

¡áiciUA.—Luis, duque de Anjou, ayudado por la nobleza nápo-
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iítana, intentó usurpar el trono á Doña Juana, reina de Nápo- Afija 
les. Doña Juana pidió auxilio á Alfonso I de Aragón, llamadodeTc? 
el Magnánimo; ofreciéndole, si le prestaba su ayudan dejarle 
heredero de su trono.—iunque D. Alfonso conocía el carácter 
voluble de aquella Señora, se puso al frente de un numeroso 
ejército y la salvo del eminente peligro que la amenazaba: tan 
luego como la reina Doña Juana se vió libre, no solo no nombró 
heredero de su trono á D. A.lfonso V , según le habia prometido, 
sino que arrojó de su reino á las tropas aragonesas, que la ha-
bian salvado.—Otra vez volvió á ofrecer el trono á D. Alfon­
so V , y otra vez volvió á faltar á su palabra; hasta que por fin, 
murió Luis, duque de Anjou; murió también Doña Juana; y co­
mo si esta infame reina quisiera llevar su ingratitud é inconse­
cuencia hasta el borde de la sepultura, dejó en el testamento 
heredero de Ñápeles á Renato , hermano de Luis; al hermano 
cabalmente del que le habia producido todos los apuros de que 
la libró Alfonso V.—Irritado con tan inicuo proceder D. Alfon­
so V , armó un grueso ejército, y en poco tiempo conquistó á 
Ñápeles, viniendo á poseer por derecho de conquista un reino 
que ya ántes le pertenecía por habérselo ofrecido su legitima 
reina.—De este modo se unieron las coronas de Aragón, de Ñá­
peles y Sicilia. • 1443 

LECCION X X I . 

IMPERIO DE ORIENTE. 

395 á 644. 

357.—Sinopsis —358. E s p í r i t u . — 3 5 9 . Emperadores .—360 . 
D i n a s t í a s . — 3 6 1 . Desde Arcad io has ta Jua t in i ano .—362 . 
Jus t in iano .—363. Desde Jus t in iano has ta Herac l io .—364 , 
Heracl io y sus sucesores. 

357. S I N O P S I S . — E l * imperio de Oriente, llamado' también 
I M P E R I O D E CoNSTAiNTmoPLA y BAJO ÍMí'Emo, tuvo su origen a! mo­
rir Teodosio el Grande, quien repartió sus Estados en ice bus dos 
hijos; dejando á Honorio emperador de Occidente, y á Arcadio 
de Oriente.—El imperio de Oriente duró 1057 años;, desde el 395 
395, en que el jóven Arcadio tomó posesión de aquel trono, á 
hasta el 1453, én que siendo emperador Consimliio Paleólogo, 1453 
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Años fué Constantinopla asaltada por los turcos.—Este imperio puede 
í e T c 8 dividirse en tres grandes épocas : una desde el tiempo de Arcadio 

' 1204 hasta el de Alejo Murzulfo, en que Constantinopla fué tomada 
por los cruzados: otra, desde Balduino, conde de Flandes, hasta 

1261 Balduino I I , en que los cruzados perdieron a Constantinopla, 
1453 renaciendo as i el imperio griego: y otra, desde este aconteci-
1204 miento hasta su /w.—Durante el tiempo que los cruzados domi-
J261 naron en Constantinopla, se nombró aquel imperio, IMPERIO 

LATINO. 
358. E S P Í R I T U , — E l imperio de Occidente cuenta en sus anales estu­

pendos crímenes, pero cuenta también hazañas gloriosas; también 
cuenta dias de ventura. E l de Oriente por el contrario: participa de 
los crímenes del de Occidente, mas no de sus rasgos de heroísmo: fué 
un imperió que nunca floreció; un imperio que comenzó ya con la ago­
nía; y si. esta agonía logró durar más de mil años, consistió en que el 
pueblo se hallaba tan degradado, que ni fuerza tenia para sacudir su 
abyección.—En más de 80 emperadores que ciñeron sus sienes con 
aquella corona, solo brilló Justiniano, perdiéndose los demás en repe­
tidas y fútiles disputas teológicas, que sobre no servir de nada á la 
Religión, engendraron multitud de herejías, las cuales acabaron por 
desgarrar el mismo imperio. 

339. EMPERADORES .—Estos fueron : Arcadio, Teodosio 11 el Joven, 
Marciano, León l , León l l e l Jóven, Zenon, ,Anastasio I , Justino I , 
Justiniano í , Justino 11, Tiberio I I , Mauricio, Focas, Heraclio I , He -
raclio Constantino, Heracleon, Constante I I , Constantino IÍI, Justi­
niano I I , Leoncio, Absimaro ó Tiberio I I I , Filépico Bardanes, Anas­
tasio 11, Teodosio 111, León I I I M u r i c o , Constantino IV Coprónimo, 
León IV Cazaro, Constantino V , Irene, Nicéforo I , Storacio, Miguel I 
Curopalata,Leon V el Armenio, Miguel I I el Tartamudo, Teófilo, 
Miguel I I I el Beodo, Basilio I el Maccdonio, León V I el Filósofo, Ale­
jandro, Constantino VI I Porfitogcnito, Romano I Lecapéne, Roma­
no H, Nicéforo Focas, Juan Zimisces, Basilio l í , Romano I I I Argiro, 
Miguel IV Paflagon, Miguel V Calafate, l oé y Constantino X Mo-
nomaco, Teodora, Miguel V I Estratiótico, Isaac Comneno, Constanti­
no X I Ducas, Miguel n i Parapinacio, Romano IV Diógenes, Nicéforo 
^oíom'aícs, Alejo l Comneno, Juan Comneno, Manuel Comneno, Ale­
jo I I Comneno, Andrónico l Comneno, Isaac I I el Angel, Alejo I I I el 
Angel, h w c 11 el Angel restablecido, Alejo IV , Balduino I , Enrique, 
Pedro de Courtenay, Roberto de Courtenay, Balduino I I , Miguel P a -
leólogo, Andrónico I I Paleólogo, Andrónico IIÍ4 Juan I P a t e ó l o , Ma­
teo Cantacuceno, Manuei Paleólogo, Juan líl Paleólogo, Constantí* 
80 XII P a l e ó l o g o * 
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360. DINASTÍAS . -—Los mencionados emperadores se dividió- d̂fip0Hses 
ron en varias dinastías, siendo las principales: la de los E e m - ^ - j ^ . 
elidas, que comienza en Heraclio; la de los Isáuricos, quecomien- 717 
za en León el Isáurico; la de los Latinos, que tiene su origen en 1204 
Balduino I , y la de los Paleólogos, que principia en Miguel Pa- 1261 
leólogo. 

361. D E S D E A R C A D I O H A S T A JUSTLMANO .—Explicaremos úni­
camente los hechos más notables de cada uno de estos empera­
dores.—A Arcadio, que gobernó bajo la influencia sucesiva de 
Rufino, de Eutropio y de Gainas, siguió Teodosio I I , en cuyo 
nombre reinaron su esposa Atenaida, y su hermana Pulquería; 
las cuales, sino gloria, dieron paz al Estado, terminando en 
Marciano, esposo de Pulquería, la descendencia de Teodosio el 450 
Grande .—tiempo de Zenon hubo varias rebeliones, y surgió 477 
un cisma, que fué el preludio de la separación de las Iglesias 
griega y latina.—Anastasio I hizo saludables reformas; mantu-.491 
vo guerras contra los búlgaros, contra los persas y contra los 
godos; y mandó construir una colosal muralla desde la Propón-
tidehasta elEuxino, llamada la muralla de Anastasio.—3asúno, 
que ni aun sabia escribir, pues había pasado la vida cuidando 
rebaños, defendió las fronteras contra los búlgaros y los hunos, 
y logró dar paz al imperio. 

362. JusTiNfANo.—Este emperador, único eminente entre 
todos los del bajo imperio, pasó su juventud cuidando rebaños; 
de cuyo estado le sacó su tio, el emperador Justino, quien al 
morir le entregó la corona; por lo cual se encontró Justiniano á 
la edad de 45 años'al frente del imperio.—Justiniano se pro­
puso reconstituir el imperio romano, lo que no podia conseguir­
se sino por medio de guerras; y crear una buena organización 
interior, para lo que se hacia indispensable una nueva y sabia 
legislación.—En su primer objeto le sirvió el valiente cuanto 
noble.y desgraciado general Belisario; en el segundo el sábio 
cuestor Tribonario.—Las principales guerras de Justiniano fue­
ron cinco: una contra el Africa, tres contra la Persia y una con­
tra los visigodos.—Con efecto; al frente de un florido ejército, 
entró Belisario en Africa, venció á Gelimero, rey de los bánda- 530 
los, y de victoria en victoria, penetró en Cartago, agregando 
esta provincia al imperio de Oriente.—Belisario regresó enton­
ces á Constantinopla, donde fué recibido en triunfo; pero á lúe-
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deanesg0 se 'e caer en el olvido.—Má^ adelante, volvió Belisario 
«ieJ.c.á tomar el mando del ejército, conquistó diferentes islas del 

Mediterráneo, entre las que descuella la SICILIA; venció también 
á los godos; pero como durante la guerra de Italia se apoderá-
ran los persas de la Siria, acudió allí Belisario y salvó á Jeru-
salen: á pesar de todo, aquel héroe fué otra vez despojado de 
sus honores, y el persa Cosroes continuó, si bien con ventajas, la 
guerra comenzada por él : llegando á ser causa las disidencias 
entre los visigodos de España, de que Justiniano recobrara a l ­
gunas posesiones meridicmales de esta Península.—Por último; 
entre las obras que se redactaron de órden de Justiniano, se 
distinguen: el Código, el Digesto ó las Pandectas, la Instituía y 
las iVow/fls.—Belisario, calumniado por sus enemigos, probó al 
fin su inocencia, y murió á la edad de 70 anos, pocos meses 

565 antes que Justiniano. 
. 363. DESDE JUSTINIANO H A S T A HERACLIO.—Just iniano murió 
sin hijos, y el Senado colocó en el trono á un sobrino suyo lla­
mado Justino, quien se rodeó de gran pompa mientras que sus 

' - ministros dilapidaban las rentas del estado, y la Italia se eman­
cipaba para siempre del imperio griego.—Su sucesor Tiberio, 
principe recomendable por sus virtudes y por su valor, alcanzó 
ventajas sobre los persas y solo reinó cuatro años.—Mauricio 
sostuvo buenas relaciones con la Persia y protegió al empera­
dor Cosroes; peleó contra los avaros, contra los gépidos y los 
eslavos, á quienes venció; pero fué arrojado del trono por su 

602 ejército, que colocó en él á Focas.—Focas, exarca de los cen­
turiones, se distinguió por su ferocidad, por sus vicios y por su 

- crueldad. Mandó matar á Mauricio, mató á traición á Teodoro, 
hijo de'Mauricio; envió tropas contra los persas, que asolaron 
la Mesopotamia y la Siria; las envió también contra Antioquía, 
porque los judíos habían dado muerte á muchos cristianos; y 
después de un reinado de siete años, pereció quemado por los 
soldados de Heraclio, quien le siguió en el trono. 

610 364. H E R A C L I O y sus SUCESORES .—"Hi jo Heraclio de una noble 
familia de Gapadocia, ciñó á sus sienes la corona por el voto 
general, y sus descendientes ocuparon el trono durante cuatro 
generaciones.—Heraclio se entregó en Constantinopla á una 
molicie y descuido orientales, mientras que los persas hacían 
rápidos progresos en sus cenquislas.—Desde que murió Narsés, 
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grao general del imperio griego; Cosroes, emperador de ladespu*e» 
Persia, derrotó varias vecés á las tropas griegas, se apoderó al 
uno y olro lado del Eufrates, de varias ciudades, entre las que 
se distinguió Antioquía; al frente de 26.000 judíos tomó por 
asalto á Jerusalen, incendió los templos que construyeron 
Santa Elena y Constantino; robó las demás Iglesias; dió tor­
mento á 90.000 cristianos, y se llevó á la Persia la Santa Cruz. 
Otras muchas victorias alcanzó este emperador, y su general 
ó Kan Saes, plantó su estandarte en el arrabal de Constanti-
nopla, cogiendo allí 260.000 prisioneros.—Aterrado Heraclio, 
trató de huir á Cartago; más el Patriarca le obligó á jurar 
sobre el altar de Santa Sofía vivir y morir con su pueblo: el 
clero le entregó sus riquezas; el pueblo se llenó de entusiasmo; 
y abandonando Heraclio de repente su habitual molicie, se con­
virtió en un héroe: nombró gobernadores en Constantinopla 
para mientras durara su ausencia, y al frente de un numeroso 
ejército que enarbolaba por divisa el estandarte de Cristo, mar­
chó contra la Persia.—Heraclio derrotó á Cosroes en seis bata-
lias; le tomó muchas ciudades; condujo sus armas hasta donde 
nunca habían penetrado los romanos, y con sus triunfos borró 
su anterior conducta.—Cuando Cosroes murió, por cierto en 
un calabozo, donde le encerraron sus mismos hijos, le siguió en 
el trono el mayor de estos, Siroe; quien celebró con Heraclio 
un tratado de paz por el cual le devolvió 300 banderas, todos 
los prisioneros, las provincias que Cosroes le había quitado 
y el Santo madero de la Cruz.—Heraclio entró triunfante en 
Constantinopla; él mismo trasladó de una manera pomposa la 
Cruz á Jerusalen; y para eternizar tan solemne día, instituyó 
la Iglesia la fiesta de la Exaltación de la Cras.—-Heraclio tornó 
á caer después en su antigua apatía, y aunque los musulmanes 
le arrancaron de victoria en victoria la Tracia, el Egipto, la S i ­
ria y hasta la misma Jerusalen, no volvió á empuñar las armas; 
y entregado por completo á los placeres, murió habiendo reí- ^44 
nado treinta y un años.—De los sucesores de Heraclio hay muy 
poco notable que referir, á no ser que digamos, que Justinia-
no 11 desplegó en su reinado más crueldad que los bárbaros 
más crueles. 
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L E C C I O N X X I I . 

IMPERIO DE ORIENTE. 

700 á 1054. 

Aíos 3 6 5 . L e ó n I s a ú r i c o . —- 366 . Iconoclastas. — 3 6 7 . I r e n e . — 
deT'rf, 368* Desde Ni«éforo I has t a Ale jo Comneno.—369. Ale jo 

Comneno.—370. H e r e j í a de F o c i o . — 3 7 1 . E l c i sma ó sepa­
r a c i ó n de l a Ig l e s i a griega y - l a t i n a . 

365. L E Ó N ISAÚRICO .—Es te joven, natural delsaura, pasó 
sus primeros años apacentando los rebaños de su padre; des­
pués fué general, y cuando ocupó el trono, al que nunca pudo 
aspirar; manifestó valor, entereza y bastante inteligencia para, 
manejar el estado.—En su tiempo sitiaron á Constantinopla los 
sarracenos con 1.800 naves, las cuales en su mayor parte su­
cumbieron victimas del fuego griego y de las tempestades. Este 
sitio duró trece meses; y aunque los sitiados perdieron 60.000 
hombres, cuando vieron retirarse al enemigo, creyeron haber 
alcanzado un gran triunfo.—León isaúrico alteró la paz de su 
reino y perdió algunas provincias, por haberse entremetido en 
asuntos de la Iglesia, dando á la vez origen á la herejía de los 
iconoclastas. 
N 366. ICONOCLASTAS.—Abusando de su poder, León Isaúrico 

726 prohibió el culto de toda imagen, y envió emisarios á diferen­
tes provincias, con órden de romper cuantas halláran en los 
templos.—Los pueblos no solo se resistieron al cumplimiento 
de esta órden, sino que se armaron contra los emisarios del 
emperador, lo que produjo muchas guerras y el derrama­
miento de mucha sangre.—La cristiandad designó aquellos bár­
baros con el nombre de I C O N O C L A S T A S , rompe imágenes.—La 
Iglesia declaró herejía la opinión de los Iconoclastas, y el Papa 
Gregorio I I excomulgó á León Isaúrico y á todos sus secuaces. 
Los emperadores Constantino I V Coprónimo y León I V , per­
sistieron en esta herejía; pero la emperatriz Irene hizo que se 
la condenara en el séptimo concilio ecuménico. 

367. I R E N E . — L e ó n el isaúrico casó á su hijo Constantino 
con la hija del K A C A N de los cazaros, la: cual al bautizarse tomó 
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el nombre de I R E N E , que sig-nifica paz. Constantino é Irene tu-/^8^ 
vieron un hijo llamado León I V el cazaro, por la patria de s u ^ J ' c' 
madre; el cual se casó con otra Irene, que es la que nos ocu« 
pa,—León IV murió dejando á Irene un hijo llamado Constan-, 
tino; durante la menor edad de este, g-obernó el imperio Irene; 
pero cuando Constantino cumplió el tiempo necesario para ello 
y se encarg-ó del mando, no pudo sobrellevar con resignación 
la ambiciosa Irene su vida privada; y aprovechando ciertas 
rebeliones y el descontento del pueblo, mandó sacar los ojos á 
su hijo ConstantinOj á resultas de cuya operación murió; c i - ^ 
ñendo entonces su madre otra vez la corona, y extinguiéndose 
en Constantino la descendencia de León el Isaúrico ó el icono­
clasta.—Irene restituyó el culto de las imágenes, fundó varios 
monasterios, y protegió el comercio, por lo que la elogian mu­
cho algunos escritores, olvidando sin duda el crimen que co­
metió con su hijo.—En su tiempo llegaron los sarracenos hasta 
las puertas do Constantinopla, de donde se retiraron lleván­
dose un rico botin.—Por último'; Irene se casó con Nicéforo I , 
quien tan luego como se apoderó de sus tesoros , la envió á un 
monasterio y de allí á Lesbos, donde murió de despecho. ^02 

368. D E S D E NICÉFORO I H A S T A A L E J O COMNEKO .—De los vein­
te y seis emperadores que mediaron entre Nicéforo I y Alejo 
Comneno, solo sedistinguen los siguientes:—Basilio elMacedonio, 
pobre artesano en un principio, que habiendo subido al trono 
después de Miguel el beodo, tuvo que trabajar muchísimo á fin 
de corregir los abusos, que aquel habia introducido: tomó medi­
das oportunas para atender á los gastos del exhausto imperio, 
y dictó sábias leyes, dando principio al código que se conoce 
con el nombre de BASÍLICAS .—Nicéforo Focas, que con las ar­
mas arrancó á los árabes la isla de Chipre, la Cilicia y la Siria. 
— Y por último; Basilio I I y Constantino I X , que alcanzaron 
innumerables victorias sobre los árabes, á quienes tomaron di­
ferentes ciudades; y sobre los búlgaros sismanidas, en cuyos 
prisioneros cometieron mil atrocidades. 

369. A L E J O COMNENO.—Cuando Alejo Comneno ocupó el 
trono, gemía el imperio bajo la situación más triste, que hasta 
entonces habia atravesado: los árabes le habían quitado cuantas 
provincias poseía en Africa; los turcos cuantas ciudades poseía 
en Siria y en el Asia menor; y desde la misma Constantinopla 
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a^esse descubrían las banderas musulmanas, cnarboiadas sobre los 
«ej.c.buques del Bosforo.—Alejo, dotado de brillantes cualidades 

para el gobierno, hizo retardar la caida de aquel imperio con 
sus hábiles disposiciones: dicló leyes y ordenanzas útiles; res­
tableció la disciplina militar; favoreció al clero; se apoyó en las 
familias más influyentes del estado, é hizo parte de las cruza­
das; pero en su tiempo estalló la herejía de Focio. 

370. HEREGÍA D E F O C I O . — A s í que empuñó el cetro M i -
8^7 g-uel íli, tan tirano, que se vanagloriaba de tomar por modelo 

á Nercn; depuso al santo Patriarca de Oriente, íg-nacio, y co­
locó en su lugar á Focio, capitán de sus g-uardias; que en seis 
dias subió desde las primeras órdenes hasta el Patriarcado, 
persona dotada de un carácter intrig-ante, astuto y fátuo. 
—•El Papa Nicolás I en un concilio, que celebró en Roma, 

863 depuso á Focio, desposeyéndolo de todo honor sacerdotal; 
por lo que se irritó sobre manera el emperador Miguel, y 
neg-ó la superioridad al Pontífice.—Basilio el Macedonio quitó 

867 al Patriarca Focio, volviendo á elevar á Ignacio; cuyo acto 
fué aprobado por el Papa Adriano 11, sucesor de Nico­
lás I , quien degradó á Focio, cuya medida se confirmó más 
adelante en el V I H concilio ecuménico, celebrado en Constan-

869 tinopla; al cual asistió el mismo Focio, quedando en él exco­
mulgado.—En virtud de la astucia que poseía Focio, consiguió 
granjearse el aprecio del emperador Basilio; quien á la muerte 
de Ignacio je hizo reelegir Patriarca; pero el Papa Juan V I I I 
anatematizó A todo el que no le tupiera por excomulgado; y el 
emperador León el filósofo, le depuso de nuevo.—Focio fué de­
puesto esta vez para siempre; mas ya había sembrado su here­
jía , la cual ataca entre otras cosas, á la procedencia del Espí­
ritu Santo. 

371. E L C I S M A , Ó SEPARACIÓN D E L A I G L E S I A G R I E G A Y L A T I -

WA. —La Iglesia disfrutó algunos años de paz; mas tan luego 
como Miguel Cerulario ocupó la silla patriarcal, reprodujo las 
doctrinas de Focio, insultó á la Iglesia latina, y mandó cerrar 
todos los temples latinos, que había en Conslautinopla.—El 
Papa León I X , contestó á tales insultos; replicó el Patriaca, y 
la cuestión se agrió demasiado.—En vano el emperador Cons­
tantino X , trató de poner paz; pues el Patriarca rechazó toda 
comunión con los occidentales,—Entonces los legados del Papa 
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éolocaron la condena de Cerulario sobre e] altar de Santa Sofía, ABO» 
le excomulgaron allí mismo, y al salir del templo se sacudie-"V. o. 
ron el polvo de los piés, gritando: Mire el Señor y juzgue.— 
Desde aquel momento se hallan separadas la Iglesia griega y 
la latina, l054 

L E C C I O N X X I I I . 

FIN DEL IMPERIO DE ORIENTE. 

1118 á 1 4 5 3 . 

372 , Desde J u a n Comneno has ta Alejo Murzulfo.—873. i m ­
perio l a t i n o . - 3 7 4 . L o s P a l e o ] o g o s . - 3 7 5 . E s t a d o de l i m ­
perio.— 3 7 6 . L o s turcos.—377. Osman y sus sucesores.— 
378 . T a m e r l a n . - 379. T o m a de Constant inopla . 

372. DFSDE J U A N COMNENO H A S T A A L E J O MIIPZITLFO .— Juan 1118 
Comneno, hijo de Alejo Coraneno, se distinguió por las victo­
rias obtenidas sobre los tártaros y húngaros, que pasaron el 
Danubio, y sobre los parsaménicos en A s i a . - S u hijo y sucesor 1143 
Manuel Comneno fué vil y traidor: traidor porque engañó á 
Luis, rey de Francia, con falsos guias; y vi l , porque envenenó 
muchos cristianos de la manerasiguiente: los cruzados sitiaron á 
Constantinopla, y como se les acabaran los comestibles, tuvie­
ron que comprar pan á los sitiados; estos dejaban caer con 
cuerdas unas cestas, para que en ellas pusieran el dinero; y des­
pués que lo cojian, ó no les echaban el pan, dando lugar á que 
perecieran de hambre; ó se les echaban mezclado con cal , ha­
ciéndoles así morir envenenados.—A Manuel Comneno siguió su 
hijo Alejo Comneno, niño aun, el cual fué asesinado por su tutor 1180 
Andrónico, quien le siguió en el trono.—Andrónico se distin­
guió únicamente por sus crueldades é impurezas; las cuales su- 1183 
bieron á tan alto grado, que el pueblo se sublevó contra él y lo 
despedazó.—Su sucesor Isaac Angel, proporcionó paz y gloria 1185 
al imperio; pero fué destronado por su hermano Alojo, que ha­
ciéndole sacar los ojos, le encerró en una prisión. Repuesto en 1203 
el trono Isaac Angel, murió ahogado por Alejo Murzulfo, á 
quien derrotaron los cruzados , tomando en seguida á Cons­
tantinopla.—Perdida Constantinopla, fundaron los griegos otro. 
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^ f i ^ imperio en Asia, que tuvo por capital á Nicea,,al frente del cual 
de if. ¿ s e puso Teodoro Lascaris. 
1204 373. I M P E R I O LATINO.—Cuando los cruzados se hicieron due-

. ños de Constantinopla, proclamaron emperador á Balduino, 
conde de Flandes; mas este imperio duró pocos anos; pues ocu­
pando aquel trono Balduiuo I I , quinto de los emperadores lati­
nos , tomó á Constantinopla Miguel Paleólogo, descendiente de 

1261 Teodoro Lascaris, quien restableció el imperio de Oriente. 
374. Los PALEÓLOGOS . —Miguel Paleólogo, que como acaba­

mos de ver, restauró el imperio de Oriente, celebró paz con los 
1282 latinos, y unió las dos Iglesias , la griega y la latina, cuya unión 

subsistió poco tiempo; porque su hijo, Andrónico, tan luego co-
1327 moocupó el trono imperial, restableció el cisma.—Andrónico, 

nieto y sucesor del anterior Andrónico, pidió auxilio á España, 
de donde partió un cuerpo de aventureros catalanes y arago­
neses, quienes deslumhraron al Oriente con sus proezas; mas 
como á los soldados faltara la paga convenida, y como se por-
táran inicuamente con ellos los imperiales, los catalanes y ara­
goneses volvieron sus armas contra el imperio, y lo asolaron 
por espacio de cinco años , al cabo de los cuales regresaron á 
España con la gloria que siempre los españoles legaron á su 
patria.—Nada notable puede decirse de los emperadores, que 
siguieron á Andrónico, hasta Constantino Paleólogo, en cuyo 
reinado se apoderaron los turcos de Constantinopla, y acabó el 

1453 imperio griego. 
375. ESTADO DEL IMPERIO .—Es te imperio, que subsistió más de 

mil años, nunca tuvo una época de verdadera prosperidad: desde su 
principio vivió arrastrando una existencia lánguida; constantemente 
corroyeron su seno las herejías y las disputas teológicas; pero en los 
últimos tiempos contribuyeron además á su completa destrucción, las 
especulaciones mercantiles da algunos pueblos, como los genoveses y 
venecianos, y la guerra de los aventureros catalanes y aragoneses. 

376. Los T Í J R C O S . — E n época muy antigua se dejaron caer 
los turcos al Mediodía desde las elevadas cordilleras del A L T A Y ; 

se extendieron unos al Oriente y otros al Occidente, estable­
ciéndose principalmente al Norte de las provincias chinas 
C H A N - S I y C H E N - S I : los chinos los miraron con terror, y los 
llamaron YÜNG-UÍ Í , esclavos detestables.—^vm los turcos un pue­
blo tan bá rba ro , que ni sabían escribir, ni respetaban la ancia­
nidad; seguían las corrientes de los ríos, buscando eu ellas 
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pastos para sus rebaños, en lo que consistía toda su riqueza.— ^"p^ 
Aunque perseguidos constantemente por los chinos, llegaron por de i . c. 
fin á mezclarse con estos; y hubiera concluido su raza á no ha­
berse salvadode una manera prodigiosa.—Algunas hordas de los 
YÜNG-MI vivían ocultas en las riberas del lago Balkach; un pue­
blo feroz cargó sobre ellas y las exterminó de tal modo, que solo 
se salvó un niño de diez años á quien cortaron las manos; á este 
niño alimentó una loba; y este niño, llamado después A.SSENA, 

lobo, fué padre de un numeroso pueblo, que con el nombre de 
T U R C O S , se extendió por los valles del A L T A I . — L o s turcos ocu­
paron el T U R Q U E S T A N , situándose unos en el ala derecha con el 350 
nombre de turcos orientales, y otros en el ala izquierda, con el 
de occidentales.—Los turcos vencieron al K A N de cierta proviu- 562 
cia, y desde entonces el jefe de los turcos se llamó K A C A N . — 

Tal fué el origen de los turcos.—Arrojados posteriormente del 
Asia una gran parte de los turcos, se establecieron en las pla­
yas del Bósforo de Tracia, y en las márgenes del DanM&io,.di­
vidiéndose al poco tiempo en tres principados, á saber: el de los 
OGUCIOS, el de los SELYÜCIDAS y el de los O S M A N E S . — P o r últi­
mo; un caudillo de los turcos SELYÜCIDAS fijó S U corte en Ja ciu­
dad de G A Z N A , donde tomó origen el imperio de los Gaznevitas. 

377. OSMAN Y sus S U C E S O R E S . — D e s p u é s de variados aconte­
cimientos , y de haber sido los turcos derrotados por los mo­
goles, cuando estos abandonaron el Asia Menor, formaron los 
emires turcos pequeños reinos.—Otman ú Osman fundó uno en 1300 
Bitlsinia, del cual desciende el imperio turco, que hoy conoce­
mos.—Su hijo Orcham prosiguió victorioso en sus conquistas; 1326 
penetró en Europa y tomó á Gallípoli.™Amurases, nieto de Os­
man , conquistó Andrinópolis, parte de la Tracia, y estableció 1360 
los genízaros, brillante infantería de los turcos.—Bayaceto, hijo 
de Amurases!, al cual Bayaceto daban [él nombre I S S D E R I N , 

rayo, humilló el poder de los emperadores griegos, tomó á T e - 1400 
Salónica, y puso á Constantinopla un sitio, que duró cinco años; 
penetró en la Hungría , ganó la batalla de NICÓPOLIS , y otra á 
los cristianos, en la que murió el conde de Nevers; pero más 
adelante, fué él destrozado por el gran Tamerlan.—Muerto 
Bayaceto, nacieron varias disensiones entre sus hijos, quienes 
se disputaron el trono. A Solimán I y Mahomed I , de quienes 
nada de particular puede decirse, siguió Amurathes I I , que vio, 1421, 
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detimis m^s ^e urla vez d^ro^dos sus g-eoerales por el célebre caudillo 
«le J . c. húngaro Juan Humniades, el cual se puso al frente de los cris­

tianos, motivando con sus victorias una paz de diez años, cele­
brada entre Amurathes lí y Ladislao, rey de Polonia. Sin embar­
go ; quebrantada esta paz por Ladislao, se empeñó la desgra-

1444 ciada batalla de V A B N A , e n l a q u e Amurathes destrozó al ejército 
húngaro y dió muerte al mismo Ladislao.—A Amurathes íl, que 
muchas veces abdicó, y otras tantas volvió á ceñirse la corona, 

1453 sucedió su hijo Mahometh l í , quien tomó á Constantinopla. 
378. T A M E R L A N . — L o s mong-oles, pueblo acaso el más con­

quistador del mundo, habitaban la MONGOLIA en la G R A N T A R ­

T A R I A ; y á las órdenes de G E N G I S K A N , principe supremo, vencie­
ron á los musulmanes, se apoderaron de una gran parte de la 
China, de la Persia y de la India, penetrando en la Rusia hasta 
el DNIÉPER. Gengiskan hizo grandes reformas en su imperio: 
dictó leyes é introdujo la religión de un solo Dios; pero murió 
en lo mejor de su edad.—Sus sucesores ensancharon todavía 
más su imperio, si bien este grande imperio acabó por dividirse 
en pequeños reinos, que hubieran caminado seguramente á su 
ruina á no haber aparecido otro héroe tan célebre como Gen-
giskan, llamado T I M Ü R - L E N K Ó T A M E R L A N . —Tamerlan era prín­
cipe de un pequeño Estado de la B U C A R I A ; mas puesto al frente 
de un numeroso ejército, hizo renacer el imperio de Gengis-
kan: á la cabeza de 800.000 mongoles', alcanzó sorprendentes 
victorias y consumó inauditas crueldades.—Sometió la B U C A ­

R I A , la P E R S I A , la A R M E N I A y la R U S I A hasta xVíoscow; convirtió 
en cenizas las ciudades de DAMASCO y de B A G D A D ; formó en el 
Desierto una pirámide cou 90.000 cabezas humanas, y der-

1402 r 0 ^ en ^a batalla de A N C Y R A á Bayaceto, á quien hizo prisio­
nero y trató con inhumanidad; pero Bayaceto murió al año de 
ser derrotado, siguiéndole al poco tiempo Tamerlan. 

379. TOMA D E CONSTANTINOPLA.—Reinando en Constantino­
pla Constantino X I l Paleólogo, el emperador dé los turcos, Ma­
hometh íl, hijo de Amurathes í l , se propuso tomar aquella 
ciudad y poner fin al imperio griego. Con este objeto celebró 
paz coa todos sus enemigos; reunió todas sus tropas; cons­
truyó á dos leguas de Constantinopla, en las orillas del jBds-
foro, una cindadela para impedir que llegaran buques euro­
peos á socorrer los sitiados, y comenzó el bloqueo.—físlé blo-
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qüeo duró treinta y tres días: desde el 6 de abril, en q|,ed f̂ip0ues 
principió, hasta el 9 de mayo en que fué tomada por asalto la^e J . C * 
célebre ciudad.—El emperador Constantino murió con las ar- 1453 
mas en la mano defendiendo la brecha. 

LECCION^ X X I Y . 

LAS CRUZADAS. 

1095 á 1 5 3 0 . 

380. L e que fueron las c ruzadas .—381 S u causa: p r imera 
c ruzada : Pedro e l e r m i t a ñ o : G-odofredo de B u l l ó n : segun­
d a c ruzada : te rcera c ruzada: cua r t a c ruzada : qu in ta c r u ­
zada : s ex t a c ruzada : s é p t i m a c ruzada ; octava cruzada.— 
3 8 2 . Consecuencias de las c r u z a d a s — 3 8 3 . Ordenes m i l i ­
ta res .—384. Ordenes religiosas. 

380. Lo QUE F U E R O N L A S C R Ü Z A D A S . — Las cruzadas fueron 
unas expediciones que el Occidente hizo al Oriente; es decir, que 
la Europa hizo al Asia con el objeto de rescatar L O S S A N T O S L U ­

G A R E S , que desde el tiempo de Heraclio I se hallaban en poder • 
de los musulmanes: estas expediciones se compusieron de ca­
balleros y plebeyos, de ancianos y jóvenes, de sacerdotes y 
seglares, de mujeres y niños; y se llamaron C R U Z A D A S , porque 
todos los que á tan religioso cuanto peligroso viaje se entre­
gaban, se ponian en el pecho una cruz roja de trapo. A las 
cruzadas asistió gente de casi todos los Estados de Europa, con 
especialidad de Inglaterra, de Francia y Alemania; y sino asis­
tió de España, consistió en que los españoles estaban peleando 
dentro de su patria en defensa de la misma religión y contra 
los mismos enemigos con quienes iban á pelear los cruzados en 
la Palestina. 

381. Su CAUSA .—Deben considerarse como principales cau­
sas de las cruzadas el sentimiento religioso que en aquella época 
se desplegó, más generalizado y ardiente que en ninguna otra, 
si bien ménos ilustrado; y aquella organización social que tanto 
favorecía semejantes empresas, á la vez que religiosas caballe­
rescas y aventureras. 

Primera cruzada.-—'Esta, cruzada puede dividirse en dos pe­
ríodos: el primero representado por Pedro el Ermitaño, y el se-
gundo por Godofredo de Bullón. 



Años Pedro el Ermitaño.-—EVB. Pedro el Ermitaño un hombre OS-
despaes 
de J . ccuro y de modales groseros, natural de AMÍENS, en la P I C A R D Í A ; 

pero entregado por completo á la penitencia. Visitó los S A N T O S 

L U G A R E S , y al adorar el sepulcro de Cristo oyó ó creyó oir una 
voz divina que le incitaba á conquistar aquel país.—Lleno de 
g-ozo y de entusiasmo Pedro, regresó á Europa, se presentó al 
Papa Urbano l í , y enterándole de lo ocurrido y predicándolo 
además por las calles, se reunió el concilio de PLÁSENCIA y iue-

1095 §'0 el de CLERMOM, en los que se determinó la primera cruza­
da, que debia partir el dia de la Ascensión.—Con efecto; Pe­
dro el Ermitaño y Gualtero, al frente de 200.000 personas de 
todas clases, de todos sexos y edades, rompieron la marcha 
hácia Jerusalen, sin gtiias, sin conocer el camino y sin provisio­
nes, animados por los cánticos religiosos y por el entusiasta 
grito de Dios lo quiere, símbolo que adoptaron y repetían con 
frecuencia los cruzados.—El hambre, el cansancio, el descon­
cierto se apoderaron lueg:o de ellos, tos cuales se entregaron á 
mil escesos, tanto que los húngaros y los búlgaros los derrota­
ron, acabando de exterminarlos los turcos en el sitio deNiCEA.— 
Entonces Pedro el Ermitaño se refugió en Constantinopla, don­
de vivió por algún tiempo olvidado de todos. 

Godofredo de Bullón.—Sin embargo; otra expedición más or­
ganizada, compuesta de tres ejércitos de valientes guerreros, 
guiados por nobles paladines, salieron en dirección á la Tierra 
Santa.—El primer ejército lo mandaba Godofredo de Bullón,^ 
duque de Lorena; el segundo, Hugo de Vermandoís, hermano 
del rey de Francia; y el tercero, Raimundo, conde de Tolosa.— 
Como estos caballeros habían convenido en que cada pueblo 
conquistado fuera del primero que en él plantara la bandera de 
Cristo; movidos más que por la ambición por el honor, cada uno 
se apresuraba á asaltar la muralla.—En Betlen enarboló la cruz 
Tancredo, en la misma hora en que nació Jesús. Jerusalen fué 
tomada un viernes, á las tres de la tarde, hora en que murió 

1099 Cristo, 19 de julio; y Joppe, en cuyo sitio volvió á aparecer Pe­
dro el Ermitaño, cedió el 12 de agosto.—Los cruzados procla-

* marón entonces rey de Jerusalen á Godofredo de Bullón, quien 
prestó juramento sobre el santo sepulcro; y con este solemne 
acto termina la primera cruzada. 

Segunda crmada.'—Los cristianos, vencedores en fe. primera 
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cruzada, se habían repartido las tierras de la Palestina, forman- Afiot 
do un gran número de señoríos en torno de Jerusalen: uno d e ^ f c! 
estos señoríos era el de E D E S A , del cual se apoderó luego el j i i ^ f 
soldán de Iconio; y la pérdida de E D E S A causó tal sentimiento en * ^ 
los cristianos, que llegando la noticia á Europa, produjo la se­
gunda cruzada.—Esta cruzada tuvo lugar en el pontificado de 
Eugenio I I I ; la predicó San Bernardo, y la mandaron Luis V i l , 
rey de Francia, y Conrado, emperador de Alemania; los que 
después de rnil contratiempos, regresaron á Europa, sin haber 
obtenido ventaja alguna por las discordias que nacieron entre 
los cruzados. 

Tercera cruzada.—Kn el reino de Jerusalen, fundado, como 
ya sabemos, por Godofredo de Bullón, ocuparon sucesivamente 
el trono Balduino I , Balduino I I , Fulco de Aujou, Balduino U I , 
Amalrico I , Balduino V y Guido de Lusignan.—En tiempo de 
este último, Saladino, so/dan de Egipto, acaso el campeón más 
valiente del islamismo, no solo tomó en poco tiempo catorce ciu­
dades, de las principales qüe los cristianos poseian en la Palesti­
na, sino que el dia 2 de Octubre se hizo también señor de Jeru­
salen.—Semejan te noticia produjo tal consternación en la cris­
tiandad, que el Papa Urbano I I I murió de pesadumbre; y que 
en seguida se promovió la tercera cruzada.—Esta cruzada se 
llevó á cabo, siendo Papa Clemente I I I ; la predicó Guillermo, 
arzobispo de Tiró, y la mandaron el emperador de Alemania, 
Federico Barbaroja, el rey de Francia, Felipe Augusto, y el de 
Inglaterra Ricardo Corazón de León.—Aunque los cruzados no 
lograron reconquistar á Jerusalen, hicieron prodigios de valor. 
•-^Federico Barbaroja murió ahogado al pasar á caballo el rio 
CIDNO; Ricárdo-se apoderó de la isla de C H I P R E , que cedió á 
Guido de Lusignan, rey destronado de Jerusalen; Felipe A u ­
gusto y Ricardo tomaron juntos á T O L E M A I D A Ó SAN J U A N D E 

A C R E ; y después de regresar á Francia Felipe Augusto, celebró 1191 
Ricardo una tregua con Saladino, y se embarcó en dirección á 1192 
Europa; pero habiéndole arrojado á tierra una tempestad, fué 
preso por Leopoldo de Austria, á quien habia insultado en Pa­
lestina: Leopoldo lo entregó «l emperador Enrique IV, y este le 
hizo pagar bien caro su rescate. 

Cuarta (rust ía.—Muerto Saladino, quedó su hermano Malek- 1193 
Adelj tan valiente como Saladiiío; y el Papa Inocencio IR des-
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Años pertó en Europa el fervor religioso, y promovió una nueva 
íeTc! cruzada.—Esta cruzada la predicó Foulques, cura de Neuville; 

la mandaron Bonifacio de Monferralo y el conde Balduino de 
1204 Flandes; y dió por resultado la toma de Constantinopla, en 

cuyo trono coiocaf on á Balduino, duque de Flandes, comenzan­
do así el imperio latino, que duró 57 años, hasta que Miguel 

1261 Paleólogo restableció el imperio griego. 
1217 Quinta cruzada.—hü quinta cruzada, que partió de Ale ­

mania, debía llevar por jefe á Federico I I , á quien su tutor el 
Papa Inocencio 111 incitaba á ello; pero muerto Inocencio 111, 
se negó Federico, y le sustituyó Andrés I I , rey de Hungría, á 
quien los disturbios de los magnates precisaron á regresar á su 
corte, dejando en su lugar á Juan de Briena, el cual tomó á 
D A M I E T A , y quizá hubiera avanzado más si las inundaciones 
del Nilo no le hubiesen obligado á volver en retirada á Europa. 

1228 Sexta cruzada.—Esln se verificó en el Pontificado de Gre­
gorio I X , quien no pudiendo sufrir la falta de fe en las palabras 
de Federico I I , acabó por excomulgarlo.—Sin embargo ; el ex­
comulgado Federico I I fué por íin, el que mandó la sexta cru­
zada, marchando á la Tierra Santa con un corto número de 
guerreros.—Gracias á las disensiones entre los sultanes de Da­
masco y del Cairo, recobró Federico I I á Jerusalen , por medio 
de un tratado celebrado con Melik-Kamel, sultán del Cairo: pero 
como según este tratado, los musulmanes podían conservar sus 
mezquitas en Jerusalen,; tanto musulmanes como cristianos 
quedaron muy disgustados de él: los musulmanes porque el sul­
tán cedía á los cristianos la C I U D A D S A M A ; y los cristianos por 
que el emperador toleraba en la CIUDAD S A N T A templos de Ma~ 
boma.—Federico I I se coronó rey de Jerusalen en el templo 
del Santo Sepulcro, y regresó á su patria.—Al poco tiempo 
tornó á caer Jerusalen en poder de los musulmanes, sin que lo­
grara rescatarlo un cuerpo de cruzados que partió de Marsella 
con dicho objeto. 

1248 Sétima cruzada 6 cru%ada de San ims.—Afligido Luís I X ^ 
rey de Francia, por el mal resultado de las dos cruzadas ante­
riores, y por los abusos que los infieles cometían en los Santos 
Lugares; habiéndose él por otra parte salvado milagrosamente 
de una grave enfermedad, se resolvió á ponerse á la cabeza de 
una nueva cruzada, á pesar de las lágrimas de su madre Doña 
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Blanca de Castilla, que trataba de impedírselo. Tomó con efecto Aifes 
la Cruz, y concediéndola á sus hermanos Roberto de A r t o i s J s T c . 
Alfonso de Poüiers y Carlos de Anjou, se hizo á la vela al frente 
de un numeroso ejército en aguas muertas. Los cruzados se 
apoderaron de D A M I E T A y alcanzaron otras victorias; más ha­
biendo sido derrotados en M A S O R A , muerto el conde de Artois, 
y hecho prisionero el mismo rey San Luis, tuvieron que devol­
ver á los infieles por la libertad de este la plaza de D A M I E T A : y 
como al poco tiempo falleciera Doña Blanca; su hijo San Luis, 
que la había dejado regente del reino durante su ausencia, re­
gresó á Francia.— Esta cruzada tuvo lu^ar en el Pontificado 
de Inocencio I V . 

Octava cruzada.— L a octava cruzada se dirigió contra Tú- 1270 
nez; la mandaron Eduardo rey de Inglaterra, y, el mismo San 
Luis, quien murió de peste en el sitio de aquella ciudad. 

382. CONSECUENCIAS D E L A S C R U Z A D A S . — A u n q u e las cruza­
das no alcanzaron su principal objeto, que fué rescatar los S A N ­

TOS L U G A R E S ; produjeron sin embargo, grandes ventajas, tanto 
en el órden social como en el político; tanto en la industria y 
el comercio, como en la geografía y en la historia.—Con efec­
to; los cruzados impidieron que los turcos cargáran sobre E u ­
ropa; ellos debilitaron el poder de los señores feudales, dando 
una importancia real á los monarcas; con sus viajes enriquecie­
ron la geografía; perfeccionaron la industria; y con el trato de 
gentes estrañas ensancharon el horizonte de sus ideas i vieron 
de otra manera que hasta entonces se había visto, y embelle* 
cieron con nuevas formas la historia.—La causa principal de 
no haber conseguido las cruzadas su objeto, fué la reunión eü 
ellas de muchos priücipes iguales en poder ^ los cuales con su 
orgullo y sus disensiones particulares destruyeron la unidad de 
acción indispensable en toda gran empresa . . 

383. ORDENES M I L I T A R E S .—Tres son las órdenes militares 
que tuvieron origen en las cruzadas, á saber; la de L O S H O S P I ­

T A L A R I O S , la de L O S T E M P L A R I O S , y la TRUTÓXICA .—Los H O S P I T A ­

L A R I O S ó C A B A L L E R O S D E SAN JUAN D E J E R U S A L E N , .obligados por HOO 
sus votos á cuidar de los hospitales de sangre ? se trasladaron 
á Kodas cuando Saladino tomo Jerüsalen: permanecieron en 
Rodas hasta que.se apoderó de esta isla Solimán; y por órden 1522 
del emperador Carlos Y marcharon á la isU de Malla? donde J . ^ 



Años posteriormente sostuvieron contra los turcos una dé las bata-* 
átl^cfllas más célebres que presenta la historia.—Los T E M P L A R I O S , 

1665 llamados así porque en Jerusalen vivían junto al templo, fueron 
instituidos por Balduino, rey de aquella ciudad, con objeto de 
defender á los cristianos, que iban á la Tierra Santa. Los Tem­
plarios se reglan por reglamentos heroicos, y fueron exting-uidos 
siendo su gran maestre Jacobo Molay, por el Papa Clemente V 

1311 y el rey de Francia Felipe el hermoso—La orden TEUTÓNICA Ó 

D E P R U S I A debe su origen á dos caballeros alemanes, y fué 
1195 aprobada por el Papa Celestino I I I . — K l emperador Federico I I 

cedió la Prusia á esta orden. 
1216 384. ORDENES R E L I G I O S A S —Fueron dos: L A D E L O S H E R M A N O S 

. P R E D I C A D O R E S , fundada por Santo Domingo, natural de Calahor­
ra, canónigo de Osma, y aprobada por el Papa Honorio I I I ; y 

1221 la de F R A I L E S M E N O R E S , instituida por San Francisco de Asís, 
italiano, aprobada por Inocencio I I I y por su sucesor Hono­
rio J I l . 

L E C C I O N X X V . 

E L FEUDALISMO. 

3 8 5 . S u e t i m o l o g í a . — 3 8 6 . S u esencia .—387. S u origen.— 
388. S u na tura leza .—389. S u forma y costumbres.—390. 
Derechos de los s e ñ o r e s . — 3 9 1 . R e s u m e n . 

385. Su E T I M O L O G Í A . — F E U D A L I S M O viene de las palabras ale­
manas F E E , que significa recompensa, y OD, bienes de fortuna; 
de donde sale F E E O D ó F E U D O , que quiere decir: una posesión 
conferida por un alto señor en premio de servicios prestados y con 
carga de otros nuevos; mientras que A L O D I O , derivada de A L L Ó 

A L T antiguo, y de OD, significa una posesión antigua regúla la 
por las costumbres pátrias de los francos y exenta de toda obliga-
don personal. 

386. Su E S E N C I A . — L a esencia dsl feudalismo, esto es, la ma­
nera intrínseca de ser que lo distingue de todas las demás ins­
tituciones sociales, es la unión íntima, la estrecha conexión del 
vasallo con su señor, hasta llegar á identificarse con e7.—El va­
sallo no tiene deberes con nadie sino con su señor; no reconoce 
pación ni rey, sino porque reconoce rey y nación su señor; ni 
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recibe justicia de nadie sino en cuanto es cosa de su señor, e n , , * ^ 
cuyo provecho y honra redunda todo. i%i'G 

387. SD ORÍ GEN.'—De diferentes maneras y en casos particu­
lares comenzó el régimen feudal, que después llegó á abarcar 
con su forma la mayor parte de Europa, y de cuyo régimen 
aun se conservan vagas reminiscencias en Inglaterra.—Las dos " 
maneras más comunes de comenzar el feudalismo fueron las s i ­
guientes: Cuando los germanos libres, los cuales se distinguían 
por su banda guerrera, conquistaron algunas provincias del im­
perio romano; estas provincias, ganadas con la sangre de todos, 
se repartieron entre todos; pero los caballeros ni podían ni de­
bían cortar la marcha de sus conquistas, por lo cual dividieron 
estos sus provincias .en pedazos, que entregaron á sus compañe­
ros para que las disfrutasen; y asi los que las recibían queda­
ban por una parte adheridos á la tierra, y por otra dependientes 
del señor que se les había entregado. Pero sucedía muchas ve­
ces, que los que habían recibido la tierra no podían cultivarla 
toda; la dividían también en porciones, que distrítmian entre 
sus compañeros, quedando á su vez estos dependientes directa­
mente de quien se les había entregado; y hé aquí cómo princi­
piaron las gerarquías feudales, de que en seguida hablaremos.-— 
Otras veces un pobre cultivaba un terreno libre, y para defen­
derlo de sus enemigos lo colocaba bajo la protección de un señor; 
jurándole homenaje.—])e estas dos maneras podía instituirse un 
feudo.—El homenaje se prestaba como sigue: el que iba á pres­
tarlo se quitaba el sombrero, la espada y dejaba el bastón; se 
arrodillaba ante el que lo recibía; colocaba sus manos entre las 
de aquel y decía: desde este día soy vuestro homme, y os consa­
graré mi fe por las tierras que de vos tengo. Luego continuaba 
otras ceremonias análogas, y besaba el libro de los Evangelios. 

388. Su N A T U R A L E Z A . — N i el parentesco ni la tradición cons­
tituían los lazos que ligaban á los dependientes con su señor, 
sino la necesidad y la fuerza; pero á estos dos poderes iba uni­
da la idea de fidelidad, pues el feudo era un sentimiento de ho­
nor adherido á la posesión de una tierra conferida en recompensa 
de servicios prestados, y con la promesa de prestar otros nuevos.— 
Las gerarquías feudales formaban una cadena en la que cada 
clase dependía de la anterior y mandaba sobre la que 1c se­
guía.—E,l orígen de todo poder era -Dios, y el vicario de Píos el 
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DA8p0^gPapa. E l Papa se reservaba el gobierno de las cosas eclesiásti-' 
de J . C , cas, y concedía el de las temporales al emperador y aun á los 

reyes, inferiores en importancia al emperador,—El que confe­
ria un feudo se llamaba SÉNIOR, señor, y el que lo recibía V A ­

S A L L O ; el que lo recibía del vasallo V A L V A S O R ; el que lo recibía 
del valvasor V A L V A S I N O , y el que lo recibía del valvasino V I L L A ­

NO ó CAMPESINO .—Pero el V I L L A N O , pegado á la tierra, no reco­
nocía otro superior que el V A L V A S I N O que se la había conferido; 
el valvasino no reconocía otro superior que el V A L V A S O R ; este 
no reconocía otro que el V A S A L L O , así como el vasallo solo re­
conocía al SÉNIOR.—Cierto es que el rey se alzaba sobre los sé­
niores; pero el rey no podía mandar en las escalas sociales sino 
por medio del sénior; y el sénior, como reunia la fuerza, solo 
obedecía al rey en cuanto que quería obedecerle. — E l ser hom-
me ligio en una tierra, no privaba de ser sénior en otra; es de­
cir, el ser vasallo en una nación, no impedía ser señor y aun rey 
en otra. Así vemos que el rey de Inglaterra era vasallo del de 
Francia, porque poseíala NORMANDIA; el rey de Francia lo era 
á la vez de los monjes de San Dionisio, porque en terreno de 
estos se había construido L A T O R R E D E L L O U V R E ; y muchos so­
beranos lo eran del Papa. 

, 389. Su F O R M A Y C O S T U M B R E S . — B a j o el régimen feudal se 
rompió la nnidad nacional, levantándose tantos centros de so­
ciedad y de poder cuantos eran sus señores.—Cada señor ocu­
paba un almenado castillo, que se alzaba por lo común en la 
cumbre de una colína, En la torre del castillo tremolaba una 
bandera, que indicaba que aquel señor era dueño de todo el 
terreno desde donde dicha bandera se descubría,—En el casti­
llo habitaba el señor con su esposa y sus hijos, únicos iguales 
á é l , que reconocía sobre la t i e r r a . - E n torno del castillo se 
agrupaban multitud de miserables casas, donde vivían los cam­
pesinos 6 r í t o o s ; y este grupo de casas, entre las cuales des­
collaban el castillo y la iglesia, lo entornaba gruesa muralla 
con anchos fosos, con puentes levadizos y rastrillos.—Puede 
compararse un feudo a un gran cuerpo humano, en que la ca­
beza la formaba el S E Ñ O R , y los órganos los campesinos, quie­
nes solo obraban por la voluntad de su señor.—Nadie salía á 
trabajar hasta que lo ordenaba la campana del atalaya; nadie 
dejaba el trabajo, nadie entraba en el templo, hasta que la 
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ftampana del atalaya lo ordenaba.—Los señores feudales se ta-d^p0uses 
cian sangrienta guerra de castillo á castillo; dispensaban gene-de',• c• 

rosa hospitalidad á los forasteros, y sus principales diversio­
nes las constituía la caza. 

390. D E R E C H O S DE L O S S E Ñ O R E S . — L O S derechos que los seño­
res tenian sobre los vasallos, llegaron á u n gran número; sien­
do unos de estos criminales, otros ridículos, y todos poco aco­
modados al espíritu del Evangelio. Entre aquel cúmulo de de­
rechos deben mencionarse: el derecho de mano muerta y el del 
fisco régio.—VOY el derecho de mano muerta heredaba el señor 
á toda persona servil de su feudo, que muriera sin hijos, sin 
testar, ó de muerte repentina.—El fisco regio hacía al señor 
heredero del extranjero, que falleciera en sus posesiones, cons­
tituyéndolo por lo tanto, dueño de todo buque que naufragara 
en sus costas-, lo que dio origen á la violación de los deberes 
más sagrados, como no alumbrar los puertos y otros semejan­
tes, con el vil objeto de que se multiplicáran los naufragios.— 
Gregorio V I I y Alejandro I I I lanzaron expomunion contra el 
que usara de este derecho; Federico I I lo prohibió en Sicilia y 
San Luis en Francia. 

391. R E S Ü M E N . — E l feudalismo, el cual subsistió por los s i­
glos X , X I y X I I , no fué una verdadera organización; es decir, 
no fué una organización en sí; fué un tránsito de la barbarie á 
la cultura, en cuyo estado, si hubo cosas altamente censura­
bles, otras hubo también dignas de elogio.—Los señores feu­
dales , encargando la dirección del feudo á sus esposas cuando 
ellos se iban á la guerra, comenzaron á dar importancia y dig­
nidad á la mujer.—Si el feudalismo rompig la unidad nacional, 
estrechó en cambio los lazos de la familia, desconocidos en Gre­
cia y en Roma.—Se fundaba, es muy cierto, el feudalismo so­
bre la servidumbre; pero no sobre la esclavitud, como aconte­
ció en la sociedad romana.—Verdad es también, que los seño­
res feudales se entregaban frecuentemente á sangrientas guer­
ras ; pero en estas guerras llevaban tan á punto la delicadeza 
y el honor, que á ellos debemos lo que hoy se conoce con los 
nombres de lealtad y gloria müitar.—Vor último; llegó un 
tiempo, en que los señores feudales enviaban sús hijos á las 
córtes á vivir junto á los reyes; y como al regresar los hijos á los 
castillos de sus padres, aparecían sus maneras más finas, na-
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1'e»puescierotl entollces ías palabras cortesía, cortesanía, urbanidad', $ 
<!• i - c aquellos jóvenes, educados en las grandes poblaciones, fueron 

abandonando poco á poco los castillos, para volver 4 la ciudad; 
y matando sin advertirlo el feudalismo, al par que reconsti­
tuyendo el poder real y la unidad social.—Concluyamos jlicien-
do, que en España no existió el feudalismo propiamente ha­
blando; si bien en Castilla se observaron algunos rasgos de este, 
régimen especial. 

E s p í r i t u de l a edad media . 

Epoca sublime de vicios y de virtudes la edad media; en ella florecieron talentos emi­
nentes, grandes tiranos, mártires horóicos del cristianismo. En ella se alzó la idea reli­
giosa dominando cetros y coronas; los trovadores, las órdenes de caballería, todo lo más 

, bello que hoy seduce nuestra imaginacisn non su recuerdo, todo floreció en aquel tiem­
po. Peío junto aquel sentimiento piadoso, junto aquellai instituciones, nobles unas y 
santas etras, también germinaron los desconciertos más raros, los más caprichosos des­
varios de la humanidad. Entonces se creia en brujas, entonces íe veían milagros en todas 
partes, hasta en los acontecimientos más insignificantes de la vida. ¿Y cómo conciliar 
esto? ¿Cómo explicar la cohexistencia de fenómenos tan opuestos, cuales son la cristian­
dad de los emperadores, con los «busos que estos mismos emperadores cometian?¿Cómo la 
hidalguía de los caballeros, con los desórdenes á que ios mismos caballeros se entregaban? 
¿Cómo la fe sincera y ardiente, inoculada en el corazón de la humanidad, con las ridiculas su­
persticiones á que esa humanidad rendía culto? ;,Cóm« darnos cuenta de las encontradas 
fases que en aquel tiempo presentaron lus naciones? Lo creemos muy sencillo. Ai consu­
mar Cristo el misterio de nuestra redención, al exhalar el último suspiro en la cumbre 
del Gólgota, abrió un nuevo horizonte á la humanidad: la humanidad se sintió arrastrada 
por las sublimes concepciones de la lej de gracia; pero no pudo arrancar de golpe las re­
miniscencias de la edad pagana. La terrible esclavitud de Roma no se había aun borrado 
por completo de su espíritu; los pueblos bárbaros convertidos al cristianismo, habían 
sentido, pere no hablan comprendido la religión del hijo de María; la nueva idea, la idea 
santa predicada en la cruz, dominó, es verdad, las generaciones; pero en aquellas mismas 
generaciones, en el alma de aquellos pueblos pululaban los habites de una edtd desgra­
ciada que pasó. En esta eminente lucha del mundo pagino que muere con el mundo cris­
tiano, que floreciente nace; en la plácida aurora, que separó una noche horrenda de un 
dia feliz, no pudieron menos de levantarse fantasrans; no pudieron menos de surgir cua­
lidades contradictorias; no pudieron menos de brillar admirables virtudes al presente de­
bidas, y negros vicios debidos al pasado. Pero aquella época de transición concluyó 
también; la idea cristiana coh% su imperio; y más perfeccionada la razón del hombre, 
camina hoy incansable á su mejoramiento, alumbrada por la luz de la ciencia y por la 
divina luz del Evangelie. 
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E D A D M O D E R N A , 

LECCION PRIMERA. 

1453 á 1526, 

892. Síntesis general. — 3 9 3 . Descubrimientos.394, Tur-Afíoí 
quía .—395. Emperadores—396. Mahomet I I . — 3 9 7 , Baya-á í f "c! 
oeto I I . — 3 9 8 , Selim 1 , - 3 9 9 , Solimán 11 el Magnífico. 

392. SÍNTESIS G E N E R A L . — L a historia moderna comienza en 
el siglo X V ; según unos, en el año 1453 con la toma do Cons- 1453 
lantinopla por los turcos; según otros, en el 1492 con la expul- 1492 
sion de los árabes de España; y esta época fué tan fecunda en 
inventos, descubrimientos y útiles aplicaciones, que se la desig­
na con-el nombre de época de los descubrimientos.—M comen­
zar la historia moderna reinaban en España los reyes católicos, 
Fernando V é Isabel T; en Francia Luis X I ; en Inglaterra 
Eduardo I V ; sn Alemania Maximiliano I ; en Turquía Maho­
met I I , y en Rusia Ivan III .—Por último; la época moderna 
puede dividirse en tres períodos, que son: PERIODO P R I M E R O Ó 

D E L R E N A C I M I E N T O , desde la toma de Constantinoplci hasta la paz-
de Westfalia en 1648.—PERÍODO SECUNDO, desde la paz de West-
falla hasta la revolución francesa en 1789.—Y PERÍODO T E R C E R O , 

ó H I S T O R I A CONTEMPORÁNEA, desde la revolución francesa hasta 
nuestros dias. 

393. DESCUBRIMIENTOS .—Fueron estos la Brújula, la Pólvora 
y la Imprenta; el camino para las Indias Orientales y el Nuevo 
Mundo.—La brújula se conoció anteriormente con el nombre 
de raineta; pero de ella no se sacó gran utilidad hasta que F la-
vio Gioja, natural de A M A L F I , la perfeccionó y la aplicó á la na­
vegación.—En cuanto á la pólvora, se dice generalmente que 
la inventó en el año 1354 el monje alemán Bertoldo Schwarz, 1354 
natural de F R I B U R G O ; si bien existen razones para creer que en 
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riegues ^emPoS aütíquisirnos la conocieron los indios, los chinos y lo^ 
te i , c á r abes ; pero es lo cierto, que hasta mitad del siglo X I V no se 

aplicó al arte de palear.—La Imprenta se debo al alemán Juan 
1440 Guttenberg, que nació en MAGUNCIA, y residió mucho tiempo en 

S T R A B U R G O : después se asociaron á él el abogado Juan Fust y 
1455 ei copiante de libros Pedro Schoffer, y en el año 1455 presen-
1486 |;aron ya una bibjia perfectamente impresa.—En el año 1486 el 

portugués Bartolomé üiaz descubrió el cabo meridional del 
Africa, al que llamó Cabo de las tormentas, cuyo nombre cam-
bió luego por el de Cabo de Buena Esperanza.—En el año 1498 
Vasco de Gama llegó en la costa oriental del Africa á M O Z A M B I -

1492 QUE y M A D A G A S C A R : y por último; en el ano 1492, dia 11 de oc­
tubre, descubrió Colon el NUEVO MUNDO. 

. 394. T U R Q U Í A . E l imperio turco europeo, que comenzó con 
la toma de Gonstantinopla, se halla regido por un déspota, l l a ­
mado SULTÁN; y en él descuellan todos los vicios y errores, tan­
to en administración como en política, de los cuales nos gloria­
mos de vernos libres el resto de los europeos. La propiedad no 
se encuentra allí segura, siendo el único señor el sultán, al 

' cual pasan una parte de los intereses de cada individuo cuando 
este muere: allí se roban las mujeres para conducirlas al Ser­
rallo; se roban los hijos para venderlos; se venden todos los 
años los destinos; se descuida la salud pública; no hay hospita­
les, ni puentes, ni caminos, ni establecimientos de enseñanza; 
siendo todas estas circunstancias, y algunas otras que omitimos, 
causa de que en ese imperio, que hoy cuenta 16 millones de' 
habitantes, vaya aminorando rápidamente la población. 

395. EMPERADORES.—Maliomet I I , Bayaceto IT, Selim I , Solimán I I , 
delira 11, Araurates TU, Mahomet I I I , Achmet í, Mustafá í, Othman I I , 
Amurates IV , Ibrahin, Mahomet IV, Solimán I I I , Achmet I I , Musta­
fá I I , Achmet I I I , Mahmmiiíi I , Othman I I I , Mustafá I I I , Abdul-Hamid, 
Selim I I I , Mustafá IV, Mahamut I I , Abdul-Medjid. 

396. MAHOMET I I . — E n los veinte y ocho años que Mahomet 
ocupó el trono de Gonstantinopla, hizo rápidas conquistas; en 
E U R O P A tomó la Acaya, la Mona, la Servia, la Valaquia, con 
otros países; en A S I A el Kastermuní, último estado selyucida, y 
el imperio de Trebisonda: sin embargo; sus triunfantes ar­
mas se estrellaron contra la Isla de Rodas, defendida por los 
caballeros de San Juan de Jerusalen, y contra la plaza de 
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helgrao, ocupada por el célebre Hunmiades Corvino; perode^es 
después se dirigió contra Italia, y se apoderó de la ciudad d e d | ^ ' 
Otranto, cuya toma aterró á la cristiandad.—Mahomet no solo 
conquistó, sino que organizó los países conquistados: fundó el 1480 
I M P E R I O OTOMANO, eligiendo por su capital á C O N S T A N T I N O P L A , 

donde permitió Iglesias griega?, mediante ciertas condiciones, 
y dió á su gobierno el nombre de S U B L I M E P U E R T A . 

397. B A Y A C E T O II.—Menos cruel y menos guerrero que su 
padre, Bayaceto, fué apellidado el SO.FIS, místico: continuó algu« 
ñas de las guerras comenzadas por Mahomet I I , y tomó en la 
Grecia á L E P A N T O y MODON.—Al observar las victorias de los 
turcos, se unieron contra L A S U B L I M E P U E R T A Venecia , Hun­
gría , Francia y España, la que envió al Gran Capitán con una 
escuadra, celebrándose poco después la paz de GONSTANTINOPLA, 

bastante ventajosa para Bayaceto.—Bayaceto regaló al papa 
Alejandro V I la lanza de Longinos, y murió envenenado por su 
hijo Selim. » 

398. S E L I M 1.—Cometió este emperador inauditas cruel­
dades: envenenó, como hemos visto, á su padre; mató también 
á dos hermanos, á cinco sobrinos, y á 40.000 siitas, respetan­
do la vida únicamente á los que no hablan cumplido siete, 
años.—A dos pueden reducirse sus guerras; una contra la P E R -
S I A y otra contra el E G I P T O . — L a de la P E R S I A , motivada por el 
antagonismo religioso que existe entre persas y turcos, á pesar 
de ser todos musulmanes, no produjo ninguna ventaja para 
AIí; mientras quo en la de Egipto dominó este pais, y puso fin 
al desordenado imperio de los mamelucos. 

399. SOLIMAM I I E L MAGNÍFICO.—Este héroe se ciñó la cimi­
tarra en el año siguiente de haber sido consagrado emperador 
Cárlos I.—Solimán I I fué valiente, generoso, atrevido; pero 
cruel, como'todos los musulmanes; dió muerte á diez príncipes 
de su sangre; y casi todas las personas distinguidas de su épo­
ca, terminaron sus dias en la horca.—Dirigió él mismo trece 
expediciones militares, con las que ensanchó considerable­
mente los límites de su imperio; distinguiéndose entre sus mu­
chas victorias, la toma de B E L G R A O por asalto; la de R O D A S , que 1521 
capituló, y la célebre batalla de MOHACS contra Luis , rey de 1526 
Hungría.—Hizo llevar á su córte multitud de libros, y las pro­
ducciones más bellas del arte; publicó un Código criminal, en el 
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d^sesque mitigaba el antiguo rigor, y concibió el pensamiento de 
de;. Cunir el Bolga con el Don.—Este soberano, que levantó el im­

perio turco al más alto grado de esplendor, contribuyó luego 
á su ruina, haciendo que los principes se educaran en el Ha­
rem , para evitar las escenas sangrientas que después ocasiona­
ban, educándose en la guerra.—Nada notable puede referirse 
de los demás emperadores otomanos, sino que Selim I I fué der­
rotado por las armas españolas en la batalla de Lepante. 

LECCION I I . 

I T A L I A . 

1452 á 1500. 

400. Estado general de I tal ia .~-401. Savonarola -—402. 
Roma.—403, Venecia.—404. Florencia.~405. Hilan.— 
406. Hombres célebres, 

400. E S T A D O G E N E R A L D E I T A L I A . — A l comenzar la edad mo­
derna era la Italia el pais donde con más brillo florecían las 
ciencias y las artes, habiendo caminado en él aceleradamente 
la civilización: allí acudian con frecuencia extranjeros á adqui­
rir conocimientos, á perfeccionarse en el saber humano, á re­
cibir inspiraciones para regresar después á su patria á Verter 
en ella la nueva luz.—El amor á las letras se consideraba en­
tonces en Italia como una necesidad, como un deber ; y Loren­
zo de Médicis en Florencia, el duque Federico en Urbino, Fran­
cisco de Esforcia en Milán , y Alfonso I I , Fernando I I , y Fede­
rico I I en Ñápeles, se rodeaban á porfía de los hombres más 
sábios, de los más ilustres literatos y artífices, admirando las 
obras y premiando los autores.—Pero muchos griegos, al huir 
de Constantinopla, se refugiaron en Italia; contribuyeron al 
desquicio de las ideas; y en medio de aquel cúmulo de conoci­
mientos ; en medio de aquel delirio por saber y por brillar con 
el brillo de la ciencia, todo se trastornó: se desplegó la filoso­
fía pagana; renació el materialismo; triunfaron los placeres 
sensuales, y no puede determinarse á dónde hubiera llegado la 
Italia con aquel frenesí artístico y con aquella corrupción, á n o 
haberse alzado cual moderador de tamaño desconcierto, el emi-
weate laieüto y la alma del gran Savonarola, 



M HÍSTORU ÜNIVEnsii. 
401. S A V O N A R O L A , — J e r ó n i m o Savonarola nació en Ferra- Afí,>s 

f (iespues 
ra . Descendiente de una familia ilustre, tomo el hábito de do <ie J . c. 
minico y profesó en el convento de Bolonia, donde principió á 
distinguirse por la humildad de sus costumbres, por la energía 
de su alma, por sus conocimientos tanto bíblicos como profa­
nos, y por su ardor en asuntos de religión. Comenzó á predicar 
en Florencia bajo un gran rosal, ante un pequeño auditorio, y 
su palabra produjo resultados tan fecundos, que en seguida tuvo 
que trasladarse á la gran catedral; llegando á tal punto su pres­
tigio, que antes de brillar la aurora se agrupaban á las puertas 
de la ciudad los habitantes de las aldeas vecinas esperando que 
SQ abrieran para entrar á escuchar los sermones de aquel hom­
bre, á quien creian en comunicación directa con Dios. Superior 
Savonarola á las mezquinas necesidades del mundo, se propuso 
su genio independiente y cristiano reformar ¡a sociedad; se pro­
puso estirpar los vicios que encenagaban la Italia; y los reyes, 
los magnates, los artistas, el clero, el pueblo, todos escucharon 
de sus labios la voz del Evangelio; todos vieron anatematizadas 
por é l sus corrompidas costumbres. Los que abandonando la 
iniquidad siguieron á Savonarola, tomaron el nombre de P I A G -

NONI, llorones; y los que continuaron entregados á sus vicios, el 
denÉPiDi, tibios. Los T IÉPIDI se reian de los P I A G N O N I , y los P I A G -

TÍONI se compadecían de los T IÉPIDI : llegando después estos dos 
nombres á representar dos partidos políticos. Savonarola no 
solo atacó la filosofía materialista y la monomanía pagana que 
en aquella época se había apoderado de Italia, sino que se ocupó 
también en mejorar la triste situación del pobre, construyendo 
montes de piedad para matar la insaciable avaricia de los usu­
reros. Pero como Savonarola perjudicó con su predicación mu­
chos intereses mundanalesj. acabó por granjearse numerosos y 
formidables enemigos; los cuales, aprovechando uno de esos 
momentos oportunos que con frecuencia ofrecen las naciones, le 
acusaron de hereje; le hicieron comparecer ante un tribunal 
compuesto de quince enemigos suyos, y aunque él se disculpó 
satisfactoriamente de cuantos cargos se le dirigieron; fué, sin 
embargo, condenado á morir en las llamas.—Su proceso no tuvo j ^ g g 
el carácter de un proceso religioso, sino político.—Después de 
muerto Savonarola, se veneró su memoria y algunos le consi­
deraron santo.—Cuatro eran los Estados que entonces brillabais 
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Años brillaban en Italia: Roma, Venecia , Florencia y Milán. 
GCSDUGS -

de J . c. 402. ROMA.—Desde la toma de Constautinopla por los tur-
eos, hasta la expulsión de los árabes de España, ocuparon la silla 

1492 aP0S,tólica siete Papas, que fueron: Nicolás V , Calixto I I I , Pío I I , 
Paulo I I , Sixto I V , Inocencio V I I I y Alejandro V I . — E l pensa­
miento constante de estos Papas, ó sea su historia política, se 
reduce á sostener la independencia de Italia y hacer frente a l 
poder de la S U B L I M E P U E R T A ; distinguiéndose entre ellos Nico-

1455 las Y , que trató de promover una cruzada y que murió del sen­
timiento que le produjo la toma de Constautinopla.—Calixto I I I , 
que envió galeras contra las playas turcas; y Pió I I , que reunió 
en Mántua un Congreso de príncipes para tratar de una guerra 
también contra los turcos. 

403. V E N E C I A . — Esta ciudad, á la que hemos visto nacer y 
enriquecerse en la edad media, se sostuvo largo tiempo flore­
ciente en la edad moderna, y asombrando á las naciones con 
la firmeza de su gobierno, que sabia mantenerla brillante, 
cuando todas iban perdiendo su esplendor. — Por lo general se 
dice que la causa de la decadencia de Venecia, fué el descubri­
miento del camino directo de la India, que mató su comercio; 
pero esto no es exacto, porque en el siglo X V I aun se encuen­
tra aquella república en todo su apojeo. Con más fundamento 
puede asegurarse que Venecia se hundió cuando comenzó di­
rectamente el comercio entre Marsella y Levantej y que perdió 
su,altura por aferrarse en seguir sus antiguas vías, mientras 
que España y Portugal se lanzaban por caminos desconocidos; 
y porque en lugar de entenderse con Egipto y asegurar así el 
paso del Itsmo de Suez, dió cañones é ingenieros á la India 
para que contuviera á los españoles y portugueses.—Descon­
certada por este lado Venecia, fijó sus miras en la tierra firme; 
mas encontrándose entre el A.ustria y la Turquía, cargó sobre 
la Italia, con lo cual perdió la confianza, que hasta entonces 
había inspirado. 

404. FLORENCIA .—Flo renc ia había adquirido un predominio 
tal sobre todas las ciudades de Toscana, que llegó á destruir 
la existencia política de aquellas. Aunque Florencia conserva­
ba sus formas democráticas, habia ido acostumbrándose lenta­
mente ai dominio de la familia de los Médicís, que hacía un 
!sj|io la mandaban con el título de gobernadores; sí bien de vez 
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éocuando estallaban, va en la misma Florencia, va en otras/Afios 
ciudades de Toseana, algunos movimientos populares, débilesde J . é. 
recuerdos de su antigua independencia.—En tiempo de Lorenzo 
de Médicis, apellidado por sus nobles cualidades el Magnifico, 
brillaron en Florencia las ciencias y las artes; pero también brilló 
sin duda la corrupción, porque mucho predicó en ella Savonaro-
la.—Pedro I I , sucesor de Lorenzo, olvidando que la grandeza de 
su familia era debida al pueblo, se separó de este , se entregó 
á la aristocracia, y excitando con sus orgías y sus vicios el 
encono de la plebe, fué depuesto del poder.—El Papa Julio 11 1492 
repuso la familia de los Médicis en la persona de Julián, hijo 
de Lorenzo: mas depuesto otra vez, continuaron asi las cosas, 
hasta que Gárlos I de España, concedió la libertad á Florencia 
después de una gran guerra, á condición de que reconociesen 
por su duque á Fernando, descendiente natural de los Médicis, 1530 
casado con Margarita hija natural suya. 

405. M I L Á N . — E n tiempos anteriores habia sido proclamado 1450 
duque de Milán, Francisco Esforcia, con perjuicio de los dere­
chos de Alfonso I de Ñápeles. A Francisco Esforcia siguió Ga-
leazo Esforcia, que por gobernar despóticamente le mataron á 
puñaladas, y dejó un niño de corta edad, Juan Galeazo, bajo la 
tutela de su madre Bona de Saboya; pero Luis el Moro, ÜQ de . 
Juan Galeazo, se apoderó primero de la regencia y después del 
ducado, llamando para asegurarse en el poder, á Cárlos V I I I . 
de Francia , el cual invadió la Italia.—Luis Moro acabó por 1494 
sostener guerras con Luis X I I de Francia, sucesor de Cárlos V I I I , 
en las que quedó derrotado y prisionero. 

406. HOMBRES C É L E B R E S . — S e distinguieron en Italia durante 
esta época tan feliz para las artes y las letras, el arquitecto 
Bramante; el músico Franchiuo Gaffuri; el matemático Lucas 
Paciólo; el pintor Leonardo Vinci; los literatos Demetrio Ca l -
condida y Emilio Ferrari , el historiador y jurisconsulto Donato 
Bossy; el poeta Bernardo Bellincioni con otros muchos. 



Afios 
después , 

LECCION I I I . 

FRANCIA. 

1461 á 1516. 

4 0 7 E d a d moderna.—408. R e y e s . — 4 0 9 . L u i s X T , — 4 1 0 . Cár-
los V I I I . — 4 1 1 . E x p e d i c i ó n á Ñ á p e l e s . 4 1 2 . L u i s X I I . — 
4 1 3 . L i g a de C a m b r a y . — 4 1 4 . — S a n t a L i g a , — 4 1 5 . P a z d© 
Noyon . 

1461 407. E D A D M O D E R N A . — L a Historia moderna comienza en 
Francia con Luis X I , y se divide en dos grandes períodos: uno 

1792 que termina con la revolución francesa, y otro llamado Historia 
contemporánea, que principia con dicha revolución y continúa 
en nuestros dias.—Durante este tiempo cuenta la Francia tres 
dinastías: la de Valois, que concluye con Cárlos V l l i ; la de 
Valois-Orleans, que comprende á L u i s X I l ; la de Valois-Orleans-
Angulema, que tiene su origen en Francisco I , y la de Borbon, 
que principia con Enrique I V y acaba con Luis1 X V I , el cual 
murió en la guillotina. 

403. REYES.—Fueron estos: Luis X I , Cárlos VI I I , Luis Xl l , ' Fran­
cisco I , Enrique lí, Francisco I I , Cános IX, Enrique 111, Enrique IV, 
Luis XIH, Luis XIV, Luis XV y Luis X V I . 

409. Luis X I . — L a expulsión de los ingleses al fin de la 
guerra de los cien años debe considerarse como un hecho 
nacional, en que tomaron parte tanto la nobleza como el pueblo; 
esta eminente lucha formó el espíritu de nación, reuniendo en 
uno solo todos los diseminados elementos, y los hombres no se 
llamaron desde entonces con el nombre particular de su feudo, 
sino con el general de franceses, en oposición al de ingleses; 
pero esta grandeza que la Francia comenzó á adquirir se con­
virtió en tiranía bajo el reinado de Luis XI .—Luis X I , que se­
gún ya dijimos, ocasionó la muerte de su padre, no tenia nada 
de caballeresco y prefería las intrigas palaciegas á los combates: 
era pérfido, cruel, supersticioso, y repetía con frecuencia estas 
palabraá: el que no sabe fingir, no sabe mnar.—Sencillo en su 
traje, se rodeaba de gente oscura, en términos que nombró 
gentil-hombre de cámara á su barbero Oliveros el t)iablo.—Tan 
luego como ocupó ei trono, anuló casi lodos los actos de su ¿m-
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dre, separó los ministros de éste y abolió la pragmática-san- á^™es 
do^.—Cansados los grandes de las constantes vejaciones conde/, c. 
que los atormentaba el rey, formaron contra él una liga llama­
da del Hen público, cuya liga la componían los duques de Bre­
taña, de Borgoíía, el conde de Dunois y otros, teniendo á l a 
cabeza á Cárlos, duque de Berry, hermano del m i s n K ) rey.— 
Durante esta liga se dió la batalla de M O N T L H E R Y , cuyo resulta- 1465 
do fué indeciso; y Luis X I pudo desbaratar la liga por medio de 
negociaciones insidiosas, firmando los tratados de CONFLANS y 
de S A I N T - M A U R con la intención de no cumplirlos.—El duque 
de Berry murió envenenado por su hermano el rey, y entonces 
Cárlos el temerario, duque de Borgoña, se declaró su venga­
dor; celebró alianza con Eduardo I V de Inglaterra, y se formó 
otra liga contra Luis X I más formidable y temible que la del 
bien público.—Por último; Luis Xí estableció l a s postas para la 
conducción de las cartas; determinó que-los magistrados no pu­
dieran ser depuestos sino por medio de un proceso regular; 
fundó la órden de San Miguel, y lleno de inquietudes, de temo­
res y de remordimientos, falleció de enfermedad.—Este rey 1483 
fué e l primero en Francia que se tituló Majestad, y dejó tres 
hijos: Cárlos V I H , que le siguió en el trono ; Ana, que se casó 
con Pedro de Borbon, y Juana, que lo verificó con Luis de 
Orleans. 

410. CÁRLOS VIII.—Guando murió su padre tenia Cár­
los VIH trece años, por lo cual quedó bajo la tutela de su her­
mana, la hábil política Ana de Beaujen: esta señora sostuvo 
una guerra de dos años contra el duque de Orleans, el duque 
de Bretaña y otros magnates que le disputaban la regencia, y 
dió un gran golpe de Estado casando á su hermano Cárlos, 
comprometido con Margarita, hija de Maximiliano, con Ana de 
Bretaña, comprometida con el mismo Maximiliano; de manera 
que quitó á Maximiliano su dama y le devolvió su h i j a , enri­
queciendo así la Francia con la Bretaña, perteneciente á Ana , 
á la que se casó con Cárlos.—Dotado este jóven monarca de 
una fogosa imaginación, y educado con la lectura de Alejandro 
Magno y de César, concibió la idea de conquistar á Ñápeles y 
Turquía, y de restablecer el imperio cristiano de Oriente.—AI 
regreso de su expedición á Ñápeles, de c u y a expedición habla­
remos luego, se dedicó con empeño á mejorar el estado de 

17 
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éespuessu re^n0' administraba justicia por si mismo, y murió sin sd-
dtJ. c. cesión á la edad de 28 años, á consecuencia de un golpe que 
1498 recibió en la cabeza "visitando el castillo de Amboise. 

411. EXPEDICIÓN Á ITALIA.—Floreciente se desplegaba en­
tonces el ducado de Milán; y su duque Juan Galeazo se halla­
ba, como ya dijimos, dominado por su tio Luis el moro, 
quien con gratas promesas animó al joven Cárlos V I I I á 
que comenzara su expedición contra Ñápeles y Turquía , glo­
riándose después el mismo Luis el moro de haber contribuido 
primero á que los franceses invadieran la Italia, y de haber 
contribuido luego á arrojarlos de ella.—Al frente Cárlos V I I I 
de 32.000 hombres, perfectamente equipados, y seguidos de 

1494 una gruesa artillería, pasó los Alpes; mas por aquel tiempo 
murió Juan Galeazo, y su tio Luis el moro tomó posesión del 
ducado de Milán.—Pedro de Médicis celebró un tratado de paz 
con Cárlos V I I I , entregándole varias ciudades: Cárlos entró 
triunfante en Roma, donde permaneció un mes, y acuñó mone­
da con su busto y el nombre de emperador; luego se dirigió á 
Ñápeles, aterrado de lo cual Alfonso rey de Ñápeles, se metió 
fraile, mientras su hijo Fernando huyó , y Cárlos V I I I penetró 
en la ciudad con el manto imperial. Pero los abusos que come­
tían los franceses en unión con otras circunstancias, fueron 
causa de que se formara contra Cárlos una liga compuesta de 
Alejandro V I , Luis el moro, duque de Milán, el emperador Ma­
ximiliano, Enrique Y I I I de Inglaterra y Fernando de España, 
cuya liga impuso tanto á Cárlos V I I I , que comenzó su regreso 
á Francia, habiéndole durado la posesión de sus conquistas tan 
poco tiempo como le costó alcanzarlas. 

412. Luis XII.—Cárlos V I I I murió sin sucesión, por lo que 
le siguió en el trono el duque de Orleans Luis X I I , casado con 
Juana de Francia, hija tercera de Luis X I ; pero Luís X I I repu­
dió á esta y se casó con Ana de Bretaña, joven viuda de Cár­
los V I H , impidiendo así que Ana de Bretaña diera su mano á 
un extranjero y se separara de Francia la Bretaña.—Como 
Luis X I I era nieto de Valentina Viseen tí, hija de Felipe V i s -
conti, duque de Milán, alegaba tener derecho al Mílanesado, 
ocupado á la sazón por Luis el moro; y confederándose con los 
venecianos, comenzó la conquista de Milán. Esta conquista se 
llevó á cabo en menos de veinte días, y habiendo sido hecho 
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prisionero Luis el moro, fué conducido al castillo de Loches, ABOS 
donde murió á los 10 años.—Por aquel tiempo murió también deTc. 
Fernando ÍI, rey de Ñápeles, á quien sucedió en el trono su 1496 
hijo Federico; mas Luis X I I de Francia y Fernando V de E s ­
paña, se propusieron cada cual agregar á su corona aquel reino, 
y entre franceses y españoles comenzó en Ñápeles una sangrienta 
guerra, en la que se distinguió mucho el gran capitán Gonzalo 
de Córdoba, quien ganó diferentes batallas á los franceses; pero 
esta guerra terminó casándose D. Fernando, viudo ya de doña 
Isabel, con Germana de Foix, sobrina de Luis X I I , quien por el 1505 
tratado de Blois cedió los derechos que tenia sobre Ñápeles á 
Fernando, y Fernando empuñó desde entonces el cetro de Ná-
poles con el nombre de Fernando III.—Por último; Luis X I I mu- 1515 
rió dejando dos hijas, Renata, después duquesa de Ferrara, y 
Claudia, casada con Francisco, duque de Angulema, quien 
reinó en Francia con el nombre de Francisco I . — E n tiempo de 
Luis X I I se celebraron la liga de Cambray y la santa liga. 

413. L I G A D E C A M B R A Y . — E s t a liga, celebrada en Cambray 1508 
la formaron el Papa Julio I I , el rey de Francia Luis X I I , el 
emperador de Alemania Maximiliano I y el rey de España Fer­
nando V el Católico. Tuvo por objeto apoderarse cada uno de los 
soberanos coligados de varios estados, que poseía la floreciente 
república de Venecia, á cuyos estados se consideraban con de­
recho.—Julio I I excomulgó á los venecianos; Luis X I I se puso 
al frente del ejército aliado y ganó á la república la célebre ba­
talla de ACUADELLO .—Aunque algunos propusieron repartir la 1509 
ciudad de Venecia en cuatro partes y distribuirla entre los cua­
tro monarcas unidos, prevaleció la opinión de respetarla; y 
cuando cada rey se hubo apropiado los paises á que alegaba 
derecho, Julio I I levantó la excomunión, y terminó la guerra, 1510 
si bien quedando Venecia reducida á la más humilde condi­
ción. 

414. L I G A S A N T A . —Aunque disuelta ya la liga de Cambray, 
continuaban los franceses haciendo la guerra, é invadiendo 
ciudades en Italia; por cuyo motivo Julio I I , aquel Papa tan de­
fensor de la Santa Sede, celebró con el fin de arrojarlos del 
reino, una nueva liga, que por colocarse él á la cabeza, y por 
dirigirse también á cortar el cisma reinante, se llamó la liga 
sania.—En esta liga entraron el papa Julio I I , el emperador 
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Afios de Alemania Maximiliano I , el rey de España Fernando V , el 
después _ . T T T T T , • 

de í. c. de Inglaterra Enrique V I I I , y los venecianos. Esta gran liga 
tenia á su cabeza á Raimundo de Cardona, virey de Ñápeles, 
mientras los franceses tenian á Gastón de Foix, duque de 
Nemours, de edad de 23 años, el guerrero más valiente 

1512 de la Francia.—Los franceses tomaron la ciudad de Brescia y 
vencieron en la batalla de R Á V E N A ; pero en ella murió el céle­
bre Gastón de Foix.—Después se dio entre ingleses y franceses 

1513 la batalla de G U I N E G A T E , conocida con el nombre de B A T A L L A 

1515 D E L A S E S P U E L A S ; y (más adelante la de M A R I N A N , conocida con 
el de B A T A L L A D E L O S GIGANTES .—Duran te esta liga, los suizos, 
que se hablan unido á ella por el rencor que profesaban á 
Luis X I I , proclamaron duque de Milán á Maximiliano Esforcia, 
hijo de Luis el moro. E l Papa tomó posesión de Mantua, de 
Parma, y de Plasencia, como herencia de la condesa Matilde; 
y Fernando V se apoderó de Navarra, arrojando de ella á sus 
reyes Juan de Labrit y Catalina, á quienes habia excomulgado 
el Papa; siendo esta la última vez que el Papa absolvió á los 
vasallos de la obediencia á su rey. 

415. P A Z D E N O Y O N . — L A L I G A S A N T A terminó porque ce­
saron algunas de las Circunstancias que la hablan motivado, y 
porque fallecieron las personas que la formaban. Con efecto; 

1513 murió el Pontífice Julio I I y le sucedió el benéfico Leon X : mu-
1515 rió Luis Xíí , y le siguió Francisco I , en cuya época se dió la 
1516 batalla de Mariñan; murió Fernando V sucediéndole Cárlosl , 
1516 y entonces se celebró el tratado de NOYON, que restituyó por 

algún tiempo la paz á la Europa. 
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L E C C I O N I V . 

FRANCIA. 

1515 á 1773. 

F R A N C I S C O l . 

4 1 6 . S u advenimiento a l t rono.—417. C á r l o s I . — 4 1 8 . R i - Años 
v a l i d a d entre C á r l o s I y F r á n c i s c o I . — 4 1 9 . G u e r r a s ^ / " c ! 
has ta l a paz de C a m b r a y . — 4 2 0 . G-uerras has t a l a paz de 
Crespy.—-421. C a r á c t e r y muer te de F ranc i sco I . — 4 2 2 . 
L o s j e s u í t a s . 

416. Su A D V E N I M I E N T O A L TRONO.—Francisco I , duque de 
Angulema, casado con Claudia, hija de Luis X I I , ocupó el 
trono francés á la edad de 20 años, comenzando en él la 1515 
casa de Valois-Oíleans-Angulema. Era Francisco I un joven 
valiente, caballeresco y muy amado de la nobleza y del ejér­
cito; nombró condestable al duque de Borbon, y dejó tomar 
una parte muy activa á su madre, Luisa de Saboya, en los ne­
gocios públicos. Más adelante, y muerta Claudia, se casó por 
razón de Estado con Leonor, hermana de Cárlos I y viuda del 
rey de Portugal.—Cuando Francisco I ocupó el trono, aun 
existia la L I G A S A N T A , liga contra la Francia.—Francisco I 
intentó apoderarse del Milanesado, con cuyo objeto se dió la 
célebre batalla de M A R I N A N , Ó batalla de L O S G I G A N T E S , ganada 1515 
por los franceses, la cual duró dos dias, y tuvo por consecuen­
cias, que el Milanesado quedara en poder de la Francia, ha­
biéndolo cedido mediante una pensión el duque Maximiliano de 
Esforcia, quien acabó por morir en París: el haber celebrado 
con los suizos un tratado llamado L A P A Z P E R P E T U A , y un con- 1515 
cordato con el Papa León X.—Contra Francisco I , se alzaban 
dos grandes rivales, Fernando Y de España, y Maximiliano I de 
Alemania; pero los dos murieron muy pronto, tres años el se-
gundo después que el primero. 1519 

417. C A R L O S I.—Cárlos I ocupó el trono de España á los 1517 
20 años de edad: fué hijo de D. Felipe, archiduque de A u s -
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despestria' hijo de Maximiliano I de Alemania, y de doña Juana la 
de J. c. loca, hija de Jos Reyes Católicos.—Cárlos I heredó de sus pa­

dres la monarquía española; de su abuela materna, doña María 
de Borgoña, los Países-Bajos y el Franco Condado; de su abue­
lo Maximiliano el Austria, la Estiria, con otras posesiones; agre­
gando á su vasta herencia las Antillas, y Méjico y el Perú, que 
en su tiempo conquistaron Cortés y Pizarro: por lo cual bien 
podía decir aquel monarca que nunca el sol se ponía en sm do­
minios.—De este modo se encontraron al frente de los destinos 
de Europa dos soberanos, ambos jóvenes, ambos llenos de va ­
lor, de esperanzas y de pretensiones; pero de muy distinto ca­
rácter uno de otro; pues Francisco I era ardiente y acalorado; 
Cárlos I frió y reflexivo: Francisco I más guerrero que político; 
Cárlos 1 más político que guerrero: en el primero se reflejaba 
aun la edad media; el segundo simbolizaba ya la edad moder­
na.—Cierto es que, poruña coincidencia estraña, reinaron en­
tonces grandes monarcas en los principales Estados, como So­
limán el magnífico en Turquía, Enrique V I I I en Inglaterra, y 
el Papa León X en Roma; pero las miradas de* Europa se fija­
ron principalmente en Francisco I y en Cárlos I.—Estos dos 
jóvenes monarcas reasumen, por decirlo así, la historia de su 
tiempo. 

418. R I V A L I D A D E M T R E C A R L O S I Y F R A N C I S C O I.—No con­
tento con sus extensos dominios Cárlos I , quiso poseer también 
el imperio germánico. Orgulloso Francisco I con la célebre ba­
talla de Maríñan, que le había proporcionado una reputación 
europea, aspiró también á aquel imperio: mas los siete electo­
res votaron á favor de Cárlos I , lo que hirió profundamente el 
orgullo de Francisco I , naciendo así entre aquellos dos so­
beranos un odio irreconciliable^ que los mantuvo separados toda 
su vida, durante la cual sostuvieron el uno con el otro cuatro 
guerras: la primera, que terminó con el tratado de Madrid; la 
segunda con el tratado de Cambray; la tercera con el tratado 
de Niza, y la cuarta con el de Crespy. 

419. G U E R R A S H A S T A L A P A Z D E CAMBRAY.—Preparados am­

bos monarcas para la guerra, y aliado Cárlos I con Enr i ­
que V I I I de Inglaterra y con el Papa León X , comenzó aquella 
por diferentes puntos á la vez: D . Enrique de Labrít, hijo de 
1). Juan y de doña Catalina, arrojados de Navarra por Fernán-
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do V , entró con un grueso ejército, intentando recobrar iosd^8eg 
Estados de su padre; sitió y lomó á Pamplona, heroicamentede J . c. 
defendida por D. Ignacio de Loyola; pero llevando en seguida 1521 
sus armas contra Logroño, fué derrotado en los llanos de E s -
quiros y tuvo que huir á Francia, perdiendo todo cuanto habia 
ganado.—En Italia alcanzaron los imperiales ó tropas de Cár-
los I la victoria de B I C O C A ; se apoderaron del Milanesado y re- 1522 
pusieron en su trono á Maximiliano de Esforcia.—El distingui­
do genpral francés, condestable de Borbon, resentido con Luisa 
de Saboya, madre de Francisco 1, se pasó al servicio de Cár-
los I de España: en la batalla de B I A G R A S S O murió el gran B a -
yardo, llamado el caballero sin miedo y sin tacha; pero el acon­
tecimiento que en esta época descuella, es la batalla de P A V Í A , 

dada el dia 24 de febrero.—Empeñado Francisco I en apode- 1525 
rarse del Milanesado, se puso al frente de un numeroso ejér­
cito, pasó los Alpes, tomó la ciudad de Milán, sitió la de Pavía, 
defendida por D. Antonio de Leí va, y escuchando los consejos 
de Bonivet más que los de los otros generales, se trabó en ba­
talla con el marqués de Pescara que habia ido á levantar aquel 
sitio: en esta batalla murieron los generales franceses L a Tre-
mouille, La Palice y el mismo Bonivet; y el rey Francisco I , he­
rido en la frente, fué hecho prisionero y conducido á España, 
donde recobró la libertad en virtud del tratado de Madrid, que 1526 
puso fin á esta guerra; por cuyo tratado se comprometió Fran­
cisco I , entre otras cosas, á renunciar á todas sus pretensiones 
sobre Italia.—Mas como en vez de cumplir el tratado el mo­
narca francés, se unió á la liga clementina formada por el Papa 
Clemente Y H , por los príncipes de Italia, el duque de Milán y 
Enrique V I I I de Inglaterra, cuya liga tenia por objeto defender 
la Italia en contra de los intereses de Carlos I ; envió Cárlos I 
contra Italia un grueso ejército á las órdenes del condestable 
de Borbon, quien cargó sobre Roma y la tomó por asalto, si 
bien él murió en la brecha. E l Papa huyó á Orvieto, y Roma 1527 
quedó entregada al saqueo.—En el año siguiente una armada 1528 
que Francisco I hizo partir para Italia á las órdenes del general 
Lautrec, cercó a Ñápeles y se hubiera apoderado de él, á pesar 
de la heroica defensa de su virey Hugo de Moneada, si Andrés 
Doria, geno vés, el primer marino de su tiempo, no se hubiera 
pasado, por resenlimienlos con Francisco l , á las filas de Cár-
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deAsíuSeslos L — E s t a guerra concluyó con la paz de C A M B R A Y , llamada 
de J . c. también P A Z D E L A S D A M A S por haberla negociado Luisa de S a -
1529 boya, madre de Francisco I , y Margarita de Austria, tia de 

Cárlos I . — E l tratado de Cambray no fué más que una modifi­
cación del de Madrid; y después de aquel tratado se casó el 
rey de Francia con Leonor, hermana del emperador de España. 

420. G U E R R A S H A S T A L A P A Z D E C R E S P Y . — L a muerte del du­
que de Milán sin sucesor, puede mirarse como la principal causa 
de esta guerra; pues considerándose Cárlos I y Francisca I con 
derecho á aquel Ducado, los dos lo pretendieron : Cárlos 1 tomó 
posesión de él; y Francisco I trató de arrancárselo con las ar­
mas. Para ello celebró alianza Francisco I con los reyes pro­
testantes; y menospreciando su titulo de Cristianísimo, la ce­
lebró también con Solimán el magnífico, emperador de los tur­
cos, de cuyo incidente supo sacar gran partido ante las Córtes 
de Europa Cárlos 1.—También se unió Francisco I con el Papa 
Clemente V i l , casando su hijo segundo Enrique con Catalina de 
Médicis, sobrina de dicho Papa; pero esta guerra ni duró mucho 
tiempo, ni produjo grandes resultados, y terminó con una tregua 

1538 de diez años, celebrada en Niza, por mediación del nuevo Pontí­
fice Paulo íll, sucesor de Clemente VIL—Finalmente, el asesi­
nato de dos embajadores franceses consentido ú ordenado por el 
marqués del Vasto, gobernador de Milán, fué la causa de la cuarta 
guerra entre el rey de Francia y el emperador de España.—Para 
hacer esta guerra se coligó Cárlos Icón Enrique V I I I : en ella obli­
gáronlos franceses al rey de España á levantar el sitio de L A N D R E -

C Í A ; y el rey de España por la Champaña, y el de Inglaterra por la 
Picardía, ambos se dirigieron contra Paris, cuya población hu­
bieran puesto en eminente riesgo, si hubieran sabido combinar 
sus esfuerzos: y por último, el conde de Enghien alcanzó sobre 

1544 los imperiales la victoria de CERISOLES .—Teniendo pues que 
dirigirse Cárlos I contra los turcos, que amenazaban la flun-

1544 gría, firmó la paz de C R E S P Y , que puso fin á todas sus guerras 
con Francisco I . — L a paz entre Francisco I y Enrique V I I I no 

1546 se celebró hasta dos años después. 

421. CARÁCTEU Y MÜERTE DE FRANCISCO I.—Valiente, afable y ca ­
riñoso este monarca, protegió las ciencias y las artes; embelleció á 
F G N T A I N E B L E A U , principió el L O U V R E , fundó el COLEGIO DE FRANCIA, y 

juntamente con el Papa León X ,¡ contribuyó á los grandes adelantos 
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de su siglo, por lo que se le llamó siglo del renacimiento.—Francis- Años 
co I murió el dia 30 de Marzo en RAMBOUILLET , á los 53 años de edad de i . c. 
y 33 de reinado. 1347 

422. Los JESuiTAs.-r-Cuando las tropas francesas penetraron en 
España al mando de Enrique de Labrit, y sitiaron á Pamplona; el no­
ble y distinguido capitán, que defendía aquella plaza , Ignacio de L o -
yola, guipuzcoano, paje en otro tiempo de los Reyes Católicos, recibió 
dos peligrosas heridas. Mientras permanecía en cama curándoselas, 
leyó l^s vidas de algunos santos; y como por aquel tiempo hablan esta­
llado las herejías de Lutero y de Calvino, y la reforma de Inglaterra, 
concibió el pensamiento de crear una órden religiosa, en la que, cual 
valientes soldados, defendieran los hermanos el catolicismo. Así que le 
fué posible abandonar la cama, hizo austeras penitencias, visitó los 
Santos Lugares, y formó la órden, dirigida á consolidar la fé y propa­
garla con la predicación, con los ejercicios espirituales y con la cari­
dad, entre prisioneros y enfermos.—Este proyecto de órden fué pre­
sentado al Papa Paulo I H , quien la aprobó con el nombre de CLÉRIGOS 
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.—Algunos autores afirman que dicha órden 1534 
se fundó el dia de la Ascensión en una capilla subterránea de la Aba­
día de MONTMARTRE .—Sea de esto lo que quiera; esa órden que tan 
evangélicos resultados produjo, fué delatada por intrigantes palaciegos, 
temida por débiles monarcas, acusada de delitos que no se probaron, 
y extinguida por el Papa Clemente XIV en virtud de un B R E V E expe-
dido al efecto con fecha 21 de Julio. 

L E C C I O N V . 

FRANCIA. 

1547 á 1560. 

ENRIQUE II,—FRANCISCO I I . 

4 2 3 . E n r i q u e 11.—424. P r i m e r a guer ra .—425. E n r i q u e I I y 
Fe l ipe I I . — 4 2 6 . L o s protes tantes .—427. Muerte de E n r i ­
que I I . — 4 2 8 . F ranc i sco I I . — 4 2 9 . L o s hugonotes. 

423. E N R I Q U E I I . — A Francisco I s iguió su hijo Enrique I I 
á l a edad de 29 a ñ o s , el cual re inó 12.—Este pr íncipe entrega­
do á los placeres, se casó con Catalina de Médicis, sobrina del 
Papa Clemente V I I , y se rindió constantemente á la influencia 
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Años de su favorita Diana de Poitiers, del condestable Montmorency 
U6SPU6S 
de J . c. y de la poderosa familia de los Guisas. 

424. P R I M E R A G U E R R A . — L a rivalidad entre Francia y E s -
1547 paña, continuaba latente; apenas hacía un mes que Enrique I I 

ocupaba el trono, cuando Cárlos I derrotó por completo en la 
batalla de M U L B E R G sobre el Elba, á los principes protestantes, 
que se habían unido contra é!; pero coligado con estos Eur i -

1551 que I I , acaso más que por espíritu de religión por hacerse fuerte 
contra Cárlos I , rival inveterado de su familia, se declaró de­
fensor de la libertad germánica, y dando principio á la guerra 

1552 con débiles motivos, se apoderó de L O S T R E S O B I S P A D O S , que asi 
se llamaba al territorio comprendido por las diócesis de M E T Z , 

de T O U L y de VERDUM.—Deseando Cárlos I reconquistar á METZ, 

lo sitió con 100.000 hombres; mas el duque Francisco de Guisa 
»o defendió tan bizarramente, que Cárlos I tuvo que retirarse, 
llegando á ser vencido otra vez por el mismo duque de Guisa 

1554 bajo los muros de RENTI.—Hastiado ya de las grandezas hu-
1556 manas el emperador Cárlos 1, entregó poco después á su her­

mano Fernando las posesiones de Alemania con el título de em­
perador, abdicó en su hijo Felipe la corona de España con los 
Países-Bajos y el Nuevo Mundo, y él se retiró al monasterio 
de San Yuste en Estremadura, donde disfrutó por espacio de 
dos años una vida tranquila y recojida.— A Cárlos I sucedió 

1556 en el trono de España, como hemos visto, su hijo Felipe I I . 
425. E N R I Q U E I I Y F E L I P E I I . — S i en la primera mitad del 

siglo X V I fueron Cárlos I y Francisco I , los dos monarcas riva­
les, y que frente á frente el uno del otro, llamaron la atención 
de Europa; en la segunda mitad del mismo siglo, se hallaron 
en iguales condiciones, también el uno frente al otro, y reasu­
miendo ambos la política de Europa, Enrique I I y Felipe I I , aun­
que estos dos soberanos no ofrecieron un relieve tan bien con­
torneado como sus respectivos antecesores y padres.— Así que 

1556 Felipe I I ocupó el trono de España, celebró con Enrique I I el 
tratado de V A U C E L L E S , por el cual se ajustó entre España y 
Francia una tregua de cinco años; pero al mismo tiempo firmó 
secretamente Enrique I I con la córte de Roma otro contra E s ­
paña.—Poco después se indispuso el Papa Paulo I V con Feli­
pe I I : Enrique I I , declarándose protector de la Iglesia, envió 
un ejército á Roma; Felipe I I envió otro contra éste al mando del 
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célebre duque de Alba, y así comenzó de nuevo la guerra entre Años 
Españay Francia.—Pueden considerarse como los hechos dear- d l T c . 
más más notables en esta guerra, la batallado S A N QUINTÍN; la 
reconquista por los franceses de la plaza de C A L A I S , y la batalla 
de G R A V E L I N A S . — E n la batalla de SAN QUINTÍN las tropas espano- 1557 
las, mandadas por Filiberto, duque de Saboya, derrotaron 
completamente á las francesas, mandadas por el condestable 
Montmorency, quien quedó prisionero: en celebridad de cuya 
victoria construyó Felipe 11 el magnífico monasterio de el Esco­
rial.—La plaza de C A L A I S , única posesión que desde la guerra 1558 
de L O S C I E N A Ñ O S , conservaban en Francia .los ingleses, y que 
hacía 213 años se encontraba bajo su poder, fué sitiada y to­
mada en ocho días por el duque Francisco de Guisa; cuya v ic­
toria consoló á los franceses de la derrota sufrida en San Quin­
tín,—Pero aquel mismo año experimentaron otra no menor en 
G R A V E L I N A S , desde cuya batalla, ganada también por los espa­
ñoles, se considera á la infantería española como la primera de 
Europa.—Felizmente todas estas guerras acabaron con la paz 
de C H A T E A U - C A M B R E S I S , pedida por los franceses.—Esta paz, 1559 
en la que se estipuló que reinaría perpetua amistad entre Fran­
cia y España, y que las dos naciones trabajarían de consuno 
para contener la herejía, y promover la paz y concordia entre los 
príncipes cristianos, fué una paz general, pues comprendió 
Alemania, Italia, Inglaterra, Escocia, Suecía, Dinamarca y Po­
lonia; y se aseguró casándose Felipe I I viudo de Doña María, 
hija de Enrique V I H de Inglaterra, con Doña Isabel, hija de En ­
rique I I de Francia, llamada por eso en la historia. Doña Isabel 
de la paz. 

426. Los PROTESTANTES.—Temiendo Enrique I I que los protestan­
tes, dirigidos por Calvino, se levantaran contra él; como dirigidos por 
Lutero, se habían levantado contra Cárlos I , dictó contra ellos un 
edicto muy severo en Chateaubriand; lo cual no hizo más que irritar 1551 
sus ánimos; en términos, que desde entonces no permaneció ya oculta 
en el seno de las familias aquella secta religiosa, sino que se lanzó al 
público, sostenida con las armas; cometió mil atropellos en los templos, 
y contagió con sus errores la aristocracia; si bien el pueblo permaneció 
siempre católico. 

427. M U E R T E D E E N R I Q U E II.—Queriendo este monarca rom­
per lanzas en un torneo, que dió para celebrar las bodas de su 
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Años hermana Marsrarita, cayó del caballo herido por el conde de 
después o ^ ^ • > 2 i 
de J. c. Montgommery de una manera tan grave, que espiro a los once 

dias y 41 años de edad, dejando de su esposa Catalina dq Me­
diéis, cuatro hijos: Francisco II , Cárlos IX y Enrique I I I , que 
le sucedieron en el trono por orden de edad, y Francisco, duque 
de Alencon. 

428. F R A N C I S C O I I . —Cuando murió Enrique I I , tenia su hijo 
Francisco 1.6 años, y ya se hallaba casado con María Stuard, 
hija de Jacobo V rey de Escocia. Francisco I I reinó solo 
diez y siete meses, y aun este poco tiempo bajo la influencia de 
los tios de su esposa, que se unieron con Catalina de Médi-
cis, madre del rey.—Nada podemos decir de tan corto reina­
do, sino que en él produjeron algunos trastornos los hugonotes; 
y que muerto el rey, su joven viuda María Stuard, regresó con 

1560 gran sentimiento á Escocia, donde le esperaba un fin siniestro. 
429. Los HUGONOTES. —Hugonotes viene de la palabra alemana 

EIDGENOSSEN, que signiíica coligados suizos. Y en verdad, los hugo­
notes no son más que los protestantes, que se unieron entre sí para 
atacar á los católicos .—Los hugonotes eligieron por jefe de su cons-

1560 piracion al príncipe Condé; marcharon contra Amboise, con objeto de 
apoderarse del rey, que se encontraba allí, y de arrojar del poder á los 
Guisas; pero avisados los Guisas, los fueron prendiendo á medida que 
en pequeños grupos llegaban á Amboise; y condenados á muerte, mal­
dijeron levantando al cielo las manos, teñidas en su propia sangre, á 
Catalina de Médicis, á sus hijos y á María Stuard.—También el p r ín ­
cipe Gondé fué hecho prisionero y condenado á la última pena, cuya 
ejecución debia verificarse el día de Navidad; mas habiendo fallecido 
poco antes de este dia Francisco 11, y habiendo quedado Catalina de 
Médicis tutora de su segundo hijo Cárlos I X , que no había cumplido 
aun once años, declaró inocente al príncipe Condé y lo puso en liber­
tad.—Todavía volveremos á ocuparnos de los hugonotes en los reinados 
siguientes. 
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L E C C I O N T I . 

FRANCIA. 

1560 á 1589. 

C A R L O S I X Y E N R I Q U E I I I . 

4 3 0 . Car los I X . - 4 3 1 . Sus g u e r r a s . - 4 3 2 . L a noche d e ^ a ^ 
S a n B a r t o l o m é . — 4 3 3 . Muer te de Carlos I X . — 4 3 4 . E n r i - d c J . C . 
que 1 I L — 4 3 5 . G u e r r a d é l o s t res Enr iq :ues . - -436 . Ca ta ­
l i n a de M é d i c i s , 

430. CÁRLOS IX.—Cárlos I X , que siguió en el trono á su 156O 
hermano mayor Francisco I I , murió sin sucesión, y reinó catorce 
años, siempre bajo la influencia de su madre Catalina de Médi­
cis. Esta orgullosa señora cuanto hábil politica, logró unir, si 
bien por poco tiempo, los dos grandes partidos en que enton­
ces se hallaba dividida la Francia; los católicos y los calvinistas 
ó hugonotes; representados los primeros por los Guisas y Mont-
morency, y los segundos por el príncipe Condé y Coligny.— 
Las prerogativas que Margarita de Médicis iba concediendo á 
los hugonotes con el fin de acallarlos, alarmaron á los católicos, 
que formaban la mayoría de la nación; y el duque Francisco de 
Guisa , Montmorency y el mariscal de San Andrés se reunieron 
entre si, constituyéndose defensores del catolicismo; á cuya 
unión se dió el nombre de T R I U N V I R O C A T Ó L I C O . — A petición de 
los calvinistas, autorizó la reina madre una gran conferencia, 
en la que. á presencia del rey y de la' córte, los teólogos católi­
cos y protestantes expusieron sus doctrinas, cuya conferencia 
llamada E L COLOQUIO D E P O I S S Y , por el lugar en que se celebró, 1561 
no hizo más que exasperar los ánimos de unos y de otros, aun­
que el célebre y virtuoso canciller L'Hopital trató en vano de 
conciliarios.—El rey de Navarra, que solo por las sujestiones 
de su esposa doña Juana de Labrit se había hecho protestante, 
volvió al catolicismo, adhiriéndose al triunviro: y Catalina de 
Médicis por hacer guerra al triunviro, concedió á los Calvinistas 
por el edicto D E E N E R O , el derecho de ejercer públicamente su 
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dís8puesculto' orgullosos con lo cual los calvinistas, cometieron mil atro­
fie J . Gpellos; se irritaron los católicos, y la guerra llegó á ser inevi­

table. 
431. Sus G U E R R A S . — C u a t r o fueron las guerras que devas­

taron la Francia durante el reinado de Carlos I X , las cuatro de 
religión; es decir, entre católicos y calvinistas.—Los calvinis­
tas al mando del príncipe de Condé, se aliaron con la reina Isa­
bel de Inglaterra; y los católicos á las órdenes de los triunviros, 
pidieron y obtuvieron ayuda de Felipe I I , rey de España. Tres 
sucesos descuellan en la primera guerra, la cual terminó con la 

1563 paz de A M B O I S E ; el sitio de R O A N , la batalla de D I E U X y el sitio 
de O R L E A N S . — E n el sitio de ROAN murió el rey de Navarra, 
dejando un hijo, que después reinó con el nombre de Enr i ­
que I V ; en la batalla de D I E U X murió el mariscal San Andrés; y 
en el sitio de Orleans, única plaza que ya quedaba á los calvi­
nistas, fué asesinado por la espalda el duque Francisco de Guisa, 
de cuyo asesinato se culpó á Goligny .—Enrique, hijo de Fran­
cisco de Guisa, de edad de 13 años, que presenció la muerte 
de su padre, cobró desde entonces un odio implacable á Go­
ligny y á todos los protestantes.—En la segunda guerra, ter­
minada con el tratado de L O N G J I M E A U se distingue la batalla de 

1567 S A I N T - D E N I S , en la que murió el condestable Montraorcncy.— 
E n la tercera guerra, á la que puso fin la paz de S A I N T - G E R -

1570 M A I N , descuellan la batalla de J A R N A C , en la que murió el prín­
cipe Condé, jefe de los protestantes, y la de MONCONTOUR, en la 
que también vencieron los católicos. Y por último; en la cuarta 
guerra, producida por los terribles sucesos de la noche de San 
Bartolomé, debe mencionarse el sitio de la R O C H E L A , el cual 
acabó con una paz ventajosa para los protestantes; porque ha­
biendo sido nombrado rey de Polonia EnriquelII , duque de A n -
jou, jefe de los católicos, tuvo que marchar á ocupar aquel 
trono. 

432. LA NOCHE DE SAN BARTOLOMÉ .—A D, Antonio de Borbon, rey 
de Navarra, muerto en la batalla de ROAN, sucedió su hijo D. Enr i ­
que, príncipe de Bearn, casado con Margarita de Valois, hermana de 
Cárlos I X . — A D. Francisco, duque de Guisa, muerto en el sitio de 
ORLEANS, siguió su hijo Enrique: Cárlos IX depositó su confianza en 
Coligny, jefe de los protestantes, quien en todas partes nombraba au­
toridades de su partido, viéndose los católicos humillados y amenaza-
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dos. — ün asesino disparó un tiro á Goligny, hiriéndole en el brazo; losd^fiy|s 
protestantes juraron tomar venganza de aquel atentado: la reina Mar-de T e . 
garita hizo comprender á su hijo que no habia medio entre exterminar 
á los protestantes ó entregarles el trono, de que pronto habrían de 
apoderarse ellos; el rey prefirió el exterminio, y estalló el horroroso 
motín. — E l 24 de Agosto, dia de San Bartolomé, ei^la madrugada, al 1572 
sonar la campana de SAINT GERMÁN HE AUXEKROIS, comenzó la mortan­
dad, que acabó con todos los protestantes de París, y con muchos de 
las aldeas, siendo la primera víctima Goligny.—Se asegura que así 
que sonó el primer tiro, envió el Rey una órden para que se contu­
viera el alboroto, pero ya fué imposible.—También se dice que el rey 
y su madre solo trataron de matar á los jefes protestantes, y que una 
vez desbordado el pueblo no se pudo contenerle.—El número de muer­
tos habidos en aquella terrible noche, fué el de 2.000, aunque algunos 
le hacen subir á 200.000.—Pocos meses después de tan horrendo su. 
ceso, falleció el célebre L'Hopital. 

433. M U E R T E D E C A R L O S IX.—Desde la noche de San Bar­
tolomé sintió CárlosIX una profunda melancolía, hasta queaco-
sado por negros remordimientos, espiró á la edad de 24 anos. 1574 

434. E N R I Q U E I I I . — A S Í que murió Cárlos I X , corrió á ocu­
par el trono francés su hermano Enrique I I I , duque de Anjou, 
que se hallaba rey en Polonia.— Este monarca, entregado á 
los placeres, no era el más apropósito para gobernar la Fran­
cia en aquellas difieiles circunstancias, en que los hugonotes 
continuaban irritados por los sucesos de la noche de San Barto­
lomé, en que los católicos estaban exasperados por las conce­
siones que á los hugonotes habia hecho en el tratado de B E A L I E N 

el nuevo rey; y en que aparecía en la liza un nuevo partido 
llamado el de los políticos, siendo por lo tanto tres los que en­
tonces afligían la Francia, á saber: los políticos, católicos mo­
derados, que odiaban á Catalina de Médicis, que al fin se mez­
claron con los calvinistas, y que tenían por jefe al duque de 
Alenden, hermano menor del rey: los calvinistas, cuyo jefe 
era Enriqué deBorbon, rey de Navarra: y los católicos puros, 
que en el reinado anterior habían formado el triunvirato cató­
lico, en este la liga santa, y que reconocían como jefes á los 
Guisas. 

435. G U E R R A D E L O S T R E S E N R I Q U E S .—Cuatro guerras hubo 
también en el reinado de Enrique I I I ; pero la principal fué la 
de los tres Enriques, nombrada así porque tuvo lugar entre 
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dájues Enr¡ í íue HI, rey de Francia; Enrique de Borbon, rey de Na­
de J. c. varra; y Enrique, duque de Guisa.—La poca salud del rey E n ­

rique I I I , hizo creer que, á la manera de sus hermanos, care­
cería de sucesión; en este caso iba la corona de Francia á E n ­
rique de Borbon, rey de Navarra; porque ya había fallecido 
el duque de Alencon, hermano menor de Enrique I I I ; pero los 
franceses no querían al rey de Navarra, por ser protestante; 
por cuyo motivo aspiró á ella Enrique, duque de Guisa: y hé 
aquí el motivo de la guerra de los tres Enriques, siendo el 
acontecimiento más notable en ella las barricadas de París.— 
París, que idolatraba al joven duque de Guisa, se levantó en 
su favor, cubriendo de barricadas las calles: el rey huyó á 
Blois, á donde se dirig'íó también el duque de Guisa, quien 
obligó al rey á firmar un edicto, por el cual prometió el rey 
entre otras cosas bajo juramento, no celebrar paz ni tregua con 
los protestantes, y excluir de la corona á todo el que no fuese 
católico: mas el rey , irritado contra el duque, mandó en secreto 

1588 asesinarlo, cuyo crimen se perpetró en una cámara del mismo 
palacio real.—A los doce días murió Catalina de Médicis; y al 
ano siguiente, Enrique ÍIí , también asesinado en S A I N T - C L O U D 

por Jacobo Clemente, jóven fraile jacobino, que le dió una pu­
ñalada en el vientre. 

436. C A T A L I N A D E MÉDICIS.—Catalina de Médicis, dama am­
biciosa, altiva, intrigante, de mala fe y sin creencias religio­
sas, fué sin embargo, protectora de las ciencias y de las artes, 
debiéndose á ella la fundación del palacio de las Tullerias. Es ­
posa de Enrique 11, ejerció una influencia tal sobre sus hijos, 
que puede considerársele como la verdadera soberana de Francia 
durante los reinados de Francisco I I , Cárlos I X y Enrique I I I , 
y hacerla responsable de muchos de los desaciertos que duran­
te aquel tiempo se cometieron.—Con la muerte de Enrique I I I 
se extinguió la rama de Valois, que ocupó el trono unida últi­
mamente, como hemos visto, á las de Orleans y Angulema. 
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L E C C I O N V I L 

FRANCIA. 

1589 á 1610. 

CASA DE BORBON. 

4 3 7 . Es t ado de F r a n c i a . ~ 4 3 8 . P r imeras victor ias de E n r i - AfioS 
que I V . - 4 3 9 . Sitio de P a r í s . - 4 4 0 . Dos hombres céle-ífrr8 
b r e s . — 4 4 1 . F i n de E n r i q u e I V . 

437. E S T A D O D E F R A N C I A . — A I morir Enrique I I I quedó 
Francia dominada por las potencias extranjeras; pues L A L I G A 

obedecía la influencia de Felipe I I de España, y los calvinistas 
la de Isabel de Inglaterra.-No habiendo dejado sucesión E n ­
rique I I I , aspiraron tres personajes á aquella corona: Enrique 
de Borbon, rey de Navarra, pariente en vig-ésimo segundo gra­
do del difunto Enrique I I I ; Felipe I I para su hija Isabel, habida 
con su tercera esposa Isabel de Valois, hermana del mismo En­
rique I I I ; y el cardenal de Borbon, de 70 años de edad, tio 
de Enrique de Borbon, rey de Navarra, á quien el raismoEn-
nque de Borbon tenia prisionero.—Enrique de Borbon no pudo 
ser elegido porque profesaba el protestantismo, y los franceses 
querían un rey católico: la hija de Felipe I I tampoco pudo ob­
tener el trono, porque la excluia de él la ley sálica: y por em­
peño del gran general Mayena se proclamó al cardenal de Bor­
bon; si bien la suerte favoreció la causa de su sobrino Enrique 
de Borbon, rey de Navarra, quien acabó por ceñirse la corona 
de Francia con el nombre de Enrique I V . 

438. P R I M E R A S V I C T O R I A S D E E N R I Q U E I V . —Enrique I V 
llamado el bearnés, fué proclamado rey de Francia á la edad 
de 36 años en S A I N T GLOUD; pero como protestante que era, 
se separó de él la mayor parle de la nación y se vió pre­
cisado á conquistar con las armas un trono que por su naci­
miento le pertenecía, y del que su religión le rechazaba; siendo 
muchas las victorias que alcanzó este valiente paladín cuan­
to galante y caritativo caballero.—El duque de Mayena pro­
metió entrarlo en París atado de píés y manos, y ya se alquilá­

i s 
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Afi03 ron balcones para verlo; mas encontrándose con él cerca de 
de J , c. A R Q U E S , fué com pie lamente derrotado Mayena, á pesar de l le­

var él 70.000 hombres y Enrique IV solo 30.000.—Después de 
aquella victoria se dirigió Enrique I V á T O U R S , donde recibió al 
embajador de Venecia que le reconoció monarca de Francia; y 
luego puso sitio á D I E U X , donde otra vez se encontró con el du­
que de Mayena, á quien volvió á derrotar en la batalla de 

1590 TORY.—Aumentadas considerablemente las tropas y prestigio 
de Enrique I V , no solo por los dos anteriores triunfos, sino por 
los rasgos de valor y de nobleza que de él se referían, marchó 
á sitiar á París, cabalmente al mismo tiempo en que murió su 
tio el cardenal deBorbon, presunto rey de Francia, con el nom­
bre de Cárlos X . 

439. S ITIO D E PARÍS.—Cuando Enrique I V puso sitio á Pa ­
rís, el pueblo parisién, excitado por los DIEZ Y S E I S , tribunal que 
allí existia; por los predicadores, por el Legado del Papa, por 
el embajador de España y por la duquesa, de Montpensier, juró 
defenderse hasta morir, y cumplió su juramento, pues en tres 
meses sucumbieron de hambre treinta mil personas; llegando á 
ser tan horrible aquella situación, que no hubo para comer otra 

. cosa que una mezcla de heno, pizarra, paja y huesos humanos 
majados, á lo que llamaban el pan de la Montpensier.—Em\-
que IV se manifestó caritativo en este sitio; pues acogía todas 
las personas inútiles que despachaban de la ciudad.—Los hor­
rores del sitio tomaron tales proporciones, y tan grandes tras­
tornos los desconciertos y desunión entre los jefes de París, que 
todos anhelaban ya entregarse á Enrique I V , y solo se conte­
nían por la diferencia de religión: mas entonces Enrique I V , 
bien íuera por sentimiento, bien por conveniencia, bien porque 
así se lo habia prometido á Enrique I I l al morir este; el hecho 

1593 es que el día 25 de julio abjuró del protestantismo en S A I N T 

D E N I S , en manos del arzobispo de Bourges, y en el mes de fe-
1594 brero fué consagrado rey en CHARTRES.—Entonces París le 

abrió sus puertas, y la noche del 21 de marzo hizo su entrada 
triunfal.—En aquella victoria no hubo venganzas ni resenti­
mientos: el vencedor perdonó á los vencidos y les dió partici­
pación en los destinos públicos, sin olvidarse de sus amigos.— 
Generoso cual nadie Enrique I V , ofreció una sincera amistad á 
aquellos que con más furor le habían hecho la guerra, como el 
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duque de Mayena y la duquesa de Montpensier: acabando por Afiogs 

granjearse, con tan bellas cualidades, la estimación g-eneral á e ^ T c 5 
Francia.-Finalmente, publicó el célebre edicto de NANTES K Q Q ' 

permitiendo á los hugonotes ejercer su culto con ciertas res-
tncciones, y concediéndoles algunas plazas para su seguridad-
y en el mismo año ñvmó con Felipe I I , rey de España, la paz 
de V E R V I N S , que terminó las largas guerras civiles y religiosas. 

RT M : DOS H0MBRES CÉLEBRES. Los dos hombres más ilustres que 
florecieron en Francia durante el reinado que nos ocupa, y que ayu­
daron á Benque IV en la explendente marcha que logró imprimir en 
los negocios públicos, fueron: Felipe de Mornay, señor de Plessis Mar-
ly, llamado generalmente Du-Plessis, y Maximiliano de Beítume du­
que de Sully.-Du-Plessis, guerrero consumado y administrador eco-
nóra.co, daba severos consejos al rey . -SuLLY, encargado del ministerio 
de Hacienda a instancias del mismo Enrique I V , hizo saludables refor­
mas; abrió una nueva marcha á la administración; creó la ciencia 
rentística; formó el primer presupuesto; constituyó lo que hoy se llama 
rentas del Estado; aplicó á cada ramo de gastos otro ramo de productos 
igual en valor al de los gastos, y el cual no debia invertirse en otra 
cosa; en una palabra, fué el primer administrador público que no ca­
mino a la ventura, sino que estudió los recursos y las cargas del Es ta­
do; y durante el tiempo que dirigió la Hacienda pública, desempeñóla 
Francia, dejando además en las arcas del Tesoro un ahorro de cuarenta 
millones. 

441, F I N D E E N R I Q U E IV—Enrique IV reinó 25 años; con su 
valor y con su carácter franco, agradable y cariñoso, se gran­
jeo el afecto de los franceses, cuya corona aumentó con los E s ­
tados de Bearn, de Foix, y algunos otros: estuvo casado con 
Margarita de Valois, y como no tuviera familia, halló bastante 
motivo para repudiarla y unirse á María de Médicis, sobrina del 
Papa Clemente V i l , la que dio á luz dos hijos y tres hijas- ios 
hijos fueron: Luis X I I I , que se casó con doña Ana de Austria 
hermana de Felipe I V rey de España; y Gastón, duque de Or-
leans: y entre las hijas debe mencionarse Isabel, que entregó su 
m a n o á Felipe I V . - E n r i q u e IV, que acabó por ser el arbitro 
de la Europa, trató en sus últimos dias de dividir esta bajo una 
íorma republicana, á saber: en cinco monarquías hereditarias-
seis electivas; dos repúblicas democráticas, y dos aristocráti­
cas, con un Senado que resolviese en los asuntos generales; pero 
tan bellos proyectos fueron cortados por el joven Francisco Ra,-
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,Afi0S vellac, natural de Angulema, quien asesinó á puñaladas al 
u6SpU6S 
de J. c. gran rey Enrique IV. 
1610B H 

LECCION V I I I . 

FRANCIA. 

1610 á 1643. 

4 4 2 . Regencia.-—443. Concin i .—444. L u y n e s . — 4 4 5 . R i c h e -
l i e u . — 4 4 6 . Q u e r r á de los t r e in t a a ñ o s . — 4 4 7 , F i n de l 
re inado de L u i s X I I I . — 4 4 8 . Ju i c io c r í t i c o de R i c h e l i e u . 

442. R E G E N C I A .—Cuando murió Enrique I V tenia su hijo 
Luis X I I I 9 años, y tan pronto como el duque de Epernon pro­
clamó regente del reino á la reina viuda, María de Médicis, 
madre de Luis X I I I , comenzó esta á cambiar la marcha política 
de su célebre esposo: separó de la corte á Sully, en quien Enri­
que IV había depositado toda su confianza; y aunque E n r i ­
que I V odiaba á la casa de Austria; María de Médicis casó al 
jóven Luis X I I I , con Ana de Austria, hermana de Felipe I V , rey 
de España; y á Isabel, hermana de Luis X l l l , con el mismo 
Felipe IV.—Luis X I I I de carácter débil y de talento mediano, 
vivió constantemente dominado por-su madre y. por sus piyva-
dos, en términos, que conocer la historia de estos, es conocer 
la historia de Luís XI I I .—Sus privados fueron sucesivamente 
Concini, Luynes y Richelieu. 

443. CONCINI .—María de Médicis casó con su hermana de 
leche é íntima confidenta suya Leonor de Galigay al florentino 
Concini, quien compró el marquesado de A N C R E , llegando á ser 
primer ministro, y gran mariscal de Francia, aunque nunca 
había visto una batalla.—En aquel tiempo los Grandes, á quie­
nes Enrique I V había comprimido, se levantaron orgullosos, 
capitaneados por el príncipe Gondé; pidieron feudos y gobier­
nos, y María de Médicis los acalló dándoles enormes sumas.— 
Para afirmarse en el poder esta señora, hizo declarar mayor de 

1614 edad á su hijo Luis X I I I á los 13 años , sin abandonar ella la 
autoridad, y convocó los estados generales.—Estos estados, que 
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gastaron el tiempo en pronunciar brillantes discursos sin Jomar 
determinación alguna, se cerraron para no abrirse ya hasta eKe J . c. 
año 1789, en que lo verificaron con un fin bien diferente.—Los 
Grandes, descontentos con la marcha política de Concini, le acu­
saban de haberse apoderado de los 40 millones que dejó ahor­
rados Enrique I V , y se unieron á los protestantes para hacerse 
fuertes contra el rey y su ministro.—Entonces Concini cambió 
el ministerio, dando cabida en él á Armando Juan de Plessis, 
después el cardenal Richelieu; y colocó al lado del rey para 
convertirlo en instrumento de influencia propia al joven paje 
aragonés Alberto de Luynes; pero este ambicioso y desagra­
decido joven, tan luego como mereció la confianza del monar­
ca, trabajó contra sus favorecedores hasta el punto de incitar 
al rey á que ordenara asesinar á Concini: y bien sea que en 
efecto lo mandara el rey, ó por lo menos, que lo consintiera; el 
hecho es que Yitry, capitán de las guardias del soberano, le dió 
de puñaladas, y el pueblo despedazó su cadáver.—Las rique- 1617 
zas del desgraciado Concini fueron entregadas á Luynes; al ase­
sino Vitry el bastón de mariscal; y la marquesa de Ancre, viu­
da de Concini, condenada á muerte. 

444. LUYNES .—Guando asesinaron á Concini, exclamó 
Luis X I I I : ahora ya soy rey.—La. reina madre fué desterrada al 
castillo de BLois, y Richelieu á A V I G N O N . — E l duque de Epernon 
hizo salir de su destierro á la reina madre, y negoció entre ella 
y su hijo un tratado de páz que duró muy poco tiempo; entonces 
la reina se puso al frente de los descontentos, que nunca falta­
ban; mas derrotados estos en una batalla dada en P O N S - D E - C E , 1620 
celebró con su hijo otro tratado, y regresó á la córte.-— 
Luynes, nombrado mariscal, aunque jamás habia visto el fuego 
de las batallas, llamó á Richelieu y restituyó la libertad al prín­
cipe Condé.—En aquel tiempo estalló una nueva guerra de re­
ligión del modo siguiente: abusando los hugonotes del E D I C T O D E 

N A N T E S , é irritados porque Luis X I I I repuso el catolicismo en 
B E A R N , celebraron una gran asamblea en la Rochela, á la que 1621 
asistieron diputados de diferentes iglesias y embajadores de Gi­
nebra, Holanda, Inglaterra y Alemania; trataron de formar 
dentro de la Francia y desmembrando esta una república divi­
dida en círculos, á imitación de la de Holanda; por lo cual Luy­
nes, al frente de un grueso ejército; marchó á desbaratar sus 
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después PIanes; pero el mal éxito de su empresa agravó una enferme-
d162l"dad que Padecia> Y murió.—Cambiándose la suerte de las ar­

mas el año siguiente, pidieron los hugonotes la paz, que se les 
1622 concedió; se ratificó en ella el edicto de Nantes; pero se demo­

lieron todas las fortificaciones de los hugonotes, menos la Ro­
chela y Montalvan.—Entonces volvió la reina á la córte é hizo 
entrar en el ministerio á Richelieu. 

445. R I C H E L I E U . —Luis X I I I no queria á Richelieu, pero le 
temia; y acabó por entregarse de tal manera á él, que en los 
18 años que aquel cardenal, hombre cruel, pero eminente polí­
tico, ocupó el ministerio; se constituyó en árbitro de los des­
tinos de la Francia y en verdadero monarca.—Tres fueron los 
propósitos de Richelieu; 1.° Someter al cumplimiento de la ley 
á los orgullosos magnates. 2.° Aniquilar por completo á los pro­
testantes, que aun trataban de formar una república indepen­
diente dentro de la misma Francia. Y 3.° abatir la casa de 
Austria, que aun no habia abandonado sus pretensiones de do­
minar la Europa.—Richelieu manifestó una entereza admirable 
en todos sus actos: porque entorpecía su marcha política la 
reina madre, obligó al rey á desterrarla: logró tener separados 
durante mucho tiempo á Luís X I I I y á su esposa Ana de Aus­
tria: habiéndose prohibido los duelos y habiendo contravenido 
á esta órden el conde de Chapelles y el duque de Bontevilles, 
mandó ajusticiarlos: habiéndose sublevado el gran mariscal 
Monlmorency, noble y valiente caudillo, descendiente de san­
gre real, mandó decapitarlo: habiéndose reconcentrado los hu­
gonotes, que aun soñaban con su república, en la Rochela, la 

1628 sitió él mismo, y después de catorce meses de bloqueo la tomó 
por hambre.—Todavía continuaron los hugonotes con su liber­
tad de culto; pero no fueron ya desde entonces un partido ar­
mado; y la Inglaterra celebró paz con Francia.—Tales aconte­
cimientos dieron una importancia y un poder admirables á R i ­
chelieu, el cual avanzaba en sus atrevidos proyébtos, cuando la 

1642 muerte puso ñn á sus dias; pues falleció en París á la edad de 
58 años, si bien dejando una persona educada por él, que 
habia de figurar en el reinado siguiente, el italiano Mazarino.— 
La reina madre murió pocos dias antes que Richelieu. 

1618 G U E R R A D E L O S T R E I N T A A Ñ O S . — - E l hecho más notable 
1648 en el reinado de Luis X I I I , fué una guerra europea, llamada de 
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los treinta años, porque duró ese tiempo, la cual ofreció dife-
- . i , después 

rentes aspectos, y termino con el tratado de Wesfalia, de cuya de J . c, 
guerra hablaremos detenidamente en otro lugar. 

447. F I N D E L R E I N A D O D E L U I S X I I L — E s t e monarca,- de ca­
rácter débil, y que constantemente vivió dominado por sus mi­
nistros, murió diez meses después que su madre, y cinco 1643 
después que Richelieu; dejando dos hijos, uno de cuatro años 
y medio, llamado Luis, más adelante Luis X I V ; y otro de ano 
y medio, llamado Felipe, luego duque de Anjou y de Orleans. 

448. JUICIO CRÍTICO DE RICHELIEU. — Richelieu fué el primer hom­
bro de su siglo en cuanto á talento, astada y política; pero se halló 
dotado de un corazón severo, hasta el punto de degenerar en cruel, 
vengativo y desagradecido: dominó al rey y á su época; humilló el or­
gullo de la grandeza, obligándole á cumplir la ley.; gastaba en su casa 
á costa del Estado cuatro millones anuales, mientras á la viuda de 
Enrique IV madre de Luis XÍII, dejaba carecer de lo necesario. Por 
lo demás, engrandeció la Francia, tanto en el interior como en el ex­
terior; favoreció el comercio; desarrolló la marina militar; arregló los 
puertos; creó la Academia francesa; la imprenta real; fundó el p r i ­
mer periódico con el nombre de Gaceta^ y construyó el Jardín de plan­
tas y el palacio rea!. 

L E C C I O N I X . 

FRANCIA. 

1643 á1715. 

LUIS X I V . 

449 . P r i m e r o s sucesos.—450. Mazar ino : g u e r r a con E s p a ­
ñ a : paz de los P i r ineos : guer ra de l a F r o n d a . — 4 5 1 . C o l -
bert : guerras : p é r d i d a s . — 4 5 2 . T e r c e r p e r í o d o : l i g a de 
Amburgo : g u e r r a de s u c e s i ó n . — 4 5 3 . Corte de L u i s X I V . — 
454 . F a m i l i a de L u i s X I V . 

449. P R I M E R O S SUCESOS .—Cuando murió Luis X I I I , tenia su 
hijo Luis X I V cuatro años y medio, y quedó bajo la regencia 
de su madre doña Ana de Austria, acompañada de un consejo, 
cuyos miembros nombró el mismo Luis X I I I ; pero doña Ana 
de Austria consiguió del parlamento de París, que anulara 
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deASpu|s aquel consejo; y siendo ya única regente, sin trabas de ningún 
de i . c. género, nombró ministro al cardenal Mazarino, formado en la 

política de Richelieu.—El reinado de Luis X I V duró 72 años, 
1643 habiendo comprendido su minoría 17, y los franceses lo dividen 
1715 en tres períodos: el primero que abraza el ministerio de Ma­

zarino; el segundo el ministerio de Colbert: y el tercero desde 
1715 la muerte de Colbert hasta la de Luis X I V . 

450. M A Z A R I N O . — E s t e personaje, natural de Italia, perspi­
caz, hábil político, pero muy avaro; rigió los destinos de Fran-

1643 cia por espacio de 18 anos; dejando en pos de sí recuerdos 
1661 1̂16 ̂ onran su memoria; pues fundó la academia de pintura, y 

escultura; el colegio de las cuatro naciones; la biblioteca de su 
nombre, é introdujo en Francia la ópera.—Los acontecimientos 
más célebres que tuvieron lugar durante su ministerio, fueron: 

1648 el tratado de W E S F A L I A , que puso fin á la guerra de los 30 años; 
la guerra civil de la Fronda, que duró cuatro; "la declaración 
de mayor edad de Luis X I V ; y E L T R A T A D O D E L O S P I R I N E O S , 
complemento de la P A Z D E W E S F A L I A , que terminó una guerra 

1634 ^ 25 a"08 entre España y Francia. 
1659 Guerra con España.—La guerra de España con Francia, l la­

mada también D E L O S 30 A Ñ O S , porque hizo parte de la guerra 
europea designada con ese nombre, comenzó en tiempo de 
Luis X I I I ; y aunque al fallecimiento de este monarca, quedó 
regente su esposa doña Ana de Austria, hermana de Felipe I V 
de España y amante en alto grado de los españoles, escuchando 
solo la voz de su deber aquella ilustre señora, sostuvo á favor 

1634 de su hijo Luis X I V dicha guerra con tanta energía como pudo 
1659 ^ e ^ a sostenido el mismo Luis XI I I .—Es ta guerra, que como 

hemos dicho, duró 25 años, no proporcionó los mejores resulta­
dos á España; pues perdieron sus armas la batalla de R O C R O I , 
la de L E N S y la de D U N N E S . — E n ella se distinguieron por parte 
de los franceses el mariscal de Turena, y el duque de Hen-
ghien, quien resentido con su gobierno, peleó después bajo la 
bandera española: y entre los españoles el célebre D. Juan de 
Austria, gobernador de los Países-Bajos, hijo natural de F c -

1659 lipe I V . — T a n larga y sangrienta guerra acabó con la paz de 
los Pirineos. 

Paz de los Pirineos.—La. paz de los Pirineos se firmó el dia 7 de 
Noviembre por Mazarino, embajador francés, y por D. Luís de Haro, 
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embajador español, en la Tsleta de los Faisanes, que se levanta en Años 
medio del rio Vidasoa, límite entre España y Francia.—En virtud ded í jPcf 
la Paz de los Pirineos recobró Francia los ducados de ROSSELLON y de 
ARTOIS, y se ajustaron las bodas de Luis X I V , hijo de Luis X I I I y de 
Doña Ana de Austria, con María Teresa, hija de Felipe I V , la cual 
tuyo que renunciar á los derechos que le asistían á la corona de E s ­
paña, y á la que prometieron en dote 500.000 escudos de oro. 

Guerra de la Fronda. —Mientras la Francia, ó mejor dicho, 
mientras Mazarino sostenía contra España la guerra que termil 
nó con el tratado de los Pirineos; no pudiendo sufrir algunos 
franceses á Mazarino, ya por ser extranjero, y ya también por 
el ascendiente que habia adquirido sobre la reina madre, se 
levantaron contra él adoptando el título de F R O N D E U R S , honde­
ros; y aprovechando un débil pretexto, rompieron las hostili­
dades comprometiendo su nación, que se vió precisada á soste­
ner una guerra civil y otra pública.—La guerra de L A F R O N D A , 

en la que tomaron parte muchos nobles ambiciosos, duró cuatro 
años: la reina, el Delfín y Mazarino huyeron de París; pero di­
cha guerra acabó cuando ménos se esperaba, de un modo tan 
ridículo como habia comenzado: es decir, dividiéndose los par­
tidos y llamando unos y otros al rey, que con la reina y Maza­
rino regresaron á París y publicaron una amnistía general.—Se 
conoce esta guerra con el nombre de L A F R O N D A , porque, la 
produjeron y sostuvieron los frondeurs. 

451. C O L B E R T . —Poco antes de morir Mazarino dijo á 
Luis X I V : Señor, os debo cuanto he sido; pero creo pagaros cuan­
to os debo dejándoos á Colbert.—meto Colbert de un mercader 
de lanas en Reims, llegó por su talento á ocupar el primer 
puesto de Francia.—Cuando espiró Mazarino tenia el rey 22 1661 
años, y se puso al frente de la nación, dedicando ocho horas 
diarias al despacho de los negocios públicos, pronunciando 
aquellas célebres palabras: Fo soy el Estado; en seguida nom­
bró ministro á Colbert, y Colbert mejoró considerablemente la 
Francia, tanto en el orden administrativo como en el político: 
favoreció las ciencias, las artes y la industria, y creó una v i ­
gilante policía que proporcionó á los habitantes una seguridad 
individual de que hasta entonces se habia carecido.—Colbert 
ocupó el ministerio 22 años, cesando en él solo porque la muer- 16á61 
te cortó sus días. 1(533 
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Años Guerras.—Durante este seeundo período sostuvo dos guer-
•!. c; ras Luis X I V : la primera con España, porque habiendo muerto 

Felipe I V , reclamó los Paises-Bajos y el Franco Condado, que 
correspondian á su esposa doña María Teresa, hija de Felipe I V ; 
pues si bien María Teresa renunció al casarse á todos los de­
rechos que le asistían sobre España, no había recibido aun 
los 500.000 escudos que se le ofrecieron en dote.—Esta guer­
ra, en la que los franceses alcanzaron algunas ventajas y du­
rante la cual se celebró la triple alianza entre Inglaterra, Suecia 
y Holanda á favor de España, terminó con la paz de A i x - l a -

1668 Chapelle.—La segunda guerra fué contra Holanda, de cuya 
nación deseaba vengarse Luis X I V por la parte tan activa que 
contra Francia había tomado en la anterior contienda.—Acom­
pañado de sus principales generales, rompió la marcha el mis­
mo Luis X I V y llegó á cuatro leguas de Amsterdam.—Enton­
ces se coligaron Holanda, Alemania y España, y Luis X I V 
abandonó sus proyectos sobre Holanda y dirigió sus armas con­
tra las tres potencias unidas, peleando á la vez en el Franco 
Condado, en Flandes, en Rosellon y en el mar; pero el tratado 

1678 de N I M I E G A restituyó la paz á casi toda la Europa, en virtud de 
cuyo tratado se cedió á Francia el Franco Condado con doce 
plazas en los Países-Bajos, y Luis X I V tomó el título de G R A N ­

D E . — L a s citadas guerras corresponden al reinado de Carlos I I 
en España. 

1683 Pérdidas.—MaiTÍSL Teresa fué un modelo de reinas y de esposas, en 
términos que, cuando murió, exclamó Luis XIV: es el primer disgusto 
que me ha dado.—En el mismo año y dos meses después que María 
Teresa, murió también el gran ministro Colbert. 

1685 452. T E R C E R PERÍODO.—Muerta María Teresa, se casó en 
secreto Luís X I V con Mme. Maiatenon, viuda de un poeta 
satírico: Mme. Maintenon , calvinista en un principio, se había 
convertido al catolicismo, y deseaba que sus antiguos correli­
gionarios hicieran lo mismo.—Luis X I V , á quien agradaba ver 
la Francia reducida á la unidad católica, cuando creyó los 
ánimos dispuestos para ello, revocó el edicto de Nantes, con­
cedido por Enrique I V ; pero se equivocó Luis X I V , pues en 
vez de adoptar los protestantes el catolicismo , huyeron más de 
doscientos mil á Inglaterra, Holanda, Alemania y Prusia, lie" 
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vándose su riqueza, su industria y un odio latente al monarca Aa<,s 
francés. fcs¡ue¿ 

Liga de Amburgo.Se llamó así una liga ó coalición que for­
maron contra Francia la Holanda, la Alemania, la España, la 
Suecia y la S^boya, siendo tres los elementos, que influyeron 
en la formación de esta liga: 1.° el recelo con que la Europa 
llegó á mirar el engrandecimiento de Luis X I V ; 2.° el encono 
que contra él abrigaban los calvinistas, que huyeron de Francia 
por la revocación del edicto de Nantes, y 3.° las intrigas que 
el vil Guillermo de Oranje promovió contra su suegro Jacobo I I 
para quitarle el trono de Inglaterra, en ocasión que Jacobo I I 
intentaba reducir también su reino á la unidad católica—Las 
armas francesas alcanzaron grandes victorias en la guerra con­
tra L A L I G A ; el mariscal deLuxemburgo venció repetidas veces 
en los Paises-Bajos, el general Cainat en el Piamonte, y e l ' 
Duque de Noailles en Cataluña; pero fijando sus miras Luis X I V 
en España, que iba á quedar sin rey por la próxima muerte 
sin sucesión de Cárlos I I , cortó aquellas guerras, celebrando la 1697 
paz de Ryswick. 

Guerra de sucesión.—k\ morir Cárlos I I de España, dejó he-1700 
redero de su trono á Felipe, duque de Anjou, hijo segundo del 
Deiñn, y por lo tanto nieto de Luis X I V : mas el archiduque de 
Austria Cárlos, hijo segundo de Leopoldo, emperador de Ale­
mania , disputó los derechos al duque de Anjou; y comenzó una 
guerra cuyo principal teatro fué España. Esta guerra duró trece 
años, y terminó con el tratado de Utrecht, que entregó la de- 1713 
seada corona de España al duque de Anjou, conocido después 
con el nombre de Felipe V.-—Véase la Historia de España. 

453. CORTE DE LUIS XIV.—La córíe de Luis XÍV, que dió nombre 
á su siglo, fué la córte más galante, más rica y más voluptuosa que ha 
conocido la Europa moderna: á engolfarse en sus placeres acudían los 
magnates de todas las provincias y de muchas naciones, ahogando 
entre aquel fausto los últimos suspiros del feudalismo.—Bajo esta 
espléndida córte florecieron en Francia los eminentes nombres de 
Bossuet, Fenelon, Bourdalone, Masillon, L a Bruyere, Comedie, R a -
cine. Moliere, Boileau, La Fontaine y otros; y bajo su influencia na­
cieron también VERSAILLES , antes humilde castillo; el HOTEL DE LOS 
INVÁLIDOS , SAINT DENIS y SAINT MARTIN ; la PLAZA DES VICTOIRES, la de 
VANDOMK y otros mil monumentos que embellecen la Francia, 
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Años 4S4. FAMILIA DE LUIS XIV.—Luis XIV estuvo casado con D,a María 
fleTc*Teresa, hija de Felipe IV.—Muerta esta, se casó en secreto con ma~ 

dame Maintenon; y durante este tiempo sostuvo relaciones con la du­
quesa de la Valiere y con la marquesa de Montespan.—Con la Valiere 
tuvo un hijo y una hija: con la Montespan tres hijos y.tres hijas: tqdos 
estos fuera de matrimonio.—Con su legítima esposa D.a María Teresa 
tuvo á Luis, delfm de Francia, más dos hijos y tres hijas, que murie­
ron muy jóvenes.—Luis, delfín de Francia, se casó con Cristina de 

1711 Baviera, y murió sin ocupar el trono; pero dejó tres hijos; Luis, duque 
de Borgoña; Felipe, duque de Anjou; y Cárlos, duque de Berry 
Luis , duque de Borgoña, se casó con María Adelaida de Saboya; y 

1712 murió también sin ocupar el trono; mas dejó tres hijos; Lu i s , duque 
de Bretaña, que nació muerto; otro Luis, duque de Bretaña, que mu­
rió jóven, y Luis XV.—Por manera; que Felipe de Anjou, hijo segundo 
del delfín de Francia, y por lo tanto, nieto de Luis X I V , fué el que 
reinó en España con el nombre de Felipe V; y Luis, hijo tercero del 
duque de Borgoña, nieto del delfín, y biznieto de Luis X I V , fué el que 
reinó en Francia con el nombre de Luis XV. 

L E C C I O N X . 

FRANCIA. 

1715 á 1789. 

4 5 5 . L a R e g e n c i a . — 4 5 6 . E l duque de Orleans.—457. S i s ­
t ema de L a w . — 4 5 8 . M a y o r edad.—459. G-uerras.—460. 
Corte de L u i s X V . — 4 6 1 . F a m i l i a de L u i s X V . - 4 6 2 . 
L u i s X V I . 

455. L A REGENCIA.—Cuando murió Luis X I V , tenia Luis X V 
cinco años y medio.—Luis X I V habia establecido en su testa­
mento un Consejo de Regencia, presidido por su sobrino Felipe, 
duque de Orleans; pero á instancias de este príncipe, anuló el 
Parlamento el testamento de Luis X I V , y estableció como ley 
7.a fundamental, que durante la menor edad correspondiera la 
Reg-encia por derecho al pariente más cercano del pupilo; en 
virtud de cuya ley, quedó único regente de Luis X V , el mismo 
duque de Orleans, su tio; y comenzó en Francia ese corrom-
pido é inmoral período, conocido con el nombre de L A R E G E N -

|723 CÍA , que duró ocho años, 
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486. E L DUQUE DE ORLEANS .—LUÍS X I I I tuvo dos hijos; Luis XIV Y á ^ e s 
Felipe, duque de Anjou y de Orleans.—Felipe, duque de Anjou y dede J . c . 
Orleans, tuvo un hijo llamado Felipe I I , duque de Orleans, el cual se 
casó con Francisca María de Borgoña, hija natural, legitimada de 
Luis XIV y de la marquesa de Montespan.—Pues este Felipe I I , duque 
de Orleans, sobrino y yerno de Luis XIV, fué el que se encargó de la 
regencia de Luis X V . — E r a Felipe de Orleans un noble caballero incli­
nado por naturaleza al bien; dotado de una esclarecida inteligencia y 
de admirable bondad; pero le cupo la desgracia de haber tenido por 
preceptor al abate Guillermo Dubois, uno de los hombres más corrbm-
pidos de Francia; el cual, con asombro del clero y de las almas honra­
das, llegó á ser arzobispo de Cambray y cardenal. Este abate Dubois 
pervirtió de tal manera á su discípulo el duque de Orleans, que, olvi­
dando Orleans todo principio de buena moral y de buena religión, v i ­
vió encenagado en el vicio en términos, que en su tiempo se hizo el 
vicio moda; subiendo tan de punto el cinismo que, si algún magnate 
se sentía inclinado á la virtud, temiendo caer en el ridículo, por lo 
ménos fingía ser vicioso, ¡En tan degradada, inmoral y cenagosa 
córte se educó Luis X V ! 

457. S I S T E M A D E L A W . — E l abate Dubois, ministro ya de 
Negocios extranjeros, presenió al regente un hombre que se 
comprometió á cubrir el déficit con que se hallaba gravado el 
Tesoro, y abrir un nuevo camino al sistema rentístico.—Este 
hombre fué el escocés Juan L a w , que obtenida la autorización 
competente del Gobierno francés, planteó su nuevo sistema de 
la manera siguiente: fundó un Banco con un capital de seis mi­
llones de francos,, y expidió un número considerable de billetes 
de Banco, desconocidos hasta entonces en Francia.—Aquellos 
billetes, superiores en número al capital que de ellos respondía, 
produjeron un efecto maravilloso; pues comenzaron á circular 
y levantaron grandes préstamos; abrieron muchas casas de 
comercio; en una palabra, ofrecieron un brillante porvenir á la 
nación, y el Banco de Law pasó á ser Banco Real.—Pero en­
tonces Law quiso ir más allá; se propuso explotar las orillas 
del Misisipí, rio de la América del Norte, donde se aseguraba 
que había más oro que en el Perú ; y creó la Compañía del 
Misisipí, que refundida luego en otra, tomó el nombre de Com­
pañía de las M a s . — E s t a Compañía fascinó á la Francia; las 
acciones se vendieron á un precio fabuloso; y como para seme­
jantes negocios era más cómodo que el oro el papel, todos acu-
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deAs;ulsdiai1 aI Baaeo á cambiar su oro ó su plata por billetes, y en 
de J . c seguida sus billetes por acciones.—Mas trascurrió el tiempo; 

algunos comenzaron á sospechar que todo el oro de Europa no 
bastaba para realizar los billetes que el Banco había emitido; 
acudieron á cambiar los suyos; el Banco no pudo verificarlo; 
se provocó un horrible conflicto, y Law huyó aunque pobre, 
habiendo labrado la completa ruina de veinte mil familias, últi­
mos poseedores de los billetes del Banco, y de las acciones de 
la Compañía.—Sin embargo; la historia se ha manifestado muy 
severa con Law, pues este abrió en efecto un nuevo horizonte á 
la Hacienda; y si en este horizonte se estravió su genio , fué 
por falta de conocimientos rentísticos, de cuyo defecto más 
que á él debe culparse á su época. 

1723 458. M A Y O R EDAD .—Declarado de mayor edad el rey á los 
14 años, nombró por su primer ministro al regente, duque de 
Orleans; pero muerto este en el mismo año, cuatro meses des­
pués que el cardenal Dubois, tomó por primer ministro al du­
que de Borbon, biznieto del gran Gondé, quien arregló las 

1725 bodas del monarca con María Lcczinskí, hija del rey destronado 
de Polonia; y muerto también el duque de Borbon, sucedió en 
el ministerio el anciano y venerable Fleury, obispo de Frejus, 
de carácter dulce á la par que severo, quien hizo en el Estado 
notables economías, y mantuvo al rey y á la córte en el sen­
dero del decoro y de la moralidad.—Muerto Fleury , ocupó el 

1733 ministerio el duque de Choiseul. 
459. G U E R R A S .—Tres fueron las guerras en las que duran­

te el reinado de Luis X V tomó parte la Francia.—Pnmmi 
1733 guerra.-Habiendo muerto Augusto I I , rey de Polonia, Esta­

nislao Leczinski, rey destronado de la misma Polonia, reclamó 
sus derechos; el emperador Cárlos V I , ayudado por la Rusia, 
proclamó á Augusto I I I , hijo de Augusto I I , y los dos partidos 
empuñaron las armas; pero como María Leczinski, hija de E s ­
tanislao, estaba casada con Luis X V , envió este un grueso ejér­
cito en ayuda de su padre político. La guerra que nos ocupa 
duró cinco años; en ella murió el gran general duque de Ber~ 
wik, que tanto se distinguió en la de sucesión al trono de E s -

1738 Pafia; Y terminó con el tratado de V I E N A , mediante el Cual ad­
judicaron á Estanislao la Lorena en cambio de la Polonia, que 
no pudo Tecuperar.—Segunda guerra.—ESÍSL fué la de sucesión 
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á la corona de A u s t r i a . — E l emperador Cários V I t ra tó de ase- Años 

r después 

gurar eü el trono á su hija, la célebre Mar ía Teresa, por medio de J . C . 
de una ley titulada PRAGMÁTICA-SANCIÓN; mas á pesar de todo, 
muerto Cários V i , disputaron aquel trono á Mar ía Teresa, F e ­
derico el grande, rey de P r u s i a ; Cários Alberto,-elector d e B a -
viera, y Augusto I I I , r ey de Polonia: sin embargo, María Teresa , 
de edad de 23 años , casada con Francisco de Lorena, gran du­
que de Toscana, no se a temorizó por ello y resistió siete años 
una guerra que por ambas partes ofreció rasgos de valor y 
de he ro í smo. E s t a guerra, en l a que el rey de Franc ia t o m ó 
parte porque le obligaba el haber garantizado la PRAGMÁTICA-
SANCIÓN de Cários V I , acabó con el tratado de A I S - L A - C H A P E -

L L E . — Tercera guerra.—La tercera y úl t ima guerra, llamada de 1748 
los siete años por el tiempo que d u r ó ; comenzó porque los i n ­
gleses se introdujeron en las posesiones americanas de Franc ia 
y mataron á un parlamentario f rancés . E s t a guerra se extendió 
por Alemania y otros países . L a Prusia favoreció á Inglaterra; 
el Austria y la E s p a ñ a á F ranc ia ; y después de repetidas ba ta­
llas en que la suerte se decidió y a por unos y a por otros, se 
firmó la paz. en PARÍS y en H U B E R S T B O U R G : eri vir tud de cuya 1763 
paz cedieron ios inglese» á E s p a ñ a la isla de Menorca; los fran­
ceses la Luisiana, y los españoles á Inglaterra la F lo r ida . D u ­
rante aquel tiempo fué tambieq,. cuando el ministro francés 
Choiseul a r r eg ló el P A C T O D E F A M I L I A entre Cários I I I de E s p a ñ a 
y Luis X V de F r a n c i a . 

460, CORTE DE LUIS X V . — S e encontraba dotado Luis XV de be­
llísimas cualidades, y por algún tiempo se mantuvo dentro de ios lími­
tes del deber y del decoro; mas pervertido por sus palaciegos, espe­
cialmente por el mariscal Richelieu, se precipitó al íin en el vicio, y 
acabó por ser tan corrompido como su hedionda córte; distinguiéndose 
entre sus favoritas la marquesa de Pompadour y la duquesa Du Barrí. 
Y por si algo faltaba á aquella córte de inmoralidad, en ella florecieron 
los talentos de Voltaire, Rouseau y Montesquieu. Pero en esta época 
se embelleció París sobremanera, debiéndose en gran parte sus mejo­
ras á la duquesa de Pompadour: entonces se fundó la Iglesia de Santa 
Genoveva, y se construyeron los Campos Elíseos. 

461. FAMILIA DE. LUIS X V . — L u i s XV, que murió á los 59 años) 1774 
tuvo un hijo, el Delfín, que murió á los 36, dejando tres hijos, el du- 1765 
que de Berry, el conde de Provenza y el conde de Artois; es decir, 
Luis X V I ; Luis X V l l l y Cários X , todos los cuales ocuparon el trono 
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Años francés. —Luis X V I , sucesor inmediato de su abuelo Luis X V , se casó 
deT ĉ!6011 Maria Antonieta, hija de María Teresa de Austria. 
1770 462. Luis XVI.—Cuando este monarca ciñó á sus sienes la 

corona, presentaba la Francia un aspecto borrascoso.-—La cor­
rupción de las dos cortes anteriores tenia disgustado al pue­
blo; las doctrinas de los filósofos Voltaire, Rousseau, D'Alam-
bert, Marmoutel, Diderot y otros, hablan lentamente encendido 
los ánimos, y el Erario estaba exhausto.—Luis X V I , dotado de 
un carácter bondadoso, deseaba la felicidad de su nación, e hizo 
cuanto pudo por conseguirla; pero carecía del suficiente talento 
para dirigir el Estado en tan difíciles circunstancias.—Neker, 

1776 célebre banquero ginebrino, subió al ministerio de Hacienda, y 
con sus profundos conocimientos rentísticos fué conllevando la 
situación sin acudir á medios violentos: mas empeñada la Fran­
cia en guerra contra Inglaterra á fin de sostener la emancipa­
ción de los Estados-Unidos, vió agotarse sus recursos: Neker 
propuso entonces la supresión de ciertos privilegios; y como su 
proposición no fuera admitida, hizo dimisión de su elevado car­
go.—Repuesto otra vez Neker en el ministerio, porque no ha­
bían hallado remedio los que le sucedieron pa:a contener el 

1788 creciente DÉFICIT, otra vez presentó la misma propOBÍcion; mas 
desechada de nuevo, así como desoídos los consejos del hábil 
hacendista Turgot, se convocaron los Estados generales, los 

ITSQ cuales se reunieron al poco tiempo; tomaron el nombre de 
Asamblea constituyente, y estalló la célebre cuanto sangrienta 
revolución francesa. 
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L E C C I O N X I . 

INGLATERRA. 

1461 á]1547. 

4 6 3 . R e y e s de l a e d a d moderna.—464, R e s ú i n e i i . ~ 4 6 5 , E n - Años 
r ique V I I . ~ 4 6 6 . E n r i q u e V I I I , — 4 6 7 . Sns bodas.—468. Elde5/"?. 
c i sma. 

463. R E Y E S DE LA EDAD MODERNA ,—LOS reyes de Inglaterra en la 
edad moderna son: Eduardo IV, Eduardo V, Ricardo I I I , Enrique Vil 
Enrique VIII, Eduardo VI, María, Juana Grey, Isabel, Jacobo I , Cár-
los I , Oliverio Cromwell p r o t e c t o r , Ricardo Crornwellproíecíor, Cár-
los ÍI, Jacobo I I , Guillermo I I I de Nassau, Ana, Jorge I , Jorge I I y 
Jorge I I I . 

464. RESUMEN .—Eduardo I V , Eduardo V y Ricardo I I I per­
tenecen aun á la dinastía de los Plantagenet.—Enrique V i l de 1483 
la casa de Alencastre, se casó con Isabel de la casa de York; 
por lo cual une y reconcilia las dos casas, y por ser hijo Eduar­
do de Tudor, conde de Richemond, dá origen á la dinastía áe 
los TUDOR, que dura hasta Isabel, hija de Enrique VIH.—En Ja- 1603 
cobo V I de Escocia, I de Inglaterra, comienza la dinastía délos 
S T U A R D O S , que concluye con Ana.—Finalmante; en Jorge I co­
mienza la casa de HANNOVER .—Cansada la nación de la tiranía 1714 
de los monarcas, conduce al patíbulo á Cárlos I , segundo rey 1649 
de los Stuardos, y proclama la república, nombrando protector 
ó presidente á Oliverio Cromwell.—Muerto Oliverio le sigue en 
el protectorado su hijo Ricardo; pero cansada también la nación 
de la tiranía de la república, no menor que la tiranía de los 
reyes, depone á Ricardo Cromwell, y proclamando otra vez la 
monarquía, coloca en el trono á Cárlos I I hijo del decapitado 1660 
Cárlos I . 

465. E N R I Q U E V i l . — E n la batalla de B O S V O R T , última de la 
guerra de las dos rosas, concluyó la dinastía de los Plantage­
net, con la muerte del cruel Ricardo I I I , en cuya batalla a l - 1485 
canzó la victoria Enrique de Lancastre, conde de R I C H E M O N D , 

quien se casó después con Isabel de Y O R K , hija de Eduardo I V ; 

49 
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después^ Pl,so ^a â eilemista<i la rosa blanca y la rosa encar­
te ¡ c. nada; reuniendo por su citado matrimonio los derechos de am­

bas casas. Reinó en Inglaterra este monarca con el nombre de 
Enrique V I I ; y si algunos historiadores le han tachado de ava­
ro y tirano, otros han; creido que el empeño que mani­
festó en acrecentar sus intereses, fué para cubrir las necesida­
des del pueblo, descuidado y oprimido por los monarcas ante­
riores.—Es lo cierto, que en tiempo de Enrique V I I comienza 
la historia de Inglaterra más organizada y ménos cruel que 
antes; y que en este monarca se observó una constante tenden­
cia á la civilización: siendo dos los objetos principales, á que 
encaminó sus miras:1 reprimir el orgullo y preponderancia de la 
nobleza y del clero, é ilustrar al pueblo; pues se hallaba con­
vencido de que la principal causa de las cruentas escenas, que 
hacían horrible la historia de su pais, eran la ambición y rebel­
día délos primeros, y la credulidad y miseria del segundo.— 
Enrique V i l vio al fin realizados sus deseos; y favoreció el co­
mercio marítimo hasta el punto de considerársele como el fun­
dador de la marina inglesa. Envió á surcar los mares occiden -
tales al veneciano Cabot, quien descubrió el estrecho do 
Terranoya, y él murió de gota á los 59 años de edad y 23 de 

[509 reinado. 
466. E N R I Q U E VIH.—Muerto Enrique V I I . ocupó el trono de 

Inglaterra su hijo Enrique VÜII, joven de 18 años, activo, estu­
dioso, versado en la escolástica y en la teología; pero ávido de 
placeres y de diversiones. Defendió en un principio el catolicis­
mo contra el calvinismo; mereció del Papa León X el titulo de 
defensor de la fe , y tuvo por ministro á Wolsey, arzobispo de 
York, quien ejerció sobre él un ascendiente soberano.—Des­
plegaba Wolsey en su palacio más opulencia que todos los prin­
cipes de Europa; y aunque algunos le han hecho responsable 
de los estravios que en adelante cometió Enrique V1IT, forzoso 
es convenir en que este prelado le contenía en su peligrosa 
carrera; puesto que hasta que murió Wolsey, no se desbordó 
Enrique V I I I en el piélago de crímenes y desórdenes, en que 
consumió sus dias.—Con efecto; este monarca lo sacrificó todo 
á su capricho; no respetaba la religión ni sus ministros; no es­
cuchaba la voz de la humanidad; y á tan alto grado subió su 
Crueldad, que durante su reinado se pronunciaron 72.700 sen-
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tencias de muerte, recayendo dos de ellas en dos esposas suyas. deAŝses 
467. Sus BODAS.—Él rey de que nos ocupamos, estuvo casado su- de J . c. 

cesivaraente con seis mujeres, que fueron: Catalina de Aragón, Ana 
Bolena, Juana Seymourj Ana de Cléveris, Catalina Howard y Catalina 
Parr,—Sus bodas se verificiron de esta manera; la justamente elo­
giada Catalina de Aragón, tia de Cárlos í de España, habia sido prome­
tida al hermano de Enrique VÍIÍ; poro muerto.este sin consumar el 
matrimonio, se casó con ella Enrique por amor que le profesaba, y con 1507 
ella tuvo una hija llamada María . — Habiéndose enamorado luego de 
Ana Boleyn ó Bolena, se empeñó rn divorciarse de su legítima esposa 
Catalina de Aragón; mas como el Papa se opusiera á ello, no quiso re­
conocer la autoridad del Papa, dando origen al cisma: se casó con 1533 
Ana Bolena, y tuvo con ella á Isabel.—Eaamorado más adelante de 
•Juana Seymour, mandó acusar de incesto á Ana Bolena, y la condenó 
á muerte: se casó con Juana Seymour, y tuvo con ella á Eduardo, 1536 
cuyo niño al nacer costó la vida á su madre. — Poco después se casó 
con Ana de Cléveris; pero cansado de ella, obligó al Parlamento á quo 1537 
declarara nulo su matrimonio, y se casó con Catalina Howard; mas 1540 
dudando de la sinceridad de esta, la condenó á muerte, y se unió á 
Catalina Parr, que se vió precisada á trabajar mucho para no ser con- 1540 
ducida al patíbulo.—De modo que de las seis esposas de este bárbaro 
monarca, dos fueron repudiadas, dos decapitadas, una muerta de sobre­
parto, y otra salvó la vida por una casualidad. — Enrique V I I I , cruel, 
caprichoso y tirano, todo lo sometía á su voluntad; sostuvo guerras con 
Escocia, y murió de una úlcera en una pierna á los 56 años de edad 
y 97 de reinado. 1547 

468. E L CISMA.—Negándose el Papa á divorciar á la virtuo­
sa Catalina, negó Enrique V I I I la obediencia al Papa: atemo­
rizados el clero y el parlamento, lo reconocieron primer protec­
tor, único y supremo señor, y jefe de la ig-lesia anglicana. De , 
este modo se separó Inglaterra de la Iglesia romana; estalló el 
cisma, y Enrique VIH se casó con Ana Bolena. E l Papa anuló 
con valor la sentencia de divorcio, dada por Tomás Cranmer 
contra Catalina; excomulgó á Enrique VIH, prohibió todo comer­
cio con Inglaterra, y eximió á los ingleses de la obediencia de­
bida á su rey; pero entre tanto, el parlamento declaró de nuevo 
la sumisión del clero á la sanción del rey, proclamando á este, 
jefe supremo de la Iglesia anglicana, con todas las prerogativas 
que antes ejercía el Papa: en virtud de cuya determinación, se 
suprimieron las órdenes religiosas; se despojó á las iglesias y 
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^ Años monasterios de sus bienes, los que se aplicaron á la corona, y 
(fe ra se cometieron otros mil abusos.—Así se verilicó la reforma re­

ligiosa en Inglaterra, debida á las violentas pasiones de un rey 
tirano. 

LEGCIOiN X I I . 

INGLATERRA. 

1547 á 1 6 0 3 . 

HIJOS DE ENRIQUE VIII. 

4 6 9 . E d u a r d o V I . — 4 7 0 . M a r í a l a Ca tó l i ca — 4 7 1 . Isabel.—-
4 7 2 . M a r í a S tuardo y s u muerte.—473. I sabe l y F e l i ­
pe I I . — 4 7 4 . G-randeza y muer te de I sabe l 

1547 469. E D U A R D O VI.—Cuando murió Enrique V I I I , heredó el 
trono de Inglaterra su hijo Eduardo V I , habido con su tercera 
mujer, Juana Seymour.—Como Eduardo solo tenia 9 años, 
nombró su padre en su testamento un consejo de regencia, 
compuesto de 16 albaceas, los cuales habían de gobernar el 
reino y dirigir al principe durante su menor edad, que termi­
naría al cumplir los 18 años. Pero el consejo de regencia er i­
gió en único protector y representante de la autoridad real.á 
Eduardo Seymour, duque de Somerset; el cual, como acérrimo 
luterano que era, educó en esta religión al príncipe Eduardo, 
y estableció definitivamente el protestantismo en Inglaterra. 
En aquélla misma época se introdujo también el protestantismo 
en Escocia, durante la menor edad de María Stuardo. Somerset 
intentó casar al príncipe Eduardo Tudor con la princesa María 
Stuardo; pero María de Lorena, madre de esta, y regenta del 
reino escocés, la desposó con Francisco íl delfín de Francia y la 
envió á educar en aquella nación, lo que produjo una guerra 
entre Inglaterra y Escocia.—El poco tino con que manejaban 
los negocios públicos los DIEZ Y S E I S , que componian el consejo 
de regencia, los cuales pensaban más bien en acrecentar sus 
intereses particulares, que en fomentar ios del reino; hizo esta­
llar contra ellos el descontento general, en términos que Somer­
set fué acusado de felonía y condenado á muerte, la que sufrió 



DE HISTORIA UNIVERSAL 293 

en el patíbulo.—Entonces se colocó al frente de la nación, r e a - ^ ^ 
sumiendo en sí toda la autoridad, como antes la habia reasumMe J. c. 
do Somerset, Juan Dudley, conde de Warwick, quien tomó el 
título de duque de Northumberland. En este tiempo se desplegó 
furioso el protestantismo en Inglaterra, profanando y destru­
yendo todo cuanto tenia relación con el rito católico.—Com­
prendiendo Northumberland, que la salud del príncipe cada dia 
ofrecia ménos esperanzas, convenció á este de que la nación j a ­
más colocaría en el trono á sus hermanas, declaradas bastar­
das, y consiguió de él que nombrara su sucesora á Juana Grey, 
hija de Francisca Brandon, cuya Francisca Branden descendía 
de María, hermana de Enrique V I I I ; y antes de que tal me­
dida se publicara, casó á Juana Grey con su hijo Lord Dudley, 
creyendo asegurarle así el trono de Inglaterra.—Poco después 

-murió Eduardo V I á los 16 años de edad. 1553 
470. MARÍA L A CATÓLICA.—Muerto Eduardo V I , ocupó el 

trono contra su voluntad, por espacio de 12 días, la hermosa 
Juana Grey, obligada á ello por su padre político, el duque de 
Northumberland.--María Tudor, llamada la Católica, hija le­
gítima de Enrique V I I I , y de su primera mujer Catalina de 
Aragón, se puso al frente de 40.000 hombres, entró triunfante 
en Lóndres, y ciñó sus sienes con la real corona, que durante 
12 dias habia ceñido las de Juana Grey.—María Tudor, resta­
bleció el catolicismo en Inglaterra; dió libertad al duque de 
Norfolk, preso desde el tiempo de Enrique V I H ; repuso en sus 
diócesis á los obispos á quienes habia depuesto el mismo En­
rique VIH; condenó á muerte al duque de Northumberland, y 
se casó con Felipe I I de España.—Recelosas algunas potencias 1554 
del engrandecimiento d3 Inglaterra y España, con las bodas de 
sus soberanos, urdieron diferentes tramas para colocar en el 
trono inglés á Isabel, hija de Enrique VIH y de Ana Bolena: 
al pueblo desagradó también aquella boda porque no quería á 
la casa de Austria; y sospechando María Tudqr, que en las 
conspiraciones que por todas partes brotaban, se hallaría com­
prometida Juana Grey, la condenó á muerte^cuya pena sufrió 1554 
la infeliz con resignación y con dignidad.—Incitada María T u ­
dor por los consejos de Gardinér, comenzó una série de perse­
cuciones religiosas, poco acomodadas á la doctrina cristiana, 
y tan crueles, que le granjearon el renombre de sanguinaria^ 
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Anos eD vcz del de católica, con que hasta entonces la habian desig-
(Í6SDU6S 

deJ. c. nado.—Amonestada por su esposo Felipe I I , declaro la guerra 
1558 á los franceses, en cuya guerra perdió la plaza de C A L A I S , que 

los ingleses poseían en Francia, desde la guerra de los cien 
años: y el profundo disgusto que le causaron la pérdida de esta 
plaza y la ausencia de su esposo, que regresó á España, des­
pertaron en ella una calentura, que terminó sus dias el 27 de 

1558 Noviembre. 
471. I S A B E L . — A la muerte de María Tudor, ocupó el trono 

su hermana Isabel, hija de Enrique VIH y de su segunda es­
posa Ana Bolena.—Tan luego como la vengativa Isabel ciñó sus 
sienes con la real corona, restableció en Inglaterra la reforma 
religiosa; persiguió á los católicos con mucho más encarniza­
miento que Maria Tudor habia perseguido á los protestantes; 
hizo que el parlamento la declarase gobernadora suprema de 
la Iglesia, y desde entonces quedó definitivamente establecida 
la Iglesia anglicana, según los dogmas calvinistas.—Dos he­
chos descuellan en este reinado: la muerde de Maria Stuai d , y 
la rivalidad con Felipe 11 de España. 

472. M A R I A S T U A R D Y S U MUERTE.—Margar i ta , hija segunda 
de Enrique VIíI y de su legitima esposa Catalina de Aragón, 
se casó con Jacobo I V , rey de Escocia, y tuvo á Jacobo V y 
Margarita: Jacobo V se casó con María de Lorena y tuvo á Ma­
ría Stuard; de donde se sigue, que María Stuard era biznieta 

Í558 legitima de Enrique VIH.—María Stuard se casó con Francis­
co I I , rey de Francia; por lo cual, como esposa de este, esperaba 
ser reina de Francia; como hija de Jacobo V esperaba ser reina 
de Escocia; y como los católicos declararon ilegítimo el matri­
monio de Enrique V I I I con L m \ Bolena, no pedia heredar la 
corona su hija Isabel, y también correspondía aquella á María 
Stuard; pero esta hermosa é instruida jóven, se vió despojada 
de las tres coronas, perseguida por sus enemigos, envuelta en 
un injusto proceso, y muerta en un patíbulo.—Cuando falleció 
Catalina de Aragón, tomó María Stuard el título de soberana de 
Inglaterra; por lo que recayó sobre ella el odio de Isabel.— 
Muerto sin hijos su jóven esposo, Francisco I I , tuvo que regre­
sar ella á Essocia, donde la reclamaba el partido católico, en 
ocasión en que se desplegaba furioso el calvinismo, predicado 
por Juan Knox, verdadero fundador de la R E F O R M A en Escocia, 
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— María Sluard se casó entonces con Enrique Sluard, conde de .^0* 
Darnley, con el que tuvo un hijo, conocido ert la historia con el de J . C . 
nombre de Jacobo VI.-—Tres meses después del asesinato "de 
Darnley, volvió á casarse María Stuard con Bothwell; pero co- 1567 
mo se imputaba á este el crimen cometido en la persona de 
Darnley, rechazó la Escocia semejante matrimonio, y se le­
vantó contra María Stuard; la obligaron á abdicar la corona en 
su hijo Jacobo V I , que no habia cumplido dos años, la encer­
raron en una prison, y Bothwell huyó á Noruega, donde mu- 1589 
rió loco.—Tumbien María Stuard se fugó de la prisión, renun- 1577 
ció el título de reina de Inglaterra, pidió protección á Isabel, y 
marchó á su lado; que fué tanto, como entregarse á su más en­
carnizada enemiga.—Con efecto; en lugar de recibirla en sus 
brazos Isabel, la sometió á un tribunal, que la declaró culpable, 
se la encerró en el castillo de Tutbury, y después de 20 años de 
reclusión, aunque no se pudo acusarla sino de leves defectos, le 
cortó el verdugo la cabeza en una de las salas del mismo cas- 1587 
tillo.—Isabel representaba el partido protestante; María Stuard 
el partido católico: María Stuard murió porque vencieron los 
protestantes; si hubieran vencido los católicos, María Stuard 
hubiera sido reina de Inglaterra y de Escocia. 

473. I S A B E L Y F E L I P E II.—Felipe I I , ardiente católico, y fu­
ribunda protestante Isabel; nunca pudo existir entre estos dos 
monarcas paz ni armonía: pero el sacrificio de María Sluard por 
una parte, y las pretensiones de Isabel sobre algunos Estados 
de la América española por otra, fueron la causa inmediata de 
que Felipe I I le declarara la guerra y de que enviara por los 
Países-Bajos al duque de Parma con 20.000 hombres para pa­
sar a Inglaterra, y por el Cantábrico la armada invencible á 
las órdenes del Marqués de Santa Cruz, cuya armada tuvo un 1588 
fin bien desgraciado. 

474. GRAÑDEZA Y MUERTE'DE ISABEL. — Isabel, cuya alma estaba 
manchada con graves defectos personales, aunque algunos historiado­
res ingleses tratan en vano de defenderla; fué sin embargo una gran 
reina: nunca quiso tomar esposô  y por sí sola dirigió su reino con 
tino y con valor: favoreció el comercio y la marina; dió verdadero en­
sanche á las relaciones diplomáticas, y elevó la Inglaterra á potencia 
de primer órdea. — Esta soberana murió á los 70 años do edad y 43 de igQS 
reinado. 
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L E C C I O N X I I I . 

INGLATERRA. 

200 á 1649. 

LOS STUARDOS. 

Años 475. Escoc ia .—476. Jacobo I .—477 . C á r l o s l . — 4 7 8 . R e s ú m e n 
después 

i e J . C. de este re inado.—479. L o s anglicanos.—480. Los p r e s b i ­
t e r i a n o s . — 4 8 1 . L o s independien tes .—482. C r o m w e l l . — 
4 8 3 . P r i m e r o y segundo p e r í o d o . — 4 8 4 . Terce r periodo ó 
g u e r r a c i v i l . — 4 8 5 . Muer te de Carlos í . 

, 475. ESCOCIA.—Escocia es la parte septentrional de la isla 
llamada por los g-alos A L B - N I , Isla blanca.—Esta, isla se divi­
dió después en dos partes: la del Sur, conocida con el nombre 
de B R E T A Ñ A , porque la ocupaban los bretones; y la del Norte, 
conocida con el de E S C O C I A , porque la ocupaban los escotes.— 
Los E S C O T O S , pueblo salvaje y feroz, vivió siempre indepen­
diente.—No pudiendo dominarlo los romanos, cuando ya eran 
señores de la Bretaña, levantaron de mar á mar en tiempo de 
Adriano una muralla para contener sus correrías; en tiempo 

200 de Severo construyeron otra con el mismo objeto, entre F O R T H 

yCLYDE;perotan lueg-o como las legiones romanas abandonaron 
la isla en tiempo de Valentiniano eljóven, demolieron los esco-

466 ceses las murallas que contra ellos se levantaban, cargaron so­
bre la Bretaña; y entonces los bretones tuvieron desgraciada­
mente que pedir auxilio á los anglos y á los sajones.—Se dice 

1093 que el primer rey de Escocia fué Fergus I : desde Fergus hasta 
Malcohn I I I cuenta 80 reyes inciertos: desde Malcohn I I I hasta 

1567 Jacobo V I , ambos inclusive, 27; cuya historia, aunque ya muy 
1488 clara, no presenta interés general hasta Jacobo IV.—Jacobo I V 

se casó con Margarita, hija de Enrique V I I I de Inglaterra, y de 
su primera mujer Catalina de Aragón; y tuvieron á Jacobo V 
y Margarita.—Jacobo V , rey de Escocia, se casó con María de 
Lorena y tuvieron á María Stuard.—María Stuard, reina de 
Escocia, se casó con Fracisco I I , rey de Francia; muerto Fran-
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cisco lí sin sucesión, regresó á Escocia María Sluard y se casó A.IOS 
con Enrique Stuard, conde de Darnley, de cuyo matrimonio r e - t T c . 
sulto Jacobo VI,—Asesinado Enrique Stuard, obligaron á Ma- 1565 
na Stuard a abdicar la corona de Escocia en su hijo Jacobo V I , 
que contaba un año y meses . -María Stuard huyó entonces á 
Inglaterra, donde reinaba su tía Isabel; pero fué hecha prisio­
nera por esta y encerrada en un castillo, en cuyo castillo, des­
pués de 20 años de prisión, le cortaron la cabeza por órden de la 
misma I s a b e l . - A l morir la reina Isabel, declaró que su corona 
correspondía de derecho á Jacobo V I , rey de Escocia, hijo de 
Mana Stuad; y Jacobo V i pasó á ocupar el trono inglés con el 
nombre de Jacobo I de Inglaterra; si bien estos dos reinos no 1603 
se unieron detínitivamente hasta que trascurrió algún tiempo. 1707 
- L a historia de Escocia hasta la época de María Sluard puede 
reasumirse en dos grandes hechos: guerras con Inglaterra, y 
constante lucha del trono con la nobleza. 

476. JACOBO I .—Rey de Escocia Jacobo I bajo la regencia 
de Murray, desde la forzada abdicación de María Stuard', ocu- 1.603 
pó también el trono inglés á la muerte de la reina Isabel.—Es 
censurable en este monarca la conducta que observó con su 
madre María Stuard; pues por no perder las esperanzas, disgus­
tando á Isabel, de ceñir sus sienes con la corona de Inglaterra, 
ni pidió la libertad de aquella, en los 20 años que gimió encer­
rada en un castillo, ni trató luego de vengar su muerte.—Al 
empuñar Jacobo I el cetro de su regicida tía, respetó la religión 
reformada; pero con su carácter irresoluto disgustó á los puri­
tanos y á los católicos; y los puritanos, dirigidos por Roberto 
Catesby, tramaron la conspiración de los barriles, que consistió 
en colocar 32 barriles de pólvora en una carbonería, que ha­
bla debajo de la sala del Parlamento, y prenderles fuego, cuan­
do aquel estuviese reunido y presidido por el rey; pero la cons­
piración fué descubierta, castigados los cómplices y expulsados 
del reino los jesuítas por suponérseles comprometidos en ella. 
—En este reinado se dividieron los protestantes en dos sectas 
opuestas; la de los episcopales, realistas, llamados los TORY, y la 
de los p r e s ú m a n o s , republicanos, llamados los WHIG; cuyos 
nombres de TORY y WHIG , pasaron más adelante á representar 
el partido de los nobles y el del pueblo.—Jacobo I mejoró la 
Irlanda, prohibiendo algunos usos bárbaros, introduciendo le^ 
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Años yes inglesas y dándole mayor libertad civil.—Este monarca 
ÍTc. tuvo un hijo, Carlos I , y murió de tercianas á los 59 años de 
1625 edad y 22 de reinado. 

477. CARLOS I .—Tan luego como Cárlos í ocupó el trono, 
arrojó los muchos bufones, los muchos libertinos y aduladores, 
que llenaban el palacio de su padre; premió el talento, pero co­
mo.todos los de su familia, tenía el instinto de reinar despóti­
camente: se casó con Enriqueta, hermana de Luis X l l l de Fran­
cia, cuya boda desagradó sobre manera á Inglaterra, porque 
Enriqueta era cotólica: conservó en su confianza al ministro de 
su padre, duque de Buckingham , hombre necio y presuntuoso, 

16 :5 á quien aborrecía la nación: reunió el Parlamento con objeto de 
pedir subsidios para continuar la guerra que Buckingham habia 
declarado á España, no por motivos políticos, sino por el odio 
ó envidia, que profesaba al conde-duque de Olivares, ministro 
de Felipe I V . E l Parlamento elevó al rey sus quejas contra el 
ministro y negó los subsidios; el rey disolvió el Parlamento, y 
este fué el principio de las desgracias que ocuricron en aquel 
reinado. 

478. RESUMEN DE ESTE REINADO.—En tres grandes períodos 
puede dividirse el tumultuoso reinado que nos ocupa.—En el 
primer período gobierna el rey con el Parlamento; en el se­
gundo sin él, y en el tercero gime la nación bajo ía guerra c i - . 
vil,—-Tres fueron tambieu las sectas religiosas que durante este 
reinado agitaron la Inglaterra: la de los anglkanos; la de los 
presbiterianos, santos ó puritanos, y la de los independientes.— 
Por último; entre las causas de la revolución inglesa, cuya re­
volución produjo la república y condujo al patíbulo á Cárlos I , 
debe contarse como muy principal el principio de libre exámen, 
aplicado á la política y á la religión.—Explicaremos estos he­
chos por órden. 

479. Los ANGLICANOS.—Se llamaban anglicanos los que profesa­
ban la religión reformada, tal como se reformó en tiempo de Enri­
que vm. 

480. Los PRESBITERIANOS, SANTOS ó PURITANOS—Se llamaban jomfo-
terianos, santos ó puritanos, á una secta de los protestantes, que ca­
minaba dentro del error en idea religiosa; pero que observaba en la 
practica una conducta austera,y dirigida toda á servir á Dios: teaian 
los puritanos la loca pretensión de modificar la Iglesia, y de comentar 
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la Biblia.—Entregados perpétuamente á la contemplación de la eterni- A'fio* 
dad, cualquier acontecimiento por insignificante que fuera, le veían ¿¡'T'c. 
emanar directamente del Altísimo: se vistieron de negro, ensancharon 
el ala de sus sombreros, y pidieron á Carlos I que cumpliera del modo 
más rigoroso las leyes contra los católicos.—Los puritanos llegaron á 
dividirse en multitud de sectas, como los brownianos, los anabaptis­
tas, etc. 

481. Los INDEPENDIIJ.MES.—Creyendo algunos que eran viciosos los 
ministros, é idólatra el culto de la Iglesia anglicana, se separaron de 
ella, persiguieron á sus antiguos correligionarios los brownianos y los 
anabaptistas, admitieron una infinidad de principios enteramente 
nuevos, y acabaron por aclamar la libertad del individuo, por lo que 
tomaron el nombre de independientes.—Aplicando los independientes 
sus principios religiosos á la política, se propusieron libertar al mundo 
de ia monarquía y establecer la igualdad absoluta de poderes.—Entre 
los independientes figura Cromwell. 

482. CROMWELL.—Vastago Oliverio Cromwell de una familia de­
cente, nació en el año 1399: de carácter modesto, ponía en práctica la 
igualdad, inclinándose siempre al lado de los inferiores: despreciado 
por el desaliño de su traje, arrastraba sin embargo la muchedumbre 
con su elocuencia, que creían inspirada. Cromwell sentó la libertad 
de conciencia, y al frente de un regimiento de caballeros, llamados 
los hermanos rojos, comenzó la revolución de Inglaterra, que dió por 
resultado la muerte de Carlos 1 y el establecimiento de la repú­
blica. 

483. PRIMERO Y SEGUNDO PERÍODO.—En el Parlamento pre­
dominaban ios partidos presbiteriano é independiente, enemigos 
declarados del anglicano y de la monarquía.—E\ primer Parla- 1626 
mentó pidió la corrección de todos los abusos y votó un redu­
cido impuesto.—El segundo Parlamento acusó al ministro Buc- 1627 
kinghan'y votó una pequeña cantidad para atender á las nece­
sidades del Estado. E l rey entonces cerró el Parlamento y ce­
lebró paz con Francia y España, terminando así el primer pe­
ríodo.—En el segundo período, que duró diez años y que puede 
llamarse la época del terror, gobernó el rey por sisólo: y tanto 
los católicos como los presbiterianos; los escoceses como los 
irlandeses, todos sufrieron multas y persecuciones, lo que pro­
dujo la emigración á América de multitud de familias, especial­
mente puritanas.—Pretendiendo Carlos I introducir su religión 
en Escocia, fué rechazada esta por un COWENANT celebrado al 
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Anos efecto: v como el eiército que aquel monarca envió contra los 

después * * . . , , 
de i . c escoceses no quisiera pelear contra sus hermanos, abrió el ter-
1640 cer Parlamento, que disolvió á los pocos meses.—No tardó mu­

cho en reunirse EL PARLAMENTO LARGO, llamado asi porque tomó 
la resolución de disolverse por su voluntad, no por la del rey; 
siendo uno de los primeros actos de este Parjamento condenar 
á muerte al eminente Slrasfford, partidario del trono y de la 
iglesia ang-licana, cuya sentencia firmó el monarca. En seguida 
se declaró el Parlamento indisoluble; los comunes reasumieron 
en si todo el poder; el rey trató de dar un golpe de Estado 
apresando cien parlamentarios; pero entonces estalló la san-

1642 grienta guerra civil entre Cárlos I y el Parlamento. 
484. TERCER PERÍODO, Ó GUERRA CIVIL.—Tan luego como es­

talló la guerra, levantó el Parlamento un ejército á las órdenes 
del general Tomás Faifax: cuyo ejército sostuvo con el del mo­
narca las batallas de EGDE-UILL y NEWBURY, enlas cuales que­
dó indecisa la victoria: después de mil vicisitudes y de mil in-

1645 fructuosas negociaciones políticas, se dió la batalla de NASEBY, 
14 de Junio, en la que los soldados de Faifax y de Gromwell, 
peleando en nombre de Dios, derrotaron á los del soberano.— 
A pesar de la igualdad, que había proclamado el Parlamento, 
concedió á Faifax y á Cromwell el título de barones, con una 
crecida renta. Faifax tomó á BRISTOL; y perdido ya Cárlos I , 
huyó á Escocia; mas los escoceses lo entregaron al Parlamento 
inglés, mediante un pago de 400.000 libras esterlinas,y el Par­
lamento lo encerró en el castillo de HOLMBY. 

485. MUERTE DE CÁRLOS I.—Cromwell se apoderó del mo­
narca, y jefe ya en aquel tiempo del ejército, obligó á este á 
pedir que el régio prisionero fuera juzgado como responsable de 
las desgracias públicas. E l Parlamento lo hizo así, y lo condenó 
á muerte, siendo Cromwell el primero que firmó la sentencia; 
á cuya firma siguieron las de 59 miembros parlamentarios.— 
Cárlos I recibió la muerte con serenidad el día 30 de Enero, 
á los 49 años de edad y 24 de reinado, sobre un tablado que se 
alzaba delante del palacio de WITTE-HALL.—La circunstancia de 
presentarse enmascarada la persona que le cortó la cabeza, ha 
hecho decir, que fué Lord Stairs, quien abrigaba resentimientos 
contra el rey; pero se sabe que aquella persona enmascarada 
no fué otra que el verdugo, el cual recibió treinta escudos por 
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la ejecución, y murió cinco meses después, acosado por negros Añ()S 
remordimientos. deTc, 

LECCION X I V . 

LNGL A T E R R A , 

1649 á 1685. 

LA REPÚBLICA Y LA RESTAURACION. 

486. Oliverio Cromwell.—487. Ricardo Cromwell.—488. 
Garios II.—489. G-uerra con Holanda.- 490. Ministerio de 
la Cabala.—491. Parlamentos.—492. "Wigs y Torys.— 
493. Ultimos años de Carlos I I . 

486. OLIVERIO CROMWELL.—Aun palpitaban los restos de 
Carlos I , cuando se abolió la cámara de los pares, y en el pa­
lacio de Whitehall, donde aquella se reunia, escribieron estas 
palabras: SE ALQUILA.—Se publicó en seguida, que el poder 
real habia concluido; se declaró reo de traición al que recono­
ciese como monarca á Cáríos H Stuardo; y se estableció la re­
pública, grabando al efecto un sello, que decia: Año I de la l i ­
bertad restaurada por (a bendición de Dios.—El ambicioso 
Cromwell, g-eneralísimo ya; el fundador de la república, con­
tuvo la marcha de la misma república en aquel punto en que 
convino á sus intereses; y castigó con la última pena á muchos, 
porque continuaron proclamando los mismos principios, los mis­
mos derechos, en que él se habia apoyado para sublevar ai 
pueblo contra el trono.—La infeliz Irlanda, católica por exce­
lencia, eligió por rey á Carlos I I Stuardo, hijo de Cárlos I ; 
mas cargó sobre ella con un grueso ejército Cromwell, y des­
pués de haber cometido inauditas crueldades y criminales abu­
sos, redujo á sus habitantes á vivir en un pequeño terreno, 1650 
donde se les arrojó desnudos y se les trató como fieras.—Los 
calvinistas de Escocia reconocieron también por rey á Cárlos I I : 
pero marchó sobre este Cromwell con un grueso ejército,' y lo 
derrotó en la batalla de DUMBAR: aun se reanimó Cárlos y se 1651 
atrevió á entrar en son de guerra en Inglaterra; mas también 
fué derrotado por Cromwell en la batalla de WORCESTER, des-1651 



302 COMPENDIO 
dos nesP1163 ^e Cua^ 'luy^ en ^a,>ca pescadora á Normandia, y 
de i é.la república quedó consolidada.--Observando Cromwell, que 

el Parlamento se oponía á sus orgullosos planes, penetró cierto 
dia en él con una escolta y fué arrojando á los individuos que 
lo formaban, mientras que uno á uno los llenaba de imprope­
rios: en seguida convocó otro Parlamento, compuesto de 140 

1653 miembros, los cuales le nombraron PROTECTOR DE LA REPÚ­
BLICA.—A pesar de todo, Crorawcll protegió mucho la Ingla­
terra; desarrolló considerablemente la marina; tuvo el gusto de 
ver respetada su autoridad por unas naciones, y solicitada su 
amistad por otras; y dominó de una manera tan despótica, que 
solo para ser monarca le faltó el nombre de tal.—Este fanático, 
cuanto afortunado personaje, murió el dia mismo del aniversi-

1658 rio de las victorias de DUMBAR y de WORCESTER. 
487. RICARDO CROMWELL.—Oliverio Cromwell dejó "dos hi­

jos; Ricardo y Enrique: el Consejo de Estado nombró PROTEC­
TOR DE LA REPÚBLICA á Ricardo; pero desposeído este de ambi­
ción, así como desprestigiado en el ejército, firmó la abdicación, 
que á favor de su hermano Enrique, le presentó el oficial Des-
borough: también Enrique renunció al gobierno de Irlanda; 
ambos hermanos se retiraron á la vida privada, y comenzóla 

1659 restauración. 
1660 488. CARLOS II.—Después de la forzada abdicación dé R i ­

cardo Cromwell, fué colocado en el trono Cárlos I I , hijo de 
Carlos I , por el ejército, a! que mandaba el general Monk; con 
cuyo hecho se verificó la reposición de los Stuurdos.—Cár­
los I I , que durante la república había andado errante por Fran­
cia, entregado á aventuras novelescas, se casó con Ana, hija 
del canciller Hide, y tuvo varioshijos naturales. Muy aficionado 
á diversiones, no manifestaba grandes cualidades para el mando; 
y á la par que olvidaba los favores recibidos, tenia muy pre­
sentes los agravios.—Como en aquel tiempo ardían en Ingla­
terra las sectas religiosas, influía mucho en la política la incli­
nación del rey á una ú otra; pero Cárlos I I se conservó indife­
rente á todas, mientras que su hermano el duque de York 
abrazó el catolicismo.—En este reinado nació una nueva secta 
llamada la de los CUÁQUEROS de CUAQUER, temblar; porque de­
cían á sus enemigos: Temblad qnte la palabra de Dios: y los 
acontecimientos notables pueden reducirse á tres,, que fueron: 
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Aíi.i: un decreto de amnistía general; ana acta restableciendo l a l g l é - ^ ^ ^ 

sia anglicana, y la guerra con Holanda. de J. c. 
489. GUERRA CON HOLANDA.—Se hallaban tan unidos Cár-

los I I de Inglaterra, y Luis XÍV de Francia, que se sospechó 
habían celebrado entre ambos un tratado secreto, en virtud de! 
cual, Cárlos I I abrazaba el catolicismo. Por lo menos, es un he­
cho, que solo por agradar á Luis X I V declaró Cárlos I I la 

•guerra á Holanda, aunque él alegó razones de Estado.—Esta 
guerra, la dirigió el duque de York, quien alcanzó grandes ven­
tajas sobre los holandeses; pero ayudados luego estos por la 
cuádruple alianza, que con tal objeto se formó entre Dina­
marca, Brandeburgo, Luxemburgo y la misma Holanda, se 
cambió la suerte de las-armas, y la guerra terminó con el tra­
tado de BREDA.—Mas para sostener dicha guerra, había tenido 1667 
Cárlos I I , que suspender los pagos de los intereses á los ban­
queros, que anticiparon las sumas decretadas por el Parlamento, 
lo que causó la ruina de muchas familias: con esto coincidió una 
terrible peste y un incendio en Londres no ménos terrible que la 
peste, de cuyo incendio culparon á los católicos; tan infaustos 
incidentes irritaron los ánimos contra el rey; al ver lo cual el 
eminente Clarendon, primer ministro, presentó con vivos colo­
res el lastimoso estado de la nación á la corte; echó en cara á 

.esta sus vicios con una .digna severidad que honra su memo-
ría; pero cayó por ello en la desgracia del monarca, y se retiró 
á la vida privada, sucediéndole el ministerio de la Cabala. 

490. MINISTERIO DE LA CABALA.—El ministerio que sucedió 
al de lord Clarendon, se llamó de LOS LIBERTINOS, por la inmo­
ralidad de costumbres de los que lo componían; y también 
de LA CABALA, porque reuniendo la primera letra ó sílaba de 
los nombres de lodos los ministros, resultaba la palabra CABALA. 
Estos ministros fueron: Clifford, Ashley, Buckingham, Arlíng-
lon, Landerdale. 

491. PARLAMENTOS.—Deben considerarse como los Parla­
mentos más notables que se reunieron durante el reinado de 
Cárlos I I , uno que duró 18 años, desde que Cárlos I I ocupó el 
trono en 1660, hasta el 1678; otro que duró dos escasos, desde 
1678 hasta el 1680; otro que duró meses, desde el 1680 hasta 
el 1681; y otro que se reunió en Orfort: siendo las principales 
medidas, que en ellos se tomaron, el bilí de TÍ:ST y el bilí de 
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d^ucsEXCLUSI0N' di"gidos á excluir de la coroaa al duque de York, 
^ J. c.hermano del rey- y el bilí de HABEAS CORPUS, tercera ley fun-

damenlal de Inglaterra, debida á Shaftesbury, por la cual había 
de ser castigado todo funcionario público, que no presentara 
al preso la orden y los motivos de la prisión; cuya ley protegió 
sobremanera la libertad personal. 

492. WIGS Y TORYS. EQ el Parlamento de 1660 se aplicaron por 
primera vez los nombres de WIG y TORY á los partidos políticos, lla­
mando WIG al partido popular, y TORY al aristocrático; cuya significa­
ción se conserva todav ía . -Se dice que la palabra TORY proviene de 
una banda de salteadores irlandeses, que atacaban á los pasajeros: y 
WIG, es según unos, el grito con que ios pastores de Escocia arreaban 
sus rebaños, y según otros, se compone de las iniciales de las cuatro 
voces siguieutes: WE HOPE m GOD, que significa esperamos en Dios; 
cuyo grito tomaron también por divisa los calvinistas escoceses. 

493. ULTIMOS AÑOS DE GARLOS II.—Cansado este monarca 
de la constante oposición de los Parlamentos, determinó reinar 
sin ellos: corrigió su conducta moderando sus costumbres y 
haciéndose económico, y no consintió en excluir de la corona á 
su hermano el duque de York; por todo lo cual mereció los 
elogios de los hombres sensatos.—Estallaron entonces algunas 
conspiraciones protestantes; pero descubiertas ó vencidas, fue­
ron sus jefes condenados á la última pena.—Finalmente, Cár-

1685 los lí murió de apoplegía á los 55 años de edad y 25 de reina­
do, y al morir se descubrió que era católico; pues apareció 
un manuscrito suyo que asi lo declaraba, y además recibió el 
Viático. 

LECCION X V . 

INGLATERRA. 

1685 á 1714. 

ULTIMOS STUARDOS. 
494. Jaeobo lí .—495, "ültimos Stuardos,—496. Declaración 

de los derechos.—497. Ana.—493. Hombres célebres. 

494. JACOBO il.—Muerto Cárlos I I ocupó el trono de I n ­
glaterra su hermano el duque de York, á la edad de 52 años, 
con el nombre de Jacobo II.—-Más moral que su hermano, J a -



DE HISTORIA UNIVERSAL. 3()B 

cobo I I , franco y valiente, logró con sus buenas cualidades ven- Afíos 
cer la repugnancia que á los'ingleses causaba un rey católico, S j ^ c f 
y hasta el Parlamento se manifestó con él muy condescendiente. 
Pero las prerogativas que más adelante concedió á los católicos 
en perjuicio de los protestantes, produjeron lo que puede l l a ­
marse SEGUNDA REVOLUCIÓN, y fueron la causa de su ruina.— 
Jacobo I I tuvo un hijo, á quién el reinó creyó ilegítimo, y ex ­
cluyó por lo tanto del trono, y dos hijas, María y Ana,—Ana 
se casó con Jorje, rey de Dinamarca, y María con Guillermo 
de Oranje, Stathouder de Holanda, hijo de María Enriqueta, 
hija esta del malogrado Cárlos I.—Puos este Guillermo de 
Oranje se puso al frente de los protestantes; desembarcó en 
Inglaterra con 50 buques de guerra y 500 de trasporte; dio el 
grito de rebelión y destronó á su padre político Jacobo I I , que 1689 
se refugió en Francia al lado de Luis X I V . 

495. GUILLERMO DE ORANJE.—Guando Guillermo de Oranje 
empuñó el cetro de Inglaterra, lo que verificó con el nombre 1689 
de Guillermo IIT, aprobó la Declaración de los derechos, presen­
tada por el Parlamento.—Áun contaba Jacobo I I partidarios 
en la nación, especialmente entre el clero, por lo .que se divi­
dió el reino en dos partidos: el de los JACOBINOS y el de los 
ORANJISTAS, siendo perseguidos y ultrajados los JACOBINOS mu­
cho menores en número que los ORANJISTAS.—Esfcocia, que por 
afección á su antigua dinastía, parece que debia haber sido j a ­
cobina, se decidió sin embargo por Guillermo; y aunque los 
TORYS opusieron alguna resistencia, quedaron bien pronto ven­
cidos con la fuerza de las armas.—Solo Irlanda, la nación ca­
tólica, se mantuvo fiel á Jacobo I I , obligándole á salir de Fran­
cia para reconquistar su usurpado trono: y con efecto; al frente 
de sus fieles irlandeses- sostuvo contra su yerno Guillermo la 
batalla de BOYNE; pero completamente derrotado en ella, tuvo 1690 
que abandonar para siempre la Inglaterra; y la infeliz Irlanda 
gimió víctima del furor de los ingleses, los cuales, como Gobierno 
y como particulares, la acosaron con toda clase de vejaciones y 
horrores.—Dos hechos reasumen el reinado de Guillermo I I I : 
la alianza celebrada con Holanda y la guerrá sostenida con 
Francia, cuya guerra terminó con el tratado de RYSWICK.— 
Guillermo I I I , perspicaz y leal, severo, valiente y fatalista, no 
dejó hijos; reinó 13 años, y murió á los 52 de edad, á resultas 1702 

20 
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Afios de la caida de ua caballo—El año atiterior habla ya fallecido, 
d f r c . retirado en Francia, el desgraciado Jacobo I I . 

496. DECLARACIÓN PE LOS DERECHOS.—la declaración de los dere­
chos, acaso el acto más notable del reinado de Guillermo I I I , constitu­
ye la cuarta ley fundamental de Inglaterra, por la cual se suprimen los 
abusos del régimen pasado; se crea un medio más conveniente para la 
elección de los jurados; se establece que el rey no puede dispensar del 
cumplimiento de las leyes, ni imponer contribuciones sin anuencia del 
Parlamento; se consigna que habria plena libertad en los debates, y de­
rechos de petición en todos los ingleses; así como que el monarca po­
dría convocar, suspender y disolver el Parlamento; elegir los miem­
bros del Consejo, y arreglar el gobierno general del Estado sin dar 
cuenta de ello, con algunos otros artículos, que determinan más deta­
lladamente el límite entre los derechos del rey y los derechos de la 
nación. 

497. ANA.—Ana, hija tercera de Jacobo I I y hermana de 
% r i a , esposa de Guillermo I I I , sucedió á este en el trono á la 
edad de 37 años: estaba casada con Jorge de Dinamarca, y me­
reció por sus virtudes el título de BUENA REINA.—Tan luego 
como ciñó á sus sienes la corona, nombró un ministerio Tory, 
en que se distinguieron Malborough y Godolphin; favoreció a 
España en la guerra de sucesión, y en su remado descuellan: 

1704 la toma de Gibraltar, que los ingleses celebraron con tanto en­
tusiasmo como el destrozo de la armada invencible; el tratado 

1713 de Utrech que puso fin á la citada guerra de sucesión, y anudó 
la amistad entre l£i Inglaterra y Francia, y la unión de Escocia 

1707 á la Inglaterra con el nombre de GRAN-BRETAÑA.—Ana reinó 
12 años, y aunque tuvo 17 hijos no dejó heredero al trono, pues 
todos murieron muy jóvenes, acabando en ella la familia dejos 
Stuardos; labró la felicidad de su nación y murió á los 50 años 

1714 de edad. 
498. HOMBRES CÉLEBRES.—Los hombres eminentes quq florecieron 

durante la dominación de los Stuardos, á cuyo siglo se llamó EL SIGLO 
DE ORO, fueron: Abraham Cowley, Juan Milton, Edmundo Waller, S a -
muel Butler, Rochester y Juan Dryden, poetas: Swift, José Addison, 
Alejandro Poppe, Juan Bunzan y Daniel de Joe, novelistas: Tomás 
Hobbes, filósofo; y el obispo Ricardo de Gumberland, que rebatió las 
doctrinas de Hobbes. 
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L E C C I O N X V I . 

INGLATERRA. 

1714 á 1820. 

CASA DE HANNOVER. 
499. E r a de los J o r g e s . - 5 0 0 . Jorge I . - 5 0 1 Jo™* TT 

502 E L Pre tendiente .^03. G u L r x n o P i « . - 5 0 4 ^ 4 -
Z 7 . T r ^ ^ P Í t t - 5 0 6 - sublevación de i r l an -dJ - ^ 
^«""TÍ \ ?endenCÍa de las C0l0Ilias americanas.-508. Hombres célebres . 

499. ERA DE LOS JORGES . —A Ana siguió en el trono de l a - 17 U 
a t e r r a j a r s e I , elector de Hannover,-coa el cual comenzó la 4 
casa e Hanaover, á cuyo periodo se llama ea la S a 1830 
era de los Jorges, porque reinaroa coasecutivameate cuatro 
monarcas de este nombre: Jorge I , Jorge 11, Jorje I I I y ToZ 
ge I V - Jo rge I ciñó la corona á la edad de 54 años; reinó 14 1727 
J muño de enfermedad: era hijo de Ernesto Augusto, elector 
de Hannover, y de la princesa Sofía, hija de Cártos I rey d 
Inglaterra, en cuya procedencia encontró sus derechos á la su 
cesión de aquel t r o n o _ L e siguió su hijo Jorge ti , el cual reinó 
Ó8 anos, y muño de repente á los 77 de edad.-Jorge I I tuvo' I^A 
un hijo llamado Federico Luis , príncipe de Gales; pero est ^ 1760 
ocupo el trono porque falleció diez años antes que su padre si 1751 
bien dejando un hijo llamado Jorge: de modo que á J o / I ' F 
siguió en el trono su nieto Jorge I I I , hijo del príncipe de Gaie¡ 
Federico Luis . - Jorgc I I I empuñó el cetro á los 22 años de 1760 
edad; reinó 50 y murió demente. En el año 29 de su r e i L t 
esta lo la revolución de Francia . -De Jorge I V hablaremos en 1789 
la historia contemporánea. 

500 JORGE L-.Cuando Jorge I ocupó el trono se decidieron 1714 
por el los WIGS, mientras que los TORYS lo verificaron por Ja-
cobo Francisco, llamado el pretendiente, hijo de Jacobo I I -
Los WIGHS tomaron el nombre de Hannoverianos; los TORYS 
el de Jaeohmos, y los WIGHS Ó hannoverianos, partidarios siem-
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Años nre del pueblo, se hicieron en esta ocasión realistas, así como 
de J. c. los TORYS siempre monárquicos, se convirtieron en oposicionistas. 

—Los WIGHS , representados por el célebre ministro Walpole, 
ocuparon el poder, en tanto que los TORYS se vieron excluidos de 
los negocios públicos y perseguidos con encono: puede asegurarse 
que la lucha civil que durante este reinado agitó la Inglaterra, 
fué de religión; representado el protestantismo por los WIGHS 
y su rey Jorge I , y el catolicismo por los TORYS y el preten­
diente Jacobo Francisco ó Jacobo I I I , quien trató de hacer v a -

1715 ler sus derechos; pero derrotado en la batalla de PRESSTON re­
nunció al fin á ellos.—Jorge I entró en la cuádruple alianza dé 
Francia, Alemania, Inglaterra y Holanda: y agradecido á los 
WIGHS completó la Constitución con el ACTA DE SEPTENALIDAD, en 
virtud de la cual la Cámara de los Comunes habia de durar sie­
te años en vez de los tres, que hasta entonces habia durado. 

1727 501. JORGE 11.—A. Jorje I sucedió su hijo Jorge I I , de tan 
poco talento como su padre, tan poco aficionado como él á las 
ciencias y á las artes; pero más tenaz y más colérico.—El cé­
lebre Walpole continuó al frente del ministerio, y á él se debe 

'el triunfo de los WIGHS, Ó sea de los principios liberales: aquel 
hombre eminente comprendió que ante todas cosas necesitaba 
Inglaterra de paz para avanzar en el desarrollo que habia co­
menzado, y logró mantenerla contra la afición de su monarca 
y contra las tentativas por romperla que hicieron la Francia, 
la España y la Prusia.—Los oposicionistas ó jacobinos emplea­
ron todos los medios posibles para derribar á Walpole; pero 
todos los venció aquel hombre con su valor y su prudencia: se 
escribieron contra él insolentes folletos, á los que él contestó 
por medio de periódicos pagados; hasta que por fin, llegando a 
encontrarse en minoría, entregó la cartera que habia despa­
chado durante 20 años á Jorge TI, quien la recibió con extraor­
dinario disgusto. 

502. EL PRETENDIENTE.—Animados los jacobinos con la caí­
da del ministerio Walpole, cobraron nuevas esperanzas de 
triunfo y se arrojaron á la liza.—Jacobo I I , padre de la reina 
Ana, tuvo, como recordaremos, un hijo llamado Jacobo Fran­
cisco, declarado con razón ó sin ella ilegítimo: este Jacobo 
Francisco aspiró al trono de Inglaterra en tiempo de Jorge I ; 
mas derrotado en la batalla de PRESSTON, se vió precisado á re-
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nunciar á sus aspiraciones—Jacobo Francisco, llamado el 
tendiente, tuvo un hijo, Carlos Eduardo, llamado también eídej. c. 
pretendiente ó el caballero de San Jorge; y Carlos Eduardo, 
católico como su padre y su abuelo, fué quien á la caida de 
Walpole se presentó en Escocia reclamando sus derechos al 
trono. Los escoceses lo recibieron con entusiasmo; los jóvenes 
se alistaron bajo sus banderas; muchas familias le entregaron 
parte de sus capitales, y todos ridiculizaban á Johu Cope, capi­
tán inglés jque habia ido en su persecución.—Animado el pre­
tendiente con la feliz acogida que le dispensaron en Escocia, se 
lanzó á la conquista de Inglaterra al frente de un grueso ejér­
cito de escoceses, y á haber procedido con más actividad hu­
biera seguramente comprometido á Jorge; pero se detuvo en 
algunos puntos, dando asi lugar á que tomaran disposiciones 
oportunas los ingleses, los cuales lo arrojaron de Inglaterra, lo 
siguieron á Escocia y lo derrotaron por completo en la batalla 
de CULLODEN: después de cuya batalla anduvo errante el caba- 1746 
¡Uro de San Jor^e cinco meses por las montanas de Escocia, 
hasta que pasó al continente; sobre cuyas aventuras escribieron 
luego mil leyendas los poetas escoceses.—Con la batalla de 
CULLODEN perdieron sus esperanzas los jacobinos; al perder sus -
esperanzas se entibió el encono entre los dos partidos, y unos y 
otros se dedicaron á las tareas parlamentarias, cubriéndose en­
tonces las Cámaras de hombres eminentes, entre los que des­
colló Pitt. 

503. GUILLERMO PITT.—Hijo Guillemo Pitt de un oscuro hidalgo, 
llegó á los más altos puestos de la nación por su talento, por su hon­
radez y por su aversión á los franceses. Este hombre notable abrió un 
nuevo camino á los negocios públicos; y á su época se la conoce con 
el nombre de la administración de Pit t : supo granjearse el aprecio 
del monarca, sin adularlo; al contrario, contradiciéndole muchas veces: 
hizo comprender á Inglaterra el deplorable estado en que la habían 
dejado sus fratricidas luchas, y despertó en ella el sentimiento de su 
grandeza. Guillermo Pitt sirvió al reino, no al rey, y por su reino 
estaba dispuesto á sacrificar los demás reinos, y sus intereses persona­
les. A él debe Inglaterra la supremacía que adquirió sobre los mares, 
el aumento de sus colonias y la pacífica posesión de aquellas: él hizo 
cesar las persecuciones contra los jacobinos; derogó la ley de guerra 
que pesaba sobre los escoceses, y alistó en el ejército muchos jacobi­
nos perseguidos. Tan glorioso vuelo habia tomado la Inglaterra bajo 
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^ ACOS la administración'de Pitt, cuando sobrevino la muerte del monarca, 
de JPIGs 501. JORGE I I I . — A Jorge I I sig-uió en el trono su nieto Jor-
1760 ge 1IÍ, hijo del príncipe de Gales, Federico Luis.—Jorge I I I , 

aunque inepto para el manejo de los negocios públicos, agra­
daba á la nación por su carácter amable y piadoso. Los TORYS,> 
que desde Jorge 1 se encontraban alejados del poder, fueron 
llamados á tomar parte en los negocios públicos; Pitt continuó 
manejando la política y la administración con el mismo acierto 
que en el reinado anterior, si bien con ménos prestigio: ansioso 
siempre del engrandecimiento de su nación, y partidario de la 
guerra por el buen resultado que esta le ofrecía en América, 
en Alemania y en la India, quiso declararla á España para evi­
tar la alianza que comprendió se estipulaba entre Cárlos I I I y 

1761 Luis X I V ; pero desechado su plan por el Parlamento, presentó 
la dimisión, que fué admitida.—Pitt brilló aun con más fuerza 
en el campo de la oposición; el aura popular orló su frente, 
sobre todo cuando poco después se descubrió EL PACTO DE FAMI­
LIA entre Francia y España; é Inglaterra tuvo que declarar la 
guerra á España y Francia, según él habia indicado; cuya 
guerra terminó con el TRATADO DE PARÍS.—Dos acontecimien­
tos descuellan en el reinado de Jorge I I I : la sublevación de I r ­
landa, y la independeacia de algunas colonias americanas. 

505. MUERTE DE PITT.—Guillermo Pitt, aquel hombre eminente, l la­
mado por su entereza, por su valor y fidelidad, el romano; después de 
haber dirigido por espacio de 32 años los negocios públicos de su na­
ción, levantando esta al más alto grado de importancia, murió sin le-

1772 gar ^ sus h'i08 otros bienes que una educación esmerada y un cons­
tante ejemplo de honradez, llegando átal extremo su pobreza, que el 
Parlamento tuvo que pagar sus deudas. Su hijo Guillermo Pitt, entró 
en la vida pública á la edad de 24 años, y fué digno sucesor de su 
padre. 

506. SUBLEVACIÓN DE IRLANDA.—El grito de independencia 
lanzado por las colonias americanas resonó en Irlanda, peor 
tratada que aquellas por los ingleses, aunque no era colonia; 
movidos los irlandeses por un sentimiento patrio, se unieron 
católicos y protestantes; se alistaron 60.000 voluntarios bajo las 

1782 banderas de Enrique Gratlan, y en poco tiempo alcanzaron su 
independencia, que consolidaron sobre las bases de tener un 
Parlamento übr$ nombrado por ellos mismos; y de que nadie les 
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dictara leyes obligatorias sino el rey, los lores y los comunes i r -
landeses.—ksi continuó Irlanda hasta la revolución francesa, de jud* 
que también ejerció sobre ella su influencia, y el dia 2 de julio 
fué incorporada á Inglaterra bajo el nombre general de' REINO 
UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA. 

507. INDEPENDENCIA DE LAS COLONIAS AMERICANAS.—Inglater­
ra, humilde nación en tiempo de los Reyes Católicos, no tomó 1492 
parte alguna en los acontecimientos que se siguieron al descu­
brimiento del Nuevo Mundo. Desarrollada su marina en el rei­
nado de Isabel de Tudor, cónienzó á adquirir importancia por 
el mar. En 1584 ya poseia en América la Virginia, y . poco á 
poco fué creando colonias, hasta que á fines del siglo X Y I I con­
taba en aquel nuevo y fértil suelo las de Georgia, Massachus-
sents, Marilau, \üL Carolina, en las que descollaban las ciudades 
de BOSTON, QUEBEC y FILADELFIA.—Pero los limites de la nueva 1755 
Escocia produjeron una guerra entre Francia é Inglaterra, cuya 
guerra, feliz en un principio para los franceses, cambió de as­
pecto con la subida de Pitt al ministerio, y los ingleses alcan­
zaron una gran victoria al pié de los muros de QUEBEC; si bien 
hay que deplorar en ella la muerte del general inglés Wolf y 
la del francés Montcalra. — A esta victoria se siguió la paz con 
el TRATADO DE PAÜÍS.—Por último; á consecuencia de muchas 1763 
circunstancias políticas, religiosas y sociales, proclamaron su 
independencia algunas posesiones americanas: en Vano el sabio 
Frankliu pasó de América á Inglaterra, pues fuéroh inútiles 
sus esfuerzos de conciliación: Guillermo Pitt propuso algunas 
concesiones, que las Cámaras negaron, y en el Nuevo Mundo 
estalló la guerra.—El Congreso de FILADELFIA decretó la sus- 1774 
pensión de toda relación mercantil con Inglaterra; se nombró 
á Jorge Washington general en jefe del ejército americano; el 
Parlamento declaró solemnemente la emancipación dé los trece 
Estados unidos; la victoria conseguida por los americanos sobre 
el general inglés Cornwallis en YORK-TOWN puso ñn á aquella itiRfo 
guerra, y el tratado de VERSALLES consolidó la independencia 1783 
de los ESTADOS UNIDOS. 

508. HOMBRES CÉLEBRES.—La edad de oro de la literatura inglesa, 
nacida en el reinado de Ana, continuó en la era de los Jorges; durante 
cuyo tiempo floreeieron: Samuel Richardsoh, autor de la Pamela, te­
nido por el-mejor novelista del mundo, Enrique Fiblding, Lorenzo 
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déspuesSterüe' Jacoí:)0 Thompson, Eduardo Young, Jacobo Macpherson, nove-* 
do J. c, listas: j Oliverio Goldsraith y Guillermo Robertson, historiadores, 

L E C C I O N X Y I I , 

A L E M A N I A , 

1519 á 1530. 

U REFORMA. 
509, Emperadores.—510. Carlos V . — 5 1 1 . L a reforina.— 

512. Dieta de Worms.—513. Primeras guerras de reli­
g ión .—514 . Los ̂ anabaptistas,—515. Confesión de Aus-
burgo.—516. L i g a de Esmalkada.—5i7. Martin Lutero. 

509. EMPERADORES.-FueroQ, los emperadores de Alemania en la 
edad moderna los siguientes: Maximiliano I , Carlos V, Fernando I , 
Maximiliano I I , Rodolfo 11, Matías, Fernando I I , Fernando II I , Leopol­
do I , José I , Cárlos V I , Cárlos VII, María Teresa y José 11. 

1519 510. CARLOS V.—Muerto el emperador Maximiliano I , se 
agitaron los ánimos en Alemania acerca de la persona á quien 
habían de colocar en el imperial trono.—Dos fueron los sobera­
nos que aspiraron á él; Cárlos I de España , hijo de D. Felipe; 
hijo este de Maximiliano; y Francisco I de Francia, que orgu­
lloso con la batalla de MARINAN, intentaba crear otro imperio 
como el de Caiio-Magno.—Los siete electores que nombraban 
emperador, temieron votar á favor de Cárlos I , porque rey ya 
de extensos paises, pudiera un dia coartar la libertad de los 
príncipes alemanes ; no querían nombrar á Francisco I , porque 

• odiaban á los reyes de Francia; y ofrecieron la corona á Fede­
rico de Suavia, elector de Sajonia: mas habiéndola este rehu­
sado con noble dignidad, se decidieron al fin por Cárlos I , en 
memoria de su abuelo, el muy estimado Maximiliano L—Cár-

1520 los I de España se coronó emperador de Alemania con el nom­
bre de Cárlos V en A i x , el 22 de Octubre de 1520, á los 20 
años de edad, y á los dos de ocupar el trono de España .—El 
hecho más notable que ocurrió durante su reinado fué la esplo-
sion de LA REFORMA RELIGIOSA, Ó sea LA HEREJÍA DE LUTERO. 

511. LA REFQRMA.—Desde tiempo muy antiguo expedía la 
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corte de Roma bulas de indulqencias, que los fieles toinaban en Afios 

d6SpU6S 
cambio de una corla limosna, con cuyas indulgencias obtenían de s. c. 
aquellos la remisión de las penitencias, impuestas por sus pe­
cados.—El papa León X , tan protector de las ciencias y las 
artes, como ardiente defensor de la religión católica, expidió 
una nueva bula de indulgencias, con el objeto de invertir el 1516 
producto de sus limosnas en terminar la iglesia de San Pedro 
de Roma, comenzada por su antecesor, y en equipar una ar­
mada contra los turcos: el pueblo no solo confundió el resul -
tado de las indulgencias, sino que comenzó á dudar de la apli­
cación que se hacia de sus limosnas.—Entonces apareció al 
público Martin Lutero, monje agustino, catedrático de teolo­
gía en la universidad de Witenberg, quien el dia 31 de Octu- 1517 
bre presentó en la iglesia del castillo del mismo Witenberg, 
noventa y cinco proposiciones contra la manera de expender 
las indulgencias,—Inmediatamente se levantaron contra Lutero 
los dominicos, enemigos antiguos de los agustinos, y'califica­
ron de herética su doctrina.—Roma guardó silencio por algún 
tiempo; pero habiendo estimulado después á Lutero á retrac­
tarse, y habiendo provocado algunas discusiones entre él y va ­
rios teólogos, de cuyas discusiones no resultó otra cosa, sino 
que el calor de la disputa irritara más y más los ánimos, y 
lejos de conciliarios, los separara cada vez más ; el papa 
León X expidió una bula declarando herejía la doctrina de 
Lutero, y condenando á este si en el término de diez y seis 
dias no se retractaba públicamente.—Peh) la doctrina de L u ­
tero habia ya hecho rápidos progresos: los magistrados de 
diferentes ciudades se negaron á publicar la bula de León X , y 
entonces Lutero convocó la universidad de WITENBERG; sus 
discípulos encendieron una hoguera, y orgulloso é impío Lu-1520 
tero, arrojó á las llamas la bula del papa.—Este acto separó 
para siempre á Lutero de la Iglesia católica. 

512. DIETA DE WORMS.—La Dieta celebrada en Worms, de 1521 
donde tomó su nombre, puede considerarse como una de las 
más importantes que conoce la historia, no solo por los perso­
najes que á ella asistieron, sino también por los asuntos que en 
ella se trataron.—Estuvo presidida por el emperador Cárlos V , 
asistieron seis príncipes electores, un legado del papa, y se 
discutió sobre la herejía de Lutero.—Con efecto; deseando el 
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áe^juls PaPa Leon x v terminar en esta Dieta las querellas religiosas 
deJ. Cque martirizaban los ánimos, envió al cardenal Alejandro: el 

cardenal Alejandro acusó de hereje á Martin Lutero, á quien le 
obligó á comparecer en la Dieta y defenderse; pero ni consejos 
ni amenazas le movieron á retractarse de su error, y abandonó 
la Dieta.—Carlos I manifestó entonces con toda solemnidad que 
emplearla su poder, sus intereses y sus ejércitos en cortar el 
progreso de aquellas erróneas doctrinas; y la Dieta publicó el 

1521 célebre EDICTO DE WORMS , 8 de Mayo de 1521, por el cual se 
• declaraba herejía la doctrina de Lutero: se sentenció á este y 

á cuantos le protegiesen ó siguiesen, á ser entregados al em­
perador; y sus libros y demás escritos á ser tirados á las 
llamas. 

1522 513. PRIMERAS GUERRAS DE RELIGIÓN.—Hallábase Lutero re­
tirado en el castillo de Wartburgo, ocupado en traducir el 
Nuevo Testamento ai alemán, cuando llegó á su noticia que 
un gran número de sectarios de su religión, gente de la hez 
del pueblo, fanática y estraviada, se hablan levantado capita­
neados por Carlstadt, y acometían los templos católicos, der­
ribaban los altares, rompían las imágenes, y cometían otros 
mil excesos: Lutero les salió al encuentro y los apaciguó pór 
un instante; pero dejando aquella insurrección el carácter re­
ligioso y tomando el político, ó mas bien el demagogo, aumentó 
sus filas con nueva gente del pueblo, y animándose unos á otros, 
comenzaron á reclamar derechos civiles, de que hasta entonces 
se habían visto desposeídos, é incendiaron los castillos de los 
nobles.—Lutero, aunque partidario del pueblo, aconsejó á los 
nobles que castigáran aquellas hordas de insurrectos; se re­
constituyó en su virtud la CONFEDERACIÓN SUAVIA , que armó un 
grueso ejército al mando de Jorje Truchsess, y principió una 
sangrienta guerra, en la que murieron>obre 100.000 indivi­
duos del pueblo; acabando por cometer el ejército de los nobles, 
después de su completa victoria, tantos desmanes como el 
pueblo había antes cometido.—Los que más se distinguieron en 
esta guerra contra los nobles, por su fanático entusiasmo, fue­
ron los anabaptistas. 

S14. Los ANABAPTISTAS.—Eran los anabaptistas un cierto número 
de sacerdotes y artesanos fanáticos, que llevando á la exajeracion los 
errores de Lutero, privaron del bautismo á los niños, concediéndolo 
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solo á los que en edad madura lo pedían: negaban la superioridad t t e j ^ j ^ 
unos hombres sobre otros; todos se creían inspirados ó profetas; daban «lo J . C. 

• asentimiento á sus sueños, y esperaban que bajarían legiones de án­
geles á ayudarles en la guerra. E l principal entre los anabaptistas fué 
Nicolás Storck, quien se rodeó de doce apóstoles y setenta y dos dis-^ 
cípulos. 

515. CONFESIÓN DE AUSBURGO.—Desembarazado Cárlos I de las 
1530 

guerras con Francisco l , asistió según habia prometido, á la Gran Die.-' 
ta, que se celebró en Ausburgo — E n aquella Dieta todos los príncipes 
protestantes hicieron su profesión de fe; y Melanchton, el más aventa­
jado discípulo de Lutem, presentó en un corto número de proposicio­
nes claras y terminantes, los puntos en que la Iglesia protestante d i ­
fería de la Iglesia católica ó antigua.—-Esta manifestación de doctrinas 
es pues lo que se llama CONFESIÓN DE AUSBURGO.—El emperador encar­
gó redactar la contestación á lá confesión de los protestantes á varios 
teólogos bajo la dirección de Eck . Leyóse en su dia esta contestación 
á los luteranos, y aunque al principio convinieron en que eran muy 
pequeñas las diferencias que mediaban entre una y otra Iglesia, y pa­
recieron dispuestos á convenirse; tomaron en seguida ¡a palabra los 
más exaltados, comenzaron á suscitarse inconvenientes, á nacer enco­
nos entre católicos y luteranos, y unos y otros se separaron más dis­
tantes en sus principios, de lo que antes lo hablan estado.—Por últi­
mo; la Dieta concluyó declarando herética la doctrina de Lotero; es­
tableciendo una censura para todo impreso en materia de religión; 
y lanzando anatemas contra los rebeldes al emperador y al imperio.— 
Los luteranos protestaron contra semejante determinación, y de aquí 
tomaron el nombre de PROTESTANTES. 

516. LIGA DE ESMALKADA.—Temerosos los príncipes pro- 1530 
testantes de que el emperador meditase su ruina , se reunieron 
aquel mismo año en ESMALKADA, é hicieron más intima y sólida 
su alianza. Algunos hubieran echado mano desde luego á las 
armas; pero la mayoría , odiando la lucha entre hermanos, y 
conservando aun aquella antigua veneración á la sagrada per­
sona del emperador, tales son sus palabras, evitaron los hor­
rores de una guerra de religión.—Los príncipes protestantes, 
que bien en persona ó bien por medio de diputados, asistieron 
á aquella liga, fueron: los reyes de Suecia y Dinamarca, el 
Landgrave de Hesse Casel, el duque de Prusia, el elector de 
Sajonia y otros muchos. 

517. MARTIN LUTERO.—Nació Martin Lotero en EISLEBEN el día 10 
de Noviembre de 1483, á las once de la noche.—Fueron sus padres 1483 
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después ^aDS ''•jUtero> labrador, y Margarita Lindeman, sirvienta; ambo;? muy 

de J. c. cristianos, y que criaron á Martin en el santo temor de Dios.—A los 14 
1497 años de edad abandonó Lutero la casa paterna, y con su bordón en l a ' 

mano, y las alforjas al hombro, marchó á pedir limosna, cantando y 
tocando por las^alles de diferentes poblaciones, á fin de escitar la ca­
ridad pública, y proporcionarse de este modo recursos para seguir una 
carrera.—Entre miserias y trabajos estudió gramática y retórica en 

1501 EISEIUCH; jurisprudencia en ERFURT; pero sintiendo arder en su alma 
la vocación religiosa, abandonóla jurisprudencia contra la voluntad de 

1505 su padre, y tomó el hábito de monje agustino.—Dos años después pro-
1507 fesó: el dia 2 de Mayo celebró su primera misa, y el 18 de Octubre de 
1512 i s i2 recibió el grado de doctor.—Luego que Lutero esíableció la re­

forma, se entregó á varios trabajos literarios, distinguiéndose entre 
ellos la arbitraria traducción de la Biblia.—Se casó con Catalina de 

1525 Bora, de la que tuvo tres hijos, y después de haber sido infiel á todos 
los votos que prestó en su juventud; despues.de haber sido ingrato á 
muchas de las personas que le favorecieron en sus necesidades, y de 
haber puesto en ridículo á otras muchas de las que -antes habia elo­
giado; murió á los 63 años de edad en EISLEBEN, su pueblo nativo, el 

1546 dia 17 de Febrero. 

LECCION X V I I I . 

ALEMANIA. 

1531 á 1555. 

CONTINÚA EL REINADO DE CARLOS V. 
518. L a reforma en Suiza.—519. L a reforma en Francia.— 

520. Los Jesuí tas .—521. Concilio de Trente—522. Guerra 
schmalkádica.—523. Paz de Ausburgo. 

518. LA REFORMA EN SUIZA.—No solo fué Lutero quien se 
levantó contra la predicación de las indulgencias concedidas ppr 
el Papa LeOn X ; ya antes que él habia alzado su voz en Suiza 
Zwingle, y poco después que él lo veritícó Calvino en Francia. 
—Ulrico Zwingle, cura de CLARIS, que asistió con sus paisanos 
los suizos, á las guerras de Italia, y que se habia formado con 
la lectura de los autores clásicos, predicó doctrinas análogas á 
las de Lutero; pero avanzando más eu el error, y por lo tantos 
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separándose más de la Iglesia católica.—Zwiogle condenó el ¿ « « ^ 
culto de las imágenes, los altares, el uso de cirios, la confesionde J. c. 
auricular; mientras que Lutero conservó todo esto. L a potestad 
que uno y otro arrancaron á la Iglesia, la entregó Lutero al 
soberano, y Zwingle al pueblo; por lo cual Lutero se conservó 
monárquico, mientras que Zwingle cayó en la democracia.— 
Las doctrinas del cura Zwingle sembraron el desconcierto en 
Suiza: los cantones de Basilea, Berna, Zurich, Ginebra y Scha-
fouse admitieron la reforma; los de Lucerna, U r i , Schwitz y 
Wuterwal la rechazaron abiertamente, conservándose católicos; 
y Apencell y Glaris se presentaron mistos.—A esta división re­
ligiosa se siguieron mil contiendas, y á las contiendas la guerra: 
entonces nacieron los hugonotes, y el mismo Zwiugle, cam­
biando sus hábitos de paz por la espada, se lanzó á la pelea y 
murió en la batalla de CAPPEL.—Desde entonces hasta nuestros 153i 
dias ha permanecido la Suiza dividida en cantones CATÓLICOS, 
PROTESTANTES y MISTOS. 

519. LA REFORMA m FRANCIA. —Con las doctrinas de Zwin­
gle y de Lutero se formó Juan Calvino, natural de NOYON, en 
Francia, quien vendió un curato, del que habla sido investido 
á los 19 anos de edad. Pero Calvino no solo predicó contra el 
catolicismo, sino también contra algunas tésis de Lutero y de 
Zwingle, aspirando á ser el organizador de la nueva Iglesia.— 
Como temiera la persecución de Francisco I , huyó á BASILEA, 
centro entonces del saber y de la corrupción; se unió con Gui­
llermo Gasel, que caminaba al frente de la reforma en Ginebra, 
y escribió una obra titulada INSTITUCIONES DE LA RELIGIÓN CRIS­
TIANA, y otra titulada EL CATECISMO, en el cual se propuso 1538 
hermanar principios de Lutero, de Zwingle y de los anabaptis­
tas. Fué llamado por el Senado de Strasburgo á predicar el 
Evangelio á los franceses protestantes refugiados allí; y adqui­
rió tal prestigio, que puede considerársele en aquel país como 
el verdadero corifeo de la reforma.—Digamos en conclusión; 
que Lutero, Zwingle y Calvino, estos tres heresiarcas que ha­
bían tomado como base esencial de sus doctrinas la libertad del 
pensamiento, impusieron tan severos castigos á los que no ad­
mitían sus opiniones, y tiranizaron de tal manera á los países 
que llegaron á dominar, que se manifestaron en abierta contra­
dicción con sus principios; y en algunos diálogos y cartas se 
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de^ues exPresan de ua modo tan poco decoroso y tan poco decenté, 
^ J . c.que su lectura repugna á toda persona bien educada. 

520. Los JESUÍTAS ( P . 422). — E l protestantismo hizo en 
40 años rápidos progresos; como que halag-a el orgullo del 
hombre, entronizando su razón: naciones.enteras lo abrazaron; 
y si en Hungría lo rechazaron los señores, muchos jóvenes 
magyares se educaron en su seno; pero en el espíritu humano 
se obró una reacción, y en contra de los protestantes, que ata­
caban el dogma católico, se levantó la Compañía de Jesús, de­
fendiéndolo con valor en toda su fuerza; y aunque esta orden 
ha sido zaherida con ensañamiento en diferentes épocas, es una 
verdad histórica que prestó grandes servicios en las misiones, 
que sus escuelas produjeron hombres eminentes, y que se ex­
tinguió por un motivo imaginario ó al menos no probado.—Esta 
orden fué aprobada por el Papa Paulo 111, quien les llamó 
Clérigos de la Compañía de Jesús: á su primer general y fun­
dador, San Ignacio de Loyola, siguió San Francisco de Borja, 
duque de Gandía; á San Francisco de Borja, Everardo Mercu-
riano; y á Everardo Mercuriano Claudio Acuaviva, los dos du­
ques de A t r i , en cuyo tiempo ya contaba la órden 32 provin­
cias y 13.112 padres.—Las palpitantes agitaciones religiosas de 
aquella época hácian indispensable un Concilio, el cual se ce­
lebró en Trento. 

321. CONCILIO DE TRENTO.—Siendo Carlos V rey de España y em­
perador de Alemania, Fraocisco I rey de Francia, y Paulo I I I Sumo 
Pontífice j se abrió el Concilio de Trento, después de las muchas difi­
cultades que para ello tuvo que vencer la Iglesia. Este concilio, divi­
dido en varios períodos, se reunió con objeto de extirparla herejía, 
de reformar las costumbres y la disciplina, y de establecer la armonía 

1545 eiltre los príncipes cristianos: duró 13 años, verificándose su primera 
* sesión el dia 13 de Diciembre de 1543 : abrazó cinco Papas, Paulo I I I , 

15bd Julio 111, Marcelo 11, Paulo IV y Pío IV.—Orgullosos los protestantes, 
habían manifestado grandes deseos de acudir á un Concilio; mas 
cuando llegó el momento, no asistieron á él temerosos de que, como 
sucedió, se condenara su doítrina.—Las principales determinaciones 
que se tomaron en el Concilio de Trento fueron: declarar canónicos 
los libros de la Sagrada Escri tura; declarar la tradición de igual 
fuerza que las Escrituras; condenar los errores de los reformistas, y 
declarar á la Iglesia único juez para decidir en las cuestiones de fé . 

522. GUERRA SCHMALKÁDICA. — L a guerra schmalkádica 
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ó esmalcádica tuvo por origen la deposición que Cárlos V I I I , ^fios^ 
en unión con el Papa, hizo del anciano y hereje Her-deJ. c. 
man, arzobispo de Colonia. Esta deposición irritó sobrema­
nera á los de la liga, y conformes á sus compromisos ó tra­
tados, se pusieron al frente de dos ejércitos, Felipe, Land-
grave de Hesse, y Juan Federico, elector de Sajonia.—Esla 1446 
guerra, abrazando sus diferentes armisticios, duró seis años, y 
terminó con el tratado de NASSAU, celebrado el dia 31 de julio, 
el cual sirvió de preliminar á la paz de AUSBURGO , firmada tres 
años después.—En la guerra de que hablamos, debe mencio­
narse la célebre cuanto sangrienta batalla de MÚHLBERG, dada 
un domingo 24 de abril, en la que mandó las tropas católicas, 1547 
en su mayor parte españolas y napolitanas, el mismo Cárlos I ; 
y las protestantes el Landgrave de Hesse y el elector de Sajo­
nia. A l grito de ¡Hispania! cargó el ejército de Cárlos 1 sobre 
el enemigo, y en poco tiempo alcanzóla más completa victoria. 
—Felipe, Landgrave de Hesse, y Juan Federico, elector de 
Sajonia, ambos quedaron prisioneros, habiendo recibido el 
elector de Sajonia un gran sablazo en la mejilla izquierda.— 
E l Landgrave de Hesse permaneció en su prisión, hasta que en 
virtud del tratado de NASSAU recobró la libertad; pero el elec- 1552 
tor de Sajonia continuó largo tiempo en poder del Emperador, 
aun después de haber hecho abdicación de su electorado. 

523. PAZ DE AUSBURGO.—El dia 26 de setiembre se celebró 1555 
por fia en Ausburgo la paz, que puso fin á las luchas de reli­
gión que hacia tiempo agitaban los ánimos, y devolvió ia tran­
quilidad á la Alemania. — E n esta paz se estableció: Que los 
protestantes disfrutarían en Alemania el libre ejercicio de su 
religión, quedando en posesión de las rentas eclesiásticas que se 
habían adjudicado.—Que ni católicos ni protestantes tratarían de 
hacer prosélitos en perjuicio unos de otros.—Y que cada soberaiio 
podría adoptar en su reino la religión que mejor le pareciese; 
pero sin obligar á los súbdítos á seguirla, sino dejando en libertad 
á cada cual de elegir la que quisiera. 



"̂Ó COMPENDIO 
LECCION X I X . 

1556 á 1598. 
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524. Los PAÍSES-BAJOS.—Los Países-Bajos, que hoy se di­
viden en Bélgica y Holanda, fueron un tiempo solo Holanda, 
cuyo nombre se deriva de HOL-LAND, país hondo ó país bajo, 
así como BRUSELAS viene de BROCKSEL, pantanoso, porque dicha 
ciudad se fundó sobre un pantano desecado.—La Holanda es 
un país que se estiende .bajo el nivel del mar, contenido por 
artificiales diques, y sus habitantes, sobrios, valientes y aman­
tes del trabajo, viven amenazados de continuo por el furioso 
elemento, que levanta sus olas más arriba de los tejados de. sus 
aldeas, y que con frecuencia rompe los diques é inunda los 
campos.—-Los Países-Bajos pertenecieron á los romanos hasta 
el siglo V I H después de Jesucristo; luego á los francos, en cuyo 
tiempo algunos g-obernadores, como el do Holanda y el de Flan-
des, se proclamaron independientes, con el nombre de CONDES; 
más adelante á los duques de Borgoña; después á la casa de 
Austria, y finalmente á Felipe I I , por habérselos cedido su pa-

1556 dre Cárlos I al hacer la división de sus Estados.—Cuando los 
Paises-Bajos tocaron á su apojeo, comprendieron 18 provin­
cias, divididas en cuatro ducados, que fueron; BRABANTE, LIM-
BURGO, LUXEMBURGO y GUELDRES: en siete condados, que fueron: 
FLAKDES, ARTOIS, HAINAULT, HOLANDA, ZELANDA, NAMOUR y 
ZUTPHEN: en cinco señoríos, que fueron: MALINAS, FRISA, 
UTRECH, GRONINGA, WERNIEL, el MANDGRAVIATO DE AMBERES y 

< GAMBRAY; y por último, el FRANCO CONDADO que agregó Cár­
los V.—Aunque todos estos Estados se hallaban mandados 
por un STATHOUDER Ó VICARIO, cada uno se regia de diferente 
manera, y todos tenían obligación de enviar representantes á 
los Estados generales.—No tardó mucho en penetrar en aque­
llos países el protestantismo, introducido por Edgardo, conde 
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de Ostfrisia. Los luteranos y calvinistas , que huían de su pa- Afios 
tria, encontraron allí acogida; los anabaptistas comenzaron conSeTc! 
sus fanáticos abusos á turbar el general reposo, y Cárlos con­
tuvo semejantes desórdenes ahorcando y quemando infinidad 
de personas. 

525. COMPROMISO DE BREDA.—Cuando Cárlos V abdicó la 1556 
corona en su hijo Felipe l í , se encargó del gobierno de los 
Países-Bajos D.a Margarita, duquesa do Parma, hija natural 
ae Carlos V; la cual siguió en un lodo los consejos de su minis­
tro Granvelle, obispo de Arras , hombre de mucho talento, si 
bien orgulloso y altivo, que llegó á ser cardenal.-Felipe I I 
trató de plantear en Holanda la inquisición á la española; mas 
al ver que todo el reino se levantaba contra aquella medida, 
envió un grueso ejército, y exigió un empréstito para soste­
nerlo. E l país clamó contra semejante resolución, protestando 
que era opuesta á la Constitución de su&estados; y Felipe I I 
quiso apagar el general clamor, nombrando jefes de aquel 
ejército á Guillermo de Nassau, llamado el taciturno, príncipe 
de Orange; y al conde de Egmont, gobernador de Flandesyquc 
tanto se distinguió en la batalla de San Quintín; pero estos 
psrsonajes rehusaron admitir tales cargos, y juntamente con 
florn, se colocaron al frente de la oposición.—Entonces, y 1564 
para evitar el exterminio de los protestantes, que con razón ó 
sin^ella,se dijo haber decretado las reinas de Francia y de E s ­
paña , se reunió en BREDA una asamblea compuesta de doce 
nobles católicos y reformados, presidida por el príncipe de 
Orange; en cuya asamblea firmó este un compromiso, por el 
que se obligaba á defender la libertad nacional.—Pronto se 
agregaron á los de la asamblea otros muchos nobles, tanto 
calólicos como protestantes: una comisión se dirigió á la regente, 
pidiéndole que suprimiera la inquisición; no la que Felipe Ü 
trató de poner á la española, sino la que ya había establecido 
Cárlos V ; y como uno de los magnates de la regente dijera á 
esta, que nada temiese de aquellos descamisados; se dieron 
ellos á sí mismos, por ironía, el nombre de DESCAMISADOS Ó MEN­
DIGOS, y adoptaron como divisa una medalla de oro, en la cual 
iban grabadas unas alforjas y una cazuela de madera.—ñé aquí 
el COMPROMISO DE BKEDA , y el origen de LOS MENDIGOS. 

526. EL DUQUE DE ALBA Y EL PRÍNCIPE DE ORANGE.—Deseando 
21 



3S8 eoMPEHDte 
ABOS Felipe IT restablecer la paz por medio de la fuerza en IOSPAISES-

despues 
de J. G. BAJOS; envió al frente de un grueso ejército compuesto de espa­

ñoles y alemanes, á D! Fernando Alvarez de Toledo, seg-undo 
duque de Alba , investido de unos poderes tan amplios, que 
resentida de ello D.a Margarita de Austria, hizo á su llegada 
dimisión de la regencia.—Era el duque de Alba uno de los ge-
q^ales más valientes y entendidos de su época; pero tan cruel 
como entendido y valiente.—Prendió y decapitó á los condes 
de Egrnont y de Horn con otros muchos personajes: Guillermo 
de Orange se salvó con la faga; y su hijo Mauricio fué en­
viado á España, donde estuvo prisionero 28 años. E l duque 
de Alba se propuso exterminar los protestantes y comenzó una 
guerra á sangre y fuego; pero entonces Guillermo de Orange 
se hizo protestante, se colocó al frente de estos, dió patentes 
de corso á los nobles de los PAÍSES-BAJOS , y los corsarios con 
el nombre de mendigos de mar, capturaron muchos buques, 
que cargados de oro y de plata, venian de América para E s ­
paña.—Esta guerra, favorable en un principio al duque de 
Alba, sonrió después al príncipe de Orange, quien alcanzó una 
victoria naval en el GOLFO DE ZÜYDERSEE , y tué aclamado Sta-
thouder.—Derrotado en sus últimas campañas el duque de Alba, 
anciano y falto de salud, pidió su relevo, y le sustituyó Re-

1573 qfipsens. 
527. REQTJESENS Y D. JUAN DE AUSTRIA.—Dulce y amable 

Requesens, ofreció el perdón á los PAÍSES-BAJOS , cuando el 
perdón era ya inútil; porque exasperados los PAÍSES-BAJOS 
cpn la inflexible política del duque de Alba, solo deseaban 
guerra.—Puede considerarse como el hecho más notable en el 
gobierno de Requesens el sitio de la ciudad de LEÍDEN , durante 
el cual el duque de Orange rompió los diques, y el mar inundó 
el ejército español.—Muerto Requesens, le sucedió D. Juan de 

1576 Austria, el vencedor de Lepante, valiente y orgulloso; y aun­
que muy entendido en la guerra, no más que su antecesor: 
temido, respetado y odiado por su hermano natural Felipe I I , 
murió al poco tiempo, no se sabe si de muerte natural ó por 
veneno. 

628. D. ALEJANDRO DE FARNESIO . — A D. Juan de Austria 
siguió en el gobierno de los PAISES-BAJOSCI distinguido capitán, 
puanto hábil político, D. Alejandro de Farnesio, duque de Par-
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ma, hijo de la reg-ente D.a Mar^arUa de Austria.—D. A l e - A ñ o s 

, „ , D ^ después 
jaoclro de íarnesio logro nacer triunfar el pabellón español y d e j . c. 
se apoderó de algunas de las diez y siete provincias, que antes 
poseía España, y que lentamente se hablan ido enajenando de 
ella.—No obstante; en su tiempo se verificó la unión de UTRECH, 1579 
en virtud de cuya unión se coligaron siete provincias, tomando 
el nombre de REPÚBLICA > E LAS SIETE PROVINCIAS , las cuales re­
conocieron como jefe al príncipe de Orange.—D. Alejandro de 
Farnesio habia publicado un edicto contra el príncipe de Oran-
ge, ofreciendo por su cabeza en nombre del rey, 25.000 es­
cudos de oro, más diferentes títulos; é impelido por la sed de 
dinero un tal Baltasar Gerardo, criado del mismo príncipe de 
Orange, al levantarse este cierto dia de la mesa, le disparó 
aquel un pistoletazo y lo dejó muerto.—Los Estados de Holanda 
nombraron entonces un Consejo presidido por Mauricio, hijo de 
Guillermo de Orang-e; después proclamaron Stathouder al inglés 
conde de Leicester, quien habiendo cometido mil desaciertos, 
tuvo que abandonar tan alto puesto, en el que le sucedió el 
valiente Mauricio de Orange.—En resumen; las guerras soste­
nidas en los PAÍSES-BAJOS por el duque deParma, duraron diez 1567 
y siete años; en ellas alcanzó nuestro pabellón grandes victo- -^g^ 
rias; pero muerto aquel caudillo, no hubo ya generales bas­
tante peritos que enviar, y España perdió en aquel pais su im­
portancia.—Por último; Felipe 11 cedió los PAÍSES-BAJOS como 1591 
W d o , á su hija Isabel, desposada con Alberto de Austria, el 
cual concedió una tregua de doce años y reconoció la indepen­
dencia de LAS SIETE PROVINCIAS UNIDAS. 

529. TERCERA RELIGIÓN PROTESTANTE.—La primera religión 
protestante que se introdujo en los PAÍSES-BAJOS, fué la de L u ­
lero; posteriormente apareció Jacome de Arm'mio, ministro de 1560 
la Iglesia de AMSTERDAM y catedrático en LEIDEN, el cual predi­
có una nueva reforma que ni era la de Latero ni la de Calvino; 
y por último, Francisco Gomar, profesor también de LEIDEN, 
predicó otra distinta teoría en materia ,de religión, viéndose así 
los desgraciados PAISES-BAJOS divididos en arminianos y goma-
risías, y sumergidos á consecuencia de las rivalidades religio­
sas en una sangrienta guerra civi l . 
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1556 630. FERNANDO I.—Cuando Cárlos V de Alemania y I de 
España se retiró al monasterio de San Yuste, dividió sus vastos 
Estados de esta manera: á su hijo Felipe I I dejó la España, Ñá­
peles, los Paises-Bajos y las posesiones de América; y á su 
hermano Fernando elimperiode Alemania.—Fernando 1 fué un 
príncipe de talento, bondadoso, entregado por completo á los ne­
gocios públicos y á labrar la felicidad de sus Estados: aunque ar­
diente católico, se manifestó tolerante, y lejos de perseguir á 
los luteranos, trató de conciliar las dos Iglesias: en su reinado 
continuó y terminó el Concilio de Trente—Este monarca, á 
quien elogian mucho los historiadores alemanes, dió la paz á su 

1564 nación, ocupó el trono ocho años y murió á los 62 de edad. 
531. MAXIMILIANO 11.—A Fernando I siguió su hijo Maxi­

miliano I I , y el reinado del hijo fué una verdadera continuación 
del del padre; pues aquel igualó á este en talento, en dulzura, 
en actividad, en cariño á sus subditos y en tolerancia religiosa; 
sucediendo que favoreció más al catolicismo con sus medios de 
persuasión que otros monarcas con la fuerza de las armas. Pa­
dre é hijo proporcionaron á Alemania una paz que no habia 
disfrutado desde el principio de las turbulencias religiosas, y 

1676 el Wjo falleció de enfermedad en Ratisbona, después de un rei­
nado de doce años. 

532. RODOLFO I L — A Maximiliano 11 siguió su hijo Rodol­
fo II.—No se puede calificar á este principe de malo; pero la 
indolencia de su carácter, ol hallarse constantemente rodeado 
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de peligrosos consejeros y entregado por completo á los miste- AB« 
ríos de la alquimia con varios impostores, y al estudio de la SeTc* 
astronomía con los sabios Ticho-Brahe y Keppler, permane­
ciendo separado de los negocios públicos, hicieron que se alte­
rara la envidiable paz que habia disfrutado el imperio durante 
los reinados anteriores.—En Colonia surgieron graves turbulen­
cias producidas por el Elector, á quien ayudaba el conde Pala­
tino: quejosa la Hungría de! desprecio con que la miraba el em­
perador, se sublevó unida á los turcos: y como á pesar de todo 
Rodolfo continuara en la mayor inacción; y como por otra par­
te no tenia hijos, se reunieron sus hermanos y otros príncipes, 
y aunque con gran descontento de Rodolfo, celebraron un tra­
tado, nombrando príncipe de BUNGRÍA i su hermano Matías, 1606 
quien en poco tiempo logró apaciguarla.—Tres hechos impor­
tantes descuellan en este reinado: la concesión á los protestan­
tes de LA CARTA DE MAJESTAD; la UNION, coalición protestante 1608 
que se formó para tomar las armas contra los católicos en caso 
necesario; y LA LIGA, coalición católica que se formó para ha- 1610 
cer frente á la UNIÓN. Por íin; después de un reinado de 31 años 
y de muchos y profundos disgustos ocasionados, no solo por su 
familia, sino \mv sus Estados, murió de enfermedad á los 60 1612 
años. 

533. CARTA DE MAJESTAD.—Fué la carta de majestad una autoriza­
ción que el rey expidió á favor de los protestantes de Bohemia con­
cediéndoles el libre ejercicio de su religión; la disolución de la acade­
mia de PRAGA, y el derecho de edificar en BOHEMIA nuevas iglesias y 
escuelas, además de las que ya existían,—LA CARTA DE MAJKSTAD fué la 
verdadera causa de la terrible guerra de los TREINTA AÑOS. 

534. MATÍAS, FERNANDO I I Y FERNANDO III.—Matías, suce­
sor de su hermano Rodolfo, se coronó en FRANCFORT con una 
ostentación nunca vista. No,-más activo que aquel, vivia en­
tregado á una responsable indolencia, mientras que sus Estados 
se agitaban conmovidos por la lucha entre las diferentes creen­
cias religiosas.—Gomo Matías no tenia hijos, se hizo necesario 
elegir sucesor al trono para asegurar el poder contra los pro­
testantes; y aunque á Matías desagradó este paso, se proclamó 
y juró como tal sucesor al archiduque Fernando, señor ya de 
la STIRIA, de la CORINTHIA y de la CARKONIA , —Matías reinó siete 
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después^08 ' ^ murió de enfermedad.—Le siguió Fernando I I , quien 
de J. c.ocupó el trono imperial en muy difíciles circunstancias: valiente, 
161.9 guerrero y católico, reinó 18 anos y murió á la edad de 59.— 
1637 Le sucedió su hijo Fernando I I I , nombrado por unanimidad en 

la dieta de RATISBONA.—Fernando I I I se halló dolado de valor, 
de prudencia y de dulzura, y en los nueve años que sobrevivió 
al tratado de WESFALIA mantuvo en paz sus estados. Reinó 20 y 

1657 murió de enfermedad.—-El gran acontecimiento que reasume !o$ 
reinados de estos tres monarcas, es LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS. 

535. GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS.—LA GUERRA DE LOS 
TREINTA AÑOS fué una guerra de religión, que comenzó por la 
faltado cumplimiento á la CARTA DE MAJESTAD, y concluyó 

1618 con EL TRATADO DE WESFALIA. Se llama de LOS TREINTA AÑOS, 
lfi48 Porclue este tiempo, desdo el 1618 hasta el 1648. Princi­

pió en el reinado do Matías, abrazó todo el de Fernando I I y 
terminó en el de Fernando 111.—En dicha guerra lomaron 
pár te la ALEMANIA, la SUECIA, la DINAMARCA, la ESPAÑA y la 
FRANCIA; pero la Francia y la España no se atuvieron al tratado 

1648 de WESFALIA, y entre esas dos naciones continuó la guerra 
1659 11 años más, acabando con el tratado de los PIRINEOS , que pue­

de mirarse como el complemento del de WESFALIA.—LA GUER­
RA DE LOS TREINTA AÑOS se divide en cuatro períodos, según las 
naciones donde se reconcentró su acción; cuyos períodos fue­
ron; el palatino, el dinamarqués, el sueco y el francés. 

536. Su CAUSA.—LA CARTA DE MAJESTAD autorizaba á los 
1617 protestantes para construir templos en Bohemia: en su virtud 

edificaron dos, uno en la ciudad de CLOSTERGRAB y otro en la 
aldea de BRAMAN: mas de órdeo del emperador fué cerrado el 
de la aldea y demolido hasta los cimientos el de la ciudad. Los 
protestantes pidieron al emperador que se cumpliera LA CARTA 
DE MAJESTAD, y el emperador Ies contestó de una manera muy 
dura.—Exasperados los protestantes con aquella contestación, 

1618 se presentaron armados el 23 de mayo en el castillo real de 
PRAGA, ante los gobernadores, y después de varios altercados, 
tiraron por una ventana á tres de ellos, que se llamaban: Mar­
tínez, Slabata y Mauricio, secretario; ninguno de los cuales se 
mató, á pesar de alzarse la ventana 56 piés sobre la calle, por­
que cayeron á un gran montón de papeles quemados.—Estos 
hechos dieron lugar á la guerra de los treinta años. 
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537, PERÍODO PALATINO.—Muerto Matías, eligió por empe- Años 

rador la dieta de FRANCFORT á su hermano el católico Fernán- de?."" 
do I I ; pero BOHEMIA le negó la obediencia, y nombró por su rey 1619 
á Federico V , elector palatino, casado con una hija de Jacobo I , 
rey de Inglaterra. Tan grave discordia entre BOHEMIA y EL IM­
PERIO tenia que producir necesariammte una guerra, y así su­
cedió en efecto: para comenzar cuya guerra se unió el empera­
dor Fernando I I con Maximiliano, (luqut de Báviera, con los 
electores de Maguncia, de Colonia, de Tréveris y con el rey de 
España; mientras que Federico lo verificó con los principes 
protestantes del imperio, con la Inglaterra y la Hola?ida.-r-Esla 
guerra, ó sea este período de LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS, 
duró cinco; en ella pelearon por parte de Federico Y I I I LA 1619 
UNIÓN, y el general Ernesto Mansíield; y por parte de Fernando jg24 
LA LIGA, el genera] español marqués de Spínola, el duque de 
Baviera y el general T i l l y . — E l marqués de Spínola se apoderó 
del PALATIÍNADO; el duque de Baviera Maximiliano derrotó al 
ejército de Federico en la batalla de la MONTANA BLANCA, y Fe- 1620 
derico, que desde los muros de PRAGA habia presenciado su 
derrota, huyó á Holanda, doade vivió sin mando de ninguna 
especie; y finalmente, el general Til ly derrotó también en la 
batalla de STADTLOO al duque Cristian de Brunswick, que á la 1623 
cabeza de un pequeño ejército, se levantó, queriendo resucitar 
la causa de Federico V.—-Señor ya el emperador Fernando I I 
de la BOHEMIA, castigó con la última pena á algunos nobles y 
plebeyos, y declaró única religión de aquel país la ca.tólica, en 
virtud de cuya órden abandonaron su patria mas de 30.000 fa­
milias protestantes que se esparcieron por SAJONIA y BRANDE-
BURGO.—Así acabó LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS EN EL PALA-
TINADO, ó sea el período palatino de dicha guerra. 1624 
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LECCION X X L 

ALEMANIA. 

1624 á 1648. 

CONTINÚA LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS. 

dí"paes538* Rein08 escandinavos.-.539. Per íodo dinamarqués .— 
de/. C. 640. Paz de Lubeck.—541. Per íodo sueco.--542. Edicto 

de r e s t i t u c i ó n . - 5 4 3 . Gustavo Adolfo. 544. Sucesos nota­
bles.—545. Per íodo francés. 

538. REINOS ESCANDINAVOS. —Se llama REINOS ESCANDINAVOS á la 
SUECIA, NORUEGA y DINAMARCA.-DINAMARCA , este país, compuesto de 
una Península y varias islas, se conoció antiguamente con el nombre 
de QUERSONESO CÍMBRICO: lo bañaban al Este el GOLFO DE GODAN Ó MAR 
SUEvírico, hoy mor Báltico; al Oeste el OCÉANO GERMÁNICO, hoy mar 
dd Norte; y al Norte las BOCAS DEL GODAN, hoy Skáger-Rak y Catcgat; 
y se encontró habitado por los CIMBROS y los FICTOS.—Desde el s i ­
glo I X , en que su historia se presenta con alguna claridad, hasta la 
revolución francesa, cuenta 34 reyes; siendo el primero Olao I J I , y el 
último Cristiano VII.—SUECIA. E a los tiempos antiguos, si no fué 
enteramente desconocido este país , al menos se tenia de él una idea 
tan equivocada, que se le creía una isla; es una PENÍNSULA bañada 
por el Báltico y el glacial á r t i co , y unida al continente por la /.apo­
m a : en la Edad Media se dividió en NORVEGIA Ó Noruega, SUEVA Ó 
Stt«m;LAPiA ó L a p o n i a j GOTIA. —En el siglo X[ se estableció el 
cristianismo en los reinos escandinavos.—Cada uno de estos tres 
reinos, SUECIA, NORUEGA y DINAMARCA, fueron en un principio indepen­
dientes.—A fines del siglo XIV se unieron en xMargarita de Valdemar; 
y á principios del siglo X V I se hizo otra vez independiente la SUECIA, 
bajo el reinado de Gustavo de Vassa.—En ellos se introdujo también 
el protestantismo, verdadera causa de haber tomado parto en LA GUER­
RA DE LOS TREINTA ANOS.—Desde el siglo X I , en que la historia de d i ­
chos países adquiere alguna claridad, hasta la revolución francesa, 
cuenta Suecia 50 reyes, siendo el primero Ola o I I I y el último Gusta­
vo W Adolfo; y Noruega 42 hasta el siglo X I I I , en que se une á DINA­
MARCA para emauciparse más tarde y unirse á la SUECIA. 

á 539. PERÍODO DINAMARQUÉS.—El período diriUmarqués de la 
1629 guerra de los treinta años d u r ó cinco, comenzando por el temor 
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que se despertó en los protestantes al ver lo» castigos, que el á̂ 0uscs 
emperador Fernando impuso á los de BOHEMIA, y acabando conde-i. c. 
el tratado de LÜBECK.—En esta guerra ó en este periodo, man­
daron los ejércitos católicos ó del emperador alemán Fernando, 
los valientes generales Ti l ly y Vallenstein, y los de la parte 
contraría el rey de Dinamarca Cristian I V , á quien los protes­
tantes eligieron por su jefe; y los generales Cristian de Bruns­
wick y Ernesto de Mansfield.—Tilly se puso á la cabeza de la 
LIGA ; Alberto de Vallenstein, natural de PRAGA, que llegó á ser 
señor de Friedland, principe, y duque de Mecklemburgo, ál 
frente de un numeroso ejército, que él mismo habia reunido; y 
con soberano poder sobre él, comenzó la marcba hácia los PAÍ-
SES-BÁJOS.—Tilly, rival suyo en valor, se dirigió por otra par- 1825 
le, y á íin de que los triunfos del uno no se confundieran con los 
del otro, hicieron la guerra por separado.—Vallenstein des­
truyó cerca de DESSAU á Mansfield, general de los protestan-
tos; pero la principal victoria fué la que obtuvo Tilly en LUTTÉR 1626 
sobre Cristian, rey de Dinamarca, á quien derrotó completa­
mente el 27 de agosto, quitándole toda su^artillería y 60 ban-
dcras.-Despues Tiliy y Vallenstein juntos penetraron en HOLS-
TEIN, devastaron de una manera horrible la JUTLANDIA , y arro­
jaron de ALEMANIA al rey de DINAMARCA.—En esta campaña 
murieron los generales protestantes Mansfield y Cristian de 
Brunswick. 1626 

540. PAZ DE LUBECK.—Viendo Cristian I V , rey de Dinamarca, 
general en jefe de los ejércitos protestantes, las considerables 
y repetidas derrotas que sufrió; pidió la paz, y Fernando 11, 
emperador de Alemania, se la concedió por medio de su gene­
ral Vallenstein, firmándose el tratado en LUBECK, el dia 12 de 1629 
Mayo de 1629. 

541. PERÍODO SUECO.—El tercer período de tan sangrienta 
guerra, que hacía cerca de ^ años asolaba la ALEMANIA, duró 
seis: en él se cometieron por una y otra parte más crueldades 1629 
aun que en los dos anteriores; comenzó con el EDICTO DE RESTI- , Jor 
TUCION y acabo con la PAZ DE PRAGA. 

Sí'2. EDICTO DE RESTITUCIÓN. — La Alemania esperaba con júbilo 
disfrutar después de la paz de LUBECK, la tranquilidad deque se hallaba 
privada tanto tiempo hacia; pero Fernando 11, procediendo con poco 
tino, y queriendo sacar todo el partido posible de la abatida situación 
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desdes áe los Protestantesv Publicó el 6 de Marzo de 1629 una órden man-
deSJ,c dando á estos restituir á los católicos todos los bienes que les habían 
1629 sido concedidos por EL TRATADO DE PASSAU, celebrado hacia 77 años; á 
1552 cuya órden se llamó EDICTO DE RESTITUCIÓN.—Dos numerosos ejércitos 

. se esparcieron por ALEMANIA, obligando á cumplir este edicto; y los 
protestantes, que aunque se consideraban en ello muy perjudicados, 
hablan quedado en la última guerra tan decaídos, que no tenían fuer­
zas ni recursos para levantarse, acudieron pidiendo protección á Gus­
tavo Adolfo, rey de Suecia; Gustavo Adolfo se les concedió gustoso, y 
se renovó LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS, entrando así en el periodQ 

• sueco. 
543. GUSTAVO ADOLFO. —Este intrépido caudillo, de 35 años de 

edad, que tan glorioso nombre dejó en la historia , ocupó el trono de 
1611 SUECIA por muerte de su padre Carlos IX.—Los suecos, pueblo reli­

gioso y valiente, aunque ya habían sacudido el yugo de DINAMARCA, 
permanecían aún cerrados en sus bosques y montañas y olvidados de! 
resto de la Europa,—Cuando los protestantes alemanes imploraron el 
auxilio de Gustavo 11 Adolfo, sintió este jóven gran placer, porque 
halló un medio de vengar el desprecio con que le trataba la Europa, y 
porque se abría un nuevo horizonte a su espíritu conquistador: así es 
que declaró la guerra al emperador Fernando I I ; y á la cabeza de 

1630 15.000 valientes, desembarcó el 4 de Julio en la isla de BUJEN.—Los 
alemanes miraban con desden á aquel monarca, y le llamaban EL RET 
DE NIEVE, que se derretir ía al acercarse al sol imperial: pero el rey 
de nieve era un génio, y ante ese génio temblaron el emperador y la 
Alemania. 

544. SUCESOS NOTABLES.—El emperador temía y considera­
ba mucho á su valiente general Vallenstein; pero tales fueron 
las quejas que contra él elevaron así católicos como protestan­
tes, que al íin le quitó el mando del ejército, y él se retiró á su 

1630 ducado de Friedland, donde despleg-ó el boato de un monarca, 
quedando al frente de las tropas imperiales el célebre T i l l y .— 
Por lo que hace á Gustavo Adolfo, tan luego como comenzó sus 

1630 operaciones, se le entregó la ciudad de STETTIN, capital de la 
POMERANIA, y tomó por asalto la ciudad de FRANCFORT sobre el 
Oder.—En el mismo año sitió Tilly la ciudad de MAGDEBURGO, 
una de las más^adheridas á las doctrinas protestantes; y des-

1631 pues de cinco días de bloqueo, 20 á 25 de Mayo, la 'convirtió 
en cenizas.—En el Otoño de aquel mismo año se apoderó Ti l ly 
de la ciudad de LEIPZIG: Gustavo Adolfo corrió á recuperarla; 
y 'el dia 17 de setiembre se encontraron los dos grandes geae" 
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rales, el aaeiano Tilly y el joven Gustavo en la humilde aldea dgSüp0uses 
de BIENSTEMFELD, dode se trabó la más sangrienta batalla de l a ^ J- c. 
época; en cuya batalla alcanzó Gustavo la victoria; y Tilly cu­
bierto de gloriosas heridas, se retiró á ÍNGOLSTARDT, donde falle­
ció el 30 de abril.—Muerto Tilly, volvió á;ponerse"al frente^de 
las tropas YaHenstein, y de nuevo comenzó su guerra de de­
vastación.—El dia 16 de noviembre se avistaron su ejército y 1632 
el de Gustavo en los campos de LTJTZEN; se dió una horrible ba­
talla, á la que se designó con el nombre de BATALLA DE LUTZEN, 
en la cual murió el gran Gustavo, atravesado el pecho por un 
balazo; y á los dos años, 25 de febrero, fué Vallenstein asesi- 1634 
nado por los suyos eu la ciudad de EJER,—Después de la muerte , 
de Vallenstein, tomó el mando de las tropas católicas'Fernan­
do, hijo del emperador, á quien sucedió más.adelante con el 
nombre de Fernanilo I I L — E l joven Fernando dió el 7 de se­
tiembre la decisiva batalla de NORDLINGUE, en la que obtuvo una 1634 
gloriosa victoria, derrotando por completo á Jos suecos, y arro­
jándolos de sus estados; cuya victoria motivó la paz de PRAGA, 1635 
que se celebró en la primavera*Clel año siguiente, y puso fin al 
periodo sueco de LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS. 

545." PERÍODO FRANCÉS.— Cuando la Alemania'comenzaba 
otra vez"á coníiar en su anhelada paz, el cardenal Richelieu, 
ministro de Francia, que habia visto con placer despedazarse 
aquella nación, ofreció su apoyo á los SUECOS, y LA GUERRA DE 
LOS TREINTA AÑOS tornó á renovarse, entrando en el período fran­
cés.— Este último período duró 12 años, y concluyó con la paz jg^g 
de WESFALIA: pero ni la guerra tuvo en este período un espi-
ritu tan desinteresado como en los anteriores: ni en ella figura­
ron generales tan peritos, como en las otras habían figurado.— 
Hasta el emperador Fernando I I murió en este período, 15 de fe- 1637 
brero, si bien con la satisfacción de saber que su hijo Fernando Ilí 
habia sido elegido para sucederle en él trono.^—Así como en 
los períodos anteriores se esteíidió la guerra por las orillas del 
Oder, del Elba y del Weser; ahora se encendía .por las orillas 
delRhin.—Las tropas imperiales ó católicas iban mandadas por 
el emperador Fernando IÍI, y las protestantes ó ¿oligadas lo 
fueron sucesivamente por los generales suecos, Bernardo de 
Weimar, Bannier, Tortenson, Wrangel.—Descuella entre todas 
las batallas la de LEIPZIG 2 de noviembre, en la que el general 1642 
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después •rorterson ^errotó al general Picolomini en términos que le 
de J. c.mato 20.000 hombres, y le quitó 46 cañones, y 200 banderas. 

—Por último; este periodo término con la paz de WESFALIA que 
1648 puso fin á la GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS. 

LECCIÓN x x n . 

1643 á1659. 

PIN DE U GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS. 

546. Paz de "Wesfalia.—547. Paz de los Pirineos. 

646. PAZ DE WESFALIA .—Las conferencias para tan impor­
tante paz debian abrirse á mediados del verano de 1643 en 

1643 USNAURÜCK por los suecos y en MUNSTER por los franceses: los 
embajadores imperiales lleg-aron antes del tiempo prefijado; 
pero los de SUECIA no lo verificaron hasta principios de invier­
no, y los de Francia hasta el mffe de abril del año siguiente.— 

1644 A l fin comenzaron las sesiones de aquel Congreso, uno de los 
más importantes de la Historia, y al que asistieron embajado­
res del Papa, del emperador de Francia, de España, de Por­
tugal, de Suecia, de Dinamarca, de los Paises-Bajos, de Suiza, 
de Mántua, de Saboya y de Toscana.—Jamás en Congreso a l ­
guno se han tratado asuntos ni de más interés ni más compli­
cados, ni de más opuesta naturaleza los unos á los otros; tanto, 
que algunos de ellos quedaron sin resolverse.—Las conferen-

1643 cias de esta paz duraron cinco años, firmándose el tratado en 
1648 ^ E ^ A ^ el dia 24 de octubre de 1648; y las medidas más no­

tables comprendidas en aquel tratado fueron: Reconocer la in­
dependencia de la república helvética:—Devolver al heredero de 
Federico V Palatino algunos de los Estados de su padre:—Con­
ceder á los principes alemanes completa independencia entre 
ellos:—Restituir y entregar varios Estados á las naciones belige­
rantes; siendo Francia y Suecia las únicas que obtuvieron todas 
las satisfacciones que pedian:—Confirmar el convenio de Ausbur-
go; es decir, conceder á los protestantes el derecho de conservar 
cuantos bienes y templos poseían en el año 1624, por cuyo motivo 
$e llamó á este año AÑO NORMAL;—Or̂ aníw LA CÁMARA IMPERIAL 
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de modo que se compusiera de 24 miembros protestantes y 26 ca-d 
tólicos:—Y por último; autorizar á las órdenes religiosas para de ¡- c. 
conservar los bienes que poseían en los países protestantes.—Pero 
no se pudieron zanjar las diferencias entre Francia y España, por 
lo que quedó pendiente la guerra entre estas dos naciones.— 
Reasumiendo, podemos sentar que LA PAZ DE WESFALIA abrazó 
tres puntos capitales: 1.* Determinar la mútua relación po­
lítica de las potencias que habían tomado parte en la guerra, y 
trazar sus límites físicos.—2/ Fi ja r los derechos de la religión 
protestante en Alemania.—F 3.° Establecer de una manera ter­
minante la constitución interior del imperio.—Los pueblos ben­
dijeron esta paz, qué Ies proporcionó una tranquilidad tanto 
tiempo deseada, y EL DERECHO DE GENTES encuentra en ella re­
sueltos algunos puntos de entidad.—En una palabra: LA PAZ DE 1648 
WESFALIA fué para la Europa moderna, lo que la PAZ DE VER- 843 
DUN habia sido para la Europa de la edad media. 

547. PAZ DE LOS PIRINEOS.—La guerra entre España y Fran­
cia no concluyó, como hemos visto, con el tratado de WESFA­
LIA, sino que duró once años más, terminando con el de los 
PIRINEOS, firmado en la isleta de los Faisanes, que se levanta 1659 
en medio del rio Vidasoa.—La guerra entre Francia y España 
comenzó siendo rey de Francia Luis X I I I , y de España Feli­
pe I V : murió Luis X I I I , y dejó por regente del reino y tutora 1643 
de su hijo Luis X I V á su esposa doña Ana de Austria, que aun­
que española y hermana de Felipe I V , solo pensó en que sera 
regente de Francia, y continuó la guerra con el mismo ardor 
que pudiera haberlo hecho su esposo.—Cuando se firmó el TRA­
TADO DE LOS PIRINEOS abrazó doña Ana de Austria á su herma­
no Felipe I V y le pidió perdón por haber sostenido de una ma­
nera tan decidida la guerra, protestando que á ello le inducía 
su deber; á lo que Felipe I V respondió: que si así no hubiera 
procedido, no hubiera sido digna hermana suya.—Concluyamos 
diciendo, que en EL TRATADO DE LOS PIRINEOS ocurrieron tres 
acontecimientos notables, si bien dos de ellos muy poco favo­
rables para España: 1.° Ajustar las bodas de Luis X I V , hijo de 
Luis X U 1 y de doña Ana de Austria, con su prima carnal doña 
Teresa, hija de Felipe I V . — 2 . ' Ceder al embajador francés en 
las conferencias europeas el primer puesto, que hasta entonces 
habia ocupado el embajador español.—Y 3.° Determinar como 



desjues ^m^e en^re ^ranc^a V España la corriente del Vidasoa por stl 
de j . c.müad, mientras que antes llegaba el territorio español á una 

gran zona de las tierras que se estienden al otro lado del r io. 

L E C C I O N X X I I L 

ALEMANIA. 

1675 á 1713. 

SUCESION Á LA CORONA DE ESPAÑA, 

548. Leopoldo I .—549. Sus guerras.—550. Guerra de sa -
cesion.—551. José I .—552. Carlos V I . 

548. LEOPOLDO I . —Habiendo muerto el emperador Fernan-
1658 do 111 nueve años después de LA PAZ DE WESFALIA, fué procla­

mado como tal emperador en FRANCFORT, SU seg-undo hijo el 
archiduque de Austria, Leopoldo I , por haber fallecido en vida 
de su padre el primog-énito Fernando.—Era Leopoldo ! bené­
fico, religioso, pero inactivo y poco perspicaz; malo para luchar 
con la doble y sutil política de Luis X I V : reinó 47 años, y su 
historia se encuentra muy relacionada con la de España. Murió 

1705 de hidropesía. 
549. SÜS GUERRAS.—^Cuatrofueron las guerras que sostuvo 

el emperador Leopoldo.—La primera contra los franceses: en 
1675 la cual debe mencionarse la batalla de FERBELLIN, en la que ob­

tuvo sobre estos una completa victoria el elector de Brande-
burgo, Federico Guillermo, después el gran Federico, fundador 
DEL REINO DE PRUSIA, y cuya guerra terminó con la paz de Ni-

1678 NIEGUE.—La segunda contra los turcos, que incitados por la in ­
trigante corte de Luis X I V , intentaron apoderarse de Viena: 
en esta se distinguen la gran victoria que sobre ellos alcanzaron 
varios generales austríacos, derrotándolos al pié de los mismos 

1683 rouros de VIENA; y la toma de BUDA y de BELGRADO. Dicha guerra 
1686 duról5años, y acabó con la paz ó gran armisticio de CAaLOWirz. 

En la tercera, también contra la Francia, tomaron parte la In­
glaterra, la Holanda, la España y la Saboya, disgustadas con 
la sutil política de Luis X I Y . — E s t a guerra, en la que el ejér­
cito francés devastó inhumanamente países enteros^ asolando 

— — 
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muchos pueblos y convirtiendo cu cenizas las dos importantes(leAŝ seg 
ciudades de SPIRA y de WORMS, concluyó con la paz de Ris-dei. c. 
w icK .—Y por último; la cuarta fué la de la sucesión á la co- 1697 
roña de España. 

550. GUERRA DE SUCESIÓN.-—Muerto sin hijos Cárlos 11, rey Í700 
de España, se disputaron la corona de esta nación dos casas 
poderosas, que se creían con derecho á ella: LA DE AUSTRIA, Ó 
sea Leopoldo T, y la DE BORBON Ó sea Luis X I V . — L u i s X I V 
alegaba como derechos, estar casado con doña María Teresa, 
hija mayor de Felipe IV y hermana por lo tanto, del difunto 
rey Cárlos I I ; pero al casarse María Teresa había hecho renun­
cia formal desús derechos á la corona de España.—Leopoldo I 
alegaba, entreoirás cosas, hallarse casado con doña Mariana, 
hija de Felipe I I I , y por lo tanto, hermana de Felipe I V , y tia 
carnal de Cárlos ÍI, la cual nohabia renunciado sus derechos al 
trono de España.—Mas para evitar que contra su causa pudiera 
argüirsc el desequilibrio europeo si se unían en él las coronas 
de Austria y de España; tanto Leopoldo I , como su hijo mayor 
José í, abdicaron sus derechos en el archiduque de Austria 
Cárlos, hijo segundo de Leopoldo I y hermano de José I .— 
Para salvar la misma dificultad, Luis X I V , hizo también abdi­
cación de sus derechos en su nielo Felipe, duque de Anjou, 
hijo segundo de Luis, llamado en la historia el Delfín, porque 
como falleció antes que su padre Luís X I V , no llegó á empuñar 
el cetro.—Agitábase la Europa con tales pretensiones, cuando 
murió Cárlos I I , y al abrirse su testamento, apareció que deja­
ba heredero de su reino, á D. Felipe V , duque de Anjou.— 
Leopoldo I protestó contra aquel testamento, y principió LA 
GUERRA DE SUCESIÓN.—Esta guerra que duró 12 años, terminó 1701 
con el tratado de UTRECH, tomando parte en ella á favor de 
Alemania, Inglaterra, Holanda y Cataluña: fueron su teatro la 
ESPAÑA, los PAÍSES BAJOS, f parte de ITALIA; se distinguieron « 
en el ejército de Leopoldo los generales príncipe Eugenio, el du­
que de Malboroug, y el príncipe Staremberg; y en el ejército de 
Felipe V el duque de Wervick, el general Vendóme y el conde 
de Pópoli: debiendo citarse como más notables las batallas de 
HOCHSTEL, de RAMILLIERS, deTuRiN,de ONDEMURDE, de MATPLA-
GÜET en ITALIA y los PAÍSES-BAJOS; y las de ALMANSA, BRIHUEGA, 1705 
y VILLA VICIOSA en ESPAÑA; pero en el año cuarto de esta guerra 
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dísjuesmurió Leopoldo I , y le siguió en el trono su hijo José í . 

i f j . c. 551. JOSÉ I , — A l principio se dudó si José I continuaría la 
guerra á favor de su hermano con tanto empeño como su padre 
Leopoldo I ; pero él declaró que si, y así sucedió en efecto; en 
términos que bajo su reinado se dieron las mencionadas bata­
llas de RAMILLIERS, deTüRiis , de ONDEMURDE y de MATPLAGUET.— 

1706 Después de la de RAMILLIERS, ganada por Malboroug al gene­
ral Villeros, en los Países-Bajos, el archiduque de Austria Cár-
los, que ya habia sido reconocido en España rey de Aragón, 
de Cataluña y de Yalencia, fué proclamado en Bélgica legítimo 
soberano de aquellos países, con el nombre de Carlos l l l . — 

1711 Pero murió José I sin hijos, por lo que ocupó el imperial trono 
su hermano, el archiduque Cárlos; y esta circunstancia vino 
á terminar la guerra de sucesión; porque las naciones que le 
favorecían por evitar el desequilibrio europeo, si se unian las 
coronas de Francia y de España, lo consideraron también alte­
rado, uniéndose las de España y Alemania, y rompieron su 
alianza. L a suerte de las armas hizo entonces á Felipe V señor 
de la Península ibérica, y comenzó á tratarse de la paz. 

1711 552. CÁRLOS VI.—Cárlos V I reinó 29 años; proporcionó 
jy^Q una larga paz á sus estados y descuellan tres hechos en su 

tiempo, á saber: el tratado de UTRECH, la guerra contra FRAN­
CIA y la PRAGMÁTICA-SAKCION.—Por el tratado de UTRECH quedó 
Felipe V monarca de España, si bien renunció sus derechos á 
la corona de Francia; y España cedió á Inglaterra GIBRALTAR. 
L a guerra contra Francia duró dos anos, y la motivó la defensa 
que Alemania hizo de Augusto í l l de SAJONIA, elegido rey de 
POLONIA, á quien los franceses querían deponer de aquel trono 
para colocar en él á Estanislao Lekzinski, padre de María, es­
posa de Luis X V . — Y por último, LA PRAGMÁTICA-SANCIÓN fué 
una ley que Cárlos V i publicó, permitiendo á las hijas ocupar 
el trono de su padre; pues como él no tenia hijos varones pre­
tendió asegurar de este modo el cetro á su hija María Teresa, 
cuyo deseo agitó constantemente la vida de aquel monarca. 
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L E C C I O N X X I V . 

ALEMANIA. 

17iO á 1790. 

MARÍA TERESA Y JOSÉ I I . 

553. María Teresa.-554. Guerra de la sucesión austr íaca Años 
—555. Guerra de los siete años—556. José I I . ¿¡Ye 

533. MARÍA TERESA.-—María Teresa, casada con Francisco de L o - ' 
rena, después gran duque de Toscana, ocupó el trono de Alemania á 
la muerte de su padre-Cárlos V I , en virtud de la PRAGMÁTICA-SANCIÓN; 
pero al instante se levantarou contra ella cuatro pretendientes que 
alegaban á dicho trono derechos más ó ménos fundados, cuyos preten­
dientes fueron : Carlos Alberto, eAector de Baoiera , Felipe V , rey de 
España, el rey de Cerdeña y Federico I I , rey de Prusia; si bieu luego 
quedaron únicamente haciendo valer sus derechos y sosteniendo la 
guerra el elector de Babiera Cárlos Alberto y el rey de Prmia Federi­
co II,—María Teresa reinó 40 años; y aunque su reinado se halló de 1740 
continuo agitado por diferentes guerras, supo mantener su dignidad. á 
y siempre se manifestó amante de su pueblo y protectora de las arte¡ 1780 
-y la industria.—Desde que falleció su esposo no se quitó el luto; y en­
tre los diez y seis hijos que coa él habia tenido, merecen citarse, 1765 
José I I , electo emperador, y María Antonieta, que se casó con Luis XVf 1765 
de Francia—Fin-Imeute, María Teresa murió de enfermedad, muy 17S0 
sentida por sus subditos.—Su reinado se reasume en dos sangrientas 
guerras: la de la sucesión amtriaca y la de los siete años. 

554. GUERRA DE LA SUCESIÓN AUSTRÍACA.—Esta guerra duró 1740 
ochp años: fué sostenida por una alianza que contra el Austria J 
formaron FRANCIA, ESPAÑA, BAVIERA y SAJONIA; y por medio 1748 
de esta guerra pretendían apoderarse: el elector de Baviera, 
Cárlos Alberto, de la corona imperial, y Federico, rey de Pru­
sia, de la Sí'/esia.—Federico, joven monarca, llamó la atención 
de Europa con su valor y pericia; ganó contra los austríacos 
la batalla de CZASLAR y otras; obligó á huir á HUNGRÍA á María 
Teresa; colocó en el trono imperial al elector de Baviera con el 742 
nombre de Cárlos V H , y él conquistó por fin la SILESIA.— 1745 
Pero muerto al poco tiempo Cárlos V I I , se recrudeció la guer-

22 
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Años ra y la fortuna se mostró más favorable que antes á los auS-
de J. ctriacos. Sin embargo, Federico alcanzó sobre ellos una gran 

victoria no lejos de DRESDE; les tomó una ciudad y en ella se 
firmó la paz llamada de DRESDE, que aseguró á Federico la po-

1745 sésion de la SILESIA, 18 de diciembre.—Después de morir Car­
los V I I , y en virtud de un tratado que María Teresa tenia ce­
lebrado con Maximiliano José, hijo del mismo Carlos V I I , Ma­
ximiliano José volvió á ser nada mas que elector de Baviera, y 
se proclamó emperador de Alemania á Francisco de Lorena, 

'gran duque de Toscana, esposo de María Teresa, con el nom­
bre de Francisco I , cuya elección quedó aprobada en la paz de 

1748 AIX-LA-CHAPELLE, ajustada el 18 de octubre.—La Alemania 
disfrutó entonces ocho años de tranquilidad, hasta que la inter­
rumpió LA GUERRA DE LOS SIETE AÑOS. 

555. GUERRA DE LOS SIETE AÑOS.—Se nombró así esta guerra 
1756 porque duró siete años: reconoció por causa el desasosiego 
1763 ó falta de e(luilibrio 1̂16 aui:1 se de.Íaba seatir á(isá(i las aüterio-

res guerras en las diferentes potencias de Europa.—En dicha 
guerra pelearon fuerzas desiguales; pues un bando ó partido lo 
formaban el Austria, la Rusia, la Francia, la Suecia y la Sajo­
rna, ligadas entre sí; y el otro solo la Prusia, que apenas con­
taba cinco millones de habitantes.—La LIGA tenia por principal 
objeto quitar á Prusia la SILESIA; pero Federico, cuya gloria 
asombró la Europa, triunfó de todos sus enemigos. — E n la c i ­
tada guerra se dieron quince formidables batallas, entre las 
que descuellan la de LEBOSITZ, la de PRAGA, en que vencieron 
los prusianos; la de KOLLIN, en la que vencieron los austríacos; 
la de RoscosACH, la de LENTHEN, la de ZORNDORF y la de K u -
NERSDORF, en las que también vencieron los prusianos.—Por 
fin, la guerra de los siete años llegó á su término con un tra­
tado de paz estipulado entre Inglaterra y Francia en PARÍS el 

1763 día 10 de febrero; y con otro celebrado entre Alemania y Pru­
sia en el castillo de HUBERSBURGO el 15 del mismo mes. En vir­
tud de cuyos tratados se devolvió cada nación los terrenos ocu­
pados durante las hostilidades; pero la Prusia quedó en pose­
sión de la SILESIA . 

1765 556. JOSÉ II.—Cuando murió Francisco de Lorena, que 
reinó en unión con su esposa María Teresa, proclamaron em­
perador á su hijo José I I , si bien su madre fué la que gobernó 
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hasta su muerte.—José I I se encontraba dotado de un carácter,kños-
des;! oes 

activo y emprendedor; de una alma generosa y de un talento dej.c. 
bastante regular.—Como las naciones se hallaban cansadas de 
guerra, no se alteró la paz hasta la REVOLUCIÓN FRANCESA, sino 
por la sucesión de Baviera y por una pequeña guerra contra los 
turcos; así es que José lí pudo hacer diferentes mejoras en sus 
estados.—Con efecto; redujo á la unidad los diversos paises que 
componían su imperio, y los dividió en trece gobiernos : esta­
bleció la libertad de conciencia; publicó Un Código civil y otro 
criminal, aboliendo la pena de muerte en los delitos comunes; 
pero no en los políticos; y reformó las órdenes religiosas,— 
José I I reinó 35 años, y falleció de enfermedad el 20 de febre- 1790 
ro.—En el año 34 de su reinado estalló la revolución francesa. 1789 

LECCION X X V . 

PRUSIA. 

997 á 1789. 

557. Su origen.—558. Primeros tiempos.—559. Los teuto­
nes.—560. Electores.—561. Reyes.—562. Federico I . — 
563. Federico Guillermo I.—564. Federico II .—565. F e ­
derico G-uillermo 11.—566. Resúmen . 

557. Su ORIGEN.—üícese que algunas tribus góticas que se trasla­
daron desde la ESCANDINAVIA á las fértiles orillas del Vístula, y que se 
mezclaron coa los ESLAVOS que habitaban aquella comarca, formaron 
LA NACIÓN PRUSIANA.—Dos hermanos, WIDEWUD y BRUTENO, fueron los 
primeros que establecieron un gobierno y que cirnectaron su culto, 
abriendo en el tronco de una gruesa encina tres nichos, donde coloca­
ron sus tres dioses; JUMALA, creador, PEUKUN, tonante, y SEMINIK 
dispensador de los frutos de la tierra.—A e>te recinto , lugar sagra-
do> se di^ el nombre de ROMOW; y nadie si no los sacerdotes podia pe^ 
netrar en é l , bajo pena de muerte —Los dos hermanos, WIDEWUD y 
BRUTENO, se quemaron solemnemente en holocausto después de dividir 
aquel terreno entre sus dDce hijos, cuyos hijos sostuvieron entre sí 
una guerra á muerte, que solo terminó haciéndose independientes. 
Así explican algunos el origen de Prusia; pero Jo más razonable que 
sobre este particular se sabe, es que aquel país estuvo dividido en 
once ó doce Estados, gobernados cada uno por un príucipe que llama-
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díspuesban Reiks' 1̂16 en el S1'§'0 I x 11113 colonia de fugitivos italianos íntro-
dej. edujo allí la civilización; que en el siglo X se hace mención de los 

BRUCSOS Ó PRUCSOS, sin que se tenga noticia de donde proviene este 
nombre, á no ser que se diera por los extranjeros á todos los que ha ­
bitaban aquellas fértiles cuanto salvajes comarcas; y por último, que á 
excepción de los rusos, toda la Europa ignoraba la existencia de seme­
jante pueblo, hasta que algunos mercaderes de BREMEN, arrojados por 
una tempestad á la embocadura del DUNA en el Báltico, encontraron 
unas tribus salvajes que hablaban un idioma desconocido. 

558. PRIMEROS TIEMPOS.—Sau Adalberto, arzobispo de PRAGA, fué 
997 á predicar el Evangelio en aquellas apartadas regiones; más habiendo 

penetrado, por ignorar sus costumbres, en el sagrado territorio de 
ROMOW, fué muerto en el acto.—La misma suerte cupo á Bruno, que 

1108 trató de proseguir la piadosa obra de San Adalberto.—Mainardo . .ca­
nónigo agustino, se dirigió allí incorporado á unos mercaderes, y tam-

1186 bien predicó el Evangelio; construyó la iglesia de IXKULL en las már­
genes del Duna, edificó varios castillos, y el Papa le nombró obispo de 
IXKULL.—Mainardo falleció de edad avanzada, y le sucedió en el obis­
pado el abate Bertoldo, que al frente de una Cruzada murió asesinado. 

1198 —Le siguió Alberto de Apeldern, que fundó á RIGA, y con autorización 
del emperador Felipe de Suavia, instituyó la órden de los Pvrta-espada. 
—Pero nadie estableció el cristianismo en PRUSIA? propiamente ha­
blando , sino el monje cisterciense Cristian, quien fundó la Orden de 

1224 los hermanos de la milicia de Cristo: más habiéndose levantado en 
masa los prusianos contra ellos, sostuvieron una batalla de dos dias 
enteros, en la que perecieron todos los caballeros ménos cinco.—En-
tónces Conrado, duque de MAZOVIA, por instigación de Cristian, llamó 
á los teutones. 

559. Los TEUTONES.—Los TEUTONES, órdeo fundada en Jeru-
salen, que tanto se habían distinguido en la Palestina y en 
Egipto, acudieron al llamamiento de Cristian: el emperador 
Federico I I les entregó las fronteras de la PRUSIA con cuantas 
tierras pudieran en ella conquistar, y mandados por su primer 

1230 maestre provincial Hernán Balk, comenzaron contra ios prusia­
nos una guerra de exterminio: esta guerra duró 25 años, hasta 
que reforzados con una numerosa cruzada que se levantó á la 
voz del Papa Alejandro I V , y que capitanearon varios princi­
pes, penetraron en el territorio de ROMOW, derribaron los ído-

1255 los y la encina sagrada, y obligaron á bautizarse aquellas fero­
ces gentes.—Los caballeros teutones quedaron entonces señores 
de la PRUSIA, la que organizaron de una manera feudal; pero 
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su propio engrandecimiento les proporcionó una reñida gue^ade^ueg 
con Ladislao V , rey de Polonia, quien los derrotó en la batallad* J- c. 
de TASMEINBERG, cuya guerra terminó con la paz de TOHRN, en 1466 
virtud de la cual la PRÜSIA quedó sometida á la POLOKIA, sin 
que los teutones mandaran más que en la parte oriental de sus 
antiguos dominios, y aun esto como feudatarios de POLONIA. 

560. ELECTORES.—Cuando parece que los teutores van á 
extinguirse, renacen con más brio para desarrollar prodigiosa­
mente el reino de PRÜSIA.—Con efecto; los teutones alcanzaron 
del imperio, que se anulara el para ellos denigrante tratado de 
TOHRN, lo que produjo una larga guerra que terminó con LA PAZ 1498 
DE CRACOVIA. —Entonces Segismundo I , rey de POLONIA, cedió 1525 
la Prusia al elector y gran maestre de la órden teutónica, A l ­
berto de Brandeburgo, como ducado y feudo hereditario: A l ­
berto de Brandeburgo introdujo en ella el protestantismo; y 1568 
cuando murió le siguió su hijo Alberto Federico, que perdió el 
juicio. A Alberto Federico sucedió su cuñado Juan Segismundo: 1618 
á Juan Segismundo su hijo Jorge Guillermo, y á Jorge Guiller- 1640 
mo Federico Guillermo, llamado EL GRAN ELECTOR, verdadero 
fundador de la monarquía prusiana.—Colocado este gran hom­
bre entre la SUECIA y la POLONIA, enemigas una de otra, supo 
sacar partido de su posición, y por el tratado de WELAN consi- 1657 
guió la independencia de la PRUSIA.—Derrotó en la batalla de 
FEIIRBECEIN á los suecos, que pasaban por invencibles; hizo 1675 
grandes mejoras en sus Estados; protegió las ciencias y las ar­
tes, y cuando murió le siguió Federico III.—Acérrimo protes- 1688 
tante Federico I I I , colérico y variable, pero muy versado en 
idiomas é historia, tuvo el constante deseo de erigir en reino su 
Estado, ya independiente; solicitó aquel permiso de las Górtes 
europeas, y en virtud tle ciertos ofrecimientos se lo concedió- 1701 
ron todas menos Roma, España y el gran maestre de los teu­
tones, enemigos de él por el celo que manifestaba á favor del 
protestantismo.—Sin embargo; en el tratado de UTRECH quedó 
reconocido aquel reino, y Federico I I I , duodécimo elector, tomó 
el título de Federico I , rey de Prusia. 

561. REYES.--Desde que Prusia se erigió en reino, hasta la revo­
lución francesa, fueron: Federico I , Federico Guillermo I , Federico I I 
y Federico Guillermo 11. 

562. FEDERICO I.—Cuando por el tratado de WJÍLAN quedó 1657 
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Años reconocida la independencia de Prusia, el gran elector Federico 

Q CSpUGS 
de J. c. Guillermo se llamo SOBERANO; mas el primero que se titulo mo-
1701 narca y que ciñó sus sienes con real corona, fué Federico I I I 
1713 con el nombre de Federico I , el cual reinó 25 años y murió de 

enfermedad. 
563. FEDERICO GUILLERMO I EL SARGENTO.—Federico Guiller­

mo I ocupó el trouó á la edad de 25 años: franco, valiente, se­
vero y alg-unas veces vulgar, hizo desaparecer de la córte el 
exorbitante fausto en que vivia sumergido su padre, y se dedi­
có con empeño á administrar justicia, á arreglar la decaída Ha­
cienda^ á establecer colonias y á reunir un brillante ejército, 
siendo su delirio que este se compusiera de hombres muy a l ­
tos.—Aunque inconstante y poco amigo de las letras, el rey 
que nos ocupa, supo engrandecer su reino: él mismo instruía á 
los soldados, castigándoles con un palo, así como en la calle 
castigaba también á cualquiera que cometiese faltas delante de 
él.—Tanto engrandeció este monarca su nación, que infundió 
recelos al Austria; y para hallarse prevenido contra ella cele­
bró alianza con Jorge I I de Inglaterra, á quien llamaba mi her­
mano el comediante, mieníras que Jorge I I le llamaba á él mi 

1740 hermano el sargento.-^-Reinó 27 años y murió á los 52 de edad. 
564. FEDERICO II.—Siguió en el trono á Federico Guillermo 

su hijo Federico I I , á la edad de 28 años. Tan franco, tan v a ­
liente y emprendedor como su padre el nuevo rey, era más ins­
truido y mucho más aficionado á las ciencias y á las artes.— 
Dotado de gran genio, tendió una mirada por sus Estados y los 
encontró muy vastos, pero esparcidos y rodeados de naciones 
poderosas que podrían un dia despedazarlos; por lo cual trató 
de darles unidad y valor: hábil politice, desconcertó siempre 
con su reserva las miras de los embajadores extranjeros; y 
cuando se lanzó á la guerra adquirió el renombre de primer 
general de Europa.—La historia de sus triunfos queda bosque­
jada en la guerra de la sucesión auslriaca en tiempo de María 
Teresa, por lo que nos circunscribiremos á decir que bajo su 
influencia se desarrollaron las ciencias, las artes, la industria y 
el comercio, y que su importancia fué tal que á su siglo se lla­
mó por algunos el siglo del gran Federico.—Reinó 46 años y fa-

J786 lleció de hidropesía á los 74 de edad. 
565. FEDERIICO GUILLERMO 11.—Federico H murió sin hijos, 
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por lo que á su muerte ocupó el trono Federico Guillermo II: en ,Añ«s 
el año tercero de cuyo reinado estalló la revolución de Francia, de J. c. 

566. RESUMEN.—Para fijar las ideas sobre la presente lec­
ción, diremos: Que el origen de la Prusia se atribuye á algunas 
tribus góticas que se mezclaron con los eslavos que habitaban 
en las márgenes del Vistula.—Que el monje Cristian introdujo 1214 
alli el cristianismo.—Que la orden teutónica conquistó y en- 1255 
grandeció la Prusia.—Que los polacos vencieron á los teutones 
y solo les dejaron, y,esto en feudo, la parte oriental de sus an- 1466 
tiguos dominios,—Que después Segismundo I de Polonia cedió la 
Prusia como ducado al maestre de los teutones Alberto de Bran-
debfirgo, quien estableció en ella el protestantismo.—Que Fede- 1525 
rico Guillermo, undécimo elector, obtuvo por el tratado de WE- 1657 
LAN la independencia de PRUSIA y se llamó soberano.—Y por 
último, que Federico I I I la erigió en monarquía; ciñó él corona 
real, y tomó el nombre de Federico I , rey de Prusia, cuya me- 1701 
dida no fué sancionada por toda la Europa basta el tratado de 
UTRECH. 1713 

LECCION X X V I . 

RUSIA. 

862 á1789. 

567. Su origen.—568. Primeros tiempos.—-569. Dinastías.— 
570. Su organización,—571. Pedro el G-rande: suy guer­
ras: sus mejoras: su muerte,—572, Desde Catalina I hasta 
Catalina I I , 

567. Su ORÍGEN.—Los antiguos no conocieron el país que hoy se 
llama RUSIA; por lo cual, no sabemos á punto fijo quiénes fueron sus 
primeros habitantes, si bien se supone que los CIMERIOS ocuparon las 
orillas del BOSFORO y los SCITAS, después los SÁRMATAS la parte más 
septentrional.—A fines del siglo 10 penetraron en aquellas regiones 
los NORMANDOS y los ESLAVOS.—En el siglo IV fundaron los ESLAVOS no 
lejos del lago ILMEN la ciudad do NOWGOROD, primera de la RUSIA; y en 
el siglo V edificaron en las márgenes del DNIÉPER la de KIEF, segunda 
de aquellos vastos cuanto salvajes dominios.—Acosados en el siglo IX 
los ESLAVOS por los BÁRBAROS que les rodeaban, entre los que se dis­
tinguían los FINESES , trataron de pedir protección á pueblos extran-
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de^L^eros' Y ACUDIEIL(ÍO Á LOS SUECOS VAREGOS, que moraban en las playas 
deJ. C. del GOLFO DE FITLANDIA, les dijeron que su país era muy grande, y que 

como DO tenían quien les hiciera justicia, les rogaban que fuesen á 
, gobernarlos. En vista de lo cual, tres caudillos hermanos, RURICK el 

862 Pacifico, SIWAR el Victorioso y TRUWAL el F ie l , entraron triunfantes 
en NOWGOROD ; mas al poco tiempo murieron SIWAR y TRUWAL y quedó 
RURICK, gran príncipe de NOWGOROD. RURICK dió á aquel país el nom­
bre de ROSLAND, de donde se supone que se deriva el de RUSIA, y dis­
tribuyó las tierras conquistadas entre ms fieles BOXAR, después BO­
YARDOS, sinónimo de MAGNATES, cuyo nombre tanto figura luego en la 

86^ historia rusa.—Se vé, pues, que RURICK fundó el imperio ruso. 

897 568. PRIMEROS TIEMPOS.—Siguió á Rurick Oleg, tutor del hijo de 
Rurick: Oleg extendió sus conquistas llevando sus armas hasta los 
muros de CONSTANTINOPLA, donde firmó un tratado con León el Isaúrico: 
se asegura que Oleg edificó á MOSKOW; de manera, que NOWGOROD, 
KIEF y MUSKOW, aunque más antiguas NOWGOROD y KIEF que MOSKOW, 

913 son las tres primeras ciudades de RUSIA . — A Oleg sucedió su pupilo 
973 Igor, hijo de Rurick; á Igor su hijó Sviatoslaf, y á Sviatoslaf su hijo 

Vh'limiro el Gm/ide.—Vladimiro, hombre valeroso, guerrero cruel, 
asesinó á sus dos hermanos, ensanchó sus dominios con la guerra, y 
aunque feroz y lleno de vicios, fué sin embargo el que por una série 
particular de circunstancias introdujo en Rusia el cristianismo, cuya 
religión dulcificó notablemente sus costumbres. Este gran príncipe 
repartió sus terrenos entre sus doce hijos y murió á resultas de la ira 

1015 y sentimiento que le produjo el que uno de ellos se levantara contra 
él,—A Vladimiro se considera autor de la grandeza rusa. 

850 569. DINASTÍAS.—Desde el principio de la Rusia hasta la revolu-
1789 CÍOn rrancesa5 ó sea desde Rurick hasta Catalina I I , arabos inclusive, 

cuenta la Rusia 70 soberanos con distintos títulos y pertenecientes á 
diversas dinastías, á saber: 23 grandes príncipes, desde Rurick hasta 
Rotislaf; 17 grandes principes de Vladimiria, desde Andrés / / /hasta 
Alejandro I I ; 17 grandes príncipes de Moskow , desde Fvan ó Juan I 
hasta Wtadilao de Polonia, y 13 correspondientes á la dinastía de los 
Romanof, desde Miguel I I I hasta Catalina I I . — I v a n ó Juan IV fué e] 
primero que tomó el nombre de CZAR, que se cree sea una adultera­
ción del de CÉSAR: y Pedro el Grande el primero que tomó el de EMPE-

1721 RADOR, conservando el que ya usaba de AUTÓCRATA DE TODAS LAS 
RUSIAS. 

850 570. Su ORGANIZACIÓN.—Ea la historia de Rusia podemos considerar 
1154 cuatro períodos: el primero enérgico, conquistador y victorioso, que 

comienza con Rurick, fundador del imperio, y termina con Vladimiro 
1154 el Grande.~El segundo decadente, que principia con Iriaslaf, hijo de 
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Mstislaf, que edificó á SANTA SOFÍA, y nieto de Vladimiro el Grande: Años 
el tercero organizador , que comprende la dinastía de los Romanof; y de i . c. 
el cuarto simbolizado por Pedro el Grande, á quien la Rusia debe sus .1613 
adelantos y su representación en Europa.—En tiempo de Alejo y de 1682 
su hijo Teodoro IÍI de la dinastía de los Romanof, se establecieron es­
cuelas, se redactó un Código fundado en el que ya existia, en las 
Constituciones de los Apóstoles y de los Santos Padres, en las Leyes de 
los emperadores griegos y en las Decisiones de los Boyardos: se reunió 
un Concilio en MOSKOW , donde se tomaron varias medidas en asuntos 
de Religión; se dividió la sociedad en cuatro clases por el mérito de las 
personas, no por su nacimiento; y finalmente, se determinó que el 
soberano, á quien coronaba el Patriarca, y que era señor absoluto de 
vidas y haciendas, tomase el nombre de CZAR Ó CZARBLANCO , su es­
posa el de CZARINA, sus hijos el de CZAREV-ICHS y sus hijas el de CZARE-
VINAS, llamándose á sus Estados MONARQUÍA MOSCOWITA Ó GRAN RUSIA . 

571. PEDRO 'EL GRANDE.—El hombre que reformó la RUSIA, 
el que de un guipe la sacó del estado de oscuridad en que y a ­
cía sumergida; y erigiéndola en gran imperio le hizo figurar 
ante las demás naciones, é influir en los destinos de Europa, 
ocupó el trono á los 17 anos de edad.—Pedro el grande, de 1682 
quien hablamos, era hijo de Alejo, por lo cual se nombraba 
Pedro Alejowit, y de Natalia Quirillona.—Ánies de empuñar 
el cetro Pedro había depositado toda su confianza en el gine-
brino Jacobo Leford, á quien puso al frente de 50 jóvenes, con 
los que el mismo Pedro se instruyó en el ejercicio, y los que for­
maron después el núcleo de la célebre guardia imperial .—Tan. 
luego como Pedro tomó las riendas del Estado, confirió la Re ­
gencia al honrado Boyardo, y disfrazado él, abandonó la córte 
con objeto de aprender ciencias y artes para ensenarlas des­
pués él mismo en su atrasado imperio, y producir el cambio 
radical que su genio le dictaba.—En los talleres de SAÁRDAN y 
de DEPTFORD trabajó confundido con los demás carpinteros; en 
AMSTERDAN aprendió anatomía é Historia natural; estudió en 
LÓNDRES la constitución civil y eclesiástica; de modo que cuando 
los trastornos políticos reclamaron su presencia en la córte, 
llevó consigo un cúmulo de conocimientos entéramente nuevos 
para aquel país.—Pedro repudió á su esposa Eudosia porque 
repugnaban á esta las sanguinarias medidas que dictó contra 
los insurrectos, y se casó con Catalina, huérfana pobre, de ori­
gen oscuro, á quien elevó al alto rango de CZARINA. Partidario 1711 
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Afios hasta la exajreracion de la iusticia, reunió un grueso ejército 
dcspucs w• o ^ 
de J . c á las órdenes de su antiguo amigo Leford, en cuyo ejercito en­

tró él mismo á servir de soldado, recorriendo con la mayor es­
crupulosidad todos los grados de la milicia: y este cómico rigor 
produjo el mejor efecto en una nación tan incivilizada como Rusia, 

Sus guerras. Las sostuvo contra Carlos I I , rey de SUECIA, 
cuyo nombre igualaba casi al de su antecesor Gustavo Adolfo.— 

1700 Estas guerras, que duraron veintiún anos, tuvieron por motivo 
_á9 el deseo que animaba á Pedro de apoderarse de las costas de 

SÜECIA ; comenzaron con el sitio de NARVA , y acabaron con la 
paz de.NysTADT.--Para romper las hostilidades se coligó Pedro 
el grande con Augusto I , rey de POLONIA, y con Federico I V 
de DINAMARCA , siendo las principales batallas de dicha guerra 

1700 la de NARVA, la de PUTALVA y la de FREDERICSHALL.—En la 
de NARVA, 30 de Enero, consiguieron los suecos un triunfo 
tan completo sobre los rusos, que creyeron estos que solo por 
brujería podia haberse alcanzado tamaña victoria.—Pedro el 
grande, que no pensaba as í , reorganizó su ejército y creó la 
órden de 5ím Andrés "para premiar los servicios militares.— 

1709 E n la de PUTALVA , 27 de Junio, derrotó de tal manera Pedro 
el grande á Cárlos X I I , que este rey tuvo que huir á la TUPQÜIA, 
hundiendo aquella batalla el poder y la importancia de la SUE­
CIA.—Por último; en el sitio de FREDERICSHALL murió Cárlos XIT, 
á la edad de 36 años, asesinado según se cree! — E n esta guerra, 
verdaderamente de devastación, destruyó el CZAR en SÜECIA 
ocho ciudades, ciento cuarenta castillos, mil trescientas sesenta 
y una aldeas, cuarenta y tres molinos, con varias fábricas y 
bosques. 

Sus reformas. Pedro el grande civilizó la Rusia; solo él »in 
que algún otro genio le ayudase; él introdujo las artes y la 
industria; fundó á SAN PETERSBURGO sobre el rio NEVA; se cons­
tituyó en señor de la Iglesia, titulándose PATRIARCA, y,dividió 
el pueblo en catorce clases, no por su nacimiento, sino por el 
favor del CZAR; mas no admitió la CORRECCIÓN GREGORIANA. 

Su muerte. Pedro el grande tuvo con Eudosiaun hijo, Alejo, 
que murió sin sucederle; pero que dejó otro hijo; y con Cala-
lina dos hijas y un hijo.—Aquel extraordinario cuanto gran 

1725 monarca falleció á los 43 años de reinado y 60 de edad, enve­
nenado según algunos, por su esposa Catalina. 
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672. DESDE CATALINA I HASTA CATALINA II.—Muerto Pedro,)Añ0S 

el grande, le sucedió en el trono su esposa Catalina, la cual de J. c. 
reinó dos años entregada á su favorito Menzikof; quien se dice 
la envenenó cuando supuso que le iba á abandonar por otros 1727 
favoritos.—Le siguieron sucesivamente Pedro I I , Ana, Juan V I , 
Isabel, Pedro I l l y Catalina I I . — E s notable Pedro I I porque en 
él se extinguió la rama masculina de los ROMANOF. —Ana, 
porque tanto con las armas como con la diplomacia, logró 
mantener la preponderancia rusa.—Isabel por haber fundado 
la UNIVERSIDAD DE Moskow y la ACADEMIA DE SAN PETESBURGO; 
por haber declarado que á nadie condenaría á muerte., y por 
haber vivido en paz con la SUECIA, la POLONIA y laiTuRQUiA,— 
Y finalmente, Catalina I I porque en el año primero de su rei- 1762 
nado se consumó la inicua repartición de la POLONIA , y en el 
vigésimo séptimo también de su reinado, estalló la revolución 1789 
francesa. 

LECCION X X V I I . 

804 á 1845. 

POLONIA. 

673. Su origen.—574 Sus leyes.—575. Resumen.—576. Su 
Constitución.—577. Primera repart ic ión.—578. Segunda 
repart ición.—579. Tercera repartición.—580. Catalina 11. 
581 . Muerte de Kociusco. 

573. So ORIGEN.—La POLONIA , comprendida entre los rios Oder y 
Volga, surcada en su centro por el Vístula, y determinada por las 
fronteras de RUSIA, de AUSTRIA y de PRÜSEA, se conoció entre los grie­
gos y romanos con el nombre de SARMACIA Ó SCITIA EUROPEA.—En un 
principio se gobernó por duques , después por príncipes, y íinalmente 
por reyes.—A fines del siglo X abrazó el cristianismo el principo 
Miecziiaf ó Micislao, y en el siglo X I Micislao tomó el título de rey.— 1025 
Los LESKOS ó POLACOS consideran como su primer rey á L^ch 1, que d i ­
cen vivió en el año 301; pero su historia no ofrece claridad ni certeza 
hasta la dinastía de los PIATS en el siglo IX . 

574. Sus REYES.—Desde Lech I I hasta Estanislao PONIATOW, en 804 
cuyo reinado desapareció la Polonia del mapa por haber sido criminal- * 
mente repartida entre la Rusia, la Prusia y el Austria, hubo 43 reyes; * 
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Afios y como estos reyes eran electivos, presenta su historia tres ¡nterrég-
deTc8 nos: uno á la muerte de Popiel 11, otro á la abdicación de Micislao 11, 

840 y otro á la muerte de Lech VI. 
I9«Q 575. RTCSÚMEN.—La república polaca, pues que república 

debe llamarse aquel estado, aunque tenia reyes, una vez que 
sus reyes no eran hereditarios, sino electivos; se desplegó uno 
de los más poderosos del Norte, hasta que la SUECIA, la 
TURQUÍA y la PRUSIA comenzaron á matar su preponderancia 
y á quitarle varias provincias; si bien más que todo le perju­
dicó su mala constitución interior.—La DIETA reasumía el su­
premo poder del Estado; á su trono podian aspirar principes 
extranjeros, lo que ocasionaba naturalmente grandes intrigas, 
desmoralización y guerras en cada interregno. También fo-
men'aba sus disensiones la diversidad de cultos; y por si algo 
faltaba, habiendo querido Augusto I I I reformar la Constitución' 
para evitar los trastornos á que aquella4 daba lugar, nacieron 
los dos partidos llamados POTOKISTIS y CZATOMISKIS , defensor 
el primero de los derechos de la nación, y de los derechos del rey 
el segundo.—En los diez siglos que tuvo de existoncia la repú­
blica polaca, puede reasumirse su historia en dos hechos im­
portantes; guerras sostenidas con el imperio, con la Bohemia 
y con la Prusia; y guerras civiles, ó sostenidas entre los dife­
rentes principados, en que se encontraba dividida. 

576. Su CONSTITUCIÓN.—La Constitución polaca reunía los 
defectos del régimen feudal, los defectos de una monarquía, y 
los de una república, debiendo á esto en gran parte su ruina. 
— E n Polonia, los aristócratas, señores de vidas y haciendas, 
avasallaban á los plebeyos, y los oprimían con contribuciones 
y trabajos corporales. L a Polonia tenia un rey, que después de 
ocupar el trono, podia caer en todos los abusos de una monar­
quía; pero que al elegirlo la Dieta, hablan podido cruzarse 
ofrecimientos y concesiones exajeradas ó injustas. E l Senado, 
principal Consejo de la república, lo componían dos arzobispos, 
siete obispos, quince baivodas y sesenta y cinco castellanos: y 
la Dieta, formada por cuatrocientos nobles, se hallaba constituida 
de manera, que aunque toda ella quisiera unánimemente tomar 
una determinación, con que un solo individuo votara en contra, 
se veía obligada á desistir de su empeño.—Este derecho de 
contrarestar un solo voto los votos de toda la Dieta, es lo que 
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se llama LIBERUM VETO, que tantas desgracias ocasionó á la in - d£,p°gS 
feliz Polonia. Aei.c. 

577, PRIMERA REPARTICIÓN.—Llegó el momento, en que la 
RUSIA, la PRUSIA y el AUSTRIA, nacioues enemigas entre s í , se 
unieran para cometer un crimen político, para repartírse la PO­
LONIA; sin que en tal acto les asistiera otro derecho, que eZ bár­
baro derecho de la fuerza.—Reinaba en RUSIA Catalina I I , en 
AÍSTRIA María Teresa y en PRUSIA Federico I I . — A la muerte 
de Augusto 11, rey de Polonia, se empeñaron los polacos en no 
elegir otro rey extranjero; pero de nada les sirvió su empeño, 
porque Catalina I I envió un grueso ejército á VARSOVIA, otro á 
las fronteras de POLONIA, y quedó nombrado su favorito Esta­
nislao Poniatowski, dominado en un todo por el embajador ru~ 1764 
so, príncipe Repnin.—POLONIA se sublevó entonces á impulsos 
de un sentimiento de honor y de independencia; por todas partes 
frotaron confederaciones de nobles, para defender sus derechos 
con las armas; apareció la CONFEDERACIÓN DE BAR; y porque Es - 1768 
tanislao no disolvió aquellas confederaciones nacionales, le de­
claró la guerra Catalina, cuya guerra dió por resultado el pr i ­
mer repartimiento de la POLONIA.—Sin razón de ningún géne­
ro, y apoyadas en ridículos protestos la RUSIA, el AUSTRIA y la 
PRUSIA, celebraron el día 25 de julio (5 de agosto), un tratado 1772 
en virtud del cual, cada una se adjudicaba una parte de aquel 
reino.—Tomó la RUSIA la UJírania occidental, la Wolimay la L i -
tuania oriental; tomó la PRUSIA la Pomerania con las ciudades 
de Posnania y Guesne, y el AUSTRIA la parte septentrional del 
Carpacio.—Esta repartición fué un crimen político, que hasta 
hoy no ha reconocido igual: toda la Europa se manchó con él, 
unas naciones por consumarlo, otras por consentirlo; solo la 
España salió libre de tan negro borrón; solo la España, gritó 
contra aquel atentado; pero nadie respondió á su sacrosanta voz. 

578. SEGUNDA REPARTICIÓN.—Deseando Estanislao ponerse á 
salvo de una nueva agresión extranjera, reformó por fin la 
Constitución con gran contento de los polacos, estableciendo 1791 
las siguientes bases fundamentales:—Conceder el poder legisla­
tivo á los estados, el ejecutivo al rey, y el judicial á los tribuna-' 
les.—Dividir la Dieta en dos cámaras, la de los Nuncios y la de los 
Senadores.—Abolir el LIBERUM yeto.—Consignar la inviolabilidad 
del monarca, fijando la herencia del trono en los descendientes d$ 
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áe^spsFedenco Augusto de Sajonia,—Establecer la tolerancia religiosa, 
de J. c.y la libertad progresiva de los s ímws. —Kociusco, valeroso guer-
1793 rere, se puso al frente de los polacos; no para producir una re­

volución, sino para defender la independencia del país.—Tales 
medidas desagradaban á la RUSIA, la cual, faltando á la palabra 
que habia empeñado, de conservar la integridad de la POLONIA 
se unió de nuevo á la PRUSIA y al AUSTRIA, y apoyándose en mo­
tivos tan infundados como los del 1772, procedió á una nueva 
repartición, que quedó confirmada por un tratado de 22 de 

1793 Julio de 1793.—Según este tratado correspondieron á la RUSIA 
los países del oriente del Niemen y á la PRUÍIA los de Kalish: el 
AUSTRIA no recibió entonces parte alguna; lo que hace suponer 
que se le asignaron en secreto otras compensaciones. 

579. TERCERA REPARTICIÓN.—La DIETA POLACA reformó otra 
vez su Constitución; mas tan luego como puso en práctica algu­
na medida que desagradó á la PRUSIA, principió ésta á amena­
zar con un nuevo repartimiento.—Cansados ya de sufrir los po­
lacos, y ' animados por el valiente Kociusco, que marchaba á 
su cabeza, proclamaron la Constitución del año 1791, y estalló 
una revolución en la que mataron á cuantos rusos habia en PO­
LONIA. Entonces se unieron de nuevo la RUSIA, la PRUSIA y el 
AUSTRIA; enviaron un grueso ejército á las órdenes de Sawa-
rof, cuyo ejército derrotó á los polacos, tornó á PRAGA el dia 

1795 4 de Octubre, é hizo prisionero al mismo Koeiusco, quien ex­
clamó ¡FINÍS POLONÍAE! ¡llegó el fin de la Polonia!—Con efecto; 
las palabras de Kociusco secumplieron: Estanislao Poniatowski 
presentó su dimisión; y el AUSTRIA, la RUSIA y la PRUSIA, pro-
cedicroa al tercero y último reparto, en el que correspondió á 

• . PRUSIA la Varsovia; al AUSTRIA la Cracovia y la Gatlizia, y el 
resto á la RUSIA.—Polonia desapareció del mapa; se quebró el 
equilibrio europeo, establecido en la paz de WESFALIA; yel AUS­
TRIA, la RUSIA y la PRUSIA estrecharon sus límites, uniendo sus 
fronteras donde habia existido POLONIA. 

580. CATALINA I I .—Esta ambiciosa Czarina, que si no fué 
la principal motora, al ménos cargó, como ella misma dijo, 
con la responsabilidad de la repartición de la Polonia; debe ser 
considerada por otra parte, como una gran reina y de feliz me­
moria para la Rusia.—Bajo su influencia mejoró la suerte délos 
esclavos; se perfeccionó el Código civil; se adornó la ciudad de 
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SAN PETESBURGO y se introdujeron muchas reformas.—El impe-
rio se ensanchó con los estados arrancados á la POLONIA en los de J. c. 
tres repartimientos; con los tomados ála PERSIA y á la TÜRQUÍA, 
entre los que se distingue la CRIMEA: en términos, que al morir 1796 
aquella emperatriz, contaba la RUSIA un ejército de fuerzas re­
gulares 423.000 hombres; irregulares 100.000; 104 buques y 200 
galeras. 

581. MUERTE DE KOCIUSCO.—Pablo I , sucesor de Catalina, ofreció 
á Kociusco, que aún continuaba preso, la libertad y grandes riquezas 
si le reconocía como soberano: Kociusco aceptó la libertad y rechazó 
las riquezas; se retiró á una casita de campo junto á FONTAINEBLEAU, y 
luego marchó á SoLEURA, ¿onde murió el dia 16 de Octubre.—Su 1845 
cuerpo fué depositado en la catedral de CRACOVIA. 

H I S T O R I A C O N T E M P O R A N E A . 

L E C C I O N X X V I Í I . 

1789 á1821. 

REVOLUCION FRANCESA. 

582. Causas de la revolución.—Asamblea constitucional.— 
Asamblea legislat iva.—República.—El Directorio.—El 

' Consulado.—El Imperio.—Napoleón. 

582. CAUSAS DE LA REVOLUCIÓN.—Así como en un tiempo v i ­
mos la historia de Europa emauando toda de los acontecimien­
tos de Roma, hoy la vemos toda reflejada en los acontecimien­
tos de Francia.—La revolución francesa fué un hecho que cam­
bió la faz de Europa; por lo que todas las naciones encuentran 
en esta época ligada su historia con la historia de Francia.— 
Pero no se crea que aquella grande cuanto sangrienta revolu­
ción la produjeron causas del momento, no; hacia más de un si­
glo que los filósofos venian preparando los ánimos con sus 
obras; el pueblo inglés habia dado ejemplo, y el pueblo fran­
cés muy ilustrado en ciencias sociales y políticas, y dotado de 
una imaginación fogosa, quiso cambiar el orden social y polí­
tico, limitando los derechos de la nobleza y del clero é igualan­
do á estas dos clases el estado //ano.—En la revolución francesa 



^ COMPENDIO 
deíjues Podemos disling-uir seis períodos: L a asamblea constiíucionat; lá 

*« J. c. Asamblea legislativa; la República ; el Directorio; el Consulado 
y el Imperio.—Los límites de este compendio no nos permiten 
otra cosa que indicar por orden de fechas los principales su­
cesos . 

ASAMBLEA CONSTITUCIONAL. 
23 de Junio de 17S9 á 30 de Setiembre de 1791. 

1789 E l 5 de Mayo se reunieron LOS ESTADOS GENERALES, los 
cuales se disolvieron porque el clero y la nobleza no quisieron 
deliberar juntamente con el ESTADO LLANO. E l 23 de Junio se 
instaló la ASAMBLEA CONSTITUCIONAL. Habiendo desterrado al mi­
nistro Neker, estalló en París un motín; el pueblo asaltó el pa­
lacio de VERSALLES, y Luis X V I fué conducido á París.—LA 
ASAMBLEA CONSTITUCIONAL, á cuyo frente se colocó el fogoso ora­
dor Mirabeau, llamado el Cicerón déla Francia, se constituyó en 
GOBIERNO, cuyo GOBIERNO dividió la Francia en Departamentos; 
destruyó la nobleza; cerró los conventos; creó un papel-mone­
da con el nombre de LOS ASIGNADOS; y vendió los bienes del 
clefo, para garantizar LOS ASIGNADOS; introdujo la libertad de 
cultos, el jurado y dio una nueva constitución al país. 

1790 Comenzó la persecución de la nobleza y del clero, por ha­
berse neg-ado ambos á jurar la NUEVA CONSTITUCIÓN: en todas par­
tes nacieron CLUBS REVOLUCIONARIOS, entre los que descollaban 
por la exajeracion de ideas el de LOS JACOBINOS. 

Í791 En la noche del 20 al 21 de Julio huyó de París el rey con 
la reina, con su hermana y sus hijos; pero reconocido en VA-
SEKNES, se le hizo volver á París; se le encerró en las TULLE-
RÍAS, y se suspendieron las funciones reales. Muchos de los di­
putados se separaron entonces de los JACOBINOS, al frente de los 
que quedó el sang-uinario Robespierre. 

1792 Habiendo atacado el 10 de Agosto el pueblo á las TULLERIAS, 
se refugió el rey en la Asamblea, la cual le encarceló en el 
TEMPLE, y la Asamblea constitucional se convirtió en Asamblea 
legislativa. 

ASAMBLEA LEGISLATIVA. 
>. 1.° de Octubre de 1791, á 21 de Setiembre de 1792. 

1792 Furioso ya el pueblo y sediento de sangre, asesinó durante 
los dias 2 y 3 de Setiembre en París y otros puntos á los nobles 
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y al clero: LA CONVENCIÓN se dividió en dos partidos, llamados Afios 
los más moderados J.IRONDINOS; y los más avanzados MONTAÑESES .de J".'C! 
LOS hombres que se distinguieron en la CONVENCIÓN fueron; La 
Fayette, él duque de Orleans, Robospierre y Danton. E l ofi­
cial Mobget-Belisle compuso un himno conocido con el nombre 
de la Marssllesa, que vino á ser el himno de la revolución, el 
himno de la muerte. Dominado ya París por Robespierre, por 
Danton, por Demoulins y por el sanguinario Marat, fué víctima 
del mayor desorden, y ios bienes de los ciudadanos puestos á 
disposición de la más perdida plebe, que se gloriaba con el epí­
teto de SAKS CULOTHES, dcscamsados. 

REPUBLICA. 

21 de Setiemtre de 1792 á 18 de Marzo de 1804 

Se declaró la República una é indivisiblet y tuvo origen la 
ERA REPUBLICANA, cuyo primer día fué el 22 de Setiembre de 1792 
1792. Se cambíelo : los ni mbres á los meses; se abolió la or­
den militar de San Luis , y las palabras de MONSIEUR y MADAME, 
señor y señora, se sustituyeron con las de CITOYEN y CITOYENNE, 
ciudadano y ciudadana. 

E l 21 de Enero decapitaron á Luis XVí; y se formó la pri- 1793 
mera coalición dé las naciones europeas contra Francia. Princi­
pió la sublevación de LA VENDÉE: el general Demude se pasó á 
los contrarios, y el 21 de Marzo comenzó el reinado del terror, 
ácuyo frente se colocaron Marat, Danton y Robespierre; ¡ver­
dadero reinado del terror! ¡Espanto del género, humano! No 
.solo se decapitaban en aquel horrible período personas inocen- . 
tes, sino que se insultaba á las víctimas antes de ejecutarlas; se 
paseaban después sus cabezas por las calles; se despedazaban 
sus cuerpos, llegando á morir solo en París 150 personas al 
día, y teniendo que abrir un canal para dar salida á la sangre. 
En cuatro meses perecieron en la guillotina 12.000 mujeres; y 
desde Marzo á Junio de 1793, entre hombres, mujeres y niños 
94.577. También murió en la guillotina la reina María Anto-
nieta, esposa de Luis X V I con muchos magnates. Lajóven 
Carlota Corday asesinó á Marat; el Catolicismo fué sustituido 
con la diosa de la razón; y los mismos que derribaron las imá­
genes de los santos, erigieron altares á Marat. 

23 
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Años En este año aun continuó el reinado del terror; aun pere-

lieTa cieron en él decapitados muchos sabios y algunos revoluciona-
1794 rios, entre los que se cuenta á Chaumette, inventor de las fies­

tas á la diosa de la razón. Pero entre los revolucionarios 
se encendió la chispa de la envidia; ellos mismos acusaron á 
Robespierre; y el sanguinario Robespierre murió en la guillo­
tina, con cuya muerte encontró su íin el reinado del terror. Sin 
embargo, en aquella agitada época se creó la ESCUELA POLITÉC­
NICA y se inauguró el TELÉGRAFO AÉREO. 

E L DIRECTORIO. 
27 de Octubre de 179o á 11 de Noviembre de 1799. 

1795 Pueden considerarse como los sucesos más notables que 
ocurrieron durante el DIRECTORIO, la muerte de Luis á la edad 
de 10 años, hijo de Luis X V I ; la fundación del INSTITUTO NACIO­
NAL; la de las ESCUELAS DE DERECHO, de MEDICINA, de VETERI-

1796 NARIA y de la ESCUELA NORMAL.—El fin de la guerra de la Ben-
dé, la abolición de los asignados, que tantas familias habían ar­
ruinado; la conquista de Italia por Napoleón, quien ganó las 
batallas de MONTENOTTE, de LODÍ y de ARCÓLA, resultando el 
siguiente arreglo: Al rey de Cerdena se entregó la Isla de Cer-
deña; se unieron á la Francia la Saboya, el Píamonte, Mont-
ferratoj Niza; formaron la REPÚBLICA CISALPINA Milán, Man­
tua, Parma y Módena; tomaron los Estados de la Iglesia el 
nombre de República romana; Génova el de República liguria-
na ; Ñápeles el de República partenopea, y la Toscana se entregó 
al infante de España con el nombre de Reino de Etruria .— 

1797 Pueden mirarse también como acontecimientos notables en el 
' DIRECTORIO, la invasión de Napoleón en los Estados del Papa, 

el paso de los Alpes, las victorias obtenidas por este en Alema­
nia, las cuales obligaron al emperador de Austria á pedir la 
paz, cuya paz se concluyó con el tratado de CAMPO FORMIO, 

^ 9 8 firmado el 17 de Octubre.—La abolición del gobierno del Papa, 
con virtiendo este en república; la conversión de la Suiza en 
República Helvética; la incorporación de Génova a la Francia; 
la expedición de Napoleón á Egipto, donde ganó la célebre ba­
talla de las Pirámides, 21 de Julio, y el establecimiento en Pa-

Í799 ris del Conservatorio de artes y O/ÍCÍOS.—Napoleón penetró con 
¡sus granaderos en el CONSEJO DE LOS QUINIENTOS, les hizo eva-
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cuar la sala, y la REPÚBLICA quedó muerla de hecho, creándose A£ios 
i • r , „ después 

el CONSULADO con tres cónsules, que fueron: Bonaparte, Sicg-esde J. c. 
y Roger. 

E L CONSULADO. 
10 de Noviembre de 1799 á 18 de Majo de 1804. 

La Constitución fué aceptada por más de un millón de votos 1800 
contra 1.500; en virtud de cuya Constitución pasó Napoleón á 
ser primer cónsul, teniendo por segundo y tercero á Camba-
cores y Lebrun.—El 9 de Junio arrojó á los austríacos de Mon-
tebello el general Lannes, y el 14 se ganó la gran batalla de 
Marengo: el 24 de Diciembre se atentó en vano contra la vida 
de Napoleón, por medio de una máquina, á la que se llamó 
máquina infernal. 

E l 9 de Febrero se aseguró, por el tratado de LUKEVILLE, la 1801 
paz en Austria, Nápoles, Portugal y Rusia, por cuyo motivo 
se dió á este año el nombre de AÑO DE LA PAZ. E l Papa, que lo 
era Pió V I I , fué repuesto en sus Estados; el culto católico res­
tablecido en Francia, aunque con tolerancia de los otros; Pitt 
salió del ministerio en Inglaterra, y no quedaron más naciones 
enemigas que Inglaterra y Francia. 

E l 25 de Mayo se firmó la paz de Amiens entre Francia é 1802 
Inglaterra; el 29 de Mayo instituyó Napoleón la orden civil y 
militar de la Legión de honor; el 14 de agosto se nombró á 
Napoleón cónsul perpétuo; y en este mismo año , el más br i ­
llante del CONSULADO, se restableció por completo el órden p ú ­
blico; regresaron los emigrados; se redactó el gran Código c i ­
vil ; se abrió el admirable camino del monte SIMPLÓN , y se hizo 
cuanto pudiera mejorar el estado de la FRANCIA. 

Otra vez se rompieron las hostilidades entre Inglaterra y 1S03 
Francia: Napoleón envió un ejército que se apoderó de Hanno-
ver, y Francia se preparó para la,guerra. 

Descubierta una conspiración contra el primer cónsul, cuya 1804 
conspiración reconocía por jefes á Pichegrú y Jorje Cadondal, 
se creyó complicado en ella al duque de Enghien, último vás-
tago de la casa de Condé, y se le fusiló en elfosodeun castillo. 
E l 18 de Mayo concedieron el título de emperador á Napoleón 
el tribunal, el cuerpo legislativo y el senado, considerándolo or í -
gen de una nueva dinastía. Aunque jasado Napoleón desde el 
1798 con Josefina, viuda del general Beauharaais, no tenia h i - , 
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LAN, en la que venció 
LAND, que le proporcioné 
prendidos entre el Elba y el Rhin y con el. L a n d g r a v ^ W 
ESSE-CASEL, formó un reino llamado de WESFALIA, e í ' ^ y é í 1 
trono colocó á su hermano Gerónimo. Napoleón y el emperaft^^ 
de Rusia, Alejandro, celebraron la paz de TISSIT el 7 de JulíS;' 
y Napoleón y Cárlos ÍV firmaron el tratado de FONTAINEBLEÂI' 
en virtud del cual un ejército francés, al mando del g-enerar 
Junot, penetró en España. 

Napoleón creó una nueva nobleza para premiar sus gene- isl)» 
rales, y á fin de apoderarse de España, se propuso echar abajo 
la dinastía de los Borbones. Engañado Fernando V i l por ag-en- » 
tes franceses, marchó á Francia, entrando en el'a el 20 de 
Abril; intentaron los franceses llevarse también al infante don 
Antonio, única persona de la familia real que quedaba en nues­
tra patria; pero se opuso el pueblo de Madrid, y estallaron las 
sangrientas, cuanto heróicas escenas del 2 de Mayo. E l dia 6 
de Julio declaró la junta de Sevilla la guerra á Francia, y el 19 
del mismo mes, se dió la inmortal batalla de BAILEN, que cubrió 
de gloria á los españoles. 

La Europa entera se levantó ya contra Napoleón; el Papa 1809 
Pío V I I lo excomulgó; mas de órden del mismo Napoleón fué el 
Papo conducido,prisionero á SAVONA y después á FONTAINEBLAÜ, 
donde permaneció cuatro años. Se formó la quinta coalición con­
tra Napoleón; pero el 22 de Mayo dió Napoleón junto al Danu-
biola batalla de ESSLING, en la que murió el mariscal Lannes; el 
14 de Junio la de RAAB; el 6 de Julio la de WAGRAM; y el 11 de 
Octubre se firmó la paz de VIENA.EI 5 de Febrero capituló ZA­
RAGOZA y el 6 de Mayo se puso sitio á GERONA. 

Continuó la guerra con ardor en ESPAÑA; ROMA quedó agre- 1810 
gada al imperio, y el sumo Pontífice reducido á la soberanía es­
piritual con una corta dotación. E l imperio francés contó en este 
tiempo ISO departamentos con tres capitales, PARÍS, ROMA y 
AMSTERDAM, y un ejército de 800.000 hombres. Napoleón repu­
dió á su esposa Josefina, y se casó con María Luisa, archidu­
quesa de Austria, la cual dió á luz un niño el dia 20 de Marzo. 

L a guerra se reconcentró en España, y se celebró un con- 1811 
cilio nacional sobre los obispados. 

Cansado el emperador ruso Alejandro de el blogueo conti- 1812 
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d e s p u é s s u s PUGftas al comercio con los ingleses, por lo 
de J. c.que Napoleón celebró en ÜRESDE una asamblea de reyes, y eldia 

22 de Junio declaró la guerra á la RUSIA. Esla campaña fué 
horrible para los franceses: pues aunque vencieron en SMOLENKO 
y en BORODINO, sucumbieron victimas del frió y de la nieve. 
Los rusos incendiaron á Moskow; y una gran parle del ejército 
francés pereció ahogado en las aguas del Veresina. E l duque 
de Welington ganó en España la célebre batalla de los A r a -
piles el 29 de Julio. 

1813 Continuó la guerra en RUSIA. Unidos los austríacos y los 
prusianos á los rusos, alcanzaron sobre los franceses la victoria 
de LEIPSIT el 18 de Octubre; y derrotados estos también en Es ­
paña, repasaron los Pirineos. 

1814 En el año 1814 se hundió Napoleón. Habiéndose levantado 
toda la Europa contra él, se retiró á FONTAINEBLEAU, donde hizo 
abdicación el 11 de Abril ; y después de haberse despedido llo­
rando de sus banderas, .partió para LA ISLA DE ELBA, punto que 
la Europa le señaló como morada.—Luis X V I I I , hermano de 
Luis X V I , ocupó el trono francés el 10 de Abril, y el 4 de Junio 
dió una constitución. 

1815 Napoleón abandonó LA ISLA DE ELBA; desembarcó en CANNES 
el 1.° de Marzo; entró en París sin la menor resistencia; y el 
26 de Mayo promulgó una Constitución en EL CAMPO DE Ĵ IAYO; 
pero unidos los austríacos y ,'los prusianos lo vencieron en la 
batalla de WATERLOO el 18 de Junio,- terminando asi su segundo 
y úllimo reinado, que duró del 20 de Marzo al 22 de Junio; y 
se llamó el gobierno de los cien clias. Napoleón fué desterrado á 
Santa Elena, donde murió el 5 de Mayo de 1821, á la edad de 
62 años, siendo sus conizas trasladadas á París el año 1840. 

NAPOLEON. 

Este hombre severo, ambicioso y cruei; pero gran legislador; pero 
grao eoiqulstadorj pero genio de la guerra, nació en Ajacio el 13 de 
Ago lo de 1769.—Entró en la escuela de Brienae en 1779.—Pasó á la 
de PatU en 1783.—Fué nombrado teniente primero de artillería en 
1.° oe Setiembre de 17ÑS.—Capitán en 6 de Febrero de i 70>.~ Jefe de 
batallón en 19 de Octubre de 1793.—General de brigada en 6 de F e ­
brero de 1794 —General de división en i6 de Octubre de 1793.—Ge­
neral en jefe del ejército de Italia en 23 de Febrero de 1796.—Primer 
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cónsul en 13 de Diciembre de 1799. - Cónsul vitalicio en ?, de Agosto 

dcspueí! 
de 1802 —Emperador e» 2 de Diciembre de 1804.—Coronado rey de de J. C 
Italia en 18 de Mayo de 1805.—Abdicó por primera vez en Fontai-
nebleau en 11 de Abril de 1814.—Tomó de nuevo el Gobierno el 20 de 
Marzo de 1815.—Abdicó segunda vez el 21 de Junio de 1815.—Murió 
el 5 de Mayo de 1821. 

LECCION XXIX. 

DIFERENTES ESTADOS DE EUROPA. 

583. Advertencia, —584. Dinamarca.—585. Suecia.—586, 
Rus ia . —587. Turqu ía .—588, Grecia,—589. Austria.— 
590, Alemania.—591, Prusia.—592. Suiza . -593 . Ingla­
terra.—594 Italia.—595. Cerdeña. —596. Holanda y Bél­
gica.—597, Francia. 

583. ADVERTENCIA,—Tendamos una ligera mirada sobre 
los principales Estadios de Europa, para consignar la suerte 
que á cada uno de ellos ha cabido después de la Revolución > 
francesa; advirtiendo que no nos ocuparemos de los últimos 
sucesos, porque correspondiendo estos todavía al campo de la 
política, se hallan, seguu nuestro juicio, fuera de la jurisdic­
ción de la Historia, 

584, DINAMARCA .—Han sido sus reyes: Cristiano V i l , F e ­
derico V I , Cristiano VIH y Cristiano IX.—Cuando estalló la 
REVOLUCIÓN FRANCESA, adoptó Dinamarca como todas las Poten­
cias del Norte, una prudente neutralidad.—Deseando Ingla­
terra obligar á Dinamarca á abandonar esta neutralidad, le 
presentó batalla en el MAR BÁLTICO ; y Dinamarca abandonó 
con efecto su neutralidad; pero se unió á los franceses: resen­
tida de lo cual Inglaterra, incendió á COPENHAGUE, cuyo aten­
tado irritó de tal modo los ánimos, que todas las Potencias del 
Norte, á excepción de la SUECIA, se coligaron con la Francia.— 
A Cristian Vil-s iguió su hijo Federico V I , proteclor de las 1808 
ciencias, de las artes, de la marina y del comercio.—Por el 
tratado de KIEL perdió la NORUEGA, que se incorporó á la SUE­
CIA; pero recibió la POMERANIA, que cedió á la RUSIA en cambio 
del LUXEMBURGO.—A Federico V I sucedió su hermano Cris- 1339 
lian Y I I I , en cuyo reinado los ducados de HOLSTEIN y SCHS-
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í¡ápuesLEWICÍI hicieron varias tentativas para sacudir el yugo extran-
de i . c. jen).—En virtud do cierto tratado teniau dichos Ducados dere­

cho á recobrar su independencia á la muerte de Cristian V I I I ; 
pero como este monarca les quitara en vida semejante dere­
cho, por medio de una CAHTA-PATENTE , estalló una sangrienta 
guerra; y en tiempo de Federico V I I , sucesor de Cristian V I I I , 
se derogó la CARTA-PATENTE por mediación de la Suecia, la R u ­
sia y la Inglaterra.—A Federico V I I siguió Cristian I X , que 
actualmente reina. 

585. SUECIA.—Han sido sus reyes: Gustavo I I I , Gusta-
vo l v ' A á o U o ' c á r l o s x{11 'cár los X I V ' 0 s c a r 1 y Gi,>1os X V . 
— A Gustavo 111, que murió asesinado , sucedió Gustavo Adol­
fo I V , el cual, si en un principio participó de la neutralidad 
del NORTE, manifestó después tal oposición á la Francia, que no 
solo no reconoció el tratado de TILSITZ, sino que por sí mismo 
sostuvo la guerra contra ella, aunque además se vió amenazado 
por las. tropas españolas á las órdenes del marqués de la Ro-

IfiOQ mana' qlie 60 aUXÍ1Í0 de la ^ ™ 1 1 0 ^ s« dirigieron contra 
isuy STOKOLMO.—Habiendo tenido que abdicar este imprudente mo­

narca, le siguió su lio Garlos Xí í í , rey de Noruega, quien res­
tableció la paz con las demás potencias, del Norte; mas como 
era muy anciano , nombró sucesor suyo al príncipe Cristian de 
HOLSTELV , y por muerte de este á Cárlos Juan Bernadotte, sol­
dado de Napoleón, que llegó á ser mariscal del Imperio y 

1818 príncipe de Pontocorvo.—Vor ño; ocupó el trono de Suecia Ber­
nadotte con el nombre de Carlos X I V ; y su reinado fué prós­
pero y feliz.—Abrazó la iglesia protestante, y logró dar la paz 
á sus Estados: desplegó un brillante porvenir ante el comercio, 

1844 rompiendo los antiguos monopolios y abriendo canales, como 
el de GOTA: creó un MUSEO DE ANTIGÜEDADES, la UNIVERSIDAD de 
Cristianía; y dejó por sucesor a su hijo Oscar I.—Oscar I , do­
tado de buenas cualidades para el gobierno, se unió á la Dina­
marca en las guerras que esta nación sostuvo con ¡os Ducados; 
pero en la de Oriente permaneció neutra l . -Le siguió Cárlos X V , 
que actualmente reina. 

586. RUSIA.—Han sido sus emperadores: Catalina I I , Pa ­
llo I , Alejandro I , Nicolás, Alejandro I I . — A Catalina 11 sucedió 

1801 su hijo Pablo I , " quien continuó la guerra contra la Francia, 
cuya política detestaba: sostuvo otra guerra con la GEORGIA, 
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jorque !o« georgianos no quisieron reconocerlo monarca suyo, d ^ 
aunque tal lo nombró en su testamento Jorge Í X , rey de GEOR-deTc! 
GIA.—Pabio í murió asesinado, y ic siguió su hijo Alejandro 1. 1801 
—Este emperador se hizo célebre por la bondad de su carácter 
y por las importantes reformas que. estableció en su imperio.— 
Abolió el TORMENTO ; creó un CONSEJO , en el que se discutían las 
leyes; permitió la introducción de LIBROS EXTRANJEROS; y eman­
cipó los siervos en algunas países.—Sostuvo la guerra contra 
Napoleón hasta la paz de TILSITZ; después se unió á este, con 
cuya unión adquirió la FILANDÍA y otros Estados;, pero en el 
año 1812, después de la CÉLEBRE CAMPAÑA RUSA, entró victorioso 
en París, de cuya entrada se cuentan mil anécdotas.—Le suce- 1825 
dió Nicolás ! , de carácter más reconcentrado y cuya política 
consistió en dar unidad á su imperio: murió durante la guerra 
de la CRIMEA, y lo siguió su hijo Alejandro l í , que actualmente 
reina, 

587. TDRQUÍA.—Han sido sus emperadores: Selim IIL, Mus-
tafá IV, Mahmmud l í , Abdul-Méjíd y Abdul-Aziz.—Tiempo, 
hace que el imperio turco arrastra una existencia desgraciada; 
y mientras todas las naciones aumentan en prosperidad y po­
blación, él atrasa en uno y en otro; siendo las causas de tan 
amargo destino las trabas que á los adelantos pone el KORAN, y 
la imbécil educación que los sultanes reciben entre los placeres 
del serrallo.—La Rusia ha estado mordiendo constantemente 
á ese imperio, y es indudable que lo hubiera absorbido por 
completo-en la guerra de la CRIMEA, sostenida por el empera­
dor ruso Nicolás y el turco Abdul-Mejid, sino hubieran ayuda­
do á la TURQUÍA la INGLATERRA y la FRANCIA, que enviaron sus 
escuadras al mar Negro y tomaron á SEBASTOPOL.—La TURQUÍA 
ha perdido desde el ario 18157as siete islas Jónicas, la Grecia, 
la Vulaquia, la Moldavia y Servia, la regencia de Argel y el 
Egipto, que proclamó su independencia en tiempo de Mehemet-
Ah.—A Abdul-Mejid siguió en su imperial trono Abdul-Aziz, 
que actualmente reina. 

588. GRECIA.—Han sido sus reyes: Othon I y Jorge I — 
Otro de los países desgraciados, de cuya antigua grandeza solo 
conserva un recuerdo acibarado por su humilde presente, es 
la GRECIA.—Centro del poder y emporio de la civilización un 
día, pasó después d formar parte del imperio romano; después 
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despuésc^ 'miPer'10> Y después de la Turquía, hasta que en el 
de J. c.año 1822 proclamó su independencia, reconocida en el tratado 
i p y ^e ANDRINÓPOLIS por la Francia, la Inglaterra y la Rusia, así 
1832 1̂16 Sanó á la Turquía la batalla de NAVARINO.—Entonces Gre­

cia se constituyó, en república: cansada luego de la república, 
eligió por rey á Othon I , hijo del rey de BAVIERA; y destrona­
do este por su impericia en el mando, nombró á Jorge I de Di -
WAMARCA, que actualmente reina. 

1790 589. AUSTRIA.—Han sido sus reyes: José IT, Leopoldo 11, 
Francisco 11, Fernando I V y Francisco José I.—Muerto José l í , 
ocupó el trono austríaco su hermano Leopoldo I I , dotado de bo­
llas cualidades para el mando: ménos fecundo en reformas que 

1792 su hermano, pero más acertado que él en estas. Falleció cuan­
do la REVOLUCIÓN FRANCESA ostentaba todo su furor, y le siguió 
su hijo Francisco 11.—Este monarca se unió á las demás poten­
cias contra Napoleón; pero las batallas de ELCHINGUEN y ULM, 
y principalmente la de AUSTERLIZ, destrozaron su pjército. y pro­
vocaron el tratado de PRESBURGO, que contribuyó no poco al 
abatimiento del AUSTRIA.—En aquel tiempo concluyó la ALE-

1806 MANTA y se formó la CONFEDERACIÓN DEL RUIN, en cuyo cambio 
tuvo Francisco I que renunciar el título de emperador de Ale­
mania y adoptar el de emperador hereditario de Austria.-—Cmn~ 

181.2 do comenzó la CAMPAÑA DE RUSIA se levantó toda la Confedera­
ción contra Napoleón: creyendo Francisco I I ejercer sobre este 
alguna influencia, como padre que era de su segunda esposa 
María Luisa, interpuso con él su valimiento; pero viéndolo de 
todo punto inútil, se coligó también con los aliados. E l Congre-

1 \815 so de Viena le entregó el AUSTRIA y el LOMBARDO-VJLNETO; y él 
1S2Í llevó sus tropas á apaciguar el movimiento constitucional eme 

agitó la ITALIA, por miedotá que la chispa revolucionaria pene­
trase en sus Estados.—Murió Francisco I I , y su hijo tomó el 

1835 nombre de Fernando I V entre los emperadores de Alemania 
y I entre los de A.ustria.—Diez y ocho años de paz ofreció este 
monarca á su pueblo, paz que fué rota por la nueva revolución de 
Francia, cuyo movimiento republicano se extendió por la LOM-
B ARDÍ A y la ITALIA, produciendo contra los austríacos una con­
federación á cuya cabeza se puso Garlos Alberto, rey de Ccr-
deña, el cual ífuedó derrotado en la batalla de NOWARA.— 
•Mayores triuafos alcanzaba la revolución en Alemania, y el 
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emperador Fernando, no solo tuvo que conceder á sus Estados 
una Constitución muy liberal, sino que abdicó la corona en sivteJ. o. 
sobrino Francisco José I ; siendo el hombre que durante esta 
época sobresalió en AUSTRIA, y cuya política siguió Francis­
co I I , el principe Metternich.—Francisco José I , que actual- 1848 
mente reina, dió una nueva Constitución; luchó con la revolu­
ción de Hungría y Bohemia, cuyos paises se alzaron á la voz 
de Kossut y Georget; mas la RUSIA, temiendo que el espíritu 
revolucionario contaminase su imperio, prestó su ayunda al 
AUSTRIA, y en poco tiempo ahogaron aquel levantamiento los 
generales Windischgraetz y Jellachich.—Restaurado el órden, 
se anularon todas las concesiones políticas hechas durante la 
revolución. 

590. ALEMANIA.—La antigua Alemania abrazaba casi tres­
cientos Estados, que dependían más ó menos directamente del 
emperador, quien tenia el derecho de convocar la DIETA, que 
se celebraba en RATISBONA.—El emperador Francisco l í , último 1806 
de ALEMANIA, se vió precisado á renunciar el título de empera­
dor, y Napoleón formó la CONFEDERACIÓN DEL RUIN: disuelta la 
cual á la caida de Napoleón por el CONGRESO DE VIENA, se for- 1814 
mó la CONFEDERACIÓN GERMÁNICA, compuesta de 31 Estados, á 
lo que se llama Alemania interior, más algunos otros, que ha­
cen parte de ella solo por una ó dos provincias.—Cada Estado 
de Alemania tiene su capital particular; pero todos reconocen 
como centro á la ciudad de FRANCFORT, sobre el Mein, en cuya 
ciudad se reúnen las DIETAS GENERALES. . 

591. PRUSIA.—Han sido sus reyes; Federico Guillermo I I , 
Federico Guillermo 111, Federico Guillermó I V y Guillermo F e ­
derico Luis.—Sucesor de Federico el grande Federico Guiller- 1786 
mo 11, desplegó en su corte un lujo faustuoso; protegió la in ­
dustria, la agricultura y el comercio más que el ejército, y 
unido con el emperador declaró la guerra á la Francia, llegan­
do á penetrar sus tropas en esta nación.—Su hijo y sucesor Fe­
derico Guillermo I I I , rey benéfico y amante de su pueblo, se 1797 
mantuvo neutral hasta que las victorias obtenidas por.Napoleón 
en AUSTRIA le obligaron á tomar las armas.—Derrotadas sus 
tropas por las francesas en la batalla de JENA, tuvo que ceder 
el ducado de VARSOVIA y rendirse á la iríluencia de la Fran­
cia—Mas tan fuego como la fortuna se manifestó adversa á las 
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después ^oL1^as imperiales, sacudió aquel yugo, se unió á los aliados y 
de J. c. no fueron sus tropas las que menos gloria alcanzaron en la cé ­

lebre batalla de WATERLOO.—En el CONGRESO DE VIENA recibió 
este monarca como indemnización una parte de la POLONIA, la 
mitad del reino de SAJONIA y otros países; y restablecida la paz 
se dedicó incansable á mejorar su reino, aunque siguiendo la 
severa escuela del gran Metternich,—Su sucesor, Federico Gui-
llermo I Y , más liberal que él, ofreció al pueblo UNA CONSTITU­
CIÓN, que no concedió hasta haber estallado la revolución 
de 1848, que también en PRUSIA ocasionó serias conmociones, 
las que el rey logró apaciguar con la fuerza de las armas.—A 
Federico Guillermo IV siguió Guillermo Federico Luis, que ac­
tualmente reina. 

592. SUIZA.—La república mejor organizada de Europa, el 
país más laborioso y de mejores costumbres, es indudablemente 
la SUIZA.—Los cantones que forman esta república, tienen cada 
uno diferente forma de gobierno y distinta religión: por el tra­
tado de VIENA aumentó Suiza su territorio con tres cantones, y 
la historia de los 22 que hoy la componen, puede reducirse á 
luchas interiores entre sus dos partidos, el radical y el conser-

íSiSvador.—En el año 1848 estalló una guerra entre los cantones 
llamadosSUNDERBÜND que son Lucerna, Hur í , Wntenval, Zug, 
Fñhurgo y Valles. Posteriormente se disolvió la alianza SUNDER-
BUND;- se expulsaron los jesuítas; y más adelante, como allí se 
refugiaran los emigrados de Italia, Francia y Alemania, se vio 
aquella república amenazada por la PRUSIA y el AUSTRIA.—A la 
poca importancia política que la SUIZA tiene, debe indudable­
mente la independencia que disfruta. 

593. INGLATERRA.—Han'sido sus reyes: Jorge I I I , Jorge I V , 
Guillermo i V y Victoria I.—29 años llevaba Jorge 111 en el 

1789 trono, cuando comenzó la revolución francesa; y desde el prin­
cipio de aquellos funestos acontecimientos; ó sea, desde l a p r i -

1815 mera coalición hasta su fin, es decir hasta la batalla de WATER-
LOO; siempre Inglaterra sa manifestó acérrima enemiga de la 
Francia.—Fué su general más distinguido Mistér Arturo V a -
llésley, duque de Welington, que vino á España, y de continuo 
guió los españoles á la victoria, siendo él quien mandó la glo­
riosa batalla de los ARAPILSS: en premio de cuyos servicios, le 
nombró España capitán general de su ejército.—Muerto Jor-
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ge l í í , ocupó el trono inglés Jorge I V , en cuyo reinado ^ e s - ^ ' j ^ 
cuella como hecho más notable, la unión de Irlanda á Ing-later-
ra .—A Jorge IV siguió Guillermo IV; y á Guillermo I V Victo- ^gg^ 
ria I , que actualmente reina, favorecida por una Constitución jgsg 
tan digna y tan bien organizada, que, poniendo al monarca á 
salvo de los partidos políticos, pueden estos agitarse dentro de 
su esfera sin conmover el trono.—Cuncluyamosdiciendo, que en 
el reinado de Jorge I I I convirtió la Inglaterra al CANADÁ en una 
colonia floreciente; aseguró su dominio en la INDIA y descubrió 
y tomó posesiou de-VARIAS ISLAS; pero perdió otras muchas co­
lonias, como 13 muy importantes que proclamaron su indepen­
dencia en AMÉRICA, con gran contento de la Francia y de Espa­
ña, cuyas naciones las ayudaron en la guerra que aquellas sos­
tuvieron con Inglaterra; que por el TRATADO DE PARÍS recono­
ció al fin la Inglaterra la independencia de las 13 colonias, que 
forman lo que hoy se llaman LOS ESTADOS-UNIDOS, los cuales 
eligieron por su presidente al célebre Jorge Washington; y pos­
teriormente se dividieron en 31 provincias, siendo admirable 
el desarrollo que en ellas se advirtió por algún tiempo, si bien 
gimen ahora en una sangrienta guerra entre los del Norte y 
los del Sur, en cuya guerra toma á veces parte el puñal del 
asesino. 

594. ITALIA.—Han sido sus reyes: Fernando I I I de Sící/ía, 
IV de Nápoles; José Bonaparte; Joaquín Mural; Fernando, res­
tablecido con el título de Fernando I de las dos Sicilias; Fran­
cisco I ; Fernando I I ; Francisco I I de Nápoles y Víctor Manuel. 
—LAS DOS SICILIAS tuvieron por reyes en un tiempo á Carlos de 1735 
Borbon, luego Cárlos 111 de España, y á .Faoaando I I I .—Con­
quistado aquel país por Napoleón, y/^spíjq^idfi, varias altera­
ciones producidas en él, ocuparon su trono J[o3ft.'•'Bonaparte y 
Joaquín Murat: cqp G$\$mÍBJ$,4$$§M> f&XQfMoWnhi™ sus 
obraá, y J § r M Í & í ¿ f ^ ^ ^ p ^ ^ -M^m^&é&Mrnan- 1859 
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dlfpues108 ManUel l l l Victor Amadeo I I I , Cáiios Manuel I V , Victor 
de J-c Manuel I , Cárlos Félix, Cárlos Alberto y Víctor Manuel I I . 

~ Í 6 años llevaba en el trono Víctor Amadeo I I , cuando estalló 
1789 LA REVOLUCIÓN FRANCESA, y Napoleón lo despojó de todos sus esta-
1802 dos menos de la CERDEÑA, donde continuó reinando hasta su muer-
1814 te,—A su hermano y sucesor Víctor Manuel I , fueron devueltas 

por el TRATADO DE VIENA todas las posesiones que Napoleón había 
usurpado á Víctor Amadeo I I I ; más por no ceder este á los 
principios liberales, perdió la corona, que entregaron á Cárlos 

1821 Félix.—Restituido otra vez por el Austria Víctor Manuel I , mu­
rió sin hijos, y le siguió Gárlos Alberto I DE LA CASA DESABOYA 

1831 CARINAN.—La benéfica influencia del actual pontííice Pió I X , se 
dejó sentir en la CERDEÑA: Cárlos Alberto dió por fin una Cons­
titución á los piamouteses; mas exaltados los italianos con la 
revolución del 48, eligieron los del LOMBARDO-VÉNETO por jefe 
de una CONFEDERACIÓN á Cárlos Alberto: con este motivo comen­
zó una guerra, cuyos primeros triunfos coronaron las banderas 
italianas; pero derrotadas estas por las austríacas en la batalla­
do NOVARA, se sintió tan profundamente afectado el noble Cár-

1849 los Alberto, que en el mismo campo de batalla abdicó la co­
rona en su hijo Víctor Manuel, retirándose él á terminar sus 
dias lejos de su patria.—Víctor Manuel, que actualmente reina, 
adoptó principios liberales: en la guerra de CRIMEA peleó contra 
la RUSIA; y su ministro, el célebre Cavour, tomó parte en las 
conferencias de París con objeto de celebrar la PAZ: y por últi­
mo; después de la guerra de AUSTRIA, en la que descuellan las 
batallas de MAGENTA y SOLFERINÔ  la que concluyó con el tra­
tado de VILLAFRANCA ha comenzado á realizar el pensamiento de 
LA UNIDAD ITALIANA, de cuya UNIDAD deben siempre eximirse LOS 
ESTADOS DEL PAPA. 

1579 596. HOLANDA Y BÉLGICA .—Desde el tiempo en que los 
PAISES«BAJOS, ó sea las siete provincias, conocidas con el nom­
bre de HOLANDA, se emanciparon de España, se rigieron por 

1702 STIIATOUDERES.—En Guillermo I I se suprimió el sthatouderato, 
1761 hasta Guillermo I I I ; en Guillermo I I I volvió á suprimirse hasta 
1800 Guillermo IV.—Guillermo V abdicó, y la HOLANDA se convir­

tió en REPÚBLICA DEMOCRÁTICA; luego en REPÚBLICA BATAVA, diri-
1806 gida por un gran pensionario.—En 1806 se erigió en reino, 
1810 empuñando aquel cetro Luis Bonapartc; y cuatro años después 
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fué agregada á la FRANCIA. — Desaparecen por fin en EuropadeAsJ0uscs 
cuantas determinaciones se debian á Napoleón ; y Guillermo lele J. c. 
lomó el título de SOBERANO DE LOS PAÍSES-BAJOS; es decir, de 
la HOLANDA y de la BÉLGICA.—Renunció la corona en 1840, y 1840 
le sucedió Guillermo l í , también con el nombre de REY DE LOS 
PAÍSES-BAJOS.—Bélgica se separó de la Holanda , constituyén­
dose en reino aparte; y ocuparon el trono de HOLANDA Guiller­
mo I I , á quien sigue Guillermo I I I , que actualmente reina'; y 
el de BÉLGICA Leopoldo I , que reina en la actualidad. 

597. FRANCIA.—Han sido sus reyes: Luis XVIÍI, Carlos X , 
Luis Felipe y Napoleón III.-—Cuando Napoleón I hizo la última 
abdicación y marchó desterrado á la ISLA DE SANTA ELENA, de­
bía haber ocupado el trono de Francia el hijo de Luis X V I , con 
el nombre de Luis X V I I ; pero como este habia fallecido, se 
proclamó á Luis Estanislao Javier de Francia, hermano de 
Luis X V I , el cual reinó con el nombre de Luis X V I I L — L o s su- 1,815 
cesos más notables en su tiempo fueron: la ejecución del ma­
riscal Ney, 7 de-Diciembre de 1815; el asesinato del duque do 
Berry, 13 de Febrero de 1820, y el CONGRESO DE VERONA en 1822. 
- - E n 16 de Setiembre de 1824 murió Luís X V I I I , y le sucedió 1824 
Cárlos X.—Habiendo publicado este monarca el 26 de Julio las 
Ordenanzas llamadas de JULIO, por las que se suspendía la lí- 1830 
bertad de imprenta, se anulaban las elecciones y se creaba un 
nuevo sistema electoral, rompió en París una revolución que 
lo depuso del trono, y nombró lugar teniente del reino al du­
que de Orleans.—El duque de Orleans presentó el 9 de agosto 
la CARTA ó CONSTITUCIÓN que el pueblo pedia, si bien modificada 
por la Cámara de los Diputados; y en seguida fué reconocido 
rey con el nombre de Luis Felipe.—Debe mirarse como el he­
cho más notable de su reinado la CONQUISTA DE ARGELIA, que 
duró 18 años, en la que quedó prisionero el célebre Abd-el- 1830 
Kader .—La Francia se eievó con Luis Felipe y su ministro 
Guizot á una altura envidiable; pero esto no salvó al monarca 
del espíritu revolucionario que germinaba por do quiera, hasta 
que por fin estalló la revolución en París el 24 de Febrero; y 1848 
Luis Felipe huyó por no hacer fuego contra su pueblo.—En 
seguida se estableció la REPÚBLICA, en la que tanto figuró el 
eminente poeta Lamartine; se reunió la ASAMBLEA CONSTITUCIO-
¡SAL el 4 de Mayo, y el 24 de Junio fué vencido el socialismo 



¿¿wfes0'1 las ba5trícadas de París; y nombrado Cavaignat presidente 
ae J. c.del GOBIERNO paovisiONAL.—Luis Napoleón ocnpa la presidencia 

de la República con arreglo á la WUEVA COIS'STITÜCION: á la ASAM,-
BLEA CONSTITUYENTE reemplaza la LEGISLATIVA, y esta queda di-

1851 suelta porun golpe de Estado el dia 2 de Diciembre, aniversa­
rio de la, coronación do PíanoleoR I.—Napoleón I I I • se entrega 
al sufragio.miycrsal que le resulta favorable; y el 2 de Diciem­
bre es proclamado emperador de Francia por ocho millones de 

3.—Napoleón i í l , buen general y hábil político, venció en 
CRIMEA y en ITALIA; é incansable por mejorar la suerte de sus 
estados, ha conseguido dar á ia Francia prden, prosperidad9 
gloria, paz y una gran representación ante las naciones de 
Europa. 
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' ' ESPAÑA, 
INTRODUCCION. 

1. Geografía.—2. División de la Historia. 

1. GEOGRAFÍA.—España se halla eu la parte más occidental delpuís 
de Europa, entre los 36 y 44° latitud Norte, y entre los 9 y 22 deJ,c* 
longitud oriental del meridiano de la isla de Hierro.—LimilaXft 
Norte con los montes Pirineos y el mar Cantábrico; al Sur y 
Oriente con el Mediterráneo, y al Occidente con el mar Atlán­
tico y Portugal.—Su clima es sano y agradable; su suelo fe­
cundo ; sus producciones muchas y variadas. 

2. DIVISIÓN DE LA HISTORIA.—La Historia de España se 
divide en tres épocas, que son: ANTIGUA, MEDIA y MODERNA.— 
L a antigua comprende desde los tiempos más remotos hasta la 
caida del Imperio de Occidente en el siglo V : la media desde la 476 
caida del Imperio de Occidente hasta la expulsión de los árabes 1492 
de España en el siglo X V ; y la moderna desde la expulsión de 
los árabes hasta nuestros dias.—La Historia de España se sub-
divide en nueve periodos, que son: primitivo, fenicio, cartagi­
nés, romano, bárbaro, godo, árabe, austríaco j borbónico: áe 
los cuales, los cuatro primeros corresponden á la HISTORIA AN­
TIGUA; los tres segundosá la MEDIA, y los dos últimos a la MO­
DERNA. 

HISTORIA ANTIGUA. 

LECCION PRIMERA. 

2200 á 219 antes de J . C. 

3. Período primitivo: primeros pobladores de España.— 
4. Período fenicio.—5. Los griegos.—6. Período cartagi­
nés.—Resúmen.—Sucesos notables.—-Sitio de Sagunto.— 
7. Segunda guerra púnica . 

3. PERÍODO PRIMITIVO.—Primeros pobladores de España.— 
Según la opinión más admitida, fueron los primeros pobladores 
de España TUBAL, hijo de Jafeí y nieto de NoÉ, y Tarsis 

24 
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A110* hijo de JABAN, nieto de Jafet y biznieto de Noé, los cuales do-anics d6 o 7 v 
•<.c. blaron los PIRINEOS en el siglo XXÍI antes de J . C ; y se esta-

2200 blecieron, Tubal con su pueblo al Norte y Occidente de ESPAÑA, 
y Tarsis con el suyo al Sur y Oriente.—Los descendientes'de 
Tubal , llamados TUBALITAS Ó CELTAS , dieron al pais que ocupa­
ron el nombre de SETUBALIA ; y los descendientes de Tarsis, lla­
mados TARSIANOS ó IBEROS, quienes hablaban otro idioma que 
los TUBALITAS , dieron al pais en que se fijaron el nombre de 
IBERIA.—Más adelante se unieron los celtas con los iberos y re-
suRó un nuevo pueblo llamado CELTÍBERO.—Hag-amos dos ad­
vertencias sobre este punto: primera, que muchos historiado­
res de nota sostienen que los celtas no son los tubalitas, sino 
un pueblo que vino de las GALIAS dos siglos después que aque­
llos; y segunda, que Tubal y Tarsis no pisaron la ESPAÑA, sino 
que murieron en el camino, entrando en ella solo sus sucesores. 

4. PERÍODO FENICIO . —Los fenicios, habitantes dé la FENICIA , 
provincia marítima del As ia , vinieron á España en dos ocasio­
nes y con diferentes motivos. E l primero que lo verificó fué 

1600 MIDÁCRITO en el siglo XYí . —Midácrito, hombre de genio, surcó 
el Mediterráneo, llegó al Estrecho de Gibrallar, el que abrió, 
según algunos afirman ; erigió dos columnas en las rocas de 
AVILA y CALPE, hoy Ceuta y Gibraltar; cargó sus buques de 
estaño en la Iberia y regresó á su patria.—Admirados sus pai­
sanos de la atrevida empresa á que dió cima, le nombraron 
HÉRCULES , hombre de gran valor y esfuerzo; le consideraron 
como HÉROE mientras vivió, y como Dios después de su muer­
te.—La segunda venida de los fenicios se realizó un siglo des­
pués que la primera.—Arrojados de su pais por el pueblo de 

1500 Israel, que penetró en él al mando de su caudillo Josué, abor­
daron en las islas y costas del Mediterráneo.—Muchos de ellos 
se establecieron en el Estrecho de Gibraltar, en la isla de SANCTI 
PETRI, que hoy se encuentra cubierta por el mar, y fundaron 
un templo á Hércules: luego pasaron á otra isla inmediata y 
edificaron á CÁDIZ.—Los fenicios se estendieron mucho por las 
costas de la IBERIA; y si extrajeron el oro y la plata que estas 
encerraban en su seno; también enseñaron á sus habitantes 
muchas cosas útiles, que aquellos ignoraban.—Por úllimó; los 
fenicios cambiaron el nombre á la Iberia, llamándole SPANIA, 
hoy ESPAÑA, de SPAN, que significa Conejo. 
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5. Les GRIEGOS.—Durante la permanencia de los fenicios en Años 
España, vinieron también los GRIEGOS: pero estos grieg-os oriun-'W6 
dos de la GRECIA ASIÁTICA , no de la EUROPEA , llegaron en tres 
épocas y divididos en tres pueblos. - L o s RODIOS , naturales de -
la ISLA DE RODAS, lo verificaron en el siglo I X , y fundaron á 900 
KODOPE, h o y i t e : ios SAMIOS, naturales de la ISLA DE SA-
MOS, en el siglo VIU y fundaron á SAGUNTO, hoy Murviedro : y 800 
los FOCEOS Ó FOCENSES, naturales de la ciudad de FOCEA en el 
siglo V I I y fundaron á DENIA y AMPURIAS.—A los samios y á 700 
los focenses se dá el nombre de JONIOS; porque SAMOS y FOCEA 
pertenecen á una provincia del Asia menor, llamada Jonia. 

6. PERÍODO CARTAGINÉS . —Resúmen. — L a dominación de los 
cartagineses en España, puede dividirse en tres épocas; una 
desde el siglo V I I I antes de J . C. en que llegaron por primera 
vez con objeto de ensanchar su comercio, hasta el siglo I V , en 
que tuvieron que replegarse sobre CARTAGO, para atender á la 
primera guerra púnica; otra desde el año 237, en que termi- 237 
nada la primera guerra púnica, ocuparon militarmente la E s ­
paña, desembarcando en Cádiz á las órdenes de Amilcar Bar­
ca, hasta el año 218, en que abordaron á nuestras costas 218 
los romanos, y comenzó la segunda guerra púnica; y otra 
desde el año 218 hasta el 201 , en que vencidos los carta- 201 
gineses por Scipion, huyeron al Africa y firmaron nn tratado, 
en virtud del cual se comprometieron á no pisar más el suelo 
español.—La dominación cartaginesa en España duró 36 años, 
y los caudillos que en ese tiempo mandaron el ejército , fueron * 
tres: Amilcar Barca, Asdrubal y Aoibal.—Amilcar Barca go­
bernó nueve años, y murió ahogado en las aguas del Ebro ó 
del Guadiana, perseguido por Orison.—Su yerno Asdrubal go­
bernó ocho, y murió asesinado por el esclavo de un príncipe, 
á quien él había dado muerte .—Aníbal , hijo de Amilcar Bar ­
ca y cuñado de Asdrubal, mandó diez y ocho años; fué vencido 
por Publio Cornelio Escipion, y murió ya muy anciano , des­
terrado de su patria. ^ 

Sucesos notables. Amilcar Barca entró en España devas­
tando inofensivos países; edificó á CASTELBLANCO , y sostuvo con­
tra Orison la batalla de ELÍCE , huyendo de la cual pereció aho­
gado.—Asdrubal se casó con una princesa española, y fundó 
á CARTAGONOVA, hoy C a r t e l a . — A n í b a l recorrió la España 
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Años de Occidente á Oriente; dejó en Occidente un puerto y en Oriente 
T c . ^ u n a s minas, llamadas hoy los pozos de Aníbal, y puso sitio á 

las ciudades de ELMANTICA , hoy Salamanca, y de SAGUNTO, hoy 
Murviedro, á cuatro leguas de Valencia. 

219 Sitio de Sagunto. A la edad de nueve años había jurado 
Anibal á instancias de su padre en el templo de Júpiter, odio 
eterno á los romanos. Deseando este caudillo cumplir su jura­
mento , se propuso entrar en guerra con Roma; y para ello no 
encontró otro medio mejor que sitiar á Sagunto, aliado de los 
romanos. Este sitio duró nueve meses: los saguntinos se defen­
dieron con heroísmo de un ejército compuesto de 150.000 com­
batientes ; y no pudiendo al íin resistir á tan formidable ene­
migo, prefirieron morir con honra á vivir esclavos.—Los pocos 
saguntinos que aun existían, cargaron como leones sobre el 
campamento cartaginés; y cuando las mujeres y los ancianos, 
que los contemplaban desde las murallas, los vieron sucumbir 
á todos, se arrojaron á una inmensa hoguera que encendieron 
en la plaza.—El sitio de Sagunto fué causa de la segunda guer­
ra púnica. 

7. SEGUNDA GUERRA PÚNICA.—Aníbal logró su objeto; pues 
tratando los romanos de vengar á Sagunto, declararon la guerra 

218 á Cartago.—Esta guerra duró 17 años: al principiarla marchó 
Anibal á Italia con un grueso ejército, y en España desembar­
caron los dos generales romanos Publio Cornelio Scipion y Gneo 
Cornelío Escipíon, que después de alcanzar diferentes victorias, 

211 murieron los dos en un mismo mes, peleando como valientes.— 
A estos generales siguió el jóven Publio Cornelio Scipion, hijo 
del anterior Publio Cornelío Scipion, cuyo jóven sitió y tomó 

210 á CARTAGENA, arrojó á los cartagineses de España; pasó tras 
ellos al Africa; derrotó en la batalla de ZAMA á Anibal, que 
ya había regresado de Italia, y puso fin á la segunda guerra 

201 púnica. 
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LECCION I I . 

219 á 45 antes de J . G. 

PERIODO ROMANO. 

8 Resúmen.—9. G-úerras de Viriato.—10. Guerras de JSTu- ABos 
mancia .—ll . Guerras de Sertorio.—12, Guerras de Césara!,Jtc^de 
y Pompeyo,—13. Imperio romano. 

8. RESUMEN.—La dominación romana en España duró 610 
años, desde el 201 antes, de Jesucristo, hasta el 409 después 
de Jesucristo, en que tuvo lugar la invasión de los pueblos bá r ­
baros del Norte.—Dicha dominación puede dividirse en España 
bajo la repúblisa, y España bajo el imperio.—Geográficamente 
se dividió la España bajo la república, en España citerior y 
ulterior; y bajo el imperio en España Tarraconense, Bética y 
Lusitania.—Históricamente se dividió la España bajo la repú­
blica en guerras de Viriato, guerras de ?,umancia, guerras de 
Sertorio y guerras de César y Pompeyo. 

9. GUERRAS DE VIRIATO.—El pretor Sergio Sulpicio Gal va 
mató de la manera más indigna 9.000 españoles; entre algu­
nos que lograron huir de esta traición se encontraba Viriato, 
quien se puso al frente de una multitud de valientes con objeto 
de vensrar la felonía, que sobre sus compañeros habia cometido 
el pretor Sergio Sulpicio Galva. Viriato era un denodado jóven, 
natural de la Lusitania, hoy Portugal, el cual habiendo sido en 
sus primeros dias pastor de ganado, descubrió tan bellas cua­
lidades para la guerra, que sus paisanos le proclamaron su cau­
dillo. Muchas fueron las victorias que Viriato obtuvo sobre los 
romanos; pero entre todas se distingue la que alcanzó sobre el 
pretor Vectilio, junto á Tríbola. En esta batalla tenia mucha 
menos tropa Viriato que Vectilio; mas se sirvió aquel de una 
estratagema tan féliz, que destrozó el ejército de Vectilio, su­
cumbiendo el mismo Vectilio á manos de un soldado, que lo 
atravesó con la espada sin saber que era el pretor. Por último; 
el valiente Viriato murió en su tienda, asesinado por tres de 
sus mismos generales, á quienes los romanos sobornaron para 
que cometieran aquella negra traición. Las guerras de Viriato 
duraron ocho años, y terminaron con su muerte. Cuando los 140 
generales que habían asesinado á Viriato pidieron á los roma-
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amesSdenos e 'P '^0 coQVGnido por aquella muerte, les despreciaron 
J. (̂ . estos, diciéndoles que el Senado Romano no pagaba traidores. 
133 10. GUERRAS DE NUMANCIA.—Numancia era una ciudad que, 

se levantaba en la márgen izquierda del Duero, sobre una co­
lina ovalada que dista media legua de Soria. Los sejedanos y 
los arébacos, pueblos vecinos á Numancia, celebraron una jun­
ta en la misma Numancia después de haber dado una batalla 
contra los romanos; y solo porque los numantinos admitieron 
en su pueblo á los sejedanos y á los arébacos, declararon los 
romanos la guerra á Numancia. Las guerras de Numancia du­
raron 14 años y el bloqueo 15 meses. Los generales romanos 
que consecutivamente sostuvieron aquel sitio, fueron: Quinto 
Fulvio Novilior, Quinto Pompeyo Rufo, Marco Popilio Léñate, 
Cayo Hostilio Mancino y Publio Emiliano Escipion. Los numan­
tinos eligieron entre sus mancebos un caudillo llamado Megara; 
se defendieron como héroes durante aquellas guerras, y cuando 
ya no pudieron resistir á las numerosas falanjes enemigas y á 
la falla absoluta de comestibles, prefirieron morir a entregarse 
á los romanos; para ello encendieron en la plaza una inmensa 
hoguera, á la que tiraron sus alhajas; y embriagándose ellos 
con una bebida llamada celia, se mataban los unos á los otros; 
y los que quedaron, hombres, mujeres y niños, todos se arro­
jaron á la voraz hoguera que á todos consumió; pero que salvó 
el honor de todos. 

1 1 . GUERRAS DE SERTORIO.—Lucio Cornelio Sila, después de 
cometer varias atrocidades en Roma, mandó quitar la vida á 
2.000 caballeros romanos, entre los que se hallaba Quinto Ser-
torio, quien logró fugarse y se vino á España. Quinto Sertorio, 
joven valiente y amable, mereció desde luego el aprecio de los 
españoles, y en peco tiempo reunió un ejército compuesto de 
8.000 combatientes, con los que hizo la guerra á los mismos 
romanos: introdujo varias mejoras en España y fundó en Hues­
ca la primera Universidad que se ha conocido en nuestra pa­
tria. Roma envió contra él dos generales; primero Quinto Ce­
cilio Mételo, y más tarde Pompeyo el Grande: los cuales, ven­
cidos separadamente por Sertorio, lo fueron en seguida los dos 
juntos en el sitio de Lauron ó Lir ia; y Sertorio hubiera alcanzado 
un gran número de victorias, á. no haber sido vilmente asesinado 
en Huesca por su lugarteniente Perpenna, quien envidioso de sq 
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jefe, le convidó á un banquete, y al llegar á los postres hizo unaanAtJs0Sde 
señal á los sublevados, los que cargaron sobre él á puñaladas. J-c. 
Las guerras de Sertorio duraron ocho años, terminando con su 
muerte. 

12. GUERRAS DE CÉSAR Y POMPEYo.—Existió en Roma un 
célebre triunvirato formado por César, Craso y Pompeyo; pero 
murió Craso, y ambicionando César y Pompeyo ser cada uno 
de ellos solo en el mando, se declararon el uno al otro la guer­
ra . Pompeyo envió á España tres generales, llamados Afra-
nio, Petreyo y Barren, en persecución de los cuales vino Julio 
César, y de este modo dió principio aquella sangrienta guerra. 
Pompeyo fué vencido en Grecia y muerto en Egipto; más no 
por eso cesó la guerra que contra César habia comenzado en 
España, porque la sostuvieron con denuedo sus dos hijos Goeo 
y Sesto. Lo más célebre que ocurrió en dicha guerra fué la ba­
talla de Munda, cerca de Alicante, en la cual al principio se 
decidió la victoria por los hijos de Pompeyo; pero habiendo 
arengado con energía el César á süs soldados, recobraron es­
tos de repente su valor, y alcanzaron un glorioso triunfo, dis­
persando al ejército enemigo, matando uno de los hijos de Pom­
peyo y poniendo en fuga al otro. Después de esta guerra vol ­
vió á Roma Julio César cargado de laureles; más hallándose un 
dia en el Senado, le asesinaron unos conspiradores en 23 pu­
ñaladas. Las guerras de César y Pompeyo duraron cuatro años. 49 

13. IMPERIO ROMANO.—Duró 438 años: el primer emperador 
fué César Augusto, sobrino de Julio César; y el gran aconteci­
miento que tuvo lugar en esta época fué el nacimiento de Nues­
tro Señor Jesucristo, ocurrido en el año 4004 de la creación del 
mundo. 

H I S T O R I A D E L A E D A D M E D I A . 

L E C C I O N P R I M E R A , 

409 á 711. 
14. Período bárbaro .—15. Per íodo godo: quiénes eran los 

godos.—16. Sus reyes.—17. Tiempo que reinaron.— 
18. Heclios notables. 

14. PERÍODO BÁPBARO.—Eran los bárbaros unos pueblos in ­
civilizados, oriundos del Norte y Oriente de Europa, que inva-; 

á 
45 
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dísíuesdíeron Ia EsPai*a» sembrando por todas partes la muerte y el 
J. c. exterminio.—Los bárbaros vinieron divididos en tres pueblos: 

los vándalos, que teaian por rey á Gunderieo; los suevos á Her-
merico, y los alanos á Artace.—Trascurrido algún tiempo se 
establecieron los suevos en GALICIA, LEÓN yaparte de CASTILLA; 
los vándalos en ANDALUCÍA, y los alanos en ESTREMADÜRA y 

409 PORTUGAL.—El período bárbaro duró nada más que siete años, 
^ jg desde el 409 en que invadieron la Península, hasta el 417 en 

que entraron los godos, y fueron v üúé [¿oíos hasta el punto 
de arrojarlos de España. 

15. PERÍODO GODO: QUIÉNES ERAN LOS GODOS.—Los godos, 
originarios de la ESCITIA en ASIA, ocuparon en tiempo inmemo­
rial la GOTIA, una de las cuatro provincias ó regiones en que se 
divide la PENÍNSULA ESCANDINAVÍA.—Habiéndose multiplicado 
mucho, ó por huir de aquel excesivo frió, abandonaron su país, 
llegaron hasta el mar Negro y se fijaron en las márgenes del 
Danubio.—Luego cedieron aquel lagar á los hunnos, y se apo­
deraron de la ROMANÍA, hasta que más adelante, en virtud de 
cierto tratado celebrado con Honorio, emperador de Roma, se 
dirigieron á ESPAÑA al mando de su rey Ataúlfo.—El período 

416 godo duró 295 años, desde el 416 en que entró Ataúlfo en Bar -
celoua, hasta el 711 en que los moros derrotaron á D. Rodrigo, 
liltimo rey de los godos. 

16. Sus REYES.—Fueron 33, á saber: Ataúlfo, Sigerico, Walia, 
Teodoredo, Turismundo, Teodorico, Eurico, Alarico, Gesaleico, Ama-
larico, Teudis, Teudiselo, Agila, Atanagildo, Liuva I , Leovígildo, Re-
caredo I , Líuva I I , Viterico, Gundemaro, Sísebuto, Recaredo I I , Suin-
tila, Sisenaudo, Chintila, Tulga, Chindasvinto, Recesvinto, Wamba, 
Ervigio, Egica, Witiza y Rodrigo. 

17. TIEMPO QUE REINARON.—Ataúlfo ménos de un año, y murió ase­
sinado por su bufón en el año 416.—Sigerico siete dias, y murió ase­
sinado por sus vasallos en el 410.—Walia tres años, y murió de 
muerte natural en el 419.—Teodoredo 34 años, y murió peleando 
contra los huonos en el 453.—Turismundo un año, y murió asesinado 
por sus hermanos Teodorico y Federico en el 454.-Teodorico i 2 años, 
y falleció asesinado por su hermano Eurico en el 466.—Eurico 17, y 
falleció de enfermedad en el 484.—Aladeo 23, y murió peleando con­
tra los francos en el ¿07.—Gesaléico cinco, y murió asesinado en 
el 511.—Amaiarico 20, y murió peleando en el 534.—Teudis 17, y 
murió asesinado en el 548.—Teudiselo uno, y murió asesinado por los 
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magnates de su córte en el 549.—Ágila cinco^ y murió asesinado por 
sus mismas tropas en el 554.-~Atanagi!do 13, y murió de enfermedad de J^c3 
en el 567.—Liuva I cinco años, y murió de enfermedad en el 572.— 
Leovigildo 16, y murió de enfermedad en el 586.—Recaredo I 14, y 
murió de enfermedad en el 601.—Liuva íí dos, y murió asesinado por 
Viterico en el 603.—Viterico siete, y murió asesinado por los grandes 
en el 610.—Gunderaaro dos, y falleció de enfermedad en el 612.—Si-
sebuto nueve, y murió en el 621.—Recaredo II cuatro meses, y falleció 
de enfermedad en el 621.—Suintila 10 años, y se retiró á la vida pri­
vada en el 631.—Sisenando cinco años, y murió de enfermedad en el 
636.—Chinlila cuatro, y murió de enfermedad en el 640.—Tulga dos, 
y murió de enfermedad en el 642.—Chindasvinto 10, y murió de en. 
fermedad ó por veneno en el 632.—Recesvinto 20, y murió de enfer­
medad en el 672.—Wamba ocho, y abandonó el trono en el 680,—Er-
vigio siete, y murió de enfermedad en el 6S7.—Egica 14, y murió de 
enfermedad en el 701.—Wítiza reinó ocho, y murió de enfermedad 
en el 709.—Y D. Rodrigo dos, y murió peleando contra los moros en 
el 711. 

18. HECHOS NOTABLES.—En todos los reyes godos encon­
tramos alguno que llame la atención; pero los reyes que más 
se distinguieron, fueron; Ataúlfo, por ser el primero que vino 
á España; Teodoredo, por haber muerto peleando contra Atila, 
llamado el azote de Dios, en cuya sangrienta batalla, dada en 
ios campos de Tolosa, perecieron entre godos, romanos y huu-
nos 200.000 combatientes; Eurico, por ser el primer rey godo 
que tuvo el trono en España, pues los demás lo tuvieron en 
Francia, porque en su tiempo acabó definitivamente el imperio 
romano y porque fué el primer legislador godo, pues aunque 
los reyes anteriores habían dictado leyes, lo hicieron verbal-
raente, siendo él el primero que lo verificó por escrito; Leovi-
giido, por la terrible persecución que hizo á los católicos; R e ­
caredo I , por haber introducido el catolicismo en España, cele­
brando para ello el tercer concilio de Toledo; Suintila, por 
haber sido tan bueno y caritativo que le llamaron el padre de 
los pobres; Chindasvinto, por ser el verdadero autor del Fuero 
Juzgo, que unos atribuyen á Eurico, otros á Sisenando y otros 
á Egica; Wamba, por sus buenas cualidades, por la circunstan ­
cia de haberse visto obligados los grandes del reino á amena­
zarle para que aceptara el trono, y por haberse retirado al mo-. 
Bastcrio de Pampliega cuando volvió de un accidente que le 
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despuésP1"0^^0 c''erta bebida que le dieron con objeto de envenenarle; 
de J. c. Wiliza, por su mal carácter, por haber convertido en instru­

mentos de labranza todas las armas de guerra y por haber 
mandado demoler las murallas de casi todas las ciudades de 
España, temeroso de que los pueblos se levantáran contra él; 
y D. Rodrig-o, por haber sido vencido por los moros, y en con­
secuencia por haber concluido en su tiempo la monarquía goda 
en España. 

L E C C I O N I I . 

PERIODO A R A B E . — E L RENACIMIENTO. 

111 á 1031. 

19. Los moros y los árabes en España .—20 . Reyes de A s ­
turias y León.—21. Tiempo que reinaron,—22. Hechos 
notables. 

19. Los MOROS Y LOS ÁRABES EN ESPAÑA.—A principios del 
711 siglo VIlí, desembarcaron en las costas meridionales de Espa­

ña, multitud de moros, esto es, de habitantes de la Mauritania, 
al mando de Tarig según unos, y de Abuzara y Tarif según 
otros; derrotaron á Don Rodrigo en la batalla del Guaclalete, ó 

711 de Jerez de la Frontera, 31 de Julio; y en dos años se apode­
raron de toda nuestra Península.—Los godos, raza privilegia­
da, huyeron á las montañas astúricas y pirináicas; pero los 
celtíberos, gente que cultivaba los campos, permanecieron 
tranquilos en sus hogares, pues tanto les importaba servir á 
los moros, como á los godos.—Los moros se gobernaron por 

755 EMIRES, hasta que 44 años después, entró en España Abderra-
men, hijo de uno de los califas de DAMASCO, venció á los mo­
ros, y estableció el califato de Córdoba; pasando así el dominio 
de España, de los moros á los árabes.—En el año 718, Pelayo, 

718 descendiente de los reyes godos, dió la célebre batalla de Co-
VADONGA, en que derrotó á los moros, y comenzó la guerra de 
los siete siglos; la época del renacimiento; y los reyes de Astu­
rias y León. 

20. REYES DE ASTURIAS Y DE LEÓN,—Fueron 23, á saber: Pelayo, Fa­
vila, Alfonso I , el Católico, Fruela I , Aurelio, Silo, Mauregato, Bermu-
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do I c í Diácono, Alfonso \ l el Casto, Ramiro l , Ordoño I , Alfonso I I I A»055 
. , 7 7 > después. 

el Grande, García, Ordoño 11, Fruela 11, Alfonso IV, Ramiro I I , Ordo- de J . C 
ño IIÍ, Sancho I el Craso, Ramiro I I I , Bermudo I I , Alfonso V y Ber-
mudo l i l . 

21, TIEMPO QUE REIÍVARON.—Pelayo 19 años y murió de enfermedad 
en el año 737,—Favila dos años y murió despedazado por un oso en 
el 739.—Alfonso H 8 y murió de enfermedad en el 736.—Fruela I 11 
y murió asesinado por sus subditos en el 767.—Aurelio seis y murió 
de enfermedad en el 773.—Silo nueve y murifen el 783.—Mauregato 
seis, y falleció de enfermedad en el 789.—Bermudo I dos y murió de 
enfermedad en el 791.—Alfonso 11 51 y murió de enfermedad en 
el 842,—Ramiro I ocho y falleció de enfermedad en el 8S0.—Ordo-
ño I 16 y murió de enfermedad en el 866.—Alfonso I I I 44 y murió 
de enfermedad en el 910.—García cuatro y murió de enfermedad en el 
914,—Ordoño I I 10 y murió de enfermedad en el camino que hay de 
Zamora á León en el 924.—Fruela I I uno y murió de enfermedad en 
el 925,—Alfonso IV seis y murió de enfermedad en el 931.—Rami­

ro ÍI 19 y falleció de enfermedad en el 950.—Ordoño ülcinco y murió 
de enfermedad en el 953.—Sancho I el Craso 12 y murió envenenado 
por un general gallego en el 9G7.—Ramiro I I I 13 y murió Je enferme­
dad en el 982.—Bermudo I I 17 y falleció de enfermedad en el 999.— 
Alfonso V 28 y murió en el sitio de Viseo, donde le clavaron en el pe­
dio un dardo disparado desde las murallas en el 1027.—Bermudo I I I 
10 y murió peleando en el 1037. 

22. HECHOS NOTABLES.—En tiempo de Pelayo se dió la ba­
talla de Covadonga en la que Pelayo, con solo 9.000 hombres 
venció un numeroso ejército musulmán, matándoles 180,000 
combatientes.—Alfonso I extendió tanto sus conquistas, que 
ocupó su reino una cuarta parte de la España.-^Alfonso I I 
trasladó la corte desde Pravia á Oviedo; ganó muchas bata­
llas á los moros; les tomó á Lisboa, y en su tiempo se descu­
brió en Compostela el cuerpo del apóstol Santiago.—Ramiro I 
sostuvo con Abderramen I I la célebre batalla de Clavijo, en la 
que se apareció Santiago á los cristianos; si bien es cierto que 
algunos historiadores niegan esta batalla.—Alfonso l i l . dió un 
sin número de batallas, tanto contra los musulmanes como con­
tra algunos pueblos cristianos, que se declararon sus enemigos, 
y obtuvo tantas victorias cuantas batallas dió: en los últimos 
dias de su vida su hijo mayor Don García se levantó contra 
él, y aunque su padre le venció é hizo prisionero, en vez de 
castigar su atrevimientOj le entregó la corona y él se retiró á la 
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deípís vida privada.—Ordoño I I fué un gran rey; peleó mucho y ven­
de J.c. ció siempre que peleó; favoreció á la religión de Cristo; tras­

ladó la corte de Oviedo cá León, y fundó la catedral de esta ú l ­
tima ciudad, en cuya catedral mandó que se le diera sepultura. 
—Ramiro I I fué un rey batallador y muchas veces estuvo la 
victoria por su parte. Este rey tomó á Madrid, llamado enton­
ces Magerit, que los moros tenían muy fortificado; y él fué tara-
bien el que en el añcfgSO sostuvo contra Abderramen la batalla 
de Simancas, en la que murieron 80.000 moros salvándose 
solo 49, los cuales llevaron á su rey herido.—En tiempo de 
Bermudo I I I se unieron.este rey, el de Navarra y el conde de 
Castilla, y en la primavera del año 99S dieron contra los mo­
ros la célebre batalla de Calatañazor, en la que vencieron los 
cristianos, y en la que murió el valiente Almanzor, gobernador 
de Córdoba, que por espacio de 25 años habia sido el rayo ex-
terminador de los mismos cristianos: algunos lijan esta batalla 
en el año 1001 reinando Alfonso V.—1? por último, Don Ber­
mudo I I I murió de una lanzada con que lo atravesó un soldado 
en la batalla de Támara, sostenida contra su cuñado Don Fer­
nando rey de Castilla. 

Con la muerte de Don Bermudo terminó la línea masculina 
de los reyes godos y se unieron las coronas de Castilla y de León. 

LECCION I I I . 

CASTILLA. Y LEON. 

1038 á 1230. 

23. Union del condado de Castilla al reino de Leen.— 
24. Reyes de Castilla y de León.—Heclios notables.— 
25 . Reyes privativos de Castilla.—Hechos notables.— 
26. Reyes privativos de León.—Hechos notables. 

23. UNKW DEL CONDADO DE CASTILLA AL REIKO DE LEÓN.— 
Cuando mudó D. Sancho, comiede Castilla, pasó este condado 
a su hija doña Mayor, casada con D. Sancho I I rey de Navarra, 
la cual lo entregóá su hijo segundo D. Fernando.-Guando mu­
rió D. Bermudo I I I rey de León, pasó este reino ásu hermana 
dona Sancha, y como doña Sancha se casó con D. Fernando, 
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hijo segundo de los reyes de Navarra, el cual ya poseía el cou-d 
dado de Castilla por habérselo cedido su madre, en D. Fer-dei. c. 
•ando y doña Sancha se unieron el condado de Castilla y el 
reino (le León. 

24, REYES DE CASTILLA Y DE LEO?Í.—Fernando I y D.a Sancha, San­
cho lí, Alfonso V I , doña Urraca y Alfonso VIL—Fernando í reinó 28 años, 
y murió de enfermedad en León, i065.—Sancho I I reinó siete, y murió 
en el sitio de Zamora, asesinado por Vellido Dolfos^ 1072.—Alfonso V I con 
varias interrupciones reinó 37 años, y murió de enfermedad en Toledo, 
U09.—Doña Urraca reinó 17, y murió de enfermedad el 1126.—Al­
fonso V I I reinó 31, y murió al regresar de la guerra contra los moros, 
en una tienda que mandó levantar debajo de una encina en Sierra Mo­
rena, 1137. 

Hechos notables,—Femando I fué un rey virtuoso y va ­
liente, reformó las leyes g-odas y obtuvo muchas victorias, ya • 
sobre los moros y ya sobre su hermano mayor D. García rey . 
de Navarra, quien le declaró la guerra. Cuando murió D . Fe r ­
nando distribuyó sus Estados entre sus hijos de este modo: dejó 
á D. Sancho el reino de Castilla, á D. Alfonso el de León, á 
1). García el de Galicia, á doña Urraca el señorío de Zamora y 
á doña Elvira el de Toro.—Lejos de heredar Sancho 11 las vir­
tudes de sus padres, fué tan envidioso como ambicioso: asi que 
murió su madre, dijo que puesto que él era el hijo mayor, á él 
correspondían todos los Estados de su padre, y declaró la gxierra 
á sus hermanos: venció á D . Alfonso, rey-de León; á D. García, 
rey de Galicia; pero al sitiar Zamora con objeto de quitarla á 
su hermana doña Urraca, fué asesinado por Vellido Dolfos, 
quien para llevar á cabo su atentado, se fingió desertor de la 
plaza.—Muerto D . Sancho I I volvió D. Alfonso V I á ocupar el 
trono de León; apresó á su hermano D. García, rey de Galicia, 
y los g'allegos viendo arrestado su antiguo monarca, recono­
cieron también por su soberano á D. Alfonso V I : quiso este que 
lodeclaráran asimismo rey de Castilla, mas los nobles caste­
llanos se negaron á ello, si antes no juraba no haber tenido 
parte en el asesinato del rey D. Sancho, cuyojuramento prestó 
D . Alfonso en Burgos en la iglesia de Santa Gadea en manos 
del Cid, llamado Rodrigo Díaz del Vivar.—Doña Urraca entró 
á reinar cuando murió Alfonso V I . Estuvo casada primero con 
el conde Raimundo de Borgona, del que tuvo un "hijo llamado 
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Años ] ) . Alfonso , y después lo estuvo con D. Alfonso I de Arasron, 

después » J i o » 

de J . c quien se separó de ella por la vida licenciosa á que se hallaba 
entreg-ada. E l reinado de doña Urraca se presentó muy tumul­
tuoso, cuyos tumultos solo terminaron con la muerte de aquella 
señora.—Por último: D. Alfonso V I I manifestó siempre .tanío 
valor y sujetó á su poder tantos Estados, que fué el primero 
á quien desig-naron con el título áe emperador, coronándole tres 
veces, una en León, otra en Toledo, y otra en Santiago de Com-
postela. Cuando murió este rey dejó á su hijo mayor D. San­
cho el reino de Castilla, y á su hijo segundo D. Fernando el de 
León, volviendo á separarse con este motivo dichos Estados. 
Entonces fué también cuando se erigió en reino el condado de 
Portugal. 

. 25. REYES PRIVATIVOS DE CASTILLA.—Fueron Sancho I I l el Deseado, 
Alfonso YIIí el de las Navas, Enrique I y Fernando lü el Santo.—San­
cho Id reinó un año, y murió de melancolía el 1158.-Alfonso VII I reinó 56, 
y falleció de enfermedad el 1214,—Enrique í, hijo de D. Alfonso VIH, 
fué muerto á la edad de ÍO años por una teja que se desprendió del te­
jado, hallándose jugando con otros niños en el patio del palacio del 
obispo de Falencia el 1217,—De D. Fernando I I I el Santo se hablará en 

(otro lugar. ft . 
Hechos notables. Descuella entre todos la batalla de las 

Navas de Tolosa: cuya batalla se verificó en el reinado de Alfon­
so V I I I , y sucedió de esta manera: Observando Alfonso VII Ique 
los moros andaluces llamaban á los del Africa para dar un for­
midable ataque á los cristianos, hizo común esta causa á la 
cristiandad, y convocados que fueron por él varios príncipes, 
resolvieron entre todos dar una sangrienta batalla. En esta ba­
talla mandaba el ejército cristiano Alfonso V I H de Castilla; iban 
á su lado los reyes de Aragón y de Navarra, con muchos ar­
zobispos y obispos, y el musulmán lo mandaba el miramamolin 
Jacob-aben-Jucef. D. Alfonso alcanzó una completa victoria 
sobre los moros, los cuales dejaron muertos en el campo 

^ 200.000 hombres. Esta célebre batalla tuvo lug-ar en el ano 
1212. 

26. REYES PRIVATIVOS DE LEÓN.—Fueron Fernando ÍIy Alfonso I X , — 
Fernando I I reinó 31 años y murió de enfermedaden el H88,--Alfonso IX 
42, y murió también de enfermedad en el 1230, 

Hechos notables. Fernando I I sostuvo tres guerras, en 
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todas las cuales quedó victorioso: la primera contra Alfonso 
Eoriquez, rey de Portugal; la segunda contra los morosde An-de J. c, 
dalucía, y la tercera también contra los moros; pero coligado 
con los reyes de Castilla y Portugal.—De D. Alfonso I X solo 
puede decirse que envidioso del engrandecimiento de su primo 
Alfonso V U I , rey de Castilla, le declaró la guerra; pero esta 
guerra terminó con el matrimonio del mismo D. Alfonso ÍX de 
León y doña Berenguela, hija de D. Alfonso VÍH de Castilla, 
cuyo matrimonio disolvió más adelante el Papa por ser parien­
tes ambos consortes, aunque reconoció legítimo un hijo llamado 
D . Fernando, que habían tenido en aquel matrimonio. Con­
cluiremos manifestando, que cuando por muerte de D. Alfon­
so V I I I pasó el trono de Castilla á doña Berenguela, no lo 
aceptó esta, sino que lo abdicó en su hijo D. Fernando, el cual 
heredó también el Î ODO de León, muerto D. Alfonso I X , como 
hijo suyo que era; viniendo de este modo á unirse otra vez y 
ya deíinilivamÉte las coronas de Castilla y de León, con otros 
estados que á dichas coronas pertenecían, en el prjncipe don 
Fernando, conocido en la historia con el nombre de Fernan­
do l i l e l Sanio. 

LEGCIOiN I V . 

UNION DEFINITIVA DE CASTILLA Y DE LEON. 

1230 á 1474. 

27.—Reyes.—28. Tiempo que reinaron.—29. Su historia. 

27. REYES.—Los reyes de Castilla y de León hasta D. Fernando y 
doña Isabel, en cuyo tiempo fe formó Ja monarquía española, fueron 
once, á saber: Fernando ilí el Santo, Alfonso X el Sábio, Sandio IV 
el Bravo, Fernando ÍV el Emplazado, Alfonso X I el Justiciero, Pedro I 
el Cruel, Enrique I I el de las Mercedes^ Juan I , Enrique IU el Do­
liente, Juan íí y Enrique IV el Impotente. 

28. TIEMPO QUE REINARON. —Fernando ÍÍI el Santo 35 años, y 
murió de enfermedad en m2.—Alfonso X el Sábio 32, y murió de 
enfermedad en Sevilla, 1284.—Sancho IV el Bravo t i , y murió de 
enfermedad en Toledo, 1295.—Fernando IV el Emplazado 17, y mu­
rió de repente, 1312.—Alfonso X I , inclusa su minoría, reinó 38, y 
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Afios murió de peste en el sitio de Gibraltar, 1350,—Pedro I el Cruel, i 9 , 
d e í ^ y murió en Montie!, asesinado por su hermano D, Enrique, 1369.— 

Enrique I I el de las Mercedes, 10, y murió, según unos, envenenado 
por un moro, y según otros de gota, 1379.—Juan I , 11, y murió 
precipitado por" un caballo que montaba, 1390.—Enrique I I I el Do­
liente, 16, inclusa su minoría, y murió de enfermedad en Toledo, 
1406.—Juan 11, 48, y murió de cuartanas en Valladolicl, 14o4.~En~ 
rique IV el Impotente, 20, y murió de enfermedad, 1474. 

29. Su HISTORIA.—D. Fernando I I I fué tan justo, tan be­
nigno, tan amante de la religión, que alcanzó el titulo de 
Santo: obtuvo muchas victorias sobre los moros, hizo feudata­
rios algunos de estos reyes, y según se cree instituyó el Consejo 
de Castilla.—kUoaso X heredó en gran parte las virtudes de su 
padre, Fernando I I I el Santo; y las obras de gran mérito que 
escribió, tanto en prosa como en verso, le conquistaron el re­
nombre de Sábio. D. Alfonso sostuvo muclias guerras contra 
los moros, ya solo, ya coligado con D. Jaime, réy de Aragón, 
y la suerte le fué favorable en ellas: sostuvo también guerras 
contra su hijo D. Sancho, porque este queria que recayese en él 
la corona; y por último, para no gravar á los pueblos con nuevas 
contribuciones, alteró el valor de la moneda, lo que produjo 
muy malos resultados.—Sancho I V siguió en el trono á su pa­
dre Alfonso X , y se le llamó el Bravo por la facilidad con que 
se eafurecia: el hecho más notable que ocurrió en su reinado, 
fué el sitio de TARIFA, en el que tanto se distinguió por su he­
roísmo Alfonso Pérez de Guzman el Bueno. Este hecho sucedió 
del modo siguiente; Alfonso Pérez era gobernador de Tarifa; los 
moros, juntamente con el infante D. Juan, hermano del rey San­
cho I V el Bravo, sitiaron aquella plaza, lograron apoderarse de 
un hijo muy jóven que tenia Alfonso Pérez, é hicieron saber á 
este que si no entregaba la ciudad matarían su hijo: entonces 
Alfonso Pérez, montado en cólera, subió á las murallas, y 
echándoles un puñal les dijo, que si no tenían armas para con­
sumar su crimen (es arrojaba aquella. Los infames moros ma­
taron el niño; pero Alfonso Pérez de Guzman cumplió con su 
deber, conservando la plaza que el rey le había entregado. Des­
de entonces ordenó el rey que le llamaran Alfonso Pérez de 
Guzman el Bueno.—EÜ el reinado de Fernando I V el Empla­
zado descuellan dos acontecimientos: el sitio de GIBRALTAR, en 

wmm 
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el cual murió peleando como un valiente Alfonso Pérez de Guz- A*508 
. después 

man el Uueno, y la muerte de los Carvajales. Los Carvajales de J. c. 
eran dos hermanos; y habiéndoles atribuido un asesinato que 
se cometió, mandó el rey que los arrojaran por la peña de Mar-
tos: mientras los conduelan á la muerte, fueron gritando que 
eran inocentes; y como el rey no diera oido á sus gritos, excla­
maron á fuertes voces, al tiempo de ser precipitados, que den­
tro de un mes comparecería el rey ante Dios á responder de su 
inocencia: con efecto; el rey falleció el mismo dia que anun­
ciaron los Carvajales; por lo que, admirado el pueblo, le llamó 
desde entonces el Emplazado.—Cuando murió Fernando I V j 
tenia su hijo Alfonso un año; y aunque durante su minoría 
hubo turbulencias en la nación, las cortó él tan luego como le 
juraron rey, lo que se verificó al cumplir 15 años. Este mo­
narca era valienté, y ya solo, ya unido con los reyes de 
Aragón y Portugal, dió muchas batallas contra los moros; 
pero las que deben citarse como más importantes, son la del 
SALADO y los sitios de ALGECIRAS y GIBRALTAR.—La batalla 
del, Salado se llamó así porque se dió junto al rio de este 
nombre: mandaba los moros el rey Albohacen, los cris­
tianos el rey Don Alfonso, y en ella murieron 200.000 moros, 
y solé 15 ó 20 cristianos. En el sitio de Algeciras se usaron por 
primera vez los cañones, habiéndolos dedos clases, unos cor­
tos llamados cervatanas, y otros largos llamados lombardas. 
Por último; en el sitio de Gibraltar murió Alfonso X I , víctima 
de la peste, y para atender á los gastos de aquel sitio habla 
creado la alcabala , que es un tanto por ciento que el vendedor 
paga al Estado de aquello que vende.-—A Don Alfonso X I su ­
cedió en el trono su hijo Don Pedro I , llamado el cruel, por las 
muchas muertes que mandó cometer sin motivo alguno para 
ello; entre las cuales mencionaremos la de su hermano D. F a -
drlque, la del arzobispo de Toledo, la de Garcilaso de la Vega 
y otras: no sostuvo este rey guerras contra los moros, pero sí 
contra su hermano Don Enrique, quien le disputaba el trono; 
en ayuda del cual Don Enrique vinieron 12.000 franceses al 
mando de Beltran Claquin. Don Pedro murió asesinado por su 
hermano Don Enrique, de este modo: vencido en MONTIEL traló 
de huir una noche; Beltran Claquin le dijo que para ello se 
pasara por su tienda ; pero allí lo esperó Don Enrique, y al 

25 
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Años Yerse ios dos hermanos, se iasulíaron de palabra, vinieron en­
de J. c. seguida á las manos, y cayendo ambos al suelo, clavó Don E n ­

rique á Don Pedro un puñal en el pecho.—A Don Pedro siguió 
en el trono su hermano bastardo Don Enrique; y aunque lle­
vaba sobre sí la terrible mancha de fratricida, no obstante, la 
dulzura de su carácter, la justicia que siempre administró en su 
reino y otras buenas cualidades que manifestó, le hicieron muy 
querido de sus vasallos.—A Don Enrique sucedió su hijo Don 
Juan I , el cual se distinguió por su prudencia y por su dulzu­
ra: siguió en todo los consejos que su padre le habiadado, sos­
tuvo algunas guerras en las que la suerte no le fué adversa, si 
bien perdió la gran batalla de ALJUBARROTA, contra los portu­
gueses, y en su tiempo comenzó á llamarse Principe de Astu­
rias al heredero de la corona de Castilla.—Muerto Don Juan, 
pasó la corona á su hijo Don Enrique I I I , llamado el Doliente, 
por la poca salud que disfrutó casi toda su vifo. Durante la 
minoría de este rey abusaron tanto los tutores, que hubo dia 
en que carecieron en palacio de lo más necesario, mientras 
ellos gastaban en festines las rentas del Estado. Cuando D. E n ­
rique entró en la mayor edad, eorrigió aquellos estravíos y 
procuró con empeño labrar la felicidad de su reino.—A D. E n ­
rique I I I siguió en el trono su hijo Don Juan I I , el cual atrave­
só también una larga minoría, y después ofreció á la nación 
uno de los reinados más tumultuosos que se han conocido, de­
biendo llamar la atención sobre D. Alvaro de Luna. D.Alvaro 
de Luna había sido mucho tiempo privado del rey, en un grado 
tal, que le nombró entre otras cosas gran maestre de la órden 
de Santiago; mas por intrigas de la grandeza, acabó por orde­
nar que le quitaran la vida, y D. Alvaro fué decapitado en V a -

4453 lladolid.—Concluiremos diciendo, que á Don Juan I I sucedió su 
hijo D. Enrique, llamado el /mpoíewíe por no haber logrado suce­
sión con su primera mujer: y aunque en sus segundas nupcias 
tuvo una niña llamada doñaíJuanaypor apodóla Beltraneja, no 
quiso la nación reconocerla heredera del trono, proclamando 
en su, lugar al infante Don Alfonso, hermano del rey, lo que 
produjo diferentes guerras entre el rey y Don Alfonso. Murió 
luego Don Alfonso, y aunque el monarca creyó ¡que con esta 
muerte se apaciguarían los sublevados, no sucedió así ; pues 
estos ofrecieron el trono á Doña Isabel, hermana del rey D. En -



DÉ niSlrORU UNIVERSAL. 38*7 

rique I V , y esposa de Don Fernando, hijo del rey de Araron: Afios 
n ~ - T >t i - ' 'i " o í (iespUes 

mas Dona Isabel contesto que no se sentaría en el trono de Cas- «Je J. C. 
tilla mientras viviera su hermano Don Enrique, que era el ver­
dadero rey: y así sucedió en efecto, porque tan luego como Don 
Enrique falleció, proclamaron en Segovia por reyes de Castilla 
y de León á Doña Isabel y Don Fernando, conocidos después 
con el nombre de los reyes Católicos. 

LECCION V. 

ORÍGEN DE VARIOS CONDADOS Y DE LA.S ORDENES MILITARES. 

800 á1317. 

30. Origen de los condados: rfesúmen.—31. Origen del con­
dado de Castilla.—32. Origen del reino de Navarra.— 
33. Origen del condado de Aragón.—34. Origen del con­
dado de Barcelona.—35. Ordenes militares.—36. L a de 
Santiago.—37. L a de Calatrava.—38. L a de Alcántara.— 
39. L a de Montosa. 

30. Antes de comenzar la Historia moderna, explicaremos 
el origen de ios condados"de Castilla, Aragón y Barcelona, y 
del reino de Navarra; todos los cuales debieron nacer del si­
glo V I H al X I , entre los reinados de Alfonso I I , primer rey de 
Oviedo, y Ordeño I I , segundo de León. 

31 . ORÍGEN DEL CONDADO DE CASTILLA.—Un valiente capitán, 
llamado D. Rodrigo, venció á los moros en los campos de VAR-
DULIA y el rey le nombró CONDE, esto es, gobernador del terreno 
que habia conquistado; así es que en un principio los CONDES no 
fueron más que gobernadores. 

32. ORÍGEN DEL REINO DE NAVARRA.—Cuando murió un cierto 
ermitaño llamado Juan, que vivia en una choza en los Pirineos, 
se reunieron allí muchos nobles para darle sepultura, y después 
de concluir este piadoso ejercicio, convinieron en salir cá batalla 
contra los moros; nombraron-por su jefe á Garci Jiménez, y 
vencieron á aquellos, creando en el terreno que les quitaron el 
reino de Navarra, cuyo primer rey fué el mismo Garci J i ­
ménez. 

33. ORIGEN DEL CONDADO DE ARAGÓN.—Aznar, hijo de Eudon 
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después^ Grande, emperador de Francia, pidió permiso al rey de Na­
de J. cvarra para pelear junto á su reino, y conquistando á los moros 

el terreno que se estiende desde la falda de los Pirineos hasta 
el rio Aragón, fundó allí el condado de Aragón, cuyo primer 
rey fué el mismo Áznar. 

34. ORIGEN DEL CONDADO DE BARCELONA.—Ludovico Pió, hijo 
de Carlo-Magno, emperador de Francia, quitó á los moros en 
diferentes batallas un gran terreno, en el cual fundó el condado 
de Barcelona. Este condado dependió en un principio de Fran­
cia: en tiempo de Vifredo I el Velloso se hizo independiente, y 
en tiempo de Ramón Berenguer I Y se unió al reino de 
Aragón. 

35. ORDENES MILITARES.—Las órdenes militares son unas 
hermandades instituidas por buenos cristianos, que se unieron 
entre si, jurando pelear contra los moros para defender la E s ­
paña y la religión de N. S. Jesucristo. 

36. LA DE SANTIAGO.—Comenzó ocupando el trono de León 
Fernando I I y el de Castilla Alfonso V I H ; esta orden fué apro­
bada por el Papa Alejandro I I I en el año 1175, y su primer 
maestre se llamó Pedro Fernandez, natural de FUENTE ENCALA­
DA. L a cruz de Santiago es roja, con tres brazos iguales y uno 
más largo, imitando la espada. 

37. LA DE CALATRAVA.-—Tuvo su origen en la villa de Ca-
latrava, reinando en Castilla Sancho I I I el Deseado. Esta orden 
la instituyeron el abad del monasterio de Fitero, llamado fray 
Raimundo, y un monje del misino monasterio llamado Diego 
Velazquez, que ya antes habia sido soldado; pero su primer 
maestre fué D. García. Esta orden la aprobó el Papa Alejan­
dro I I I con fecha 1164, y su cruz es roja, de brazos iguales, 
terminando cada brazo en una flor de lis. 

38. LA DE ALCÁNTARA.—Comenzó en el pueblo de San Ju­
lián de Pereiroó del Peral, reinando en León Fernandft I I y 
en Castilla Alfonso V I H . Fué aprobada por el Papa Alejan­
dro I I I con fecha 1177, siendo su primer maestre D. Gómez, y 
su cruz es de la misma figura que la de Calatrava; pero verde, 
á imitación de las hojas del peral. 

39. LA DE MONTESA.—Principió en el reino .de Valencia, 
siendo rey de Valencia y Aragón Jaime I I . Esta órden la apro­
bó el Papa Juan X X I I con fecha 1317, y su primer maestre fué 
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D. Guillen de Eriz. La cruz de esta orden es hoy roja, sencilla Año» 
y de brazos iguales. í f pjac. 

H I S T O R I A M O D E R N A . 

LECCION PRIMERA. 

LOS R E Y E S CATOLICOS. 

1474 á 1516. 

40. Resúmen.—41. Hechos notables.—42. Primeros años.— 
43. Conquista de Granada.—44. Descubrimiento del Nue­
vo Mundo.—45. F in del reinado.—46. Hombres célebres. 

40. RESXJMEN . — E l reinado de los Reyes Católicos inaugura 
la historia moderna: este reinado se encuentra dividido en tres 
épocas; una desde el año ,1474, en que D. Fernando y D.a Isa­
bel fueron proclamados reyes, hasta el 1504, en que falleció 
D.a Isabel: otra desde osta época, en que D. Fernando se en­
cargó del gobierno del reino, hasta el 1506, en que entregó 
dicho gobierno á su hija D.8 Juana y á su esposo D. Felipe, 
y la úl t imaj iesde la muerte de D . Felipe, acaecida en 
el mismo año 1506, con cuyo motivo volvió D. Fernando 
á encargarse del gobierno del reino, hasta el 1516, que 
falleció éste monarca. Por lo tanto, el reinado de D.a Isa­
bel y D. Fernando duró 30 años, el de D. Fernando solo 12, y 
el de D. Fernando en todas sus épocas 42. 

4 1 . HECHOS NOTABLES.—Descuellan entre todos los de este 
reinado la éxpuísion de España de los moros y de los judíos, el 
establecimiento en Castilla del tribunal de la Inquisición, y so­
licitar y obtener del Papa que agregara á la corona la admi­
nistración vitalicia de los tres maestrazgos de Santiago, A l ­
cántara y Calatrava. L a unión á la corona de Castilla del reino 
de Aragón; la unión del reino de Navarra; la de una parte del 
reino de Ñápeles; la conquista de Granada, y el descubrimiento 
del Nuevo Mundo. 

42. PRIMEROS AÑOS.—Varios nobles descontentos se levan­
taron contra los reyes, lo que también hicieron algunas ciuda­
des; y aprovechando esta oeasion el rey de Portugal, introdujo 
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deA8puesla &uerra cn España; pero puesto D. Fernando á la cabeza de 
de J. c. un ejército y D.a Isabel á la de otro, apagaron pronto aquellos 

alborotos, y obligaron á todos á respetar su cetro. 
43. CONQUISTA DE GRANADA.—Esta conquista, que tuvo por 

objeto arrojar los moros de España, duró 10 años; desde 
el 1482, en que las tropas cristianas atacaron Alhama, hasta 
el dia 2 de Enero de 1492, en que el rey moro de Granada, 
Boabdil, puso las llaves de tan notable ciudad en manos de lo» 
Reyes Católicos, y el estandarte de la Cruz tremoló victorioso 
sobre las torres de la Aihambra. 

44. DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO.—Cristóbal Colon, 
natural de Génova, concibió la existeucia de un Nuevo Mundo, 
y protegido por los Reyes Católicos, se hizo á la vela para des­
cubrirlo, en el puerto de Palos, provincia de Huelva, el dia 3 
de Agosto de 1492. Colon llevaba tres embarcaciones, llamadas 
la Santa María, la Niña y la Pinta, y con algunos contratiem­
pos en el viaje, descubrió tierra el dia 11 de Octubre por la no­
che, y desembarcó el 12 en la isla llamada GUANAHANI, á la 
que él puso por nombre SAN SALVADOR. 

4 5 . FIN DEL REINADO.—Cuando murió D.* Isabel empuñaron 
el cetr© su hija D.* Juana y su esposo Felipe el Hermoso; y 
cuando murió D. Felipe, por liallarse demente D.a Juana, vol­
vió al trono D. Fernando, ocupándolo hasta su muerte. 

46. HOMBRES CÉLEBRES. —Deben mencionarse como tales el 
gran capitán D. Gonzalo de Córdoba, el cardenal D. Francisco 
Jim enea de Cisneros, D. ^uan Ortega del Prado y Cristóbal 
Colon. 
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^ LECCION 11. 

CASA. DE AUSTRIA. 

11517 á 1700. 

47. L a casa de Austria.—4S. Reyes.—49. Carlos V . — P r i - Años 
meros años.—Sucesos notables.—Conquistas de Méjico y f t c . 
el Pe rú ^Hombres célebres.—50. Felipe II.—Aconteci­
mientos notables.—Batallas de San Quint ín, Gravelinas 
y Lepante—Destrozo de la armada Invencible,—Muerte 
del príncipe D. Carlos.—Causa de Antonio Pérez.—Hom­
bres célebres.—51. Felipe III.—Sucesos notables.—52. 
Felipe IV.—Sucesos notables.—El duque de Osuna y Don 
Rodrigo Calderón.—Hombres célebres.—53. Carlos I I . — 
Guerras.—Conclusión,—Hombres célebres, 

47. LA CASA DE AusnuA.-^-La casa de Austria duró en E s ­
paña ciento ochenta y cuatro años; desde el 1517, en que Car- 1517 
los I entró en la Península, hasta el 1700 en que lo verificó 17á00 
Felipe V , primero de Borbon en España. 

48. REYES.—Fueron cinco, á saber: Carlos í, Felipe I I , Felipe I I I , 
Felipe IV y Carlos I I él Hechizado. 

49. CARLOS V.—Este monarca, llamado el César, fué hijo 
de D. Felipe el Hermoso y de Doña Juana la Loca: fué Empe­
rador de Alemania, donde se le conocía con el nombre de Cár-
los V , y rey de España, con el nombre de Carlos I . Tuvo dos 
hijas, y un hijo llamado D. Felipe, que le sucedió en el trono: 
en los últimos años de su vida hizo abdicación de la corona, y se 1556 
retiró al monasterio de San Yuste, donde falleció en el 1558. 1558 

Primeros años,—Cuando murió su abuelo D. Fernando, se 
encontraba él en Alemania, y envió á España su preceptor 
Adriano , deán de Lovaina, con objeto de que gobernara du­
rante su ausencia; pero el cardenal Cisneros no le entregó el 
gobierno; pues si el deán de Lovaina venia autorizado para 
gobernar por el nuevo rey D. Cárlos, él lo estaba por el testa­
mento del difunto D. Fernando, y como los partidarios del deán 
le dijeran que los poderes que alegaba no eran bastantes, que 
con cuáles otros contaba; con aquellos, respondió el cardenal: 
y abriendo el balcón señaló un cuerpo de artillería; cuyos ar-
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- 4 ° . V " ' . e r o s t e ° ¡ f 1 « mechas encendidas en las manos junto al 
T T 7 T r ™ reSSfUardad0S POr m ™ ™ ™ de™ opa 
" : o L T D e t O S ! a a á Ó ^ U " a d de Alcalá y COT-

« « « o s notoWís.-La guerra de los comuneros, en la que 
tanto se distmgmeron los valientes Bravo, Padilla y Maldonado 
que al fln muñeron á manos del verdugo: las cua ro g u m i 
contra Francsco , rey de Francia, la herejía de Latero X 
couqmstas de Mej.coy el P e r ú . - E u ,as guerras contra Francia 
debe mencionarse la batalla de Pavia dada en el año t s / s en 

rid ,e3ffl0PnS,'0,,er0ei ^ ^ " ^ o l Y «raido á Ma-dnd, donde al fln se le puso en libertad 

Conquistas de Méjico y el P e r ú . - K Méjico lo conquistó Her­
nán Cortés natural de M e d ^ n , provincia de E x l c m a d u r l 
cuya conqmsta se verifleó el año 1622; y el Perú lo eonqni té 
F r a n j e o P^arro , natural de Trujíllo, t ap i en provincia de 

fínZ COa<IUÍSta 86 1,eVÓ á <*b0 » año 1532! 
Hombres cefeim.-Fueron D. Antonio de Nebriia Garcilasó 

de la Vega, Hernán Cortés, Francisco Pizarro, D. Antonio fle 
L e m , el marques de Pescara, el capitán D. Pedro de Alarcen 

50. FELIPE i r . - F u é hijo del emperador D. Carlos I v de su 
esposa Dona Isabel: estuvo casado cuatro veces; tuvo varias 
lujas y un lujo llamado B . Felipe, que le sucedió en el iv Z 

1598 y muri6 en el Escorial. ' 
Aeomeeimientos notables . -U batalla de San Quinlin, la de 

Oravelmas y la de Lepante; la guerra contra Ies protestantes-
la conqmsta de Portugal y el destrozo que sufrtó la anuida 
mveneb e; la fundación del Escorial; ía de otros tempTos y 
umversidades y la del archivo de Simancas; el descubrimientl 

S S S m u e r l 0 áe> pri'lci"e D-Cár,os y i a « 

Batallas de San Quintín, Gravelinas y Lepanto - L a batan» 
• d0pS.an ^"irjl'n « « * eoutra los franceses en la pror inS t 
1557 la Prnarclta el dia 10 de Agosto del año 1557; en m e m o S de 

cuya batalla mandó Felipe I I construir el Escorial La de Gra 
1558 T Z ^ T 1 ™ 1 ' ™ 108 franCeSeS C - a "e Gravelinas, 

ÍuZl f ^ "'T0' la batalla de LcPanto 86 dié en c golfo de Lepanto, en la Grecia contra Selin I I , emperador de 
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los turcos, mandando las tropas españolas D. Juan de Austria,d Aj¡^s 
hermano natural de Felipe I I : esta gran batalla tuvo lugar ende *' c 
el año 1571; y en las tres que hemos citado, vencieron los es- 1571 
pañoles. 

destrozo de la armada inveneible.—Esla. fué una gran arma­
da que, al mando del marqués de Santa Cruz, envió Felipe IT á 
pelear contra Inglaterra; pero al dar vista á Holanda se levantó 
una tempestad tan violenta, que la destrozó casi por completo, 
obligándole á volver á España. 1588 

Muerte del principe D. Cár/os.—El príncipe D. Cárlos era 
hijo de Felipe I I , y queriendo su padre castigarle por ciertas 
faltas que habia cometido, mandó que le encerrasen en una 
cámara de su palacio; mas al príncipe causó tal ira verse en­
cerrado, que le acometieron unas calenturas tan violentas, que 
le quitaron la vida. E l príncipe murió en el año 1568 á los 23 
años de edad. 

Causa de Antonio Pérez . - knionio Pérez era secretario de 
Felipe 11; mas por ciertas reyertas que entre ellos mediaron 
mandó el rey prenderle: Antonio Pérez huyó á Zaragoza, y de 
allí á Francia; é irritado el rey porque habían dejado fugarse 
de Zaragoza á su enemigo, ordenó que ahorcaran, como efec­
tivamente ahorcaron, á D. Juan de Lanuza, justicia mayor de 
Aragón. 

Hombres célebres.—Miguel Cervantes de Saavedra , D. Juan 
Bautista de Toledo, D. Juan de Herrera, D. Juan de Austria, 
D. Fernando Alvarez de Toledo, duque de Alva, el marqués de 
Santa Cruz, I ) . Luis Zúñiga y Requesens y Antonio Pérez. 

5 1 . FELIPE 111.—Este rey fué hijo de D. Felipe I I y de su 
cuarta esposa D.a Ana de Austria. D. Felipe I I I tenía un carác­
ter sobremanera dulce, y era muy aficionado á la paz; se casó 
con D.a Margarita de Austria, y tuvo dos hijos y una hija. Murió 
el año 1621. 1621 

Sucesos notables.—DescueWa entre todos la expulsión de los 
moriscos, la cual tuvo lugar el año 1610, de este modo: los mo­
riscos eran los moros que se habían quedado en España des­
pués de la toma de Granada; y temiendo los españoles que se 
sublevaran, aconsejaron al rey que los expulsase, y el rey lo 
verificó por medio de un decreto, en virtud de cuyo decreto 
salieron de España y pasaron al Africa sobre 200.000 personas. 
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ACos 52. FELIPE IV.—Felipe IV fué hijo del rey Felipe I I I , y de 
SeTc'su esposa D / Margarita de Austria; estuvo casado con dos mu­

jeres y tuvo tres hijos y una hija; este rey era más aficionado 
á la guerra que su padre; depositó su confianza en su privado 
el conde-duque de Olivares, que tantos perjuicios ocasionó al 

1665 reino, y falleció el año 1665. 
Sucesos notables.—YVLQTOÜ la emancipación de Portugal, 

ocurrida en los años 1640 al 1665; la prisión del duque do 
Osuna; la muerte de D. Rodrigo Calderón y varias guerra?, 
entre ías que se distingue la de los treinta años. 

E l duque de Osuna y D. Rodrigo C a l d e r ó n . d u q u e de 
Osuna, D. Pedro Girón, habia estado de virey en Ñápeles y 
habia prestado importantes servicios á España y á su rey; mas 
por intrigas del conde-duque, fué encerrado en un calabozo de 
la Alameda, donde murió de hidropesía á los tres años de ha­
berlo encerrado,—Una cosa análoga sucedió con D. Rodrigo Cal­
derón: este célebre magnate fué acusado por sus enemigos de 
haber cometido muchos delitos, de los cuales solo uno le pudie­
ron probar; no obstante, por intrigas del conde-duque fué con­
ducido al patíbulo. 

Hombres célebres.—'El duque de Osuna, D. Rodrigo Calde­
rón, el conde-duque de Olivares, D. Francisco de Quevedo y 
Lope de Vega. 

53. CARLOS II.—Cuando murió el rey Felipe I V , tenia su 
hijo Cárlos I I cinco anos, y durante su minoría sufrió España 
repelidos trastornos, porque la reina viuda se entregó á los con­
sejos do su confesor, el padre D. Everardo Nitard, el cual no 
tenia el suficiente talento para gobernar un reino. Cuando Don 
Cárlos cumplió 15 años terminó la tutoría; ocupó el trono; 
nombró ministro á su hermano natural D, Juan de Aus­
tria, persona de gran tálenlo, y España entró en un buen 
régimen: mas D. Juan de Austria falleció al poco tiempo, y 
olra vez surgieron varios disturbios en la nación. D. Garlos dis­
frutaba un carácter dulce; pero se halló constantemente en­
fermo. 

A consecuencia de esta enfermedad, llegó á creer que los 
energúmenos habitaban en su cuerpo, por cuyo motivo se le 
llamó el hechizado; viniendo á corroborar esta aprensión su con­
fesor el P. Froilan Díaz, quien llegó á creerlo también, y con 
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frecuencia lo estaba exhorcitando. D. Carlos tuvo dos esposas .¿«0« 

Y murió sin sucesión. d*ik<P' 
1700 

Guerras.—En este reinado tuvo la España tres, todas con la A 
Francia, en cuyas tres guerras se dieron batallas importantes, 
terminándola última de dichas guerras con el tratado deRiswick, 1697 

Conclusión.—Terminaremos diciendo que en este reinado to­
maron gran incremento los filibusteros, que eran unos valientes 
piratas, que peleaban contra los españoles en la isla de Santo 
Domingo: y que como Cárlos I I no tenia sucesión, Leopoldo, 
emperador de Alemania, y Luis X I V , rey de Francia, comen­
zaron á intrigar, y enviaron uno y otro varios agentes á la corte 
de España, solicitando cada cual quedar heredero del trono de 
dicho reino al fallecimiento del monarca; y aunque las dos na­
ciones trabajaron con empeño, venció la Francia, porque cuan­
do muerto Cárlos I I , se leyó su testamento, se encontró en él 
que legaba la corona de España á D. Felipe de Borbon, duque 
de Anjou, nieto de Luis X I V . 

Hombres célebres.—D. Juan de Austria, el P. Everardo Ni-
tard, el P. Froilan Diaz, el cardenal Portocarrero y el inquisi­
dor general Rocaberti. 

Con la muerte de Cárlos ÍI concluyó en España la casa de 
Austria, y con su sucesor Felipe V comenzó la de Borbon, 

LECCION I I I 
C A S A D E B O R B O N . 

1*700 á 1830. 

54. R e s ú m e n . - - 5 5 . Reyes.—56. Felipe V.—Guerra de su­
cesión.—Hombres célebres.—57, Fernando VI.—Hombres 
celebres.—58. Cárlos III.—Sucesos notables.—Levanta­
miento contra Esqui ladle .—Expuls ión de los jesuitas.— 
Sitios de Mahon y Gibraltar.—Hombres célebres.—59, Cár­
los I V . —Acontecimientos notables.—Batalla de Trafa l -
gar.—Entrada de los franceses en España.—60. Fernan­
do VII.—G-uerra de la Independencia.—Dos de Mayo.— 
Batallas en l a guerra de la Independencia. — F i n del 
reinado de Fernando V I I . 
54. RESUMEN.—La casa de Borbon principió en España el 

año 1700 en que Felipe V se sentó en el trono, y es la que 
actualmente reina, 
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^ ^ « e s 55- RETES.-Fueron Felipe V, Fernando VI, Cárlos líl, Cárlos IV 
•JeJ C.Fernando VII y Doña Isabel I I . que actualmente reina. 

56. FELIPE V.-Cuando Felipe V se enteró del testamento 
de Carlos I I , en el cual le dejaba heredero de la corona de 
España, vino á ocupar este trono después de habor recibido 
muchos consejos para gobernar, de su abuelo, el gran rey 
Luis X I V . Felipe. V era un monarca benéfico, dulce; pero acti­
vo y valiente: él introdujo en nuestra patria la ley sálica; y él 
con sus mejoras y buenas disposiciones, salvó al reino del'fatal 
estado en que le colocó la mala administración de Cárlos I I . 
Felipe V estuvo casado primero con Doña María Luisa Gabriela 
de Saboya, con la que tuvo cuatro hijos, y muerta aquella 
volvió a casarse cou Doña Isabel de Farnesio, con la que tuvo 
siete. Felipe V mandó construir el Palacio Real de Madrid el 
Real Sitio de San Ildefonso, 6 sea la Granja, y murió en el 
ano 1746.~E1 hecho más notable de su reinado fué lá guerra 
de sucesión. 

1701 Guerra de sucesion.~Esta guerra comenzó cuando Felipe V 
piso el suelo español, y concluyó en el año 1713 con el tratado 
de Utrech. E l emperador de Alemania no se conformó con el 
testamento de Cárlos l í , en el que dejaba heredero á Felipe V 
y envío á España al frente de numerosas tropas á su hijo el 
archiduque de Austria: una parte de España, como Cataluña 
se decidió por este, y comenzó la sangrienta guerra de que nos 
ocupamos; en la cual, si valiente estuvo el archiduque de Aus­
tria, mas lo estuvo aun el rey Felipe V. En esta guerra per-
d.ercn los españoles á GIBRALTAR, y en ella se dieron muchas é 
importantes batallas, siendo las principales la de ALMANSA, en 
la que Berwick. general de Felipe V , derrotó á los austríacos, 
y las de BRIHUEGA y VILLAVICÍOSA, en las que el mismo Felipe Y 
al frente de su ejército derrotó á los generales ingleses Esta-
nhope y Estaremberg.-Esta guerra no terminó definitiva­
mente con el tratado de Utrech, porque el emperador de Ale-
mama no quiso al principio reconocer dicho tratado, y porque 
los catalanes siguieron defendiendo la causa del Archiduque de 
Austria: mas Felipe V puso sitio á Barcelona; y aunque los 
barceloneses se defendieron como leones, llegando á merecer 
que so les cite en la historia como un modelo de heroísmo, fue­
ron al fan vencidos por las tropas de Felipe V al mando de 
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Berwick, y tomada la ciudad, con lo que concluyó la g^ , r a A¿^s 
de SMcmon.—Terminada tan sangrienta guerra se dedicó Feli-de i. c. 
pe V á mejorar la España, y luego se retiró á la Granja, ha­
biendo hecho abdicación de la corona en su hijo Luis I , joven 
de 17 años; pero muerto este al poco tiempo por un ataque de 
viruelas, volvió á empuñar el cetro Felipe V , quien sostenien­
do varias guerras fuera de España, y alcanzando algunas 
victorias en tales guerras, continuó reinando hasta su muerte. 

Hombres célebres.—Fueron el cardenal Portocarrero, el du­
que de Vandoma y varios generales extranjeros. 

57. FERNANDO VI.—Este rey, hijo de Felipe Y y de su pri­
mera esposa Doña María Gabriela de Saboya, se casó con k 
hija del rey de Portugal. Apenas habrá existido un monarca 
que con más delirio haya amado á los españoles, ni que más 
paz y ventura les proporcionara: reinó trece años y murió sin 
sucesión en el 1759.—Este monarca mandó abrir gran número 
de caminos y canales; estableció la Academia de San Fernán • 
do; fabricó el Jardín Botánico; y en su tiempo se celebró el 
tratado de Aquisgran, con el que se (fió fin á las guerras que 
Felipe V habia dejado pendientes en Italia. 

Hombres célebres—E\ marqués de la Ensenada, Carvajal, 
ministros; el P . Rávago, confesor del rey, y el cantante Fa r i -
nelli, llamado Cárlos Broschí, que llegó á ser un poder del 
Estado. 

58. CARLOS III.—Cuando murió Fernando V I , como no 
tenia sucesión, heredó la corona su hermano D. Cárlos, que se 
hallaba rey en Ñápeles, el cual era hijo de D. Felipe V y Doña 
Isabel de Farnesio, y vino á España con el nombre de CAR­
LOS I I I . Cárlos I I I fué un monarca muy recomendable, siendo 
en gran número las mejoras que hizo en España. Abrió muchos 
caminos y canales, fundó algunos pueblos en las cordilleras de 
Sierra Morena, especialmente uno llamado L a Carolina; esta­
bleció en 'Madrid varias cátedras de lógica, matemáticas, etc.; 
mandó edificar la puerta de ALCALÁ; fundó el MUSEO DE PINTU­
RAS , y por último, creó también el Banco nacional de San Cár­
los, llamado después de San Fernando y hoy de España. Cár­
los 111 estuvo casado con Doña Amalia de Balburg, de la que 
tuvo algunos hijos; celebró el pacto de familia con Francia, y 
murió el año 1788. 
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lespue» Sucesos notables.—Dehm considerarse como tales el levan-
*• J.c.tamiento que estalló en Madrid contra el marqués de Esquila-

che; la expulsión de los jesuítas; el repartimiento de la Polo­
nia , y los sitios de Mahon y Gibraltar. 

Levantamiento contra Esquiladle.—Esqu'úache era. un ministro 
de Carlos ÍII , que prestó buenos servicios á la nación; él fué 
quien estableció en Madrid la limpieza de las calles, que antes 
no se conocía, y el alumbrado público, ó sea la colocación de 
faroles también en las calles; pero habiendo publicado el 10 de 

1776 marzo un decreto prohibiendo las capas largas y los sombreros 
de ala ancha, se levantó el pueblo contra él en téfminos que 
tuvo que huir á Italia. 

Expulsión de los jesuítas.—La. Compañía de Jesús, creada 
por San Ignacio de Loyola, llegó á tomar tal importancia, que 
la temieron hasta los mismos reyes y determinaron disolverla. 
Así lo verificaron algunas naciones, y aunque Cárlos 111 se re­
sistía mucho á ello; no obstante, incitado por el conde Aranda 
cierto dia que se hallaba en el Pardo, firmó un decreto por el 
cual se les obligó á salir de España. 

Sitios de Mahon y Gibraltar.—Pusieron sitio á Mahon los 
españoles para quitar aquella plaza á los ingleses, lo que en 
efecto consiguieron los españoles: y el sitio de Gibraltar lo 
pusieron también los españoles para quitar dicha plaza á los 
ingleses, en cuyo caso no consiguieron su objeto. 

Hombres célebres.—Vmron Valparaíso y Esquiladle, minis­
tros sucesivos de Hacienda; Valí y GrimaIdi, ministros de Estado; 
el conde Aranda, el conde Florida Blanca, el conde de Campo-
manes y otros. 

59. CARLOS IV.—Cárlos IV era hijo segundo de Cárlos ÍÍI, 
y cuando ocupó el trono español se hallaba ya casado con Doña 
Maria Luisa, con la que tuvo varios hijos, siendo el primero 
D. Fernando V I I , que le sucedió en el trono. En tiempo de Cár­
los ÍV florecieron en España hombres de gran talento, como 
el conde Aranda, el de Fioridablanea y otros; pero el rey y 
la reina depusieron á estos de sus empleos para colocar á Go-
doy, que no era más que un simple guardia de Gorps, á 
quien el favor de los mismos reyes elevó hasta duque de Alcu­
dia, grande de España, príncipe de la Paz , colmándole con 
Qtros mil honores, á los que no se hizo acreedor, pues en lugar 
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de adquirir títulos para ello, dependieron por el contrario de^fios^ 
su inexperiencia, muchas de las desgracias que entonces aflvgie-<ie J- c-
ron la España. Por los años 1789 á 1793 estalló la sangrienta 
revolución de Francia, viniendo á relacionarse en un todo con 
aquella revolución la marcha política de nuestro reino. 

Acontecimientos notables.—fueron tales la batalla de Trafal-
gar; la entrada de las tropas francesas en España; la caida de 
Godoy y la abdicación de Cárlos IV . 

Batalla de Trafalgar.—Se dió" esta batalla en el cabo de 
Trafalgar el 21 de Octubre: en ella fué derrotada nuestra es- 1805 
cuadra por los ingleses, y en ella murieron el valiente coman­
dante Gravina y los heróicos capitanes Ghurruca y Alcalá 
Galiano. 

Entrada de los franceses en España.--Tan pronto como Na­
poleón se puso al frente de los destinos de la Francia, hizo ver 
á Fernando V U la necesidad que había de introducir tropas en 
Portugal para defender aquel reino de los ingleses, con cuyo « 
motivo pasó por España 25.000 hombres al mando del gene­
ral Junot, y en seguida otros 40.000; mas tan pronto como los 
franceses se hallaron en Portugal y los reyes portugueses hu­
yeron al BRASIL , declaró el general Junot á Napoleón rey de 
PORTUGAL.—En el mes de Marzo de 1808, se encontraba la 
córte en Aranjuez, el pueblo, que ya estaba descontento de 
Godoy, supo que este trataba de llevarse los reyes á América, 
abandonando la nación; y armado de palos y algunas armas, 
acometió el palacio de Godoy. Godoy pasó la noche escondido 
en un camaranchón entre unos líos de esteras , y cuando al día 
siguiente tuvo que salir, acosado por una sed devoradora, hu­
biera perdido seguramente la vida, á no haberse interpuesto 
entre el pueblo y él el príncipe D. Fernando, asegurando que 
quedaba á su cargo el castigo de aquel magnate. 

Por último; conociendo Cárlos I V que la nación no estaba 
contenta con su manera de gobernar, abdicó la corona el día 
19 de Marzo en su primogénito D. Fernando, quien á los pocos 1808 
dias hizo su entrada pública en Madrid, donde fué recibido con 
frenético y general entusiasmo. 

60. FERNANDO VII.—Fernando V I I ocupó el trono español . 
el año 1808; estuvo casado cuatro veces; pero solo con la ú l ­
tima esposa, que fué Doña María Cristina, tuvo sucesión; cuya 
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de40ueSsucesion a s i s t i ó en dos hijas; Doña María Isabel Luisa, que 
fot c.es nuestra augusta soberana, y Doña María Luisa Fernanda, 

que se halla casada con el infante duque de Montpensier. Así 
que Fernando V i l se sentó en el trono, tomó algunas medidas 
para corregir los abusos que se habían cometido en los úllimos 
años del reinado anterior.—El gran acontecimiento que ocur­
rió en su reinado fué la guerra de la Independencia. 

Guerra déla Independencia.—Lz guerra de la Independen­
cia comenzó con las gloriosas escenas del 2 de Mayo de 1808, 
aunque oficialmente no principió hasta el 6 de Julio del mismo 

1814 año , y terminó con el tratado de Valenzay. 
Dos de Mayo.—Los franceses, que al mando del general 

Murat, duque de Berg , habían entrado en Madrid el día 23 de 
Marzo, y que habían conseguido ya con sus falsas promesas y 
reiteradas amonestaciones que Fernando V I I y casi toda la fa­
milia real de España pasaran á Francia, se empeñaron en lle­
varse también al infante D. Antonio; el pueblo de Madrid se 
opuso á ello, la guarnición francesa hizo fuego y estalló una 
sangrienta lucha, en la que los españoles, aunque no tenían 
armas, se batieron como héroes, muriendo en esta célebre, pa­
triótica é inmortal lucha los oficíales de artillería Luis Daoiz y 
Pedro Velarde. 

Batallas en la guerra de la Independencia.—En el año 8 la 
de Bailen, en la que el ejército español, mandado por el gene-

*ral Castaños, derrotó al francés, mandado por el general Du-
pont. En el año 9 los heróicos sitios de Zaragoza y Gerona, en 
que vencieron los franceses, y la batalla de Ocaña, en que 
también fué la victoria para los franceses; en el 12 la memora­
ble batalla de los Arapiles, en que el ejército español, al man­
do del general inglés Wellington, derrotó al francés; y por 
último en el 13 las no menos memorables batallas de Vitoria y 
San Marcial, en que también el triunfo fué para los españoles. 
Durante una gran parte de la guerra de la Independencia ocu­
pó el trono de España José Bonaparte, hermano de Napoleón; 
pero antes de terminarse aquella, tuvo que abandonarlo é in­
ternarse en Francia.—Por último; Fernando V i l regresó á-Es-
pana y fué recibido con entusiasmo por los españoles; mas la 
equívoca conducta que observó con los que tanto lo habían 
defendido, y los contradictorios decretos que expidió, fueron 
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poco á poco sembrando el desconlento en la nación.—Ai fin deAsá0uses 
del reinado de este monarca hubo muchos levantamientos, ^ J. c. 
unos en sentido liberal, y otros en sentido realista, con el 
nombre de serviles. Debiendo advertir que el caudillo ó jefe 
que más llama la atención de cuantos en este tiempo dieron el 
grito en sentido liberal., fué D. Rafael del Riego, quien en el 
año 20 proclamó en LAS CABEZAS DE SAN JUAN la Conslilucion 
del año 12, viéndose el rey precisado á jurarla; pero cambiada 
la opinión pública el año 23, se ahorcó por órden del rey á 
D. Rafael del Rieg-o en Madrid, en la plaza de Ta Cebada. 

F i n del reinado de Fernando F i / . — E l reinado de Fer­
nando V I I acabó de esta manera: Se hallaba el monarca 
en la Granja, cuando se sintió atacado de un fuerte acceso de 
gota, y aunque se restableció pronto, encargó el despacho de 
los negocios públicos durante su convalecencia, á su esposa 
Doña María Cristina, cuya señora tomó medidas que agradaron 
mucho á la nación. E n julio se juró princesa de Asturias á Doña 
Isabel 11, y agravada la enfermedad del rey Fernando V I I poco 
después, murió al íin el dia 29 de Setiembre del dicho año. 

LECCION ÍV. 

DOÑA ISABEL I I , 

1830 á1860. 

6 1 . Resúmen.—Guerra civil.—Varios sucesos.—Querrá de 
Africa. 

61 . RESUMEN.—Doña Isabel 11 nació el dia 10 de Octubre 
del año 1830, fué jurada princesa de Astúrias el 20 de Julio 
de 1833, declarada mayor áe edad el 8 de Noviembre de 
1843, y el 10 de Octubre de 1846 se casó en la iglesia de Ato­
cha con su augusto primo el Sermo. Infante Don Francisco de 
Asís. S. M. la Reina ha dado á luz seis hijos, dos varones y 
cuatro hembras, y este reinado debemos dividirlo en su m i ­
noría, que duró hasta el año 1843, y en su mayor edad que 
comenzó en el referido año 1843. 

Guerra c iv i l .—El hecho más notable que ocurrió en la 
minoría de Doña Isabel lí fué la guerra civil . Esta guerra duró 

26 
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Años siete años; principió en el 1833 con la muerte del rey Fernan-

deTc.do V I I , y concluyó en el 1839 con el convenio de Vergara-, 
pero definitivamente el 6 de Julio de 1840, en que el general 
Cabrera marchó á Francia con los últimos restos de las tropas 
carlistas.—Asi que murió Fernando V I I , proclamaron por rey 
a su hermano Don Carlos V algunas provincias, como Logroño. 
Vitoria y Bilbao; mas en aquel tiempo se celebró en Londres 
la cuádruple alianza entre INGLATERRA, FRANCIA, PORTUGAL y 
ESPAÑA, por cuyo tratado se comprometían las dos primeras 
potencias á prestar su ayuda á España para defender los dere­
chos de Doña Isabel I I ; y en unas Cortes celebradas el 24 de 
Julio de 1834 en Madrid, se excluyó del derecho á la corona 
de España á Don Garlos y toda su familia. Digamos por último, 
que á mitad de Julio del mismo año 1834 se declaró el cólera 
en Madrid, y aprovechando aquella terrible ocasión, se proce­
dió al bárbaro y criminal asesinato de los frailes. Los sitios y 
batallas más notables que tuvieron lugar en la guerra civi l 
fueron, en el año 1835 los tres sitios de BILBAO, puesto el pri­
mero por el general carlista Zumalacárregui, en cuyo sitio 
murió; y levantado,el último por los generales isabelinos E s ­
partero y Oráa. E n el 1837. la victoria que sobre los carlistas, 
mandados por su rey Don Cárlos, alcanzó el barón de Moer en 
el GUA; las célebres do HERNANI é IRUN; la ocupación de SEGO-
VIA por el general carlista Zariátegui; la apróximaclon que 
Don Cárlos hizo á Madrid con su general Cabrera, al frente de 
un numeroso ejército, y otras. Después del convenio de Vergara 
arrojaron las tropas isabelinas á las carlistas sucesivamente de 
varios castillos que ocupaban en los reinos de VALENCIA y ARA­
GÓN, hasta que el 4 de Julio de 1840 se les tomó á BERGA, ú l ­
tima plaza que poseían, y á los dos dias, el 6 de Julio, pasaron 
á Francia con su general Cabrera. 

Varios sucesos.—En. el año 1840 hubo varios pronuncia­
mientos, y el 12 de Octubre del mismo año 1840 abdicó la re­
gencia la reina gobernadora en el duque de la Victoria en V a ­
lencia, embarcándose en seguida dicha señora con dirección á 
Paris. L a noche del 7 de Octubre de 1841 los generales León y 
Concha trataron de apoderarse de las personas reales en Pala­
cio; pero las defendió con heroismo la guardia de Alabarderos; 
á resultas de cuyas escenas hubo algunos fusilamientos. En 
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virtud de un pronunciamiento ocurrido en el año 1843, el du-.Arios 
que de la Victoria hizo dimisión de la regrencia y marchó á "e J. C. 
Londres. E l 28 de Junio de 1854 se pronunció D. Leopoldo O'Don-
nell en EL CAMPO DE GUARDIAS.—El 18 de Julio del mismo año 
estalló en Madrid una revolución en sentido liberal, después de 
la cual quedó presidente del Consejo de ministros el duque de 
la Victoria; y el 15 de Julio de 1856 estalló otra, terminada la 
cual, quedó presidente del Consejo de ministros el general 
D. Leopoldo O'Donnell; y el año 1859 comenzó la guerra de 
Africa. 

Guerra de Africa.—Vuró esta guerra desde el dia 22 de 
Octubre de 1859 en que se declaró oficialmente, hasta el 25 de 
Marzo de 1860 que se estipuló la paz entre el general en jefe 
del ejército español, duque de Tetuan, y el principe de los A l -
garbes Muley-el-Abas.—Esta guerra fué una guerra de honor, 
no una guerra de conquista: en ella el ejército español asom­
bró á la Europa; pues luchó contra fuerzas superiores, con los 
elementos y con la peste: dió 26 combates y obtuvo 26 victo­
rias; quitando al enemigo, muchos cañones, seis banderas y 
tomándoles la, para ellos, ciudad santa de Tetuan. Deben men­
cionarse entre las batallas: la de los Castillejos, í." de Enero 
de 1860: el paso de Cabo Negro, 14 de Enero: la batalla de la 
Vega de Tetuan, 4 de Febrero y la de Vad-Ras, 23 de Marzo, 
— E l ejército español peleó como un ejército de héroes, y E s ­
paña supo apreciar aquel heroísmo, pues lo recibió á su regreso 
con manifestaciones de frenético entusiasmo. 

F I N . 
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CEONOLOG1Á 
d.e los Papas y <lo los Em.per'ad.ores y 
I^eyes de los prlxiclpales Estados de 

Asia, Africa, Exiropa y América; 

Papas, 

S. Pedro 92 
S. Lino <. 66 
S. Anacleto 78 

>S. Clemente 1 91 
S. Evaristo.. 100 
S. Alejandro I , . 109 
S. Sixto 1 119 
S. Telesforo 127 
S. Higinio 139 
S . P i o l 142 
S . Aniceto 157 
S. Sotero 168 
S. Eleuterio 173 
S. Víctor 197 
S. Geferino 202 
S. Calixto I 219 
S. Urbano I 223 
S. Ponciano 230 
S. Antero. . .* 235 
S. Fabián 236 
Novaciano, \ntipapa 251 
S. Cornelio 251 
S. Lucio 252 
S. Estéban 255 
S . SixíoII 257 
S, Dionisio. 259 
S. Félix 1 269 
S. Eutiquiano 275 
S. Cayo 283 
S. Marcelino 296 
S . Marcelo 1 30S-
S . Ensebio 310 
S. Melquíades 311 
S. Silvestre í 314 
S. Márcos 336 
S, Julio 1 337 
S. Liberio 352 
S.Fél ix 11 356 
S, Dámaso l 3^6 

Ursicino, Antípapa 
S. Siricio 
S. Anastasio I . 
S . Inocencio I 
S. Zosimo.. 
S . Bonifacio I 
Eulalio, Antipapa , 
8. Celestino 
Sixto I I I . 
S . León I el Grande.... 
S . Hilario 
S . Simplicio. 
S. Félix I I I 
S. Gelasio 
S. Anastasio I I 
S. Simaco. 
Lorenzo, Antipapa 
S. Hormisdas 
S- Juan I 
S. Féliz I V . . . . . . . . . . . 
Bonifacio I I 
Juan I I 
S. Agapito I 
S . Silverio 
Vigilio 
Pelagio 1 „ 
Juan IÍI. , 
Benedicto I . , 
Pelagio I I 
S. Gregorio I el Grande. 
Sabiniano 
Bonifacio I I I 
S . Bonifacio I V . . . . . . . . 
S. Diosdado I 
Bonifacio V 
Honorio I 
Severino 
Juan IV 
Teodoro I 
S. Martin I 
Eugeiño L . 

366 
384 
398 
401 
417 
418 
418 
422 
432 
444 
461 
467 
482 
492 
496 
498 
498 
514 
523 
526 
530 
532 
53» 
536 
538 
555 
560 
574 
,rí78 
590 
604 
607 
608 
615 
619 
625 
640 
640 
642 
649 

m 



406 
S . Yitaliano 
Adeodato I . 
Dono I 
S. Agaton 
S. Leonli 
S . Benedicto 11 
Juan V . 
Pedro y Teodoro, Antipa­

pas 
Couon 
S. Sergio I 
Teodoro y Pascual, Aat i -

papas. 
Juan VI 
Juan Y I I 
Sisinio 
Constantino 
S. Gregorio H . ; ; 
S. Gregorio I I I 
S. Zacarías 
Esteban 11 
Estébaa I l i . , 
S. Pablo I 
Constantino, Antipapa. . . . 
Felipe, Antipapa 
EstébanlV 
Adriano I . 
S. León I I I 
Estébaa V 
S. Pascual I 
S. Eugenio I I 
Zizimo., 
Valentín 
Gregorio IV i 
Sergio I I 
S. León IV 
Benedicto HI 
Anastasio, Antipapa 
S. Nicolás! 
Adriano ÍI; ¿ ¿ 
Juan V!II 
Marino I 
Adnaao I I I ( i ) 
Estéban V L 
Fonnoso, . . . » 
Bomfücio V I 
Estéban V i l 
Ramón , , 
Teodoro 11 Sí 
Juan I X . . . 
Benedicto IV 

(1) Fué el primero qae se cambió el 
nombre al ocupar la silla poflUñcia, 

COMPENDIO 
657 LeonV 
672 Cristóbal.,, 
676 Sergio 
678 Anüstasio I I I 
682 Landon 

U Juan X 
685 León V i , . . , 

Estéban J I I I . 
Juan X I . . . 
León V I I . , 
Estéban I X . . . . 
Marino I I 
Agapito I I . 
Juan X Í I . . . , 
León VIH 
Benedicto V 
Juan Xíll 
Benedicto V I 
Bonifacio V I ! , Antipapa... 
Dono I I 
Benedicto V i l 
Juan XIV 
Juan XV . . 
Juan X V I 
Gregorio V . . . 
Juan X V I L Antipapa 
Silvestre I I 
Juan X V ' l 
Juan X V i l I 
Juan XIX 
Sergio IV 
Benedicto V I I I 
León, Gregorio, Antipapas. 
Juan XX 
Benedicto IX 
Gregorio V I 
Clemente I I , . 
Dámaso 11, 
S León I X 
Víctor I I 
Estéban X 
Benedicto X , Antipapa 
Nicolás I I 
Alejandro I I 
Honorio íl, Antipapa 
S. Gregorio V I I 
Clemente I I I , Antipapa... 
Víctor IIÍ 
Urbano I I I 
Pascual I I . 
Alberto, Teodorico, SÍITCS-

tre IV 
Gelasio I I J , . . . 
Gregorio V I I I , Antipapa.. j 

686 
687 
687 

687 
701 
705 
708 
708 
713 
731 
741 
752 
752 
757 
767 
708 
768 
772 
79o 
816 
817 
824 
824 
827 
827 
844 
847 
855 
853 
858 
867 
872 
882 
884 
885 
891 
•896 
896 
897 
898 
898 
900 

903 
903 
904 
9 H 
913 
914 
928 
929 
931 
936 
939 
942 
9i6 
946 
963 
964 
965 
972 
974 
974 
975 
983 
983 
985 
996 
997 
999 

4003 
1003 
1005 
1009 
1012 
1012 
Í024 
1033 
1044 
1046 
1048 
10 í 9 
1033 
1037 
105^ 
1038 
1061 
1061 

i on 
Í080 
1086 
•1088 
1099 

1100 
1118 
1H8 
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Calixto I I 
Honorio 11 
Inocencio U 
Añádelo I I , An ti papa. 
Víctor I V , Antipapa. ¡ 
Celestino 11 f - • • 
Lucio ll 
Eugenio I I I . 
Anastasio I V . 
Adriano ÍV 
Alejandro I I I 
Víctor H l , Pascual 111, Ca­

lixto I I I é Inocencio I I I , 
Antipapas 

Lucio I I I 
Urbano I I I 
Gregorio VII I 
Clemente I I I 
Celestino I I I • • • 
Inocencio I I I 
Honorio I I I 
Gregorio I X 
Celestino I V . . . . 
Inocencio I V , . 
Alejandro I V . . -
Urbano I V . . . . . . . . • 
Gleriiente IV 
Gregorio X = 
Inocencio V . • 
Adriano V . . 
Juan X X I . 
Nicolás 111 = • 
Martin IV . . . . . . 
Honorio I V - . . . 
Nicolás IV 
Celestino V 
Bonifacio VHI 
Benedicto X I , 
Clemente V 
J u a n X X I I 
Nicolás V , Antipapa 
Benedicto X I I . 
Clemente V I 
Inocencio V I .* 
Urbano V 
Gregorio X I 
Urbano V I . 
Clemente V I I , Antipapa (1) 
Bonifacio IX 
BenedictoXIIl, Antipapa.. 
Inocencio V I I . . . . . . . . . . . 

1H9 
1124 
1130 
1130 
1138 
1143 
1144 
1145 
1133 
1184 
i 189 

118! 
1181 
1183 
1187 
1187 
1191 
1198 
1216 
1227 
1241 
1243 
1234 
1261 
1263 
1271 
1276 
1276 
1276 
1277 
1281 
1285 
1288 
1294 
1294 
1303 
1303 
1316 
1328 
1334 
1342 
1352 
136« 
1370 
1378 
1378 
1389 
1394 
4140 

( I) En este Papa comienza el gran 
f.isma de Occidente, 

Gregorio X I I 
Alejandro V 
Juan XXÍÍI 
Martin V , 
Clemente V I I I , Antipapa 
Eugenio I V , 
Félix V , Antipapa 
Nicolás V 
Calixto I I I . . . . . . . 
Pío I I 
Paulo I I , 
Sixto IV , 
Inocencio VIH , 
Alejandro V I , 
Pió I I I . Í 
Julio I I 
León X 
Adriano V i , 
Clemente V I I . . . . . 
Paulo I I I 
Julio I I I 
Marcelo I I 
Paulo IV 
Pío IV 
San Pió V 
Gregorio X I I I 
Sixto V 
Urbano V I I 
Gregorio XIV 
Inocencio IX 
Clemente VI I I 
León X I 
Paulo V . . 
Gregorio X V 
Urbano X I I I , 
Inocencio X 
Alejandro V I L . . . . . . . . 
Clemente IX 
Clemente X 
Inocencio X I 
Alejandro VIH 
Inocencio XIÍ 
Clemente X I 
Inocencio X1IÍ 
Benedicto X U I . . . 
Clemente X I I / . .¿ 
Benedicto IV 
Clemente XI I I 
Clemente X I V . . . . 
Pió V I 
Pío V i l 
León XII 
Pió VIÍÍ , 
Gregorio X V I 

407 
140S 
1409 
1410 
1417 
1424 
1431 
1439 
1447 
1433 
1458 
1464 
1471 
1484 
4492 
1503 
1503 
1513 
1522 
1523 
1534 
1550 
1335 
1555 
1539 
1566 
1572 
1385 
1390 
1590 
1591 
1592 
1603 
1603 
1621 
1623 
1644 
1655 
1667 
1670 
1676 
1689 
1691 
1700 

mv 
1724 
1730 
1740 
1738 
1769 
1773 
1800 
1823 
1829 
1831 



COMPENDIO 

Pío íX, 1846 

Reyes de Egipto. 

Mane?, á quien siguen 18 di­
nastías . 

Dinastía saitica. 

Psauimético I . 656 
Necao 617 
P s a r í i f n i s . . . . . . . . . . . . . . . . ;601 
Apríeí . 59« 
Amasis 570 
P>arníneniío , . 520 
Egipto es conquistaJo por 

los persas, hay varias 
rebeJiones y es conquis­
tado por Alejandro 331 

Reyes Lagidas. 

Tolomeo S o t e r . . . . . . . . . . . 324 
TOIOIDRO Fjíadelfo 285 
Tolomeo Ev^rgetes I . . 247 
Tolomeo Fiíopator 222 
Tolomeo Epi^nes. 205 
Tolomeo Filoraetor... c . . . 181 
Tolomeo Eupa ío r . . , 146 
Tolomeo Evergotes lí 146 
Tolomeo Laturo 117 
Tolomeo Alex I 107 
Tolomeo Laturo 88 
Alejandro I I y Berenice, 

pretendieníes 81 
Tolomeo A uietes 80 
Tolomeo XIÍ S2 
Cleopatra 52 
E l Egipto es reducido á pro­

vincia romana en 30 

Reyes de Babilonia. 

Nemrod 2640 
Evecóo ; 2575 
Ciioma Belo.. „ 2508 
Poro 2431 
Necube 2396 
Abió. 2351 
Oribalo 2303 
Chinciro , 2263 

Reyes de Ássiria. 

Assur 2540 

Son desconocidos sus sucesores 
hasta Beio. 

B e l 0 - " 1993 
Nmo; 1968 
beimramís 19 j 6 
NiniaS 1874 
Ario .*...* 1836 
Aralio. . . , igpé 
Gerges. , 1755 
Armamitrís 1736 
Belócol . . . V . . * . . . . ' Í698 
Ba'eo 1663 
Setos IOJI 
Maraiio I 1579 
Manschalio V. 1549 
afero , 1521 
Mamilo I I 1499 
Spareto. 149 
Ascatadés. 14^7 
Amintes , , 4379 
Beloco 11 1334 
Aíoxas 1309 
Belaíor {297 
Larapris , [ 1279 
Sosares 1249 
Lampraes 1229 
Pánias 1199 
So¿armo 1454 
Mitreo H32 
Teutancs I . „» 1405 
Teuteo 1073 
Arabelo , 1029 
Cálao 987 
Anabo 942 
Babio 904 
Teutanes I I 867 
Dercilo. 837 
Sardanápalo 797 

De los restos de la Asirla se 
forman los reinos de Ninive, B a ­
bilonia y Media. 

Reyes de Ninive, 

Pful 
Teglat Falasar, 
Salmanasar... 
Senacherib , . . 

759 
742 
721 
712 
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Asaraddon 
Nabucodonosor L 
Cliinaladan 
Nibopolasar 

707 
667 
647 
625 

Reyes de Babilonia. 

Belesis 
Naboaas^r 
Nadio 
Cociro * . . 
Poro 
H ala yo 
Mardoquampado 
Atehano 
Interregno, 
Bedho 
Apronadio 
Rigebelo 
Mosesis Mord 
Interregno 
Los reyes de Níoive se apo­

deran deBübiionia y íbr-
mao el segundo imperio 
Asirio . . 

Segundo imperio Asirio. 

Nabopolasar I . I . j 
Nabopolasar I I 
Nabucodonosor I I 
Ebiimerodac. 
Neriglissor. 
Laborosoarcod 
Baltasar. . . . 
L a Asiria es incorporada 

á h Persia 

759 
737 
733 
731 
728 
726 
721 
709 
70:; 
702 
699 
693 
692 
689 

625 

625 
605 
605 
562 
560 
555 
554 

533 

Reyes de Media 

Arbaces 
Anarquía. . . , 
Deyoces 
Fraortes 
Friaxaires L . 
Astiages . . . . 
Friaxares I I , . 
La Media se 

Persia.. . . 
incprporá á 

Imperio Persa. 

Ciro 
Garabises. 

7B9 

733 
690 
655 
595 
580 

53(3 

560 
530 

409 
Esmerdis.. .- 522 
Darío I . 522 
Gerges 1 485 
Artagerges Longimano. . . 47 í 
Gerges ü 424 
Sogdiano 424 
Darío ü -Noto 423 
Artagerges Mnemon ' 404 
Oco. . . 362 
Arses 338 
Darío Codornan 
E ! imperio Persa es des­

truido por Alejandro en. 330 

Reyes de Roma. 

Rómulo 753 
Numa Pompiiio 714 
Tulio Hosliba. 671 
Anco Mar ció 639 
Tarquino Prisco 614 
Servio Tubo 578 
Tarquino el Soberbio 334 

Emperadores romanos. 

Augusto, 

Después dé Jesucristo. 

Tiberio 
Calígula 
Claudio 1 
Nerón 
Gal va, Otón, Vitelio 
VespasiaDO < 
Tito. 
Domiciano 
Nerva 
Trajano 
Adriano. . . . 
Antonino 
Marco Aurelio y Lucio 

Vero 
Marco Aureiio solo 
Cómodo • 
Pertinax, Didio, Juliano, 

Niger, A i bino 
Septenio Severo 
Caraca lia y Geta 
Car acalla solo 
Macrino,, 
Hel logábalo 
Alejandro Severo, 

30 

14 
37 
41 
54 
68 
69 
79 
81 
96 
98 

117 
138 

161 
169 
180 

192 
193 
211 
212 
217 
217 
m 



410 COMPENDIO 
Maximino. I . . . . 235 
Los dos Gordianos, Máxi­

mo y Balbino 238 
Gordiano I I I el Piadoso 238 
Filipo el Arabe 244 
Decio.. . 249 
Galo y Bolusiano . 25 i 
Emiliano 253 
Valeriano 253 
Galiuno, los 30 tiranos. a . . 260 
Claudio I I 2ÜB 
Quintilio 270 
Aureliano 
Tácito 
Floriano 
Probo 
Caro. 

. 270 
. 275 
. 276 
. 276 
. 282 

Carine y Numeriano 283 
. 284 
. 286 

Diocleciano. 
Maximiano Hercúleo 
Constancio, Cloro y Gale-

río 305 
Magencio, 306 
Maximino I I , 
Constantino I ' . , 
Licinio 
Constantino I I . 
Constante I 
Constancio 

305 
306 
307 
33f 
337 
337 

Sxúizno el Apóstata 361 
363 
364 
364 
375 
383 
379 

Joviano 
Valentiniano L 
Valente , 
Graciano 
Valentiniano 11 
Teodosio I . . . 

Divide el imperio en imperio de 
Oriente é imperio de Occidente. 

Imperio de Occidente. 

Honorio • 395 
Valsntiniano I I ! 424 
Petrouio Máximo 455 
Avito , 455 
Mayoriano . . . . 457 
Livio Severo 461 
Inierregno 465 
Antemio 467 
Olíbrio 472 
Gliceno 473 
Julio Nepote: 474 
Rómulo Augústuio 475 

Acaba el imperio de Occidente. 

Imperio de Oriente. 

Arcadio 395 
Teodosio I I . . . 408 
Marciano con Pulquer ía . . . 450 
León I 457 
León U . 474 
Zenon 474 
Anastasio ! 49! 
Justino I 518 
Justiniano 1 527 
Justino I I 565 
Tiberio I I 578 
Mauricio 582 
Focas.. 602 
Heraclio 1 610 
Heraclio Constantino..... 641 
Heracleon. 641 
Consfante 11 146 
Constantino I I I 668 
Justiniano J l . <'. . 685 
Leoncio 695 
Tiberio ÍII. . v . 698 
Justiniano ÍI repuesto.... 705 
Filepico Bardanes, , 711 
Anastasio I L . . . . . . . . . . . 713 
Teodosio 111 , 716 
León 111 Isáurico.. 717 
Constantino IV Co^rom'mo. 741 
León IV Cáza ro . . 775 
Constantino V 780 
Irene su madre 790 
JNicéforo I . . 802 
Storacio 811 
Miguel I Curopalata 8 í l 
León V el Armenio 8; 3 
Miguel I I el Tartamudo... 820 
Teófilo.. 829 
Miguel I I I el Beodo...... 842 
Basilio I el Macedonio... . 867 
León V I el Filósofo 886 
Alejandro 9 i l 
Constantino VII porfirogé-

nito 911 
Romano 1 lecapene 919 
Constantino VIÍ segunda 

vez. 945 
Romano I I 959 
Nicéforo Focas. 983 
Juan Zimisces 069 
Basilio I I y Constantino I X . 976 
Romano 111 Argiro 1028 
MiguellV Pa /%on 1034 
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Miguel V Calafate 
Zoc y Constantino X 
Teodora 
Miguel V I EstratióUco.... 
Isaac Coraneno 
Constantino X I Ducas.... 
Miguel V i l parapinacio... 
Romano IV -Diógenes..... 
Miguel parapinacio 
Niceforo Botoniates y N i -

céforo Brieane 
Alojo I Goraueiio. 
Juan Coraneno 
Manuel Coraneno 
Alejo U Coraneno 
Ancírónico } Coraneno. . . . 
Isaac I I el Angel 
Alejo 111 el Angel 
Isaac I I el Angel, repuesto. 
Alejo IV 

Emperadores francos de 
tantinopla. 

Balduino I 
Enrique 
Pedro de Courtenay 
Roberto de Courtenay.. . . 
Balduino I I 
Juan de Brieüne 

1041 
104; 
1034 
1056 
10 a7 
1059 
1067 
1068 
1071 

•1078 
1081 
111B 
1143 
1180 
1183 
1185 
1195 
m i 
m i 

Cons i 

1204 
1206 
1218 
1219 
1228 
1231 

41( 
Balduino L o 1100 
Balduino ÍI 1118 
Fulco 1131 
Balduino I I I U 42 
Araauri 1162 
Balduino IV 1173 
Balduino V . 1183 
Guido de Lusiñan 1186 
Enrique... . . ^192 
Araalrico.. 1197 
Juan de Brianne 1209 

Son los cristianos arroja­
dos de la Palestina 1291 

Emperadores griegos en Nizea. 

Teodoro Lascaris. . . . 1206 
Juan Ducas 1222 
Teodoro Lascaris 11 1235 
Juan Lascaris , 1259 
Miguel Paleólogo 1260 

Toman de nuevo á Gocs-
tantinopla 
Andrónico I I Paleólogo 1282 
Andrónico IH., 1332 
Juan I Paleólogo 1341 
Juan Cantacuceno . . 1347 
Mateo Cantacuceno 1353 
Manuel Paleólogo 13f 1 
Juan I I Paleólogo 1399 
Juan (II Paleólogo. 1425 
Constantino X I I Paleólogo. 1448 

Toman los turcos á Cons-
tantinopla en 1453 

Reyes cruzados de Jerusalem. 

Godofredo de B u l l ó n . . . , f 1099 

Emperadores y reyes de líalii. 

Cario Magno; 
Perpino, Rey. . . . , . 
Bernardo, Rey 
Luis el Pió 
Lotario 
Luis 11 
Garlos el Calvo 
Cario Mano, Rey 
Carlos el Gordo . . 
Guido de Espoleto, Rey... 
Berenguer. 
Lamberto.. 
Arnulfo 
Luis iíl 
Roduifo de Borgoña, Rey 
Hugo, Rey . , 
Lotario 
Berenguer i l 
Otón I 

Se unen las coronas i 
mania é Italia. 

800 
881 
810 
813 
840 
855 
875 
877 
880 
888 
888 
891 
896 
901 
921 
926 
947 
950 
962 

Aie^ 

Reyes de Sicilia. 

Pedro de Aragón. . . „• 1282 
Jaime 1283 
Fadrique 1 4296 
Pedro lí 1336 
L u i s . . o -1341 
Fadrique I I 1353 
María. 1377 
Martin 1 1391 
Martin I I 1409 
Fernando I . 1412 
Alfonso I 1416 
Juan ! 1458 
Fernando el Católico. 1479 

Adquiere también el reino de 
Nápoles, 



•ÍÍ2 COMPENDIO 
Reyes de Ñapóles emancipada de 

España. 

Carlos I V . , -1707 

Reyes de las Dos Sicilias.. 

Cirios, l l \ de España . . . . 4736 
Fernacdo ÍV restablecido.. i 802 
José Booaparte 1806 
Joaquio Murat i 808 
Fernando I ¥ restablecido.. 18 i o 
Francisco ! 1823 
Fernando ÍI 1830 
Francisco I I 
Víctor Manuel 

Emperadores de Alemania. 

Cario Magno 
Luis el Pió. , 
Lotario I 
Luis I I 
Carlos el Calvo... 
Luis el Germánico. 

. . 800 
814 
814 
835 
875 

' 817 
Luis el Sajón 876 
Cario Magno, 876 
Carlos I I I Gordo -882 
A r m i l f o . . . , 887 
Zventivaldo 895 
Luis I V N i ñ o . 899 
Conrado I el Sálico 912 
Enrique 1 e¿ Payarero 919 
Otón I 962 
Otfln I I 973 
Otonlll 988 
Enrique I I 1002 
Conrado ÍL 1024 
Enrique I I I . . , 1039 
Enrique IV 1056 
Enrique V 1106 
Lotano I I 1133 
Conrado IIÍ 1138 
Federico I 1152 
Enrique V I 1190 
Felipe de Suavia . . 1Í98 
Otón I V . . 1198 
Federico I I 1212 
Conrado IV 1250 
Gran interregno 125 i 
Guiüfrmo 1247 
Ricardo de Cornuaili 1257 
Alfonso X de Castilla . 1257 
Rodulíbl 1273 

Adolfo de Nasau 
Alberto I de Austria 
Enrique V I I de Luxem-

burgo. , 
Luis XV el Bávaro 
Federico IIÍ el Hermoso.. 
Cárlos IV de Bohemia 
Wenceslao 
Roberto. 
José. . . . . . . . . . . . . . . 
Segismundo , 
Alberto lí de Austria.. 
Federico I I I 
Maximiliano I 
Cárlos V 
Fernando I 
Maximiliano íí 
Rodulfo I I 
Matías , 
Fernando I I 
Fernando I I I 
Leopoldo I 
Jasé! 
Cárlos Vi , 
Cárlos V i l 
María T e r e s a , . . . . . ; . . 
José I I 
Leopoldo I I 
Francisco I I 
Acaba la Alemania en. 

1291 
1298 

1308 
1313 
1313 
1347 
1378 
1400 
1410 
1411 
1438 
1439 
1493 
1519 
1556 
1564 
1576 
1612 
1619 
1637 
1658 
1705 
1711 
1742 
1745 
1765 
1790 
1792 
1806 

Emperadores turcos en Constan-
tinopla. 

Mahomet I L , 1453 
Bayaceto I I , . 1481 
Selitn I 1512 
Solimán I I 1520 
Seiim I I 1566 
Aoaurates I I I , 1574 
Mahoraet I I I 1595 
Achmet I 1603 
Mustafá I 1617 
Othman lí 1618 
Mustafá I repuesto 1622 
Amurates IV 1623 
Ibrahim 1639 
Mahoraet IV 1649 
Solimán I I I . 1687 
Achtnet I I 1691 
Mustafá I I . . . . 1695 
Achmet I I I 1703 
Mahrnmud I 1730 
Othman U l . . . Í754 
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Mustafá I I I 1737 
Abdul-Hamid 1774 
Selim I I I , , . 1789 
Mustafá IV 1807 
Mahmmud 11 1808 
Abdul-Medjid... . . . . . . . lé39 
Abdul-Az.d 

Reyes de Francia. 

Faramundo. 
Clodion. . . . 

Merovingios. 

Meroveo . . . . 
Childerico I . 
Clodoveo I . . 5 
Clodomiro... 

Car lovingias. 

418 
430 

451 
457 
481 
511 

Thier ry l 5H 
Teodeberto 1 534 
Teodevaldo 548 
Childeberlo 1 511 
Clotario I . . 811 
Sigeberto í 561 
Ghildeberto I I 575 
Teodeberto I I 506 
Cariberto I 561 
Gontran 561 
Ghildeberto I I 593 
Tbierry 11 596 
Ghilperico I , 561 
Glotano I I 613 
Gariberto I I 628 
Dagoberto, 631 
Sigeberto I I 638 
GlodoveoII.. 638 
Giotariolli 656 
Ghilderico I I 670 
Dagoberto I I 674 
Tbierry IIÍ 679 
Clodoveo I I I . . . . . . . 691 
Ghildeberto I I I 695 
Dagoberto I I I 711 
Clotario IV 715 
Chilperico I I 717 
Tbierry IV 720 
Childerico I I I 742 

Algunos de estos reyes reinaron 
á la vez, cada uno en diferentes 
paises de la Francia. 

Pepino de Heristall , . . 
Carlos Martel! 
Garlo-Mano 
Pepino el Breve 
Cario-Mano 
Carlo-Magno 
Luis el Pió Í 
Cárl(?s el Calvo 
Luis I I el Tartamudo. 
LUÍS I I I . : 
Garlo-Mano 
Cárlos lí el Gordo 
Eudon - . 
Cárlos I I I el Simple.. 
Roberto I . . 
Rodulfo 
Luis IV de Ultramar. 
L o t a r i o . . . . . . . . . 
Luis V el Holgazán . \ 

Capelos. 

Hugo-Capeto 
Roberto ÍI 
Enrique I 
Felipe I i . . . . 
Luis V I el Gordo . 
Luis V I I el Joven 
Felipe I I Augusto 
Luis VIH el León 
Luis IX Sanio 
Felipe I I I el Atrevido.. 
Felipe IV el Hermoso. 
Luis X el Pendenciero. 
Juan I el Postumo.... 
Felipe V el Largo 
Cárlos IV el Hermoso, 

Valois. 

Felipe V I de V a l o i s . , , . 
Juan I I el Bueno, 
Cárlos V el Sabio 
Cário j V I el Amado.... 
Cárlos VI I el Victorioso. 
Luis X I 
Cárlos V I I I 
Luis X I I 
Francisco I 
Enrique 11 
Francisco I I . . 
Cárlos I X . : 

413 

687 
715 
746 
752 
768 
771 
814 
840 
877 
879 
882 

922 
923 
936 
954 
986 

987 
996 

1031 
1060 
1108 
1137 
1180 
1223 
1226 
1270 
1285 
1314 
1316 
1316 
1322 

1328 
1350 
1364 
1380 
1422 
1461 
1483 
1498 
1515 
1547 
1559 
1560 
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Enrique I I I . 
COMPENDIO 

Barbones. 

Enrique I V . 
Luis X I i í el Justo . 
Luis XIV el Grande 
Luis X V el Amado. 
Luis X V I 

Revolución. 

Convención , 
Directorio.. ..., , 
Consulado , 
Napoleón 
Restauración , 
Los cien dias 
Luis XVÜÍ 
Cárlos X 
Rivoíucion de Julio . . 
Luis Felipe 
República de Febrero, 
Napoltíon IÍI 

Gran Bretaña. 

Egberto el Grande.. 
EUieiwulfo , . , 
Edielbaldo 
Etlaelberto . . . t . . , 
EUieh-eJo I 
AJfredo Magno 
Eduardo I el Viejo 
Aüielstan , . 
Edmundo I ,'. 
Edredo 
Edwy 
Edgardo . 
Eduardo I I el Márt ir . . . . 
Etheiredo I I . 
Suenon , . 
EMielredo I I , repuesto... 
Edmundo 11 
Canuto el Grande. 
Harold I , 
Ardicanuto , . . . . 
Eduardo I d el Confesor.. 
Haraldo I I 
Guillermo el Normando. 
Guillermo ÍI el Rojo.. . . 
Enrique I 
Estéban. , . . 
Enrique U Plantagmet.. 

1574 

1589 
1610 
1643 
1715 
1774 

1792 
1793 
1799 
1804 
1814 
1815 
Í795 
1821 
1830 
1830 
1848 
1851 

800 
836 
857 
860 
866 
871 
900 
925 
941 
946 
955 
957 
975 
978 

1013 
1014 
Í016 
1017 
1036 
1039 
1041 
1066 
1066 
1087 
1100 
1135 
1154 

Ricardo Corazón de león. 
Juan Sm tierra 
Enrique I I I 
Eduardo I . . . . . . . 
Eduardo I I 
Eduardo 111 
Ricardo I I . . . 
Enrique IV 
Enrique V , . . 
Enrique V I 
Eduardo IV 
Eduardo V , . . . 
Ricardo I I I 
Enrique V i l 
Enrique VIII „ 
Eduardo V I . . . . , , 
María 
Juana Grey 
Isabel , . . . 
Jacobo I . 
Cárlos I 

Revolución. 

Oliverio Cromweíl, 
Ricardo Cromweíl. 

Restauración. 

Cárlos 1 1 . . . . 
Jacobo I I 
Guillermo lí de Nasau. 
Ana 
Jarge I 
Jorgii íí 
Jorgo IÍI 
Jorge IV 
Guillermo IV 
Victoria.. 

Reyes de Escocia. 

Ocbenta reyes inciertos.. 
Donald V I , . 
Duncan. 
Donald V I repuesto..... 
Edgar 
Alejandro I 
David I 
M a l c o u d . . . . . . . . . . . . . . 
Guillermo. 
Alejandro I I 
Alejandro I I I 
Margarita 

H89 
1199 
1216 
1272 
1307 
1327 
1377 
1399 
1413 
1422 
1472 
1483 
1483 
1485 
1509 
1547 
15^3 
1553 
1558 
1603 
1625 

1652 
1658 

1060 
1685 
1689 
1702 
1714 
1727 
1760 
1820 
1830 
1838 

1093 
1093 
1004 
1095 
1098 
1117 
1124 
1153 
1165 
1213 
1249 
1286 
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Juan Vaílleul ^291 
Roberto I 1306 
David I I i329 
Eduardo Vailleu! 1332 
David 11 repuesto .V.". i 342 
Robeño II Stuardo. 1371 
Juan Roberto IIÍ , 1300 
Jacobo I 1406 
Jacobo I I 1437 
Jacobo IH 1460 
Jacobo IV 1488 
Jacobo V 1513 
Msría Stuardo 1542 
Eaiique Stuardo. 1565 
Jacobo V I . . . . . . . 1567 

Es á la vez rey de Inglaterra. 

Reyes de Dinamarca. 

Olaolíí 809 
Enimingo.- 81 ü 
Sibardo Riago 812 
HaraldoV. / 817 
Sibardo I I . . » . . - 843 
Erico I 846 
E r i c o l i 847 
Canuto I . 863 
Froto , 87 í 
Gormo I I . . . . . . . . . 889 
Haraldo V[ 897 
Gormo I I I . . . . , 919 
Haraldo V I I 930 
SueuonI 1013 
Canuto I I el Grande 1014 
Gamito I I I 1036 
Magao de Noruega. 1042 
Suenon I I 104S 
Haraldo I X . . . . , 1074 
Canuto IV ei Sanio 1080 
Oiao IV 4086 
Erico I I I 1095 
Nicolás 1106 
Erico I V . . . . . 1135 
Erico V . 1139 
Suenon I I I 1147 
Valdemaro I . . H S I 
Canuto Ví. 1182 
Valdemaro I I 1203 
Valdemaro IIÍ. 1219 
Erico Ví Sanio 1241 
Abel 1250 
Cristóbal I . . . 1252 
Erico V I I 1259 
Erico V I I I . . . . 1286 

4is 
C r i s t ó b a l I I . . . . . . . . . . . . - 1320 
Valdemaro IV 1340 
Olao V 1375 
Margarita 1387 
Erico IX 1412 
Cristóbal I I I 1439 
«;riátiau... 1448 
Juan . 1481 
Custian 1 1 . . . . , 1513 
Federico I 1523 
Cristian l i l 1334 
Federico I I 1339 
Cristian IV 1588 
Federico I I I 1648 
Cristian V 1670 
Federico IV 1699 
G m t i a n V I . . - . 1730 
Federico V . 1746 
Cristian Víí 1766 
Federico V I 1808 
Cristian V I I I 1839 
Federico V I I 
Cristian I X . 

Grandes principes, Czares y Em­
peradores de Rusia. 

Primera dinastía 

Rurik $50 
Oleg, Regente 879 
Igor 913 
Olga, Regente . . . s 945 
Sviatoslaí I . 945 
Yaropolk I 973 
feladuairo I 080 
Sviatopoik L 1015 
Yarosiafl 1018 
Isaiaslaf I . . . 1034 
Sviatoslaf I L 1073 
üsevolod I 1078 
Sviatopolklí 1093 
Biadimiro I I 1113 
Msitislafl 1135 
Yaropolk I I : . 1132 
Viaitcheslaf , . 1138 
Usevolodll 1138 
Igor 1 1 . . . , 1146 
Isaiaslaf 11 1143 
Yurie 1U9 
Isaiaslaf I I I 1157 
Rotislaf 1153 
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Grandes príncipes de Bladimiria. 

Audrés I I I H 5 7 
Miguel I H75 
UsevoloJlII 1177 
Yuritíll 1213 
Constantino 1217 
YaroslaflI j238 
Sizianloslat I I I , 1240 
Alejandro 1 1247 
Yarosiafllí 1263 
Basilio 1 1272 
Deroetrio I , 1276 
Andrés I I 1294 
Daniel 1295 
Miguel lí 1304 
Y u n e l I I 1318 
Dematrioll 1324 
Alejandro I I 1327 

Grandes príncipes de Moscou. 

í v a n ó J u a n l 1328 
Simeón 1340 
Ivan I I 1353 
Demetrio I I 1359 
DeraetitoIII 1362 
Basilio I I 1389 
Basdio IÍI 1425 
Ivan 111 1462 
Basilio IV 1505 
Ivan IY,primer Czar. , 1533 
F e d o r l . . 15§4 
Boris .Godimcf.. . . . 1598 
Fedor I I Godunof 1605 
JSl falso Demetrio 1605 
Basilio V Chuisqui 1606 
"Wladislao de Polonia 

Dinastía de Romanof. 

Miguel IH Fedorowitz. . . . 1613 
Alejo 1 Miguelowitz 1645 
Fedor I I Aiejowitz 16'?6 
Pedro el Grande 1682 
Sofía coregcnte 1686 
Ivaa V 1682 
Catalina 1 1725 
Pedro I I Aiejowitz 1727 
Ana Iwanouna 1730 
Ivan Y I 1740 
Isabel Petrouna 1741 
Pedro I I I 1762 
Catalina I I 1762 

Pablo I 
Alejandro I I I . . . 
Nicolás 
Alejandro I V . . . 

Reyes de Polonia. 

Craco. . . . 
Prernisíao. 
Lech t i . . . 
Lech I I I . . . 
Popiel I . . 
Popiel I I . . 

Interregno. 

Yast 
Ziemovist. . 
Lech I V . . . . 
Ziemomisláf. 
Micislao. . . , 
Boleslao I . . 
Miciglao Í I . . . 

Interregno. 

Casimiro I . 
Boleslao i í . 
Uladislao I . 
Boleálao I I I . 
Uladisía© I I . 
Boleslao I V . 
Micislao I I I . 
Casimiro I I . 
Lech V . . . . 
Boleslao V . 
Lech V L . . . 

Interregno. 

Premisko *. 
Uladislao IV 
Wenceslao , 
Uladislao IV repuesto... 
Casimiro I I I el Grande, 
Luis 
Eduvigis 
Uladislao V 
Uladislao V I 
Casimiro I V , . . . . . . . . 
Juan í Albsrt 
Alejandro I 
Segismundo I 
Segismundo IIo 

1796 
1801 
1825 

600 
750 
804 
810 
815 
830 

861 
892 
913 
962 
992 

1025 

1041 
1058 
1081 
1102 
1138 
1146 
1173 
1177 
1194 
1227 
1279 

129S 
1296 
1300 
1305 
1333 
1370 
1382 
1386 
1434 
1445 
1492 
IbOi 
1506 
1548 
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ÉQriá[ue de Valois 1573 
Estéban Bathori 1575 
Segismundo I I I ¿\ i ^ s i 
Uladislao V I I i 1632 
Juan Casimiro *..'=. ig ig 
Miguel Visneczowiski. . . . 4669 
Juan Sovieski. 1674 
Augusto I I '* |697 
Estanislao Lesczynski . . . . 1704 

Augusto I I repuesto i 709 
Estanislao Lesczynski . . . , 1733 

Augusto I I I , 1733 

Estanislao Poniatewski.' .* * i 764 
División de la Polonia. 

Reyes de Prusia. 

Federico Guillermo 1657 
Federico I 1688 
Federico Guillermo 1 1713 
Federico I I 1740 
Federico Guillermo fl 1786 
Federico Guillemo I I I 1797 
Federico Guillermo I V . , . . 1840 
Guillermo FedericoLuis... 

Estados- Unidos. 

Jorge "Washington, Presi­
dente 1787 

John Adams 1797 
T h . Jefferson 1801 
James Madisson. 4 809 
James Monroe 4817 
John Quinz-y Adams 4821 
Jaksoa , 1829 
Martin Bamburen 1837 
Harrison. 4841 
Tay'or 4844 
Poik. . . 484S 

Portugal. 

Enrique de Borgoña, con*-
de 4095 

Alfonso 1 4H2 
Sancho 1 4485 
Alfonso 11 4223 
Sancho I I 4211 
Alfongo I I I 4248 
Dionisio 4279 
Alfonso IV 1325 
Peá ro l . . 1357 

417 
Fernando 4357 
Juan í 1385 
Eduardo 4433 
Alfonso V . . , 4438 
Juan I I i 48 i 
Manuef *. 1495 
Juan I I I iggi 
Sebastian. 1557 
Enrique, cardenal., 4578 
Antonio, pretendiente.... 1580 
Felipe 11, de España 1580 
Felipe ÍII de id 4 598 
Felipe I V , de id 4624 
Juan IV de Braga-nza..... 1640 
Alfonso V I 4656 
Pedro I I i683 
JuanV 1706 
José i75o 
María 1777 
Pedro I I I 1777 
Juan V I , regente 4799 
Pedro IV 1826 
María I I 1826 
D. Miguel. 1827 
D. Fernando 
D. Luis 

Reyes de España-Visigodos, 

Ataúlfo. . . . 
Sigerico. . . . 
Walia. . . . . 
Teodoredo.. 
Turismundo. 
Teodorico.., 
Eurico , 
Alarico 
Gesaleico 
Amal arico.. . 
Teudis 
Teudiselo 
Agila 
Atanagildo. . 
Liuva I 
Leovigildo... 
Recaredo 1.. 
Liuva I I 
Wi te r i co . . . . 
Gundemaro.. 
Sisébuto. . . . 
Recaredo 11., . 
Suintila , 
Sisenando..., 
.Chint i la . . . . . . 

416 
416 
416 
419 
451 
483 
466 
484 
507 
511 • 
531 
S48 
540 
554 
567 
572 
586 
601 
603 
610 
612 
621 
621 
631 
636 

217 
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Tulga 
Chindasvinto. 
Recesvinto, 

COMPENDIO 

640 
642 
652 

Wamba. . . • 672 
Ervigio. 
Egica.. 
Witsza. 

680 
637 
700 

Rodrigo 710 

Califas de Córdoba. 

Abdemhmanl 756 
Hixem ó Hescham 1 788 
AlhakernI 796 
Abderrahman I I 822 
Mahommed I ^52 
Aimondhir.- 885 
Abdallah 889 
Abderrahman I I I . - . 912 
Alhakem I I 961 
Hixem I I 976 
Mahommed-al-Mahadí. . . . 1006 
S o l i m á n . . . . . 1009 
Mahadi de nuevo 1010 
Hixem de nuevo 1012 
Hamond 1015 
Kasiin 1017 
Yahia 1018 
Hixem I I I 1027 

Reyes de Asturias y de L$on. 

Pelayo 718 
Favila 737 
Alfonso I el Católico 739 
Fruelal - 737 
Aurelio 768 
Silo 774 
Mauregato 783 
Bermudo 1 788 
Alfonso I I el .Casto....... 797 
Ramiro I 842 
O r d o ñ o l . . . . 850 
Alfonso 111 el Magno 866 
García 910 
Ordoüo 11 913 
Fruelal l 923 
Alfonso IV 927 
Ramiro I I 933 
OrdoñolII 950 
Sancho 1 el Craso 955 
Ramiro I I I . 967 
Bermudo I I 983 
Alfonso V 999 

Bermudo m ^ 

Reyes de Castilla y de León. 

Fernando I y D.a Sancha.. 1035 
Sancho I I . . . ' 1065 
Alfonso V I 1072 
D.a Urraca 1109 
Alfonso VIÍ H"6 

Reyes privativos de Castilla. 

Sancho I I I el Deseado.,.. 1157 
Alfonso V I I I ei de íasiVams. 1158 
Enrique I—no reinó » 

Fernando I I I Sanio 1217 

Reyes privativos de León. 

Fernando I I 1188 
Alfonso IX 1230 

Reyes de Castilla y león. 

Fernando I I I el Santo 
Alfonso X e í Sábio 
Sancho IV elMravo. 
Fernando IV el Empla­

zado 
Alfonso X I el Justiciero... 
Pedro I el Cruel 
Enrique H el de las Mer­

cedes.. , 
Juan I . . • 
Enrique I I I el Doliente... 
Juan I I 
Enrique IV el Impotente,. 

Reyes de Navarra. 

1217 
1252 
1284 

1295 
1312 
1350 

1369 
1379 
1390 
1406 
1454 

Aznar 
Sancho. 
García. 
Garci-Jiménez 
Fortun • 
Sancho I . . . . . . . . . . . 
García I I . . . . » 
Sancho I I . . . • 
García I I I 
Sancho I I I el Grande 
García IV i . . . . 
Sancho IV 
Sancho V 
Pedro I 

831 
831 
836 
858 
880 
905 
926 
970 
994 

1000 
1035 
1054 
1076 
1094 
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Alfonso I I i 0 4 
García V 1134 
Sancho Vf ^ 5 0 
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